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    SINOPSIS 
 
    «Quiero tocar…». 
 
    Elyshariel de Justicia llegó al club esa noche con la falsa impresión de que era un lugar distinto, engañado por su bienintencionada familia, la cual insistía en que necesitaba relajarse. La escena de exceso y libertinaje ante él no le atraía en absoluto. Hasta que apareció el hermoso Vesta, un demonio de Deseo, robando la atención de todos los presentes y comandando el lugar con su mera presencia. Cuando los hechizantes ojos amatistas del demonio se encontraron con los suyos entre la multitud de inmortales, Elyshariel supo que estaba totalmente perdido. 
 
    «Lo deseo». 
 
    Feyreth sabía que el ángel al otro lado de su club era un antiguo desde el instante en que atrapó su mirada. No tenía dudas sobre lo mucho que el atractivo Sire celestial lo deseaba. Ese era su dominio, después de todo. Lo correcto hubiera sido ignorarlo… y quizás otro demonio, uno más sabio, lo habría hecho. Ese no era él. La imprudente y descarada Encarnación de Deseo jamás se negaba nada que quería, y el sabor del placer de ese ángel sin mácula era una tentación que no podía, ni quería, rechazar. 
 
    «Perfecto…». 
 
    «Delicioso…». 
 
    Ángeles y Demonios no se mezclan, el destino nunca lo había determinado así. Sin embargo, la atracción inicial se convierte en pasión, afecto y necesidad ante la cual ninguno de los dos tiene oportunidad de resistirse. Con peligrosas y temibles fuerzas ancestrales moviéndose detrás, el balance del mundo que conocen, así como el de ambos, corre el riesgo de quebrarse en pedazos. 
 
    

  

 
   
    NOTA DE LAS AUTORAS 
 
    En este libro se encontrarán menciones leves de violencia gráfica, suicidio, depresión, comportamientos autodestructivos y otros temas similares, lenguaje soez, así como escenas sexuales con pleno consentimiento entre los protagonistas. 
 
      
 
    Este libro NO está escrito para ser leído por menores de edad. 
 
    

  

 
   
      
 
    A mi D. 
 
    Por tu infinita paciencia y amor, por soportar mis noches interminables de desvelo hasta las 3 a.m. mientras escribía frenéticamente con A. Sin ti, esto no hubiera sido posible. Te adoro con todo mi ser. 
 
    Myrak Nova. 
 
      
 
      
 
    A todos aquellos que creyeron que sí podía... 
 
     Y a los que no, también. 
 
    Almak Nova. 
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    PREFACIO 
 
   E l tiempo era preponderante y, para Caos, apremiaba.  
 
    La menuda mujer de interminable y resplandeciente cabellera plateada caminaba a toda velocidad por los pasillos de mármol del palacio. Sus pasos apenas emitían sonido alguno, pues no contó con el tiempo de ponerse algo sobre sus pies antes de salir disparada de sus aposentos. Detrás de ella, un enorme y corpulento hombre de piel tostada y cabello negro, corto y ligeramente ondulado, la seguía de cerca, alcanzándola sin problemas y ajustando su propio paso al de la mujer.  
 
    La mirada en su rostro mientras posaba sus ojos color chocolate en ella era de completa adoración.  
 
    —Arye, no corras descalza, puedes hacerte daño —le dijo el hombre a su consorte, pero ella solo bufó, haciendo un gesto con su mano y desestimando el asunto.  
 
    —¡Eso no es importante ahora, Arye! —replicó la mujer, sus grandes ojos de rubí que refractaban la luz como joyas destellaban con resolución.  
 
    El hombre se mordió la lengua, suspirando, al tiempo que alcanzaban finalmente su destino en el blanco y amplio balcón.  
 
    Allí, otro hombre muy alto y de piel oscura, con metálicos orbes oscuros similares al plomo fundido y largo cabello gris como el mercurio líquido, esperaba de pie en la mitad de la estancia. Clavó su mirada en la pequeña mujer de inmediato y por un instante, casi a base de inercia, se le vio la intención de comenzar a hacer una corta reverencia. Se detuvo justo a tiempo, por suerte, sin ganas de recibir una reprimenda de parte de la mujer.  
 
    Esta perdió el interés en caminar y directamente se trazó frente al hombre de ojos metálicos.  
 
    —¡Nué! ¡¿Dónde está?! ¡¿Lo tienes?! —inquirió ansiosamente y el hombre asintió, mostrándole el diminuto huevo en sus manos. El patrón sobre la cáscara del mismo era una preciosidad de runas angelicales y demoníacas entremezcladas.  
 
    Un perfecto balance.  
 
    La mujer sonrió, sobresaltándose cuando su consorte la alcanzó y puso una mano sobre su hombro.  
 
    —Cariño, esta vez, recuerda respirar y tomarte las cosas con calma —le advirtió suavemente y la mujer rodó los ojos.  
 
    No obstante, no discutió; su atención todavía permanente en el hermoso huevo.  
 
    —No hubo ningún problema, jove… —comenzó a decir el hombre de ojos metálicos, pero la joven mujer lo fulminó con la mirada. El hombre suspiró y se corrigió—: Rué. 
 
    Los orbes rubíes de la mujer destellaron con aprobación antes de empezar a girar como un caleidoscopio. Con delicadeza, posó su mano sobre la cáscara, acariciándola. La magia emanaba de su palma y penetraba en la diminuta vida que se formaba en su interior. 
 
    —Hermoso balance, recibe mi bendición… tú serás el regalo que Caos dará al mundo para brindarles un futuro… Caos estará contigo y no te dejará solo, así que ve y que tus alas creen los vendavales del cambio —musitó en un tono increíblemente dulce. 
 
    Y entonces, sonriendo con una pizca de picardía y antes de que pudieran detenerla, apartó su mano y posó sus labios en el huevo, dándole con un beso un pelín más de poder y su protección.  
 
    «Por si acaso».  
 
    Nadie dañaría a aquellos que estaban bajo su cuidado… o el Cataclismo los destrozaría en pedazos para cobrarse el Karma que le correspondía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
    Elysh 
 
   ¿ Los Regentes se toman vacaciones? Esa era una pregunta que llevaba un par de décadas rondando por su cabeza y, por desgracia, la única referencia de Regente que Elysh tenía a su alcance nunca se tomaba vacaciones. Se perdía por una o dos semanas en una orgía infernal, sí, pero esta cuestión era un tema delicado que requería tiempo para desarrollar en conversación. 
 
    Tiempo del que no disponía. 
 
    Con honestidad, Elysh llevaba alrededor de una semana sin dormir correctamente. Una hazaña insana y sorprendente que solo podía recordar de su tiempo como General durante la Guerra Sacra con el reino Infernal, hace más de dos mil años. No obstante, el trabajo seguía acumulándose sobre su escritorio, en especial en la última década con los constantes brotes de virus y pandemias que azotaban el mundo mortal. 
 
    Ser el único capacitado para servir como Juez en el Edén, reino Celestial y en Purgatorium, podía ser tanto una bendición como una maldición, dependiendo de la perspectiva.  
 
    En lo personal, Elysh se inclinaba a creer que era más una injusticia, porque luego de la nefasta guerra de la cual él mismo fue partícipe, la cantidad de puestos de alto rango disponibles en ambas Cortes resultaba alarmante.  
 
    Aunque la idea de reclutar mano de obra de castas menos nobles para cubrir los puntos débiles en ambos tribunales a su cargo siempre estuvo presente en su mente y la de sus consejeros, la caída en picada de la tasa de natalidad en el reino Celestial mantenía sus números en tres desgarradoras cifras. Inclusive, desde antes de que él asumiera su posición. 
 
    Lo más preocupante de esta situación era que el 99% de esos números eran ángeles de bajo rango y sin Denominación, lo que resaltaba con mayor énfasis la gravedad de las consecuencias posguerra, las cuales amenazaban con afectar el Balance mundial que se les había encomendado mantener. 
 
    Esto era algo que aún pesaba en su alma, en muchas maneras, pues de allí radicaba el exceso de papeleo en su mesa cada mañana.  
 
    Elysh dejó escapar un suspiro, sintiendo que una ola de agotamiento tanto físico como mental lo golpeaba de repente. Por supuesto, la decisión de asumir esta parte de la responsabilidad en pro de la Justicia que aclamaba su alma fue suya en su totalidad y no sería justo renunciar ahora, escapando con alguna excusa semejante a “el trabajo resultó ser demasiado para mí”.   
 
    No lo era, se aseguró. Su labor de hoy en día en comparación con todo lo que hizo en el pasado era demasiado sencilla. Y, aun así...  
 
    Él realmente necesitaba vacaciones.   
 
    Quizás debería tomarse una semana lejos de la Corte Celestial y hacer un viaje con sus hijos. Bien sabía que el pequeño Virianel llevaba un buen tiempo insistiéndole en programar unos días en familia. 
 
    Elysh suspiró una vez más, inclinándose hacia atrás para descansar sus hombros en el alto espaldar de su asiento y observar las gráficas con números que, por ahora carecían de sentido, en la pantalla de su ordenador de escritorio. Parpadeó un par de veces, intentando alejar la niebla de sus ojos, pero fue inútil. Su cabeza palpitaba y la pesadez de sus párpados le hacía casi imposible mantenerse despierto. 
 
    Observó al otro lado del escritorio. Su segundo secretario se hallaba sentado junto a dos pilas de papeles que demandaban ser revisados mientras tomaba apuntes y recopilaba toda la información pertinente que les pudiera servir para completar su trabajo. Compadecía al pobre hombre, mucho más antiguo que él, el cual se había visto obligado a dejar de lado todo lo que amaba para encerrarse en una oficina entre papeles y cuentas. Sin embargo, ¿quién no hizo sacrificios durante y después de la guerra? 
 
    O antes de ella... 
 
    Marakiel levantó la mirada de la hoja que sostenía en una de sus bronceadas manos y la fijó en él, sus ojos color avellana oscura perforando a Elysh con una agudeza excepcional. 
 
    —Si te sientes muy cansado, puedes irte a casa por hoy —le ofreció el hombre tan agudo como siempre, escaneando el rostro de Elysh con preocupación—. En cuanto Veramel regrese de visitar al Anciano Byrnael, estoy seguro de que podremos adelantar algo más del papeleo pendiente, o por lo menos darle un formato y organizar los grupos hasta que despiertes para evaluarlos... Puedo pedirle a Secretos que ayuden con la Inquisición si necesitas más tiempo... 
 
    Elysh sacudió la cabeza en negación, despertando en el instante en que la palabra «Secretos» salió a colación, cualquier cosa menos ese par de degenerados; seguro que tendrían más problemas de los que ya existían por utilizar su habilidad en la Inquisición. 
 
    Horrorizado ante esa perspectiva, retomó el documento con el resumen de Marakiel en sus manos. 
 
    —No es necesario —rechazó de inmediato, sonando exitosamente recompuesto, pero luchando por concentrarse en la información frente a sus adoloridos ojos y notando por un momento que la misma se distorsionaba bajo su escrutinio. Apartó la mirada, pestañeando con fuerza. 
 
    —Hablo en serio, Elyshariel —insistió el ángel—. Deja de ser terco, ya no eres tan joven como dos milenios atrás. No deberías sobre exigirte demasiado... 
 
    —Vamos, Mara —se quejó Elysh, observándolo con ironía—. No estoy enfermo ni soy el más antiguo en la habitación, no voy a colapsar solo por un poco de falta de sueño. ¿Qué pasa con todos ustedes que siguen empeñados en tratarme como si estuviera a un paso de volverme uno con el polvo? 
 
    Marakiel hizo una breve mueca, pero fue la burbujeante y descarada criatura que atravesó las enormes puertas dobles, igual que un rayo de luz, quien respondió: 
 
    —Eso es porque nos preocupamos por ti, tonto Ely —dijo el pequeño y vibrante Querubín de piel tostada y ojos de un profundo azul con jaspeados destellos dorados. 
 
    Sin poder evitarlo, Elysh le sonrió con afecto. 
 
    —Buenos días, cariño —saludó encantado por la inesperada visita del más pequeño de sus hijos. ¿Qué importaba que no llevaran su sangre? Tanto Veramel, ese pequeño cubito de hielo temperamental, como Virianel, eran sus niños. Los había criado a ambos... parcialmente, en una especie de paternidad con responsabilidad compartida junto con cierto Regente de brillante e intransigente naturaleza que tenía por costumbre adoptar bebés sin importar su procedencia, o si se encontraba entre sus capacidades económicas.  
 
    La expresión en el rostro de Vi, apodo de cariño otorgado por el propio Hye (término referencial al padre o madre Vesta en la lengua Divina) del chico, se arrugó tomando un tinte amargo. Elysh ladeo la cabeza, sintiéndose un poco perdido, en especial cuando Vi volvió su rostro al bastardo de Marakiel, quien se dedicaba a ver a Elysh con lástima.  
 
    —¿Tu Shue también era así de tonto, tío Mara? —indagó Vi, dejando a Elysh perplejo. 
 
    ¿Qué se suponía que había hecho mal ahora? ¿No había simplemente saludado con un «buenos días» a su hijo? ¿Cómo eso le hacía tonto?  
 
    —Yo no tuve Shue —respondió Marakiel conteniendo una risa.  
 
    Vi lo observó con horror y vergüenza un instante, antes de que su rostro se iluminara como si acabara de recibir una epifanía.  
 
    Sonrió. 
 
    —¡Ah! —exclamó el joven, sobresaltando a ambos adultos, y adicional a esto aplaudió—. ¡El viaje!  
 
    Sacudiendo la cabeza, Elysh tendió una mano que el chico tomó y tiró del Querubín a su lado, abrazándolo un segundo antes de darle una ligera palmada en su rubia cabeza. 
 
    —¡Ay! 
 
    —Concéntrate —gruñó Elysh por lo bajo, apartándose para mirarlo, la expresión del joven estaba arrugada en un lamentable puchero—. ¿De qué viaje hablas? 
 
    Una brillante sonrisa iluminó su rostro, el cambio emocional drástico y repentino no sorprendió a Elysh en lo absoluto, pese a que aún conseguía marearlo en pequeña medida. Vi apenas estaba entrando en la adultez, un poco más tarde de lo usual para un ángel, pero tampoco es que tuvieran algún precedente que sirviera de guía o comparación. 
 
    El chico era el primer Querubín, que había nacido con ese rango, en la historia.  
 
    —Oh... —musitó el joven y Elysh pudo captar por su tono que escondía una sonrisa traviesa—. Jill cumplirá años en tres días, por lo que sus padres le permitieron ir con dos amigos en un pequeño tour por el mundo mortal.  
 
    Elysh levantó una ceja y se adelantó a lo que ya sabía que venía. 
 
    —Déjame adivinar, te ofreciste como guía turístico, ¿verdad? 
 
    Vi cubrió su boca y soltó una risita encantadora, una que le recordaba mucho a cierto famoso Serafín. 
 
    —Es la primera vez que Jill y Zan estarán en el mundo humano... —empezó Vi, hasta que su cerebro pareció recordar algo importante y terminó muy bajito—: de manera oficial. 
 
    Sacudiendo la cabeza, Elysh suspiró resignado. Pedirle a un ángel cuyo atributo principal era Luz, que no se metiera en problemas, era un asunto inútil. Tenía su vida entera conviviendo con dichos ángeles, inevitablemente, pero nunca le había quedado tan claro como cuando le tocó vivir junto a tres de ellos por casi un siglo entero. 
 
    Llegados a este punto, Elysh se sentía preparado para cualquier cosa. 
 
    —Vi, procura no causar ningún desastre natural durante ese tiempo —dijo Marakiel, y casi en una súplica añadió—: ¿Por favor? 
 
    La entonación interrogativa que el ángel le dio al final a su oración arrancó una risotada del joven Querubín y Elysh se habría reído también si tan solo aquella posibilidad fuera en lo más mínimo absurda. Cosa que no era.  
 
    Serafines y Querubines eran los rangos más altos en la jerarquía angelical y en la actualidad solo existían uno de cada uno. La historia hablaba de un segundo Serafín, pero desde que huyó milenios atrás del yugo cruel de Mikael y el horrible futuro a su lado que el destino le deparaba, tanto su paradero, al igual que su supervivencia como uno de los seres más antiguos de la creación, eran un completo misterio. Elysh solo podía agradecer que esos tiempos habían acabado y que ahora reinase una era de paz, una por la que habían sacrificado demasiado para alcanzar. Una en la que debían poner todo su esfuerzo por conservar…  
 
    «Para no volver a perder aquello que amamos». Pensó, notando la sonrisa que había quedado en el rostro de su joven y pequeño Vi, quien no respondió a la petición de Marakiel para no prometer algo que no podía cumplir. 
 
    Elysh suspiró y trató de mirar con algo de seriedad a Virianel, cosa que no era fácil cuando el pequeño dolor de cabeza inmediatamente notó su cambio de disposición y le observó con sus enormes ojos azules moteados en dorado, casi aparentando ser un cachorro indefenso. 
 
    —Hye me dijo que estaba bien tomarme unos días fuera de la academia y que podía poner un poco más de esfuerzo cuando volviera —explicó el chico a toda velocidad, confirmando las sospechas de Elysh de que a él no era a quién, en realidad, había pedido permiso.  
 
    Si Virianel no fuera un Querubín, Elysh apostaría sus alas a que el niño sería un excelente demonio, porque la habilidad que tenía para salirse con la suya en cualquier situación a veces le dejaba pasmado, aunque considerando quién era su Hye no debería estar tan sorprendido.  
 
    —Vale, solo… trata de no meterte en demasiados problemas y vuelve pronto, ¿sí? Recuerda mantenerme informado de lo que haces de forma regular, o a tu Hye y… —El chico se acercó con el ceño fruncido, pinchando su mejilla con un dedo y haciéndole detenerse en medio de su oración. 
 
    —Ely tonto, ¿desde cuándo están bien los dobles estándares? Eso no es justo —se quejó Vi y Elysh le miró con confusión, en especial cuando la risita de Marakiel hizo eco en el tono indignado del Querubín. 
 
    —Vi, cariño, ¿qué…?  
 
    —Tú puedes preocuparte por nosotros, pero, ¿si nosotros lo hacemos contigo nos ignoras? —explicó el chico en un tono ofendido. 
 
    —Es diferente... —empezó a excusarse, pero el pequeño Querubín lo interrumpió. 
 
    —¡Si dices que tienes más obligaciones le voy a pedir a Nué que te muerda! 
 
    Eso lo hizo estremecer. No había necesidad de preguntar cuál hermano mayor, Vi solo tenía un hermano con semejante y desconcertante manía. Exhaló sin saber qué decirle exactamente. 
 
    —Tú también necesitas descansar, Ely —insistió el chico, aferrándose a su brazo y tirando de él, instándole a abandonar su silla—. Salgo de viaje en dos días, ¿por qué no vamos a casa a descansar por hoy y mañana salimos con Mel a relajarnos un rato? 
 
    Casi abrió la boca para discutir, pero la verdad es que eso no sonaba tan mal. 
 
    —Vamos, Elyshariel... —agregó Marakiel, animándolo con una especie de ataque de consciencia—, no estarás pensando dejar al niño rogándole a su padre por un poco de aten… de tiempo en familia, ¿cierto? —dijo, corrigiéndose a mitad de frase cuando los jaspeados ojos de Vi dispararon hacia él. 
 
    —Buena salvada, tío Mara —reprochó el joven y Elysh solo pudo rendirse ante su insistencia.  
 
    —De acuerdo —aceptó, respondiendo ante la obstinación de Vi y colocándose de pie—. Tengamos un poco de tiempo en familia y salgamos a pasar un rato agradable mañana. 
 
    La deslumbrante sonrisa y el ligero humo rosa que escapó brevemente de Virianel le hizo sentir a Elysh que había tomado la decisión correcta, de nada servía todo su esfuerzo por reformar la Corte Celestial si no podía disfrutar de la establecida era de paz junto a sus seres queridos. ¿No había sido este el disparador inicial de su motivación? Una y otra vez, fue este deseo el que le había ayudado a mantenerse en pie luego de ver caer a un aliado tras otro. 
 
    Ahora que su deseo resplandecía hecho realidad ante sus ojos, ¿qué otra cosa podía pedir? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    Fey 
 
   —F eyreth, ¿tienes un momento ahora mismo? —preguntó su hermano Vizarel, «Vize», como era más comúnmente conocido, llamando su atención. 
 
    Fey, que había estado puliendo sus dagas después de su último trabajo, levantó la cabeza y lo observó con interés.   
 
    —Por supuesto, ¿qué puedo hacer por ti, Nué? —respondió, usando el término en el lenguaje divino para hermano mayor que a Vize tanto le molestaba que usara en público. No sonaba "formal" o alguna tontería similar para la que Fey no tenía tiempo ni paciencia.  
 
    Como ya sospechaba que haría, Vize rodó sus ojos y suspiró, llevándose una mano a su sien y sobando el área, como si la familiaridad de Fey delante de los otros demonios presentes le hubiera causado jaqueca, aunque él estaba seguro de que la causa probable a su dolor de cabeza era algo muy diferente.  
 
    Su Nué trabajaba demasiado, pero con la jodida falta de personal en todas las áreas del Infierno, no había mucho que se pudiera hacer al respecto, al menos el Círculo de Lujuria la tenía más fácil que los otros en ese sentido.  
 
    Le vio tomarse un instante para recordar qué había ido a hacer allí originalmente y Fey usó la oportunidad para estudiar a su Nué un momento. 
 
    Su hermano era el primer hijo de su Shue —padre Sire—, Agrahmel, el príncipe Regente del Círculo de Lujuria. Vize era alto, de porte atlético y tonificado, sus orbes eran violeta intenso, herencia que todos los descendientes de Agrahmel poseían en común hasta ahora. Además, también había heredado el cabello rubio claro de su Shue y lo llevaba hasta el mentón con unas ligeras ondas en las puntas que era lo más "delicado" de su aspecto. 
 
    Lo cuál era problemático para él al ser un Vesta.  
 
    Su pobre hermano mayor la tenía difícil consiguiendo Sires dispuestos a pasar una noche con él.  
 
    Ridículo, en opinión de Fey.  
 
    Que la mayoría de los Vestas femeninos o masculinos fueran de estatura baja, facciones más delicadas y con temperamentos más "agradables" que sus contrapartes Sires, era solo eso, algo común, más no una norma escrita en piedra. Solo había que fijarse en Fey para ver otra discrepancia; si bien él era un Vesta típico en cuando a aspecto físico se refería, su personalidad...  
 
    Sonrió. 
 
    Su personalidad no encajaba en el molde de lo que se suponía que la sociedad demoníaca esperaba de los Vestas y menos de un Desideratha Luxuriae descendiente de Lujuria Original.  
 
    Desde joven, Fey había amado las armas —las dagas y espadas cortas en particular—, y estaba seguro de que debía haber otros Vestas que como él también compartieran esa particular afinidad a los objetos bélicos.  
 
    Fey había nacido Guerrero para consternación de sus padres, y ahora, cinco siglos después, tenía su propio equipo de asesinos bajo su comando y al servicio del mismísimo Lucifer, quién como otro Vesta Guerrero, había apoyado sin restricciones la ambición de su Dashye, termino de cariño para los ahijados en el lenguaje divino.  
 
    —¿Vas a decirme algo o vas a quedarte parado allí el resto de la tarde con cara de idiota, Nué? —musitó, su voz rezumando diversión.  
 
    Vize bufó mientras tomaba asiento frente a su escritorio, lanzando una carpeta sobre el mismo. 
 
    —Pequeño dolor en mi costado, eso es lo que eres. ¿Quién más le habla a su hermano mil cuatrocientos años mayor en semejante tono? —se quejó con falso ultraje. 
 
    Fey parpadeó haciendo ojitos. 
 
    —Pero si a ti te encanta que sea un descarado, sabes que lo prefieres a la obediencia sumisa y aburrida de otros de nuestros hermanos. Además, yo soy el menor, ergo... tengo privilegios especiales —reveló en un tono mitad conspirativo mitad burlón. 
 
    Vize se echó a reír. 
 
    —Oh, sí, el privilegio de ser el que más me ha causado dolores de cabeza desde que nació, eso seguro. ¿Tienes idea de lo fastidioso y melodramático que se pone Shue cada vez que te vas de misión? —comentó con molestia.  
 
    Fey rodó sus ojos.  
 
    —Tú pensarías que después de tres siglos desde la fundación de Vindex lo habría superado, pero bueno... —agregó, al tiempo que tomaba la carpeta sobre el escritorio y estudiaba su contenido.  
 
    Otro objetivo.  
 
    Un pequeño grupo de demonios de Gula, jóvenes y miembros de familias de cierta influencia, habían cometido tabú, consumieron almas humanas y trataron de cubrir su rastro muy torpemente. Era imposible para un Demonio que cometía tabú controlarse, en especial el tabú de consumir almas... las mismas eran como una droga que prometía poder, así que parar de hacerlo no era algo que fuese posible sin pronta intervención. Lo cual era un problema cuando no tenían intenciones de detenerse y, en consecuencia, tarde o temprano terminaban dejando escapar una pista que los Desideratha Maledictio que trabajaban para Vize podían usar para descubrirles.  
 
    Tras la recopilación de información pertinente y la aprobación de Lucifer, el demonio era sentenciado a ser eliminado. Y ese era el trabajo de Fey y los suyos. 
 
    Vindex, su grupo, era su joya y orgullo. Cada miembro de su equipo tenía sus propias razones para trabajar con él, unas historias más complicadas o dolorosas que otras, pero todos tenían algo en común. Vestas Guerreros o excéntricos que no encajarían en ningún otro sitio del Infierno, incluso con las políticas progresistas que su tío Luce estaba impulsando a diestra y siniestra en cada Círculo Infernal.  
 
    Si bien, Vindex no debería ser lo único que definía la existencia de Feyreth Agrahmel, desde hacía un tiempo para acá solo mandar a la no existencia a un hijo de puta era la única forma en que conseguía no volverse completamente loco, conservando la máscara de racionalidad y despreocupación a la que necesitaba aferrarse con garras y colmillos. 
 
    Así que, afianzando su agarre en esa fachada, sonrió a Vize con todo el carisma que definía a un Desideratha y estampó el sello de su grupo sobre la orden. 
 
    —Recibido, Nué. Me encargaré yo mismo, ¿necesitas a alguno vivo para interrogarle o puedo disponer de todos ellos? —inquirió ladeando la cabeza. 
 
    Vize pareció pensarlo un momento, en sus ojos violeta apareció un anillo rojo fuego, el brillo del hambre era inconfundible, lo que hizo que Fey se sintiera terrible por su hermano. Alimentarse solo del terror y dolor de sus objetivos era algo horrible para un Desideratha, ellos necesitaban un balance muy especial en su dieta y Vize, al igual que Fey, tenían grandes problemas para mantener ese jodido equilibrio.  
 
    Al menos el problema de su hermano se solucionaría si consiguiera a un Sire que no fuera un total pedazo de mierda y con el que no tuviera parentesco de alguna clase, algo que estaba probando ser en extremo difícil.  
 
    Pero Fey era una historia diferente.  
 
    —Solo uno… ese que parezca ser el cabecilla. Nunca sabemos qué información puede tener que sea útil, en especial dado sus estatus. Yo me encargaré de los detalles engorrosos, como siempre. —Sus palabras tenían una cadencia suave que no engañaron a Fey por el ligero temblor que podía sentir en las mismas.  
 
    Contuvo las ganas de hacer una mueca y asintió con seriedad en esa ocasión. 
 
    —Vale, pasaré esta noche a dejarlo personalmente a la sala de interrogatorios.   
 
    Las comisuras de los labios de Vize se elevaron apenas un poco y tras observar en dirección a los tres escritorios al otro lado de la estancia —que se habían vaciado apenas su Nué se puso cómodo en la silla—, se estiró y alborotó su cabello con cariño, aprovechando que nadie estaba mirando.  
 
    Estúpido Vize.  
 
    Fey frunció el ceño y apartó la mano de su hermano con fastidio. 
 
    —Deja de preocuparte tanto, Feyreth —musitó Vize, viendo a través de él con facilidad y Fey le mostró los colmillos, siseando, lo que solo le hizo soltar una risita baja.  
 
    Haciendo un puchero con sus labios, aprovechó para darle una sugerencia a ese tonto, aunque sabía bien que sería ignorada: 
 
    —Deberías acompañar a Atryx a una de las orgías para saciar el ansia. Los Sires allí están tan drogados por las feromonas, tanto propias como de los Vestas, que no tendrán oportunidad alguna de actuar como imbéciles. 
 
    Vize bufó y rodó sus ojos.  
 
    —Por favor, como si los niños que van a esas orgías pudieran manejarme… dejando de lado que ya sabes que es un riesgo absurdo confraternizar con demonios que no han alcanzado el medio milenio. Las normas y costumbres existen por una razón, Feyreth. —Lo último sonaba a regaño y Fey le mostró el dedo medio.  
 
    —No soy un niño, Nué. Esas reglas son estúpidas y lo sabes —replicó y Vize volvió a sonreír, poniéndose de pie.  
 
    —Quizás para ti lo sean, Fey, difícilmente vas a encontrar un Sire que pueda superarte en rango en el Infierno, pero eso no implica que esté bien.  
 
    Ahogando un suspiro, apenas y registró la despedida de su hermano mientras se enfurruñaba en la cómoda silla de la oficina. Tenía que darle un bono a Atryx, el joven terror que se encargaba de las finanzas de Vindex y coordinaba a todos aquellos a cargo del papeleo, así como de labores legales y administrativas. La última remodelación que el chico había hecho a las oficinas y dormitorios en la sede principal había dejado las instalaciones dignas de un rey, y eso le hizo reírse, recordando la expresión de su tío Luce al verlas.  
 
    Las finanzas personales del Regente Infernal quedaron en números rojos después de las largas guerras y las grandes inversiones que había tenido que hacer al reconstruir toda la infraestructura dañada durante las mismas, y a pesar de que Lucifer había logrado salir del negativo, nunca tenía fondos suficientes para despilfarrar tanto como le gustaría a la pequeña vena hedonista que tenía. 
 
    —¿Ya se fue? —preguntó una voz suave.  
 
    Fey miró en dirección al almacén de suministros que estaba a la derecha de la estancia que consideraba su oficina. Enarcando una ceja, observó la cabeza de pelo rosa, color natural del joven demonio de ojos negros con destellos azules que miraba con desconfianza en dirección a la puerta abierta por donde Vize acababa de irse. Contuvo una risita. 
 
    —¿En serio te escondiste en el armario para evitar a mi Nué, Ains? —dijo en un tono cargado de diversión. Era casi ridículo.  
 
    Ainselth era su…  
 
    No.  
 
    No debía pensar en ello ahora. Arrancando ese impulso de saltar los límites impuestos por dos seres muy importantes para él, Fey se enderezó y volvió a ponerse la máscara de “hermano”. 
 
    Ainselth era el mejor asesino bajo su comando, lo había visto sonreír como un degenerado al mismo tiempo que le apuñalaban a repetición, así como cortar las cabezas de Sires que podían levantarle con una sola mano de haber tenido si quiera oportunidad de reaccionar a su ataque… y el tarado seguía aterrado de su hermano mayor solo porque Vizarel quería sacarlo de su miseria y darle paz cuando lo encontraron.  
 
    Fey se había opuesto, por supuesto. Jamás lo habría permitido. Se encargó de rehabilitar a Ainselth hasta que el idiota se volvió un demonio medianamente funcional. Mal de la cabeza y excéntrico, eso sí, pero al menos no era un peligro para nadie más que los objetivos que Fey le daba. No obstante, no podía culpar a su hermano por creer que era imposible salvar a Ainselth, por mucho que su sangre hirviera ante el recuerdo.  
 
    El chico fue encontrado en un estado horrible: agresivo, salvaje, no verbal y encerrado en aislamiento en una celda que parecía del tamaño de una jaula para perros y donde ni siquiera había podido sentarse sin agachar la cabeza en el proceso. Solo conocía unas pocas palabras, pero no las suficientes para formar oraciones coherentes, y su sed de sangre —literal y figurativamente—, al ser un Desideratha, estaba fuera de control.  
 
    La única vida que conocía eran las peleas clandestinas donde él era el producto, la única comida que tenía era la sangre de los demonios con los que peleaba en la arena. Ese tipo de vida era un infierno para cualquier demonio y mucho más para uno tan joven que había nacido en el mercado negro y no conocía otra forma de existencia aparte de ser reducido a un animal. Pero solo había que verle ahora para saber lo lejos que había llegado y Fey no podía contener el orgullo que eso le producía. 
 
    —Ese hijo de puta es aterrador —se quejó Ainselth, limpiando el polvo de sus ropas y frunciendo el ceño—. No entiendo por qué no puede enviarte las malditas órdenes en un correo electrónico, ni que estuviéramos todavía a principios del siglo veinte. 
 
    Fey rodó sus ojos y en dos zancadas llegó a Ains y golpeó la parte trasera de su cabeza. 
 
    —Ten una ligera capa de respeto, Ains. Nué es el heredero de Lujuria, después de todo, y que se tome la molestia de venir a verme de vez en cuando dice mucho de nuestra dinámica familiar. ¡Eres un Desideratha también! Deberías saber lo importante que son nuestros lazos con otros de nuestro tipo, en especial entre Vestas.  
 
    Ainselth bufó y lo fulminó con la mirada. 
 
    —Tú eres el único Desideratha que necesito… y Atryx es prácticamente un Desideratha honorario, considerando que su libido podría dejar en vergüenza a Lujuria misma —replicó con una pizca de ultraje en su tono. 
 
    Fey sonrió, leyendo entre líneas y alborotando su cabello, lo que le ganó un gruñido. 
 
    —¡Awww! Yo también te quiero, insoportable pedazo de mierda.  
 
    —¡Aléjate de mí, pervertido! —siseó Ains, dándole un manotazo que le hizo soltar una carcajada en toda regla—. Deja tus estupideces y dime si hay una misión que pueda hacer esta noche. Dado que vas a acaparar la que el Vesta pesadillesco trajo hasta tu escritorio, como el enano egoísta que eres, espero que tengas algo para mí o te voy a clavar los colmillos y no va a ser placentero. 
 
    Ah. 
 
    Ainselth también tenía hambre y por eso tenía el temperamento más afilado que lo usual, eso lo explicaba todo, no obstante… 
 
    Fey volvió a golpear la cabeza del idiota, esta vez con fuerza. 
 
    —¡Hijo de…! —comenzó a decir el pequeño-lengua-floja, pero se detuvo a tiempo cuando vio la expresión mortífera que estaba seguro tenía en su rostro ahora mismo. No era alguien mojigato en cuanto al lenguaje se refería, ni mucho menos, pero trazaba una línea en los insultos a su Hye, su adorable mamá no merecía ser mancillada en la boca de nadie.  
 
    Ignorando al ceñudo Ains, buscó en la lista de papeles y encontró tres objetivos que estaban pendientes por eliminación, porque requerían lo mejor de lo mejor, solo que Fey había estado ocupado con casos demasiado grandes para tomarlos él mismo. Se los tendió al pequeño bastardo, que se iluminó como si acabara de darle un objeto de valor incalculable.  
 
    —¿Cuándo es la fecha límite? 
 
    Fey negó con la cabeza.  
 
    —Hasta ahora, no hay. Estos cerdos son cuidadosos y no hacen sus fechorías frecuentemente, así que salvo que notes que están planeando cometer algún tabú en el futuro próximo, puedes tomarte tu tiempo. Aunque, por supuesto, lo antes que puedas enviarlos a la no existencia, mejor. 
 
    La sonrisa encantadora en el rostro de Ainselth solo se veía en ocasiones como ésta y era increíblemente perturbadora.  
 
    —Ok. —Fue todo lo que dijo antes de trazarse a otro lado, dejándole parado y solo en la mitad de la estancia como si fuera un tarado. 
 
    Mirando un segundo al techo y rogando por paciencia a las piras de fuego infernal, Fey se encontró suspirando. Tanto hablar de misiones había despertado su apetito. 
 
    Respiró profundo y controló el temblor de su mano mientras tomaba del escritorio una de sus armas, rodeando el mango de su hermosa y preciada daga, regalo que había recibido de su Shue Agrahmel, «Aggy» para la familia.   
 
    La hoja brillaba ondulante y perfecta, devolviéndole su reflejo. Sus ojos que de forma usual eran violeta, ahora brillaban con un anillo rojo volcánico, sus colmillos se habían extendido. Sonriendo con delectable malicia, guardó las dagas en las fundas y se las amarró al cuerpo, al tiempo que comenzaba a alistarse para salir. 
 
    Había monstruos que cazar… y consumir. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    La misión había sido en extremo sencilla y eso debería ser algo que le causara regocijo, la perspectiva de un trabajo rápido y bien hecho. No obstante, Fey sabía cuál era la verdadera razón de su insatisfacción… estaba llegando a su límite. 
 
    Al haber nacido Desideratha Luxuriae, el Deseo que busca el placer, su personalidad y su mismísima existencia se basaban en saciar cada deseo de su corazón. Fey requería un balance de sangre, sustento, sexo y, por último, deseo.  
 
    Hacer a los demás cumplir sus oscuros anhelos y, por supuesto, cumplir los propios siendo fiel a sí mismo, era algo indispensable para mantenerle en el punto más alto, dándole acceso a todo el potencial de su magia, su fuerza y su poder.  
 
    Durante el primer siglo de su vida, Fey floreció a la plenitud del balance. Su Denominación, la parte de él que definía a Deseo, había comenzado a fusionarse con su alma apenas pasó por su primer ansia, el celo de un Vesta, y experimentó deseo sexual, marcando su madurez.  
 
    Su existencia era completa y libre como el viento, la cual usaba para moverse fuera del alcance de sus presas. 
 
    Y entonces, por supuesto, todo se fue a la mierda.  
 
    En la actualidad, la oscura realidad de su existencia incompleta, clavaba sus garras en su mismísima alma y se sentía como un nudo en su garganta. Y él no era el único pasando por algo que destruía su equilibrio.  
 
    Vize, a quien había entregado su próxima víctima hacía menos de un par de minutos, Ainselth, Atryx y tantos otros que cazaban a monstruos para satisfacer a las bestias internas que poseían, incluso su Shue Agrahmel… 
 
    Todos ellos trataban de saciar un hambre que no podía ser conquistada. 
 
    Estaban demasiado rotos para funcionar apropiadamente y lo que hacían no era más que un paliativo, una medida desesperada para aferrarse a las partes racionales de sus existencias y no perderse a sí mismos en la oscuridad. Porque caer en esa tentación y convertirse en aquello que habían jurado destruir, no era una opción para ninguno de ellos y si cruzaban la línea acabarían consigo mismos. Esa fue su promesa cuando comenzaron este camino cargado de espinas. 
 
    Deambulando por los pasillos del castillo de su Shue en el Infierno, Fey se dirigía a su propiedad en el mundo humano, donde pensaba tomarse un par de días después de su misión para recargar baterías y quizás visitar su taller y terminar el prototipo de otra herramienta mágica que tenía en su cabeza. Sus garabatos, los cuales tallaba en cristales de maná, probaban ser útiles en la creación de diversos cachivaches que eran bien cotizados y Fey se relajaba muchísimo dándoles vida bajo sus garras. 
 
    Pero sus planes cambiaron de rumbo cuando les escuchó. 
 
    —Ése es el más joven descendiente de Agrahmel, ¿no? Es tan difícil reconocerlo… lo único que heredó de Lujuria fueron los ojos y la Denominación. Todo lo demás… es lamentablemente mestizo —dijo una voz a lo lejos y si Fey no fuera un Guerrero con sentidos entrenados no habría podido escucharle.  
 
    Rechinó los dientes ante las últimas palabras. 
 
    «Mestizo».  
 
    Fey odiaba esa maldita palabra. Sí, era un cuarto Elfo Nocturno, pero eso no le volvía menos demonio o era debilidad alguna, le hacía hervir la sangre no poder cerrar las bocas de esas cucarachas como en el pasado. 
 
    Sus ojos buscaron a quienes habían osado hablar con discreción para que no se dieran cuenta de que su conversación no era tan privada como creían. Estaban al otro lado del enorme salón, un pequeño grupo de demonios cotilleando mientras observaban a los que pasaban por allí camino a los círculos de teletransportación al mundo humano. 
 
    —Ojalá eso fuera lo único lamentable de la criatura… ¿Sabías que poco después de cumplir el siglo le maldijeron y ahora es estéril? ¡Un Vesta estéril! No hay nada más vergonzoso para un descendiente de Lujuria…  
 
    —Quizás es por eso que anda por allí jugando con dagas, pretendiendo que es un Guerrero. Sé que el príncipe Regente le favorece muchísimo por ser el hijo de su esposa favorita, pero debería haber límites para… —replicó otro demonio antes de que humo violeta le alcanzara y se envolviera alrededor de su garganta como si fuera una mano y comenzara a estrangularle. 
 
    Los otros dos soltaron un chillido y clavaron sus ojos en él, que se aseguró de sonreír malignamente, apretando su puño en alto. El demonio atrapado en su humo se convulsionó por la falta de oxígeno una y otra vez, hasta que se desmayó, cayendo al suelo como si fuera un trapo sucio, justo cuando Fey entró al círculo de teletransportación y se trazó sin dedicarles otro segundo más de su tiempo.  
 
    Ahora en la tranquilidad de su pequeña villa privada, Fey se permitió maldecir en voz alta, sus feromonas mezcladas con su humo envolvieron su cuerpo. 
 
    «Fey… quiero…». La voz de Deseo en su cabeza le hizo tomar aire con lentitud y luego exhalar, tratando de calmarse, pero no fue posible. Sí, el problema era otro y una noche tranquila en casa no era lo que necesitaba ahora mismo. Su sangre hervía, su naturaleza se levantó con fuerza debido a la ira que corría por sus venas. Él había estado comportándose demasiado bien los últimos siglos, desde el incidente.  
 
    —Pero no más —dijo yendo a su baño con presteza para quitarse los restos de sangre y sudor. 
 
    Al terminar se arregló con especial esmero, con una blusa de seda y encaje negro de profundo escote en V que no dejaba mucho a la imaginación, y unos ajustados pantalones oscuros que se transparentaban, mostrando sus piernas y estiletes a juego. Su estilo de hoy era más femenino, confundiendo a quienes no fueran observadores, en especial cuando se maquilló y terminó de arreglar las uñas, que ahora brillaban en negro y escarlata con pequeños diamantes decorativos. 
 
    Al observarse en el espejo solo veía a la personificación del Deseo y dibujó una sonrisa en sus labios. Todo estaba bajo su control. Feyreth Agrahmel hacía lo que quería y esa noche se le antojaba el más puro y abyecto caos.  
 
    Y caos tendría. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Elysh 
 
   D ecir que Elysh estaba sorprendido sería un mero eufemismo, sin embargo, en ocasiones olvidaba que, a su edad, cualquier interpretación de la palabra «relajarse» o de la expresión «pasar un rato agradable» podía diferir en gran medida de las registradas en el diccionario de un trío de jóvenes de poco más de un siglo de antigüedad. 
 
    En otras palabras, comparado con él y teniendo en cuenta la gran diferencia de edad, era obvio que a sus intereses los separaba un océano de jerga generacional. 
 
    Y es que... cuando Elysh escuchó el nombre “RestArt”, en su ingenuidad, asumió que se trataba de un cálido y agradable restaurante con temática artística. No obstante, nunca en su vida, Elysh habría imaginado que el objetivo del sitio era ofrecerles un completo y verdadero jodido reinicio de facultades mentales. 
 
    Debía admitir que era un tanto vergonzoso. Aunque, por suerte, tuvo el recato y la consciencia de no exteriorizar sus ilusos pensamientos; lo que le evitó hacer un tonto de sí mismo frente a su hijo... por esta vez. Una gran hazaña, considerando que sus niños se especializaban en la materia. 
 
    Suspiró, escaneando con recelo el abarrotado lugar mientras era conducido de la mano a través de él. Un muy moderno y elegante club nocturno que poseía cierto aire de exclusividad y desenfreno, propios del Círculo de Lujuria, que probablemente pertenecía al mismísimo Agrahmel o a alguno de sus revoltosos e intransigentes retoños. El hombre tenía tantos de ellos que Elysh solo había conseguido aprenderse el nombre de uno, y eso por asociación laboral... 
 
    Y hablando de asociaciones... Elysh se estremeció, recordando la característica en común más destacable entre los miembros de la sociedad sobrenatural que residía entre humanos. 
 
    Inhibición. 
 
    O la cruda falta de ella, en todo caso.  
 
    Por mucho que los viejos esnobs del Consejo lo discriminaran por pasar demasiado tiempo mezclándose con los demonios, la verdad es que Elysh seguía siendo el mismo joven comedido y pudoroso que antes, objeto de chistes y burlas por su eterno celibato autoimpuesto. Por lo que, esta situación de no encontrar un lugar en el cual posar sus ojos, ya que no había espacio dentro del club donde no hubiera dos o más cuerpos semidesnudos restregándose entre ellos... era absolutamente incómoda. 
 
    —Vi... —llamó al chico por encima del sonido chirriante de la música electrónica, pero intentar levantar la voz, al tiempo que se esforzaba por no atraer demasiada atención indeseada era una tarea impresionante. 
 
    La pequeña bola de emoción que tenía por hijo no lo escuchó o, de cualquier modo, fingió no hacerlo, ya que ni siquiera reaccionó ante su voz ni brindó señales de haber percibido su llamado. Elysh no entendía el juego al que estaba jugando el travieso Querubín, pero apostaría sus preciadas alas a que se traía algo entre manos. Exactamente qué, no tenía ni idea, pero estaba seguro de que lo terminaría averiguando tarde o temprano. Virianel era excelente para maquinar travesuras, aunque pésimo para mantenerlas en secreto. 
 
    Elysh no perdió el tiempo intentando captar su atención, así que se dejó arrastrar hacia donde fuese que el chico quisiera llevarlo.  
 
    Unos segundos después, luego de esquivar mesas tipo bistró y sobrenaturales bebiendo pequeñas copas con líquidos de colores efervescentes que no le daban buena espina, alcanzaron la barra central. Una zona algo elevada que poseía una excelente vista hacia el escenario ubicado en el fondo. 
 
    RestArt era un lugar... interesante. 
 
    —¡El show comenzará pronto! —exclamó Virianel, sonriendo de manera deslumbrante, antes de sentarse en el único taburete libre para escanear las mesas y apartados en el lugar―, Mel se lo pierde... —refunfuñó, haciendo un pequeño puchero. 
 
    Elysh se detuvo a su lado y lo observó, sintiéndose complicado al no poder descifrar las intenciones del chico.  
 
    —No creo que se moleste —lo tranquilizó, para luego efectuar la pregunta que tenía varios minutos rondando en su cabeza—: Vi, ¿qué estamos haciendo aquí? 
 
    Su pequeño niño lo observó con sus grandes y brillantes ojos azules jaspeados y le sonrió, dulce y rebosante de emoción. Su piel avellana tostada no se sonrojó, o sí lo hizo, la débil iluminación del local no le permitió visualizarlo. Y, aún si no hubiese una ligera y pálida niebla tintada de rosa desprendiéndose de su cuerpo, Elysh necesitaba comprobarlo con sus ojos para estar seguro sobre este hecho. Conocía demasiado bien a ese niño y pese a que su estado normal el 99% del tiempo era "vibrante y con energía", pocas veces conseguía verlo ansioso por algo. 
 
    Y el chico lo estaba… realmente ansioso, como aquel que espera que un suceso trascendental ocurra justo frente a sus ojos. Teniendo en cuenta que Virianel era la Encarnación del Amor, Elysh no podía evitar estar alerta y desconfiado. No sería la primera vez que su hijo lo llevaba engañado a una cita a ciegas, pero debía asegurarse de que fuera la última. 
 
    —Pues... estamos aquí para disfrutar del show, ¡hoy habrá escenario abierto! —explicó el joven, agitando una mano en dirección al barman, que se acercó al instante y le sonrió. 
 
    Claro... aquello tenía todo el sentido del mundo, ¿cómo es que Elysh no lo pensó desde un principio? Por supuesto que estaban allí para presenciar el show, o lo que sea que eso significase. 
 
    Disgustado, Elysh enarcó una ceja ante el demonio Sire que apestaba a Lujuria y que le hacía ojitos a su bebé. 
 
    «¿Se ha vuelto loco?». Se preguntó, conteniendo las ganas de corregirle la mirada con una descarga de energía; era probable que el hombre no lo soportara y se hiciera polvo—. «¿Tiene siquiera conciencia sobre la edad del chico?». 
 
    —Pero si es el pequeño Vance... —saludó el demonio y Elysh no pudo contener la mueca y el gruñido ante el terrible apodo que seguía empeñado en utilizar con su hijo. 
 
    Ya era suficiente escucharlo referirse a sí mismo de esa manera, no necesitaba soportar que alguien más cometiera semejante pecado. Digamos que la justicia en él no se lo permitía... 
 
    —Es Virianel para ti, Lujuria —le informó al hombre de ojos rojos con motas azuladas, quizás producto de algún tipo de mestizaje; aunque con todos los olores mezclados en el lugar le resultaba difícil determinar qué otro atributo poseía, además del predominante—. Tráenos un poco de agua con gas. 
 
    El demonio lo observó, su sonrisa vaciló por un segundo antes de asentir, lo que provocó que Elysh se preguntara si lo había reconocido de algún lado para que el ligero destello de miedo cruzara por su ya pálido rostro. 
 
    Virianel soltó una risita, atrayendo su atención. El chico intentaba con todas sus fuerzas fingir que no había presenciado el tenso y corto intercambio entre su Shue y el desubicado demonio, por lo que mantenía sus ojos vagando por encima y a través de las cabezas conglomeradas en la región cercana al escenario. Elysh siguió su mirada, no hallando nada digno de mención, además del exhibicionismo puro en el cual prefería no detenerse demasiado. 
 
    —Zan y Jill deberían estar ya por aquí... —lo escuchó murmurar unos segundos antes de exclamar—: ¡Ah, justo allí!  
 
    Sí, el dúo de ángeles que había caído en el círculo de amistades de su excéntrico Shye, estaban justo entrando al local en la dirección que apuntaba la delicada y prolija uña decorada del Querubín. Pero a Elysh le fue imposible mantener su atención en ese par por más de un mísero segundo, ya que un destello de vivo y hechizante violeta capturó su atención por completo. 
 
    Delicado y salvaje, una belleza exótica con ojos que pretendían taladrar a través de sus barreras y disparar una descarga eléctrica justo entre sus cejas. 
 
    Se estremeció. 
 
    Era un Vesta... un demonio Vesta, para ser más precisos. Un hecho tangible que el elegante par de cuernos violáceos que se asomaban entre largas hebras oscuras sobre su cabeza no hacía nada por ocultar.  
 
    Lo vio caminar entre ángeles e inmortales por igual, pasando de largo ante ellos como si fueran meras figuras decorativas o simples sombras carentes de interés, indignas de una sola mirada. La honestidad en su magnífica presencia hizo a Elysh preguntarse si el chico era simplemente arrogante o si poseía el poder y el estatus para ostentar y respaldar semejante orgullo. 
 
    Con su menuda y tierna apariencia, el demonio resultaba ágil y bastante rápido para lo joven que aparentaba ser. A esta distancia era difícil decirlo con exactitud, dado que no era capaz de olerlo, pero en definitiva era mucho más joven que él. 
 
    Haciendo un poco de memoria con respecto a sus conocimientos sobre la jerarquía y genealogía Infernal, Elysh determinó que el Vesta era descendencia de la mismísima Beliel de Lujuria; ergo, existía una gran posibilidad de que fuera hijo de Agrahmel. En definitiva, no el que Elysh conocía. Vizarel era rubio y mucho más alto, de eso estaba seguro. Sin embargo, esos ojos eran casi un sello ineludible para los descendientes del demonio Original de Lujuria. 
 
    Lo observó, siguiendo de cerca cada uno de sus pasos y movimientos como un obseso, al mismo tiempo que el demonio se abría paso entre la multitud y las mesas hacia una segunda barra. Aquellos que no conseguían apartarse de su camino a tiempo, apenas podían contener el estremecimiento y el miedo aflorando en sus rostros cuando una ligera onda de magia los presionaba a un costado. Fue entonces que las luces alcanzaron a iluminar su esbelta figura, robando el aliento de Elysh con la fuerza de un impacto de puñetazo. 
 
    Le pareció escuchar a Vi decir algo, pero su cerebro difícilmente consiguió registrar un ligero murmullo, al tiempo que sus ojos quedaban prendados de la exuberante criatura. El demonio apenas iba vestido en una especie de medias de gasa negra que se ajustaban a sus curvas y se transparentaban nada más cubriendo lo esencial. Su blusa era otra historia, de mangas largas brocadas, poseía un profundo y pronunciado escote en V que dejaba en exhibición casi toda la blanca y cremosa piel de su pecho. 
 
    Elysh tragó seco. 
 
    Eso era... provocador. Su escasa indumentaria dejaba muy poco a la imaginación y a su vez resultaba elegante, delicada, atractiva y sexy, sin necesidad de llegar a ser vulgar. Esta era una imagen que despertaba en él emociones que ni siquiera sabía cómo nombrar. 
 
    Sintiéndose un tanto perdido con esta revelación, Elysh cerró su mano en un puño con fuerza, su cuerpo y mente entrando en modo de alerta, haciendo todo lo posible por apartar su mirada del joven demonio. Sin embargo, esto era algo más fácil de pensar que de realizar, desde que aquel par de refulgentes esferas amatistas patearon lejos cualquier vestigio de voluntad que había en su cuerpo. 
 
    Aun así, Elysh perseveró. 
 
    Se esforzó al máximo en ignorarlo, en no percatarse de cómo su larga y lisa melena medianoche abrazaba sus caderas, o cómo no era el único en el club que se hallaba idiotizado con la fascinante confianza que exudaba la hermosa criatura. Pero era duro, era muy difícil conseguir olvidarse de la presencia de alguien que, solo por su mera existencia, aclamaba a gritos ser el centro de atención de cuanta mirada se posara sobre su persona. 
 
    Virianel le había dicho que estaban allí para disfrutar del show... y bueno, este sí que era un delicioso show. 
 
    «Ah... qué rayos...». Se quejó para sí, tratando y fallando en comprender cómo su atención seguía yendo hacia el pequeño demonio que solo se dedicaba a socializar con sus conocidos y a espantar a las odiosas moscas que osaban abusar de su amabilidad. 
 
    Ese momento en particular le generó una extraña y exultante ola de satisfacción; al ver sus bonitas y muy afiladas garras envolverse alrededor del cuello del presuntuoso Sire que se atrevió a sobrestimarse a sí mismo y rodear su diminuta cintura. 
 
    Elysh casi sonrió cuando un fino hilo de sangre descendió por el pálido cuello del bastardo y estuvo bastante tentado a aplaudir la hazaña del pequeño demonio. 
 
    Se detuvo, estupefacto consigo mismo. 
 
    ¿Qué diantres…? ¿Por qué se sentía tan complacido con ello? ¿Con qué derecho él...? 
 
    Ojos violetas se cruzaron con los suyos, interrumpiendo sus pensamientos abruptamente. Por un segundo, Elysh creyó que su corazón dejaba de latir, solo para retomar su función a una velocidad tan atronadora que podía sentir su pulso resonar en sus oídos. 
 
    Y entonces... el demonio sonrió. 
 
    Luego de tres increíbles y trascendentales segundos donde ninguno de los dos movió ni un músculo, la lenta y sensual sonrisa se extendió en el rostro del pequeño y bonito demonio. Una sonrisa provocativa en la cual podían vislumbrarse la punta de sus diminutos colmillos sobresaliendo entre sus labios. 
 
    Elysh se estremeció ante el fuego brillando en sus profundidades violetas, ante aquella demoledora sonrisa dirigida única y especialmente a él. 
 
    Para Elysh... 
 
    Contuvo el impulso de levantarse y caminar hasta el demonio, quedándose aún más perplejo con este lado desconocido de sí mismo.  
 
    ¿Qué en el infierno estaba pasándole?  
 
    Este comportamiento no era nada típico de él, esa inquietud que sentía en su bajo vientre y el hormigueo sobre su piel... ¿qué era? 
 
    Un jadeo escapó de su boca cuando una pequeña y rosada lengua coral se asomó para lamer aquel par de carnosos labios que todavía le sonreían. 
 
    Elysh se estremeció, su cabeza quedó en blanco ante el calor que despertó el ligero gesto. Jamás había sentido algo igual y al parecer este detalle no pasó desapercibido para el pequeño demonio insolente, quien pareció encontrar su predicamento divertidísimo. Su sonrisa se amplió de repente, antes de apartar su vista de él un instante para decirle algo más al barman detrás de él y levantarse de su asiento. 
 
    En ese momento comenzó a caminar en su dirección. 
 
    Elysh sintió su pulso vacilar, provocando que le fuera un poco complicado respirar de forma apropiada.  
 
    Humo violeta con tintes púrpura empezó a desprenderse del cuerpo de la deslumbrante criatura, la cual se movía con una gracia casi felina en cada paso que daba. Su garganta se sentía seca y por un momento mil pensamientos convergieron en su mente... convirtiéndola en un caos al tratar de pensar en qué podría decirle. Sin embargo, no tuvo tiempo siquiera para formular una oración lógica en su cabeza cuando el diablillo pasó justo a su lado, envolviéndolo en el aroma a lavanda de sus feromonas impregnadas en el humo violeta. 
 
    Elysh pestañeó, confundido y exaltado de alguna manera, pero la diminuta concentración de tentación solo soltó una risita baja y ronca, causando estragos en su ritmo cardíaco y también, atrayendo la atención del Sire de Lujuria detrás de la barra que se había retirado a la esquina contraria a donde Elysh se encontraba, huyendo de él. 
 
    Elysh contuvo las ganas de gruñir. 
 
    ¿Qué carajos…? 
 
    —Xinder —llamó el demonio de ojos violeta… un demonio de Deseo, confirmó Elysh, sintiendo su sangre hervir en sus venas, empapándose en el aroma—. Voy a usar el escenario. 
 
    El demonio de Lujuria asintió solícito, mirando a Elysh con cautela antes de sonreír al Alto Demonio de Deseo. 
 
    —Me encargaré de cualquier inconveniente, Fey —respondió el Sire, su voz resguardando un deje de preocupación que le causó una carcajada desenvuelta al menudo demonio… Fey. Ese era un bonito nombre... uno adorable, en realidad. “Como un Elfo”, pero en él también sonaba sensual y provocativo. 
 
    —Oh, Xin, no pongas esa cara, prometo que haré mi mejor esfuerzo para no crear un pandemonio... esta vez —canturreó el descarado demonio de Deseo. 
 
    Su humo violeta se había regado a esas alturas por todo el local. El aroma floral no debería encajar con un agujero de depravación como este y sin embargo lo hacía, e incluso no le sorprendería que el mismo soltara las inhibiciones de todos aquellos que estaban a su alcance. 
 
    Dirigiéndole una mirada altiva a Elysh, la pequeña cosita continuó su camino hasta el escenario, donde un trío de brujas con escasa vestimenta realizaba un número de alguna clase de baile que paró de inmediato apenas vieron al demonio. 
 
    «Oh... parece ser alguien famoso por aquí». Pensó Elysh, admirando el nivel de influencia que alguien tan joven parecía tener. 
 
    Las tres brujas se pusieron pálidas, lo que hizo a Elysh cuestionarse qué tan maligna era esa sonrisa de Fey y si había una historia detrás. 
 
    —Este es mi territorio, brujas —musitó en un tono helado, sin perder la sonrisa, y el humo violeta que le rodeaba empezó a tomar un matiz amenazador. Las mujeres casi volaron fuera de la tarima y Fey palmeó sus manos una vez con evidente deleite—. Perfecto... y ahora... 
 
    Haciendo una seña a alguien del personal, este cambió el color de las luces a violeta, un tono que le iba de maravilla; los reflectores iluminaron al demonio de Deseo, quien caminó con sensualidad hasta un tubo en el medio del escenario y justo cuando su pálida y delicada mano tocaba el tubo en una parsimoniosa caricia la música cambió. 
 
    Un sonido mucho más lento y sensual, punzante, demandando que redirigiera el ritmo de sus latidos. 
 
    Los sobrenaturales enloquecieron entre silbidos, chillidos y aplausos, los cuales murieron con una mirada fulminante de esos orbes violetas. Los pequeños cuernos destellaban bajo las luces y una larga cola en el mismo tono violáceo que terminaba con una punta en forma de pica se envolvía alrededor del tubo de metal, ayudándole a equilibrarse en los altísimos zapatos que abrazaban sus pies cuando comenzó su baile. 
 
    Elysh apretó sus manos en puños a la par que su respiración se aceleraba, incapaz de apartar la mirada de la osada y despampanante criatura. 
 
    La música era sugestiva, acentuando cada movimiento de Fey. Sus caderas balanceándose de una forma indecente sin perder el ritmo del vaivén de la melodía y las luces se paseaban por su piel expuesta como caricias. 
 
    «Quiero tocar...». Pensó con ardor. 
 
    Lo observó sonreír, pasando su mano por su cuerpo de una forma absolutamente sensual, haciendo eco del pensamiento de Elysh y casi arrancándole un gemido en el proceso. Los orbes violetas parecieron encontrarse un instante con los suyos antes de que el ritmo de la música se volviera salvaje y la desinhibida criatura se alzara en el aire, girando con ayuda del tubo de soporte en una serie de atrevidas y eróticas piruetas, en medio de las ovaciones de todos los presentes. 
 
    La canción duraría poco más de tres minutos, que para Elysh se sintieron como un suspiro y una eternidad al mismo tiempo.  
 
    La preciosa criatura soltó una carcajada deslumbrante al finalizar su acto y lanzó un beso al aire que a otros podría haberles parecido que iba en dirección al público, pero esa mirada estaba clavada en él.  
 
    Elysh bien podría estar sentado en una pira de fuego; sentía el sudor recorrer su frente, su espalda y su pecho, y nada tenía que ver con la temperatura del lugar. 
 
    El demonio Fey, bajó de un grácil salto de la tarima y aunque varios hicieron el intento de rodearlo, el humo violeta les advirtió de lo contrario. El demonio no perdió su sensual sonrisa ni un instante cuando cubrió la distancia entre ambos en un borrón, hasta quedar prácticamente a un palmo de distancia de su rostro. 
 
    —Ven a verme... si te atreves, ángel —susurró en un completo desafío el demonio de Deseo mientras metía algo en el bolsillo de su camisa, justo sobre su corazón martilleante. 
 
    La deslumbrante criatura llevó dos dedos de sus labios a los de Elysh, le guiñó un ojo y… desapareció, deslizándose lejos y dejando tras de sí solo el aroma floral y un pandemonio en sus entrañas y entre sus piernas.

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Fey 
 
   F ey sentía un pequeño temblor recorrer sus extremidades, el cual le habría gustado atribuir —así como su corazón desbocado—, a su reciente número en el escenario. Después de todo, había bailado con mucho más vigor de lo usual. Pero mentirse a sí mismo no era tarea fácil, en especial cuando el más abyecto y crudo deseo que había sentido jamás parecía carcomer sus venas, reemplazando su sangre por fuego líquido. 
 
    Y lo más impactante de todo era el causante de su caótico estado actual.  
 
    Un jodido ángel. 
 
    Un ardiente, delectable, exquisito y totalmente fuera de límites... ángel. 
 
    «Lo deseo». Había exigido una parte casi animal dentro de él, un reflejo ante las emociones incendiarias que captó en la mirada del celestial cuando sus ojos se encontraron. Y como el lunático impulsivo que era, hizo un espectáculo de sí mismo solo para deleitarse en el deseo que cobraba vida en la expresión erótica de un Sire en particular. 
 
    «Y por eso es que he perdido el último tornillo que me quedaba». Se dijo, y debería sentirse peor al respecto, pero no lo hacía. Muy por el contrario, su vientre estaba contraído en anticipación ante lo que vendría...  
 
    Ante la perspectiva de él... 
 
    Sacudió la cabeza para despejarse y dio un par de pasos dentro de su villa, tenía que arreglarse si iba a recibir compañía y agradeció que su propiedad siempre estuviera de punta en blanco, aun cuando no se pasaba por allí tanto como quería. Lo último que necesitaba era darle una terrible impresión al atractivo ángel y... 
 
    Fey casi se abofeteó ante lo absurdo de la situación. 
 
    ¿Por qué lo había invitado allí? Él jamás traía líos de una noche a su propiedad privada… pero ese ángel… ¿Contaría esto como un revolcón? ¿Era esa la etiqueta? Fey no tenía idea. No conocía a ningún demonio que se dedicara a confraternizar con ángeles de esa manera, así que andaba a ciegas. 
 
    El sexy ángel parecía interesado en él. Fey no podía haber malinterpretado el atronador deseo y posesividad que había captado, ¿cierto? Incluso lo había comprobado en el escenario cuando el ángel ansiaba tocarle y Fey hizo eco de su deseo, manoseando su cuerpo de forma impúdica ante cientos de ojos. Y aun así solo consiguió sentir los suyos siguiendo el movimiento de su mano, completamente hipnotizado... 
 
    Hizo una mueca y soltó una maldición cuando otra oleada de deseo recorrió su cuerpo, afianzándose entre sus piernas, donde su erección estaba haciendo tienda de campaña en sus pantalones. Mejor ni hablar de la excitada lubricación Vesta que corría en la cara interna de sus muslos. 
 
    ¿Qué coño le pasaba con exactitud? Fey no solía actuar de semejante manera y menos por un Sire… ¿Era esta la nueva obsesión que su hambre constante le había causado? ¿Qué significaba esto? El infierno sabría…  
 
    Pero desde que escuchó ese deseo en medio del abarrotado club nocturno donde había ido a alimentarse y encontró al ángel al otro lado de dicha emoción, observándolo con toda la intensidad de esos irresistibles orbes dorados, su mente parecía haber caído presa de un frenesí casi maniático. Cada célula de su cuerpo se sentía trocada en gasolina y la mirada citrina fue la chispa que lo prendió en llamas. 
 
    Fey había tardado tres segundos en estudiarle de arriba abajo: cabello cobrizo, refulgente, corto hasta la oreja, ondulado y lustroso, ropa demasiado elegante para el lugar donde estaba, pero que se le ajustaba a la perfección como un guante, revelando amplios hombros y fuertes brazos. Se estremeció al pensar cómo el Sire celestial podría levantarle con una mano si así lo quisiera… si así Fey se lo permitiera. 
 
    Y para su secreta vergüenza, probablemente lo haría; una vez el deseo nacía en su alma el no saciarlo sería un desperdicio. No obstante, en esos tres segundos eternos también supo sin lugar a dudas que el Sire era un celestial muy diferente a los que visitaban su club de forma regular. Los ángeles jóvenes, aquellos que como Fey apenas estaban llegando al medio milenio, eran casi tan modernos y desinhibidos como los demonios, a diferencia de la mayoría de los antiguos estirados, aunque había excepciones que todavía mantenían cierto desdén por todo lo que representara a los Infernales y sus costumbres. 
 
    Y el bocado celestial era definitivamente un antiguo, más que Fey al menos, a quien solo le faltaban dos meses para considerarse también un demonio mayor. 
 
    Vizarel y varios de sus hermanos mayores tendrían un ataque si se enteraran de que su Rué, su hermanito, tenía en su mira a un celestial de cualquier clase, y más si era un antiguo, pero a Fey le valía mierda, no es como si fuera peligroso para él. A pesar de su juventud, Fey era un Alto Demonio, su rango estaba solo un poco por debajo del de Vize mismo y eso solo porque gracias a su maldición, estaba desbalanceado y había perdido una parte de su poder. 
 
    Antes de ello, Feyreth Agrahmel se vio obligado a ponerse un límite de hasta dónde quería destacar para no dar pie a que cuestionaran el derecho de sucesión de Vizarel. 
 
    Así que, ¿qué si su nueva obsesión era un ángel antiguo? Salvo que un ángel de las primeras generaciones —y casi todos ya habían vuelto al polvo debido a la guerra—, deambulara por allí, Fey no tenía nada de qué preocuparse. Además, era demasiado tarde para amilanarse. 
 
    Después de sentir su deseo en su mismísima alma, después de verlo sudar al tiempo que sus manos en puños flexionaban cada divino y deleitable músculo de sus brazos, esos que se moría por trazar con su lengua mientras su ángel se consumía en el fuego infernal que le provocara con su descaro… no había marcha atrás. 
 
    Porque, salvo el obstáculo que su maldición había creado en su existencia, Fey jamás dejaba escapar algo que deseaba. 
 
    No se planteó ni siquiera la posibilidad de que él no aceptara su altiva y bien pública invitación… no con la erección que el ángel tenía presionando la tela de su entrepierna y con la dilatación sensual de sus pupilas. El ardiente deseo que ni el mismo celestial conseguía comprender de dónde procedía, con esa divina mezcla de maravilla y confusión que brillaba en sus orbes de oro. Moría por mostrarle a su ángel algo digno de la espléndida curiosidad que había despertado en él. 
 
    Al tiempo que todo ese tumulto atravesaba su mente, aprovechó para tomar una ducha rápida. Se arregló con esmero, ataviado en lencería de encaje negro y medias con ligas totalmente decadentes; apenas se cubrió con una bata de seda y gasa negra semitransparente antes de tomar una botella de champán, dos copas y una pequeña bandeja con almendras y chocolates. Entonces se recostó en el diván exterior, bajo la luz de las estrellas y el tenue brillo de los cristales de iluminación de su hogar. 
 
    «Pronto». Se dijo con confianza, sirviendo algo de licor en las dos copas; su mano inestable delatando sus emociones. 
 
    Apenas había dado dos sorbos a su bebida cuando sintió una intrusión en la poderosa barrera de su propiedad… la sensación de que alguien con invitación ingresaba a su territorio.  
 
    Una sonrisa de absoluto deleite se grabó en sus labios cuando escuchó el sonido de sus pasos entre la hierba cuidada que rodeaba su villa. 
 
    Como si los orbes dorados fueran una especie de imán esotérico, Fey se encontró incapaz de apartar la vista de esas profundidades citrinas y durante un instante, el celestial se quedó de piedra mirándole.  
 
    Fey vio suceder un desastre de emociones reflejadas en esos ojos, todas ellas despertando sus sentidos, acaparando cada minúscula hebra de su atención y disparando sus latidos cuando el ángel continuó su avance. Se relamió los labios, un gesto que era mitad hambre mitad nerviosismo, aunque la sonrisa que se extendió al instante por su rostro se encargó de cubrirlo por completo. 
 
    —Te estaba esperando, ángel —musitó en tono suave, un ronroneo melódico y agradable escapando de su garganta, el humo violeta cargado con su esencia también hacía acto de presencia casi en consecuencia. Curiosamente, esta vez no había sido Fey quien lo había hecho a posta, sino un total reflejo involuntario. Palmeó con su mano libre el enorme y cómodo diván, invitándole a sentarse a su lado.  
 
    El hombre captó al instante, pero no se sentó. En cambio, apoyó una rodilla sobre el lado del diván opuesto al de Fey, el brillo de su mirada haciéndose más intenso antes de responder: 
 
    —Elysh —susurró corrigiéndole y su voz rica, ronca y acompasada, era mucho más agradable de lo que se imaginó. 
 
    En respuesta, su sonrisa se extendió con un sesgo coqueto y levantó la mirada para observarle con interés. El ángel era enorme y la sangre de Fey pareció hervir ante ese hecho. 
 
    —Elysh —aceptó, rodando el nombre en su lengua en un tono sugerente que hizo que las profundidades de oro se caldearan aún más. Un pequeño gimoteo retumbó en su pecho ante el deseo que leyó en él.  
 
    «Muy pronto». Se recalcó.  
 
    Fey pretendió ofrecerle su mano libre en un gesto de saludo, pero se congeló y la retiró, posándola sobre su rodilla apresuradamente cuando no pudo contener su curiosidad refleja y, con su cola, acarició la amplia espalda del Celestial en su lugar, disfrutando la sensación de su calor. 
 
    El toque fue electricidad pura y lo vio sobresaltarse ante su atrevimiento. 
 
    Sí, mejor pretender que la acción fue premeditada y continuar con su seducción, ya tendría tiempo para preguntarse qué había sido ese impulso tonto, luego. 
 
    —Y yo soy Fey. Feyreth Agrahmel, Demonio de Deseo, aunque esto último no debe ser un misterio para ti, ¿no? Y aun así viniste a mí —dijo, su humo violeta cargado de su aroma estaba cubriendo todo el espacio entre ambos. Un instinto casi primitivo y animal le rogaba que envolviera al celestial con su feromona como una marca de propiedad, un deseo que resultó tan fácil de cumplir, que el golpe de energía que recibió cuando lo hizo fue tóxico. 
 
    —Feyreth… —pronunció el ángel en un tono tan bajo y vibrante que lo hizo estremecer. 
 
    ¿Desde cuándo su simple nombre sonaba tan sexy? 
 
    —Ese es un bonito nombre… —continuó el ángel, dejándose caer sentado sobre su rodilla—, y bastante apropiado para un pequeño y hermoso demonio. Feyreth... —repitió, sus febriles orbes dorados fijos en Fey, provocándole un pequeño hormigueo en sus palmas que se morían por tocar al ángel, sus dedos picando, ansiando hacer contacto con su piel—. Y bueno, Fey, no acostumbro a negarme nada, mis ideales no me permiten quedarme en el ostracismo ni revolcarme en la ignorancia, no sería justo… 
 
    Fey lo observó con curiosidad mezclada con anticipación, se relamió los labios en un gesto automático y observó sus movimientos, lo que causó que su vientre se contrajera en respuesta, tensándose con expectativa.  
 
    ¿Expectativa de qué con exactitud? Fey no podía decirlo. En cualquier otra situación hubiera usado su poder, Desire, para entrar en la cabeza de la otra persona. Aprendiendo los matices de su deseo y guiándose con esa información para conseguir el resultado que quería, pero ahora no podía recurrir a algo así. Éste celestial no era un Sire cuyo ego le hacía subestimarle, quizás por eso su propio deseo arañaba en su interior, anhelando el sabor de la energía que podía conseguir... o eso quería creer.  
 
    Odiaba esa sensación de incertidumbre, de nervios. No era él en absoluto. Así que le sonrió y estiró su mano para acariciar con su decorada uña la solapa de su camisa, dejando de lado su copa de champán a medio tomar.  
 
    —Supongo que tenemos eso en común... Elysh. Jamás he podido negarme nada que dispare mi curiosidad, así que, ¿qué es lo que tú no quieres ignorar, ángel? —inquirió en un tono bajo. La cadencia de su voz era acompasada y melódica, su uña haciendo círculos en la tela hasta que Fey reposó su palma abierta sobre la misma, estremeciéndose con la sensación cálida que se filtró a su mano.  
 
    Sí... era jodidamente curioso. ¿Por qué este ángel? ¿Por qué ahora?  
 
    Quizás Fey también estaba algo achispado. No lo suficiente para nublar su juicio, por supuesto, pero sí como para hacerle más honesto de lo que se hubiera permitido en otras circunstancias. Ya se abofetearía por su estupidez en otra ocasión, pero ahora su Denominación le exigía continuar envolviendo al Sire en su aroma hasta que no hubiera parte del ángel que estuviera libre del toque de Deseo, una necesidad que Fey encontraba incitante y peligrosa al mismo tiempo.  
 
    El delicioso ángel recibió el efecto de sus feromonas en su totalidad y Fey sintió un murmullo de satisfacción como mariposas en su estómago ante ese hecho. La mirada citrina era un perfecto reflejo del tumulto que él mismo sentía en su ser, sin perder el ardor que estimulaba el instinto de caza de Fey. 
 
    —Eres... interesante —dijo al fin el celestial, sus orbes de oro derretido fijos en sus labios antes de subir hasta sus ojos—.  Aunque lo he estado intentado desde que llegué, no logro entender qué hallo tan intrigante en ti, ¿qué es eso que me resulta tan cautivador que no pude resistirme a venir aquí? No suelo ser un hombre impulsivo, Fey, pero aquí me tienes, pendiendo de tu linda y pequeña garra. 
 
    Sus últimas palabras lo descolocaron por completo, causando un pequeño revuelo en el estómago de Fey y un rubor en sus mejillas, algo de lo que difícilmente podía culpar al alcohol. 
 
    Infierno y condenación. 
 
    Envalentonado porque el ángel no había rechazado su contacto, además de sus palabras sugestivas que parecían darle luz verde a… lo que sea que fuera ese fuego que se encendía entre ambos; Fey se encontró subiendo la mano que había posado sobre su pecho en un movimiento lento y premeditado hasta acunar la mejilla del ángel. El toque de su piel fresca al estar expuestos al aire nocturno contra la calidez aterciopelada del celestial, creaba un contraste devastador que casi le hace jadear por aire.  
 
    Otra onda de fuego recorrió el camino desde el centro de su pecho a su vientre, y por un instante el mundo pareció dar vueltas y detenerse en cámara lenta de una forma un tanto bizarra como adictiva.  
 
    —Sí, bueno… yo tampoco suelo extender invitaciones de forma tan libre, pero… solo se vive una vez, ¿no es así? —susurró casi en un trance; sus ojos pegados a la boca del Sire que estaba a milímetros de los dedos de su mano. El impulso era tan grande, la mayor imprudencia que podría cometer jamás estaba a una distancia tan corta que podía escuchar el latido del corazón del celestial, era lamentable para su sentido de auto preservación que estuviese más allá del raciocinio.  
 
    «Vaya mierda tan curiosa». 
 
    —No sé tú, pero la mejor forma de saber los porqués y de determinar qué causa la variable en un “problema” es experimentar con él… así que, ¿te atreves, ángel? —continuó sin pausa, denotando qué tan perdido en su obsesión estaba en realidad; su voz se cargó con anhelo y desafío, la altivez de su personalidad saliendo a flote sin tapujos.  
 
    Un par de segundos después, el celestial lo observó con intensidad y sin decir nada por un instante, poniéndole un poco los pelos de punta por la preocupación. ¿Se habría equivocado? ¿Estaba yendo demasiado rápido? 
 
    «Maldición». Moría por saber qué carajos pasaba por la cabeza del Sire y nada le causaba más ansiedad, o excitaba, dependiendo de con qué perspectiva lo mirara, que no tener ni la más remota idea. 
 
    Entonces el ángel sonrió. Una sonrisa que hizo un desastre con su pulso ya de por sí errático y casi le hace soltar un taco en voz alta. El rostro de Elysh era una perfecta pieza de arte con ese pequeño hoyuelo que se hacía en su mejilla cuando sonreía, los orbes de oro refulgiendo con interés, esa expresión era criminal en más de un sentido.  
 
    —Más que atrevimiento, considero que es cuestión de resolución… —susurró con su cálida voz ronca y entonces el cerebro de Fey se hizo total y absoluta papilla cuando el Sire, el jodidamente atractivo Sire, se restregó contra la mano que tenía apoyada en su mejilla—. Saciar nuestras dudas conllevará a más que un simple acto irreflexivo, requerirá de un proceso más meticuloso que eso, pequeño demonio, pero estoy de acuerdo en que experimentar forma parte crucial de nuestra investigación…   
 
    Su vientre se contrajo con violencia, la erección entre sus piernas llegaría al límite del dolor si no encontraba alivio pronto. Todo eso provocado por la simple aceptación de un ángel a su caricia. Casi sería vergonzoso si tuviera tiempo para pensar en ello, y no lo tenía, no si quería conseguir lo que deseaba en ese momento. Así que, recomponiéndose en un instante, Fey sonrió en respuesta a la expresión del ángel, al incitante abandono que demostraba al hundir su mejilla en su mano, encantado con estar entre sus garras, disparando la posesividad que caracterizaba a un Desideratha.    
 
    Más a uno que buscaba, necesitaba, prosperaba y florecía en el placer. 
 
    Su determinación y su deseo se reflejaron en el humo violeta que resbalaba de su piel mientras que el calor volcánico que sentía creciendo en su centro se regaba por sus extremidades. En un movimiento osado y veloz se alzó sobre sus rodillas, la mano en la mejilla del ángel bajando a su nuca, donde tuvo cuidado de no perforar su piel con sus garras, que se habían extendido sin su consentimiento, pero ejerciendo una presión dominante sobre su persona.  
 
    Por alguna razón, estaba perdiendo el control de su glamour con demasiada facilidad, su naturaleza demoníaca —garras, cuernos y colmillos—, exponiéndose en reflejo ante los ojos del celestial, en especial su cola traidora, que fue la primera en revelar su presencia. Sin embargo, Fey no encontró un ápice de voluntad para que ese hecho le importara mucho ahora mismo. 
 
    Elysh eligió ese momento para llevar sus cálidas, enormes y decadentes manos a su cintura y eso casi le hace gemir en respuesta, molesto con la tonta seda fina que evitaba que lo sintiera directamente sobre su piel… 
 
    «Debí haberle esperado desnudo». Se quejó para sí y luego parpadeó ante la estupidez de su pensamiento.  
 
    Respirando profundo, clavó su mirada en las profundidades de oro fundido y usó su mano libre para volver a acunar su mejilla. Su cola, que ahora parecía que tenía consciencia propia —la muy condenada—, se aferraba al torso del ángel, limitando sus movimientos y manteniéndolos juntos, reflejando la posesividad que Fey exhibía hacia él. El instinto podía ser traicionero en ocasiones, pero si era así, Fey no iba cuestionarlo.   
 
    —No perdemos nada, Ely —concordó con él, acortando su nombre como él había hecho con el suyo. El tono de su voz era prácticamente un ronroneo, imitando la satisfacción que su Denominación, Deseo, en su más pura expresión, estaba bombeando por cada poro de su cuerpo.  
 
    Lo que ocurrió después, como la gravedad misma, fue inevitable. 
 
    Fey no pudo controlarse más y cedió ante el impulso que martillaba en sus venas desde que atrapó la mirada citrina en medio del atestado bar, uniendo y juntando sus bocas para descubrir la respuesta a la primera de tantas incógnitas que quería resolver esa noche.  
 
    El ángel sabía a fuego y aguamiel, todo en uno, arrancando un gemido desde el fondo de su garganta de puro gusto. La sensación fue impactante, como ser electrocutado por un rayo en plena tormenta, pero como el loco imprudente que era se regodeó en ella, suspirando contra sus labios cuando las grandes manos sobre su cintura se tensaron con fuerza, enviando deliciosos corrientazos de placer a su centro. 
 
    Fey lamió su boca, extrayendo un estremecimiento del ángel que separó sus labios, permitiéndole ahondar en el beso, dejando que su lengua intrépida encontrara la otra, indecisa… inexperta, en definitiva. Lo supo, aunque él respondió a su beso con tanto furor como Fey le prodigaba.   
 
    Elysh estaba encontrando cada embate de su lengua, imitándole, gimiendo y provocando en Fey ruiditos de placer en respuesta. Su ángel era un alumno aventajado, pródigo, si se quería ver en ése ángulo, y a Fey le sorprendía y maravillaba a partes iguales.  
 
    Su sangre parecía fuego líquido recorriendo sus venas y su miembro, duro hasta un límite imposible, presionaba de forma impúdica contra la endeble ropa interior. Fey se encontró jadeando y pegándose al pecho del ángel tanto como le fue posible, apretándose contra su calor, sintiendo cómo su cuerpo parecía haber estallado en llamas sin ser capaz de soltar su boca, salvo para robar bocanadas de aire.  
 
    Jodido infierno, eso era…   
 
    «Delicioso». Ronroneó su Deseo, haciendo eco de su pensamiento a la perfección. Sí, el sabor de éste deseo era incomparable a cualquier otro que hubiera probado nunca, absolutamente adictivo.  
 
    «Quiero… más de él». Su cuerpo temblaba en estremecimientos de necesidad pura, así que rompió el beso, jadeando por aire y buscando su mirada desenfocada con dificultad, tratando de que su sobreexcitado cerebro volviera a funcionar en medio de la neblina de anhelo que amenazaba con consumirle.  
 
    —Parece que el primer experimento es un éxito, mi ángel —su voz quebrada por el placer apenas tenía sentido y ni se percataba de las estupideces que salían de su boca. Sin embargo, necesitaba pincharle una vez más, amando el juego de poder que habían exhibido hasta ahora. Además, una pequeña parte de él necesitaba saber que estaban en la misma página, porque Fey iba a morirse si se detenían luego de ir más allá de donde estaban ahora. 
 
    —Pero, deberíamos cerciorarnos de ello, ¿no crees? —continuó, el tono carnal y crudo de su pregunta no daba lugar a dudas ante sus intenciones.  
 
    Era ahora o nunca. 
 
    Las manos de Elysh rodearon su espalda con más fuerza y lo atrajeron hacia su cuerpo, acercándolo hasta el límite de lo imposible. Su pecho rozándose contra el amplio y firme pecho de él, las cálidas palmas del ángel presionadas contra la fina tela de su bata se sentían como brazas ígneas en su piel, esa era toda la confirmación que Fey necesitó. 
 
    No había vuelta atrás. Esto era inevitable, como un objeto a toda velocidad precipitándose a tierra debido a la gravedad. El caos que había estado buscando un par de horas antes estaba entre sus garras ahora mismo y estaba decidido a disfrutar cada parte del mismo… de éste ángel que su deseo clamaba sin darle tregua alguna. 
 
    —Sí que eres realmente interesante, pequeño demonio... 
 
    Soltando una risita diabólica pegó su boca a la del ángel con anhelante y pícara prontitud, determinado a mostrarle cuán interesante podía ser. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Elysh 
 
   « Ven a verme… si te atreves».  
 
    Elysh cerró los ojos e inhaló suave y profundo, al tiempo que luchaba por controlar los temblores en su cuerpo. Una impresionante necesidad a la cual siempre se creyó inmune amenazaba con borrar cada vestigio de esa calma inamovible que otrora le hizo tan popular entre los suyos.  
 
    Infiernos... 
 
    Frustrado consigo mismo, peinó con dedos vacilantes los mechones de cabello cobrizo que caían sobre su frente. Por millonésima vez, el pie, que estaba a punto de dar el primer paso dentro de la espesa arboleda que lo separaba de cometer la locura más grande de su triste y larga vida, se retractó.  
 
    «Vamos, Elyshariel… ¿Qué demonios estás haciendo?». Se reprendió, arrepintiéndose al instante de no dar el paso y volviendo a mover el pie para avanzar, solo para retractarse una vez más a milímetros de pisar el otro lado de la barrera.  
 
    Sí. La hermosa criatura que lo había seducido hace menos de treinta minutos en el club era un pequeño demonio pícaro, pero astuto.  
 
    Descarado, como no, aun así, condenadamente inteligente… intrigante.  
 
    Y esa era una de las principales cosas que lo descolocaban respecto a él. 
 
    ¿El hecho de que era un demonio? No tanto. Los miembros de su familia, pese a pertenecer a la Casa Celestial más antigua de todo Edén, carecían de los prejuicios típicos que otros de su especie podrían albergar hacia su contraparte demoníaca. Además, el mismo Elysh encabezó alguna vez —junto al actual Regente Infernal y sus seguidores de confianza—, la guerra contra la hegemonía de los Originales. Por lo tanto, las diferencias entre sus especies no era un asunto que lo molestara. 
 
    Sin embargo…  
 
    ¿Qué era esa emoción? ¿Por qué parecía refulgir con la fuerza de mil estrellas desde el momento en que esos orbes violetas captaron su atención? 
 
    Fey… había escuchado al barman Sire llamarle de esa manera. No tenía idea de si era su nombre real o un seudónimo, pero le quedaba bastante bien. La criatura de Deseo, un demonio del Círculo de Lujuria, poseía un carisma y aura hechizante que lo mesmerizaron por completo desde el primer instante en que lo visualizó al otro lado de la estancia, dejando en él una sensación tan sobrecogedora como inaudita en sus varios milenios de vida. 
 
    No sabía cómo denominar lo que estaba sintiendo, lo que ese pequeño demonio le había dejado sintiendo y…, era precisamente por eso que Elysh se hallaba allí.   
 
    Soltando un suspiro que, aunque le apuñalara el ego estaba cargado de nerviosismo, Elysh levantó la mirada de sus pies —a los que por suerte seguía sin sobrarles ningún orificio—, y observó la alta y espesa arboleda a un brazo de distancia. Una ligera presión emanaba desde la zona boscosa justo delante de él y no necesitaba visualizar las runas en la barrera para reconocer su valor. Una barrera exquisita, costosa y muy bien elaborada, debía admitir.   
 
    No importaba que Elysh entendiese muy poco o nada sobre Runas Divinas y su vasta variedad de aplicaciones, conocía al único preternatural capaz de realizar este tipo de trabajos… o creía hacerlo, dado que el crédito de este no le pertenecía. A menos que la necesidad de Agrahmel por proteger la privacidad de su adorable retoño hubiese conseguido superar la aversión del hombre por dicho ente, cosa que dudaba, en especial desde que su mencionado adorable retoño parecía lo suficientemente capaz de cargarse una horda de Sires pervertidos por su propia cuenta. 
 
    Se preguntó si el excéntrico de su tío estaría interesado en conocer al Orfebre Rúnico responsable de esta maravilla de matriz, el hombre podía ser un genio, pero Elysh jamás se aventuraría a descifrar lo que pasaba por su cabeza. No obstante, hizo una nota mental de mencionárselo en algún momento. Los Artesanos eran seres que se escapaban del dominio de los Celestiales e Infernales y con habilidades que trascendían planos y los disparaba de forma directa a la jurisdicción de un escalafón más arriba en el poder. 
 
    ¿Con quienes exactamente? Difícil de decir, Elysh ni siquiera había visto la cara de la Providencia a cargo de su mundo, solo sabía que les llamaban “Arystelle” y que eran seres bastante intimidantes.   
 
    «Deja de dar tantas vueltas, Elyshariel…». Se reprochó una vez más, reuniendo toda traza de valor en sí mismo antes de impulsarse hacia adelante y atravesar la barrera. 
 
    Se sintió un poco extraño, era como cruzar a través de una cortina de agua sin resultar mojado. La sensación de humedad no duró mucho, pero fue suficiente para saber que el Orfebre carecía de experiencia. Aun así, un genio no dejaba de serlo solo porque estuviera falto de las herramientas para desarrollar su talento o porque su mundo carecía de las habilidades para nutrirlo.  
 
    Al otro lado le dio la bienvenida un sendero de piedra que ondulaba entre una verdadera arboleda de pinos, iluminado por pequeñas lámparas de cristales de maná, ubicadas a los lados y separadas a una distancia de tres metros cada una.  
 
    «Vesta y Desideratha, vaya terrible combinación para los fondos de Lujuria». Pensó mientras avanzaba y contaba la cantidad de lámparas que iba dejando a sus espaldas.  
 
    «Quince».   
 
    Había contado quince condenadas lámparas de maná…  
 
    Y una vez en el patio de la moderna villa a Elysh casi le da un tic en el ojo al notar lo radiante que estaba, había incluso una especie de piscina que rodeaba la casa de paredes acristaladas y que terminaba en un elegante jacuzzi burbujeante, todo iluminado con cristales de maná en su interior.  
 
    Por muy adinerado que fuese a Elysh siempre le había causado un poco de temor la manera en la que los demonios despilfarraban el dinero, como si este creciera en los árboles, «¿o era algo arraigado en los demonios Vesta?», se preguntó. Sin embargo, pronto el rostro de tres particulares caprichosos y derrochadores duendecillos, que no tenían nada que ver con los demonios, además de uno de ellos siendo el regente de los mismos, aparecieron en su mente y su duda se disipó. 
 
    Existía una mayor posibilidad de que fuese todo cuestión suya, alguna especie de don extraño para atraer a pequeños chispeantes y mimados Vestas que desarrolló en algún momento de su larga existencia…  
 
    Don o maldición, cualquiera de las dos era bastante probable.  
 
    Ojos violetas capturaron su atención. 
 
    Elysh inhaló. El pequeño demonio de mirada hechizante lo observaba atento por encima de su copa, con sus largas y estilizadas piernas revestidas por medias negras estiradas con comodidad sobre un enorme diván de cuero marfil. Una delicada y negra bata de seda y gasa apenas lo cubría, al tiempo que su infinita y brillante melena azabache caía como una cascada sobre uno de sus elegantes hombros. Se veía decadente. Hermoso y completamente tentador desde aquella pequeña terraza elevada, con las luces tenues de la cortina de cristales de maná a su espalda, bañándolo con un aura mágica casi etérea.  
 
    No supo en qué momento dio el primer paso al frente o los que siguieron, porque cuando quiso darse cuenta de lo que hacía, ya se encontraba cubriendo los dos últimos metros que lo separaban de la intrigante criatura. 
 
    Una traviesa y conocedora sonrisa brillaba en esas profundidades amatista y Elysh perdió toda capacidad de pensar de forma coherente.  
 
    ¿Qué se suponía que dijera en ese punto?  
 
    Elysh lo observó relamerse los labios, un gesto que, aún en un rostro tan bonito y delicado, tenía una impresión depredadora.  
 
    —Te estaba esperando, ángel…  
 
    El sonido de su voz, dulce y sedosa, acarició sus sentidos y le dejó la sensación de que había un reguero de diminutas hormigas invisibles recorriéndole la espalda. Humo violeta empezó a brotar desde el demonio, extendiéndose de manera lenta y parsimoniosa por la terraza y embargándolo de su esencia fresca e incitante.  
 
    Lavanda.  
 
    La esencia de sus feromonas era lavanda...  
 
    «Perfecto. Le queda perfecto». Se dijo casi en trance mientras llenaba silenciosamente sus pulmones con ese delicioso aroma.  
 
    «Para. ¿Acaso te has vuelto loco, Elyshariel? Deja de actuar como un idiota». Se reprendió, al tiempo que respondía ante la invitación del demonio, quién palmeó un espacio libre junto a sus piernas en el diván, instándolo a instalarse a su lado.  
 
    Apoyó una rodilla en la acolchada superficie del mueble y por un segundo dudó en si sentarse o extender su mano para presentarse, o hacer primero la presentación y luego tomar asiento.   
 
    —Elysh… —intentó decir a modo de introducción, pero su tono salió más ronco y áspero de lo que tenía previsto, por lo que sonó más a un reclamo.  
 
    Casi hizo una mueca y se disculpó, pero a la pequeña y atrevida criatura pareció encantarle, sus labios reflejando la coqueta sonrisa que veía brillar en sus orbes amatista en el momento en que elevó la mirada para encontrarse con la de él. Pinceladas rosas claras coloreaban sus níveas mejillas, haciendo juego con el tono natural de sus carnosos labios.  
 
    —Elysh —pronunció suave y bajo, con un tinte estimulante en la cadencia de su voz que caldeó la sangre en sus venas casi tanto como el gutural ronroneo de deleite que salió de esa preciosa boca, reverberando entre ambos. 
 
    Maldijo en su interior.  
 
    En su vida había conocido semejante y efectiva muestra de provocación pura como esa que lo llevara tan al borde.  
 
    Y el demonio apenas y había musitado su nombre.   
 
    Elysh lo vio levantar una fina mano y se apresuró a extender la propia para recibir la suya, sin embargo, antes de que sus palmas pudieran encontrarse, el toque de un objeto delgado y firme, aunque cálido, se deslizó por encima de la tela en su espalda, deteniendo su acción. 
 
    Se estremeció y no se perdió el eco del temblor que recorrió el cuerpo del pequeño Vesta ante él. El destello ardiente en su mirada le indicaba que fue un movimiento con toda la intención de descolocarlo, y lo había logrado. El contacto cálido y ondulante que dejó su atrevido toque viajó desde su coronilla hasta la zona baja de su abdomen, dejándole una sensación electrizante bajo la piel. 
 
    «Descarado…». 
 
    —Y yo soy Fey —dijo el Vesta en un ligero jadeo que agitó el fuego que su toque había provocado—, Feyreth Agrahmel —añadió, confirmando sus sospechas, no podían existir demonios con mayor audacia que aquellos descendientes del mismísimo Agrahmel de Lujuria—. Demonio de Deseo, aunque esto último no debe ser un misterio para ti, ¿no…?  
 
    Por supuesto que no lo era. 
 
    Quizás Elysh no conocía todas las especies y clases de demonios habidas y por haber, pero sabía de los demonios de Deseo. Ágiles y capaces, criaturas osadas y con un intelecto agudo; eran algunas de las alabanzas que escuchaba cada dos por tres en boca de sus conocidos y allegados, en especial de aquellos que tenían gran influencia en el Reino Infernal. 
 
    —Y aun así viniste a mí… —musitó el demonio Fey mientras las feromonas lavanda se intensificaban a su alrededor.  
 
    Feyreth… Saboreó en su mente, Demonio feérico.  
 
    —Ese es un bonito nombre —admitió en voz baja, casi en un susurro, cediendo ante el impulso de sentarse y observarlo más de cerca—. Y bastante apropiado para un pequeño y hermoso demonio, Feyreth…  
 
    Los ojos del delicioso y tentador demonio, de Fey, refulgieron en un violeta intenso, demostrando lo mucho que le había gustado oírlo pronunciar su nombre. Casi sonrió, era agradable saber que no era el único volviéndose loco aquí. 
 
    —Y bueno, Fey… —continuó, tomándose el atrevimiento de llamarlo por su apodo para comprobar su reacción, y no lo decepcionó—. No acostumbro a negarme nada, mis ideales no me permiten quedarme en el ostracismo ni revolcarme en la ignorancia, no sería justo…  
 
    Las pestañas de Fey se estremecieron y Elysh tuvo la necesidad de emplear todo su autocontrol para no actuar como un idiota salvaje en el instante en que captó esa pequeña y rosada lengua emerger para humedecer sus labios nuevamente. El Vesta sonrió tierno y encantador antes de extender una pálida mano para acariciar la solapa de su camisa con una de sus largas y decoradas uñas negras. Pareció dudar un segundo, dejando la copa con líquido claro y burbujeante que sostenía en su otra mano sobre la acristalada mesa junto a ellos, sin apartar la vista de él.  
 
    —Supongo que tenemos eso en común… Elysh —dijo, la seda en su voz tan ligera y seductora como aquella que no hacía mucho por cubrir su estilizada figura—. Jamás he podido negarme nada que dispare mi curiosidad… Así que, ¿qué es lo que tú no quieres ignorar, ángel?  
 
    La última pregunta envuelta en su voz aterciopelada y acompasada se deslizó por su espalda como el roce de dedos, sintiéndose como una caricia íntima, en especial en sus omóplatos, donde el nacimiento de sus alas se dibujaba sobre su piel. Su uña traviesa y juguetona trazó lentos círculos sobre su pecho, apenas siquiera haciendo contacto con la tela de su camisa, aunque Elysh juraría que esa diminuta y perfecta uña era capaz de tocar los bordes de su mismísima alma…  
 
    Y entonces, el pequeño demonio dejó caer su palma, posándola justo sobre el desbocado latido de su corazón.  
 
    Lo sintió estremecerse justo cuando él mismo contenía el aliento. Sus hermosos ojos parecían joyas a contraluz, la esencia de lavanda estaba espesándose y se envolvía a su alrededor, como si quisiera atraparlo y someterlo bajo su encanto. 
 
    Eso lo sorprendió.   
 
    Elysh intuía que el joven demonio estaba tan afectado como él, debido a la electricidad que corría entre ambos, pero esto... era diferente. Fey no estaba buscando solo seducirlo, esto… parecía una especie de decreto, un dominio. Como si quisiera bañarlo con sus feromonas hasta que no hubiera otra cosa en su mente que solo él, hasta que su mundo se redujera solo a él.  
 
    —Eres… interesante —musitó, incluso antes de darse cuenta de que lo estaba diciendo en voz alta. No obstante, no pensaba retractarse, menos cuando lo notó soltar un ligero y tembloroso aliento entre sus labios—. Aunque lo he estado intentado desde que llegué, no logro entender qué hallo tan intrigante en ti, ¿qué es eso que me resulta tan cautivador… que no pude resistirme a venir aquí? No suelo ser un hombre impulsivo, Fey, pero aquí me tienes, pendiendo de tu linda y pequeña garra… 
 
    Eso causó algo en él. Aún si no se estuvieran tocando en lo absoluto, Elysh no podría habérselo perdido. Su delgada figura onduló, la palma en su pecho ejerciendo una leve presión al tiempo que el rosado en sus mejillas se profundizaba y se extendía un poco más abajo. Elysh quiso tocarlo, besarlo, sentirlo un poco más… directo. Acariciar con sus dedos el rosa de sus elegantes pómulos y recorrer un camino con ellos por su cuello hasta el nacimiento de esa blanca y delicada clavícula que se asomaba por el escote de su bata. 
 
    Pero se contuvo.  
 
    Aún no… no era el momento. 
 
    Con sus ardientes orbes aún fijos en él y como si fuera capaz de leer sus pensamientos, Fey arrastró su propia mano hasta posarla en su mejilla, tierna y cálida, podía sentirla vibrar contra su piel. 
 
    Exhaló. 
 
    Este pequeño… ¿cómo podía encenderlo de esta manera con un simple toque? No. Era más que eso... con solo estar allí mirándolo con esos refulgentes ojos amatista que parecían querer devorarlo entero sin dejar siquiera una hebra de cabello sin poseer. 
 
    «Descarado…». Pensó de nuevo con un toque de gracia en ésta ocasión. 
 
    En su larga existencia, Elysh jamás se había sabido masoquista. Supuso ahora que todo se debía a encontrar quién consiguiese sacar dicho instinto de sí. Y ciertamente parecía haberlo encontrado porque le encantaba la manera en que la desvergonzada criatura que tenía a poco más de un palmo de distancia lo estudiaba sin una pizca de comedimiento o recato alguno. 
 
    —Sí, bueno… —empezó en un murmullo y Elysh percibió el resuello apenas sofocado en su voz—. Yo tampoco suelo extender invitaciones de forma tan libre, pero… solo se vive una vez, ¿no es así? Y no sé tú, pero la mejor forma de saber los porqués y de determinar qué causa las variables en un “problema” es experimentar con él… así que, ¿te atreves, ángel?  
 
    La imperiosa necesidad en su voz, en ese dulce e incitante desafío abierto que le arrojó como si dejase en sus manos el decidir qué sucedería después… cuál sería el siguiente paso en este estimulante juego de seducción que había elaborado, aun cuando ambos sabían muy bien que desde el momento en que Elysh puso un pie de ese lado de la barrera no había vuelta atrás. No había espacio para dudas, menos para arrepentimientos.  
 
    Sonrió. 
 
    —Más que atrevimiento, considero que es cuestión de resolución… —dejó caer en un susurro, y por primera vez desde su llegada minutos atrás, Elysh tomó la iniciativa de acortar brevemente la distancia entre ambos, acariciando con su mejilla, nariz y barbilla, la sedosa palma de su mano, y añadiendo—: Saciar nuestras dudas conllevará a más que un simple acto irreflexivo, requerirá de un proceso mucho más meticuloso que eso, pequeño demonio, pero estoy de acuerdo en que experimentar forma una parte crucial de nuestra investigación… 
 
    La sonrisa ladina en su rostro fue correspondida por una pícara y cargada de regocijo, emoción latente en el brillo cautivador de sus bonitos ojos violeta y en la perfumada esencia aliciente de sus feromonas, las cuales se intensificaban con cada segundo que se empeñaban en alargar este sinuoso duelo de voluntades. Un intercambio que lo tenía a flor de piel de una manera que no había experimentado jamás. 
 
    El pequeño y astuto demonio no respondió ante su aceptación, por lo menos no con palabras.  
 
    En su lugar, la mano en su mejilla se aventuró con confianza hacia su nuca, moviéndose con parsimonia y generando destellos de electricidad con el tentativo toque entre sus pieles. Por unos segundos se entretuvo con sus dedos en el lóbulo de su oreja, haciéndolo inhalar a través de sus dientes y obligando a Elysh a invocar ese ancestral autocontrol por el cuál era tan conocido... antes de agasajar los ondulados mechones de su cabello mientras ejercía una leve presión con sus garras. 
 
    Y con la misma agilidad y destreza que había vislumbrado sobre el escenario del club, en un movimiento veloz, Fey se alzó y se impulsó sobre sus rodillas… el corazón de Elysh se saltó un latido, el aroma fresco de su piel invadiendo sus sentidos, su atolondrado cerebro luchaba por asimilar que ahora tenía a este pequeño cúmulo de tentaciones sentado sobre su regazo. 
 
     Apenas consiguiendo arrancar la mirada de los parches de piel nívea que avistaba por la abertura de la bata, llevó su atención a su rostro, a esos ojos que lo observaban con una expresión ardiente y directa coloreada de rubor, advirtiéndole a gritos a su instinto que pronto sería devorado.... 
 
    Y Elysh no podía esperar a que sucediera... 
 
    Sí, definitivamente era el despertar de su instinto masoquista.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Elysh 
 
   « Absolutamente hermoso». Pensó, incapaz de poder apartar la mirada de la fascinante criatura sentada a horcajadas sobre su regazo, encontrando a su vez un poco inaudito el hecho de que fuera éste de entre tantos demonios o seres, si venía al caso, el que consiguiese reducirlo a ese estado tan básico y primitivo. Porque Elysh no podía llamar eso de otra manera que no fuera instinto.  
 
    En su más pura esencia.  
 
    Inhaló una bocanada de su suculento aroma, su mirada encandilada por un par de bonitos y ondulantes cuernos que se presentaban ante él en una gama en degradé de tonos violáceos, desde el nacimiento hasta la punta de los mismos, sobresaliendo de la cabeza del pequeño demonio y contrastando contra su fina y lisa melena azabache. Era increíble cómo anterior a esa noche todo el repertorio de cornamentas demoníacas le parecían a Elysh un exceso llamativo y, justo ahora, no podía evitar hallar dichos cuernos elegantes e incluso… atractivos.  
 
    «Vaya doble moral, Elyshariel. ¿De dónde te ha nacido esto?». Se cuestionó, y hubiera seguido la línea de pensamientos si la punta en forma de pica de una fina y muy honesta cola no hubiera captado su atención. 
 
    Su sonrisa se acentuó. 
 
    Adorable…  
 
    La cola del demonio se envolvió alrededor de su torso como si temiese que Elysh fuera a huir. No lo haría, pero tampoco le molestaba la posesividad con la cual era sostenido en su lugar. Le resultaba divertido y refrescante todo de él, de Feyreth…  
 
    Movido por puro instinto, Elysh llevó sus manos hacia la delgada y diminuta cintura de la criatura frente a él, observando de cerca la profunda aspiración entre los tiernos y carnosos labios, al tiempo que Fey…, el hermoso y delicioso Fey, acariciaba su mejilla con los nudillos de su mano libre.   
 
    —No perdemos nada, Ely… —susurró empleando de la nada un diminutivo cariñoso de su nombre que solo había escuchado de las personas más cercanas a sí, volviendo el momento mucho más íntimo y significativo. El cuerpo del Vesta temblaba haciendo que el sonido de su voz pareciera un ronroneo, pero antes de que pudiera saborear la sensación que escuchar ese apelativo había causado en él, la atrevida criatura cambió por completo las reglas del juego en el que estaban.  
 
    Y Elysh no pensaba protestar en absoluto.  
 
    No cuando finalmente las profundidades amatistas se nublaron. Un anillo de rojo volcánico destellaba en ellas abrazando sus perfectos irises y causando un completo cortocircuito en su sistema, una vez que esa pequeña, húmeda y caliente boca descendió sobre la suya en el inicio de un beso que sacudió su propia existencia. 
 
    Elysh ya había besado antes. También le habían besado antes, pero nada lo preparó para el asalto sensual y sin tregua alguna que el demonio de Deseo hizo en su boca. Al principio, aunque solo durante un instante, se encontró abrumado por la intensa sensación de la lengua del Vesta restregándose contra la suya, enredándolo en una danza incitante y decadente, no obstante, se negó a dejar que la maliciosa criatura se saliera con la suya. 
 
    Ceder el control… después de haber arrastrado las cosas hasta este punto, luego de envolverse en este tira y afloja tan excitante que habían establecido, no sería divertido para ninguno de los dos. Y ya fuese menos, o retroceder, sería justo para ambos… en especial con el pequeño demonio colgándose de la emoción de su intrincado intercambio y disfrutándolo tanto como él. 
 
     Apretó su agarre en el suspiro de cintura que poseía, disfrutando de la forma y el calor de su cuerpo tanto como del embate de sus lenguas. Fey no le dejó de lado, pegándose a él con abandono, los jadeos de sus respiraciones entrecortadas por los besos retumbaban en el aire nocturno. El Vesta era perfecto, se sentía, sabía y olía divino. El aroma a lavanda era un tanto agresivo y potente, aferrándose a la piel de Elysh como si pudiera meterse bajo la misma. 
 
    Y la Providencia sabría que le dejaría.  
 
    Elysh sintió cómo cada músculo de su cuerpo se tensaba cuando el Vesta rompió el beso y lo miró con ojos salvajes, el rojo que abrazaba su iris casi consumiendo todo el violeta de estos. Y cuando sonrió, sus dientes le mostraron el más seductor y adorable par de colmillos que había visto jamás. 
 
    —Parece que el primer experimento es un éxito, mi ángel —gruñó la cosita atrevida entre jadeos por aire, tentándolo una vez más, como si todo lo que había hecho hasta ahora no fuera suficiente—. Pero deberíamos cerciorarnos de ello, ¿no crees? 
 
    Elysh enarcó una ceja, sintiendo un ramalazo de calor recorrerlo al escuchar el tono de su pregunta. Adorable sinvergüenza... como si él fuera a dar marcha atrás ahora mismo. 
 
    Tan absurdo… 
 
    Esperando que su respuesta quedara clara esta vez, las manos de Elysh se afianzaron a la espalda del pequeño demonio y lo atrajeron hacia él hasta que casi no cabía ni un soplo entre ellos.   
 
    —Sí que eres realmente interesante, pequeño demonio… —se encontró diciendo en voz alta, sorprendido del sonido casi ahogado y ronco de su propia voz. 
 
    El descarado Vesta soltó una carcajada baja y desinhibida antes de pasarle ambos brazos alrededor del cuello y fundir sus bocas en otro beso más incendiario que el primero. Elysh no creía que algo así fuese posible, pero sentir el flexible cuerpo del demonio, su erección que se rozaba de forma impúdica contra su estómago, sacó un instinto en él que jamás había percibido con antelación.  
 
    Sus dedos acariciaron la espalda de Fey, arrancando un estremecimiento del pequeño demonio, quien soltó un ruidito de placer entre sus labios unidos, envalentonando a Elysh para repetir el movimiento y aplicar presión en sus manos contra la fina gasa que lo cubría.  
 
    Las manos del propio Fey se fueron a la espalda de Elysh, sus perfectas y afiladas garras rasgando delicadamente la tela de su camisa, eso lo hizo soltar un bajo gruñido involuntario que alentó al Vesta para soltar su boca y comenzar a besar un camino desde su barbilla a su cuello.  
 
    No supo en qué momento las garras que sentía en su espalda pasaron a su pecho. La criatura se había movido tan rápido que cuando lo notó, tres de sus botones ya habían volado lejos, rotos por las garras y los dedos habilidosos, seguidos por esa boca caliente y mojada que lamía y besaba el camino hasta su pulso, apartando la tela a su alrededor con molestia. Elysh percibió el filo de sus caninos en su cuello y le sintió inhalar hondo dos veces.  
 
    Elysh parpadeó para notar cómo un humo amarillo pálido se empezaba a mezclar con la nube violeta que les rodeaba, sus propias feromonas, notó con una pizca de sorpresa.  
 
    Desde que compartía su hogar con tres Vestas, dos de ellos en crecimiento, tuvo que desarrollar un control férreo de sus feromonas, al punto que hasta se le había olvidado que las tenía en primer lugar. Pero ahora se encontró inundando al pequeño demonio con su aroma tanto como él estaba enredado en el de Fey.   
 
    La criatura en vez de tensarse o inmutarse siquiera, lamió con su juguetona lengua el espacio sobre su pulso y Elysh se encontró apretando demasiado sus manos en consecuencia; el sonido de tela rasgándose —no solo la de su camisa—, se escuchó con claridad, aunque a su tentador Vesta no pareció importarle. 
 
    No obstante, Fey lamió por segunda vez su pulso y susurró cerca de su oído:  
 
    —Tu aroma es tan apetitoso que mis colmillos arden por morderte, Ely... —el tono ronco y cargado de necesidad y deseo le causó una descarga eléctrica directo al cerebro y a su miembro, que seguía increíblemente interesado en el pequeño descarado que estaba sentado en su regazo. Su trasero restregándose contra él en un delicioso vaivén que le hizo temblar. 
 
    Pequeña cosita imprudente.  
 
    Sus manos terminaron de apartar los pedazos de la bata que había destrozado para hacer contacto directo en la tersa piel de la curvatura de su espalda y bajar, amasando con sus dedos la firmeza de sus glúteos llenos, sonriendo de satisfacción cuando sintió la reacción en él y esos colmillos volvieron a rozarle el cuello, haciéndole temblar de necesidad.  
 
    —Si con solo ese deseo fuera suficiente, pequeño demonio… —soltó entre dientes, encontrando difícil negarse, pero sabiendo que no podía perder la cabeza con algo así.  
 
    La tendencia de los demonios a morder bajo cualquier estímulo fuerte nunca fue considerada por Elysh como algo agradable, pero si era este demonio feérico encantador… la idea pasaba a ser atrayente e intrigante, sin duda.  
 
    Quizás en uno o dos siglos.  
 
    Después del milenio, la poca cantidad de sangre que el Desideratha podía sacarle con un mordisco no sería algo que lo pondría en peligro. No, al ser un demonio de alto rango con el linaje que tenía, la sangre de ángel no era algo que Infernales de bajo rango o muy jóvenes pudieran manejar, el efecto de la reacción variaba, dependiendo de la cantidad y las circunstancias particulares. Para algunos podía ser incluso peor que un veneno.  
 
    Y Feyreth —dulce Feyreth—, parecía saber esto también, ya que soltó un gemido lastimero al dar una última lamida a su pulso, solo para mirarle con el rostro encendido en pasión pura. Sus colmillos se asomaban entre los tentadores labios y la sonrisa totalmente maligna que cruzó por los mismos erizó la piel de Elysh en el más placentero sentido de la expresión…  
 
    —Oh, bueno… —suspiró la pequeña cosita impertinente—. Siempre puedo cambiar lo que deseo, por ahora.  
 
    Elysh bufó una risa suave, elevando una de sus manos para enredarla en la preciosa cabellera medianoche y acunar su mejilla en el proceso.  
 
    En esta ocasión fue el turno de Fey para frotarse contra su palma, soltando más de esos eróticos sonidos guturales que vibraban en la garganta de la criatura, creando una calamidad de necesidad en Elysh, pero la atrevida y seductora cosita no apartó su mirada, sus hipnóticos orbes brillantes cual anillo de brasas encendidas.  
 
    Las garras del Vesta terminaron de destrozar los restos de su camisa, un movimiento certero y premeditado que culminó con el audaz demonio arrancándose las tiras de su propia bata y arrojándolas de cualquier manera a un lado. 
 
    Ante los atónitos ojos de Elysh, la fina y poderosa cola del demonio se soltó de su torso y se dividió en dos. Cada punta se enredó en una de sus muñecas, llegando a sus oídos la risita maliciosa del Vesta, el cual pegó su boca a su pecho y comenzó a bajar por el mismo, dejando un reguero de besos y lamidas en su descenso mientras su ronroneo se intensificaba.  
 
    Elysh tembló y trató de poner sus manos sobre él, pero el firme agarre de su cola, que estaba actuando como si fueran esposas, le impidió hacerlo con firmeza.  
 
    Claro, Elysh siempre podía zafarse si quería, pero he ahí el quid de la cuestión. Él prefería embeberse en la imagen de Fey quien, sin romper el contacto visual con él, seguía descendiendo, pasando por su abdomen hasta el reborde de la hebilla de su cinturón.  
 
    Los ojos del demonio eran magnéticos, su sonrisa fascinante cuando se deshizo de lo que estaba en su camino entre él y su objetivo. Elysh soltó un taco cuando Fey tomó su miembro entre sus pequeñas y ágiles manos, apretando y bombeando su envergadura con un ritmo endemoniado que le envió una corriente de fuego puro por su espina dorsal.  
 
    Entonces la infernal y divina criatura agachó la cabeza.  
 
    Elysh gruñó cuando sintió el primer contacto con esa dulce y tentadora boca, justo antes de que cada neurona en su cerebro quedara reducida a cenizas una vez que el Vesta lo tomó hasta media asta.  
 
    La provocativa lengua se envolvió en la cabeza de su erección y el movimiento ondulante, aunado al sonido carnal y libertino de succión que resonaba en el ambiente, dejó su mente en un total estado de alerta, como si estuviera prendido en llamas abrasadoras, quemando todo a su paso, incluyendo su cordura.  
 
    Y ese bendito y condenado ronroneo parecía acunar su miembro con el propósito de enviarlo directo al fuego eterno. 
 
    Fey, el pequeño diablillo, siguió atrapando su mirada, luciéndose ante él con una osadía francamente erótica. Los hermosos cuernos violeta destellaban como si hubiera polvo de maná sobre ellos, dándoles un aspecto mágico, como todo lo que parecía involucrar a este Vesta que estaba poniendo a prueba su autocontrol con cada segundo que transcurría.  
 
    Cuando la seductora criatura lo llevó hasta el fondo de su garganta y tragó, Elysh gruñó y su mundo entero se volvió blanco por un doloroso y magnífico instante, que solo se cortó cuando luchando con cautela en contra de la restricción de su dulce cola, tuvo que detenerlo. Por mucho que deseara dejarlo continuar y dejarse hacer como le placiera, Elysh necesitaba más en ese momento.  
 
    Fey pareció aceptar el cambio de planes y lo soltó. 
 
    El sonido del “pop” que hizo su boca al dejar su miembro en libertad lo hizo gemir y maldecir de nuevo. El pequeño demonio pareció encantado con su lenguaje soez, trepándose sobre él y tomando las manos de Elysh en las suyas para llevarlas a su hermoso, expuesto y cremoso pecho.  
 
    Temblando, se llenó de su calor, amando la textura de su piel de porcelana fina y los suspiros que provocaba en el Vesta que, notó en ese momento, se había deshecho de su propia ropa interior, quedando solo en un sensual liguero y medias, desnudo ante él. 
 
    Por un instante eso lo dejó paralizado. Incapaz de mover un solo músculo ante su imagen: una obra de arte sensual, erótica y absolutamente perfecta a sus ojos. Entonces, algo se desató en él. Apretó al Vesta en un abrazo, buscando como un náufrago desesperado por agua dulce la miel especiada de sus tiernos labios.  
 
    El aroma a lavanda de sus feromonas mezclándose con las propias creaba una armonía atrayente que le dejaba falto de aliento. Más aún cuando esas deliciosas garras se clavaron en su espalda a mitad de su beso, justo en la parte sensible donde iniciaba el sello que guardaba sus alas. 
 
    Elysh gimió y sin poder controlarlo sus alas se desplegaron, envolviéndolos a ambos en su blancura.  
 
    Fey levantó la cabeza y las miró con una expresión encandilada en sus increíbles orbes amatista; su anillo de carmesí resplandeciente, hipnotizándolo cuando el diablillo pasó sus manos con sus afilados dedos de forma tentativa sobre las plumas y las llevó a la tierna unión de sus alas con la piel de su espalda. No pudo detener el siseo que dejó sus labios, sacudiéndose un poco ante la gloriosa sensación. 
 
    Fey ladeó la cabeza, los orbes violetas destellaron con una pequeña duda y Elysh se apresuró a aclararla, pidiendo en voz alta:  
 
    —Hazlo de nuevo, Fey —su tono, ronco y grave, hizo que sus palabras sonaran como una orden absoluta, aunque a la atrevida criatura eso solo pareció encenderlo más; su sonrisa divina y malvada regresó a sus labios cuando repitió el movimiento, acompañado con un vaivén de sus deliciosas caderas, su pleno trasero restregándose en la erección de Elysh y arrancando otra maldición de su boca.  
 
    El Desideratha estaba en su elemento, haciendo y deshaciendo con él como le viniera en gana y Elysh pensó que se había vuelto loco al no ver ningún problema con ello. Al contrario, sentía como si millones de pequeños corrientazos de electricidad estimularan cada parte de su piel.  
 
    Besó a su pequeño y descarado demonio, arrancando otro delicioso gimoteo de placer de su garganta, cuidando de no cortar su propia lengua o labios con la punta de esos lindos colmillos. Sus manos tocando todo cuanto podían de él, ansiosas por devorarle, regresando tanto fuego como recibía. 
 
    Notó cómo la punta de su cola, que ya no estaba dividida, tanteaba su pecho y se enredaba alrededor de su cuello, la dominancia del acto realizado por la sensual criatura que amenazaba con estrangularle le hizo temblar de placer puro y… entonces Fey rompió el beso, sus colmillos bajaron, clavándose en su propio labio inferior, que ahora estaba hinchado por la fuerza en que habían estado comiéndose el uno al otro.  
 
    El demonio lamió su propio hilo de sangre, al tiempo que el agarre de la cola sobre el cuello de Elysh se apretaba. Fey pasó una mano por su pecho, haciendo eco del movimiento que había hecho en ese erótico baile sensual con el que lo había seducido descaradamente.  
 
    Solo que… en esta ocasión, su mano siguió bajando, rozando sus propios pezones, su vientre, su hermosa y perfecta erección. Entonces, el Vesta se levantó un poco y él sintió un nudo en su garganta que nada tenía que ver con la cola estrangulándole, observó el reguero de humedad entre las piernas del Vesta que había dejado un desastre en los pantalones de Elysh.  
 
    Feyreth, su desafiante y atrevido diablillo hechizante, entrecerró sus ojos en una expresión de absoluto gusto y se llevó sus propios dedos —sin garras—, a su entrada.  
 
    Elysh contuvo el aliento mientras solo podía mirarle con ardiente fascinación, dándose placer a sí mismo con una mano en su erección y la otra estirando su entrada para recibirle, el sonido de bombeo y humedad, los jadeos que dejaban sus labios…  
 
    Elysh sintió cada instinto de su naturaleza Sire gritarle que pusiera al Vesta sobre su espalda y se enterrara en su cuerpo en un deseo total y completamente animalístico y violento, que en otras circunstancias le hubiera horrorizado.  
 
    El demonio soltó una risita entre jadeos de placer.  
 
    —Ah, mi Ely… la próxima vez. Ahora… es mi turno… —siseó la sugestiva criatura, su voz sonando doble, empapada en energía.  
 
    Fey estaba leyendo los oscuros y profundos deseos de Elysh sin dificultad, su aroma a lavanda envolviéndole con posesividad, el peso de su poder no dejaba lugar a dudas de su rango infernal.  
 
    Su pequeña cosita demoníaca era más fuerte de lo que dejaba entrever.  
 
    Esto volvió a sacar otra carcajada del Vesta, quien tomó el miembro de Elysh en sus manos y lo llevó a su entrada sin romper el contacto visual.  
 
    —Oh, mi ángel... Wrr... Soy lo suficientemente fuerte... Prr... para tomar... Wrr... todo lo que quieras darme... —cada parte de su oración se interrumpía con una especie de ronroneo mitad gañido, a la par que se enterraba la envergadura de Elysh hasta la empuñadura; su pequeño y descarado trasero empapado descansando justo sobre sus testículos.  
 
    Por un bendito y eterno momento, Elysh creyó que había muerto.  
 
    Era la única explicación posible a cómo su cerebro sobre estimulado se hizo una absoluta nada, dejando solo blancura y calor. Un calor tan intenso y abrasador que pareció envolver su mismísima alma en el fuego más divino que había conocido en su larga existencia.  
 
    Apretado, húmedo, exquisito.  
 
    El interior de Fey era pecado y salvación en un mismo envoltorio, estrecho y perfecto. 
 
    Increíblemente perfecto.  
 
    Se aferró a las caderas del Vesta en reflejo, hundiéndose con fuerza en su haber, sus dedos marcándose en la sensible carne por la fuerza que estaba empleando, pero el gemido de deleite de su demonio confirmó las palabras que éste le había soltado antes de darle la experiencia más increíble de su vida.  
 
    El pequeño demonio feérico disfrutaba, recibiendo lo más salvaje del Sire dentro de él. 
 
    —Fey… —soltó su nombre en un gruñido maravillado cuando la deslumbrante criatura se aferró a él por los hombros, subiendo y bajando sobre su erección, ondulando sus caderas y encontrando cada poderoso embate de Elysh, gimiendo y jadeando en respuesta, y eso terminó de resquebrajar lo poco de consciencia que le quedaba.  
 
    Su cerebro se apagó, dejando que el Sire de Justicia tomara el control de la cópula cuando su parte racional se fue al carajo. Haciéndose uno con su instinto, atrapó la boca de su Vesta en otro beso violento y provocador, pagándole con la misma moneda a su descaro que fue correspondido con el temblor de puro gusto y pasión de su demonio.  
 
    El vaivén frenético de ambos continuó por un momento que pareció eterno, ambos perdidos en la esencia del otro, ajenos al mundo que los rodeaba. Elysh sintió cómo su pequeño diablillo comenzaba a gemir de forma frenética y siguiendo la enseñanza de su diabólico maestro en las artes del placer, buscó con su mano el miembro de Fey y lo masturbó, al mismo tiempo que seguía hundiéndose en él sin tregua alguna.  
 
    La divina criatura echó su cabeza hacia atrás, soltando un largo y desinhibido gruñido, sus ojos eran totalmente rojos, perdiendo cada ápice de amatista, pero ganando un sesgo primordial y salvaje en ellos. 
 
    Deseo en su más primitiva y deliciosa expresión. 
 
    Elysh observó con fascinación cuando su Vesta se deshizo en miles de pedazos, alcanzando su orgasmo y derramándose sobre su mano. Las contracciones de su divino y apretado canal, aunado al humo violeta cargado de pasión cruda, dispararon su propia liberación.  
 
    Elysh se aferró con fuerza a las caderas de su pequeño demonio, hundiéndose con un último embate brutal antes de estallar dentro del húmedo canal. El placer fue tal, que sintió como si un rayo lo hubiera golpeado en la mitad del cráneo. 
 
    Tras estremecerse por lo que habían parecido horas, pero que no pudieron ser más de unos cuantos segundos, Elysh se dejó caer hacia atrás, sus alas desapareciendo al mismo tiempo que acomodaba al agotado Fey sobre su pecho y trataba de volver a unir sus neuronas en un pensamiento coherente, también peleaba por meter aire en sus pulmones. 
 
    Por la Divina Providencia… eso había sido… 
 
    «Maravilloso». Pensó, siendo incapaz de añadir algo más en ese momento, estaba demasiado sobrecogido por las emociones y sensaciones como para molestarse con semánticas o etiquetas.  
 
    Fey, dulce y perfecto Fey. 
 
    Comenzó a besar su pecho con sus labios tentadores y un cosquilleo comenzó en la parte baja de su vientre cuando las garras del demonio volvieron a hacer acto de presencia, aruñando delicadamente sus hombros. El travieso e insaciable demonio levantó la cabeza y clavó sus orbes amatistas en Elysh, sus hermosos cuernos destellando bajo la tenue luz de los cristales de maná, mostrando la sonrisa depredadora en sus bellas facciones. 
 
    Elysh sintió cómo su miembro palpitaba una vez más, comenzando a despertar con interés ante la provocación del descarado infernal sobre su pecho. 
 
    —¿Qué te parece si el segundo experimento lo continuamos en mi cama, mi Ely? —tentó el demonio con su perfecta y hermosa voz, una que parecía el canto de una Sirena llevando a un marino a su muerte.  
 
     Y «Ely» se dirigió gustoso a ella. 

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Fey 
 
   F ey se sentía increíble. Total, completa y jodidamente increíble. La palabra era rara en su vocabulario en cualquier otra forma que, en el sarcasmo, pero, ¡oh, sorpresa!, por primera vez ese no era el caso.   
 
    El suave vaivén de la respiración profunda de alguien más, así como el calor de sus brazos que lo apretaban con posesividad, como si se rehusara a dejarlo ir incluso en sueños, debería haber hecho a Fey entrar en alerta instantánea.  
 
    Él jamás había despertado al lado de un Sire con el que había pasado una noche de placer, era demasiado desconfiado y receloso para permitirse ser vulnerable frente a extraños, pero ahora, con la mejilla apoyada en el firme y amplio pecho masculino, no sentía ese… instinto de auto conservación, por llamarlo de alguna manera. Muy por el contrario, la calma serenidad que parecía envolverlo como una suave sábana en su ser se sentía la mar de agradable.  
 
    El aroma de su apetitoso ángel penetró en sus fosas nasales y su pene dio un pequeño saltito, el deseo corriendo en sus venas como la criatura de lujuria que era.  
 
    Sonrió con picardía al sentir todos los lugares donde su cuerpo estaba hinchado o magullado. El sexo con su ángel fue total y completamente desinhibido, la pasión que saciaba su magia, la sensación de plenitud que se extendía por su cuerpo no tenía comparación alguna con cualquier otro Sire que había tenido antes. La química entre ambos era fantástica, dominando y dejándose dominar, en un juego de poder excitante del que Fey bien podía terminar adicto.  
 
    «Quiero...». Sollozó Deseo dentro de él y se estremeció.  
 
    Abriendo los ojos con dificultad, Fey estudió el hermoso rostro esculpido de Elysh: labios besables y facciones agradables con una mezcla de suavidad y severidad, un balance delicioso enmarcado en ondas cobrizas que se sentían como muselina entre sus dedos.  
 
    Todo en él gritaba ángel.  
 
    ¿Quién se hubiera imaginado que semejante espécimen de perfecta imagen celestial cogiera con más furor que los demonios de Gula e Ira juntos? Fey lo sabía por experiencia.  
 
    Había algo intrínsecamente decadente y prohibido en haber sido asaltado y saqueado —de la mejor forma posible—, por este celestial en particular.  
 
    Su entrepierna dio un pequeño tirón y Fey arqueó una ceja. No se sentía hambriento... de sexo, al menos; de sangre era otra historia, pero supuso que tendría que comerse unos cristales de sangre de los que tenía en sus reservas, dado que Elysh no podía alimentarlo de esa manera, no si Fey no quería terminar muriendo de dolor por el envenenamiento con sangre celestial.  
 
    Con apenas medio milenio en su haber no podía pretender soportar algo así, por mucho que su resistencia al dolor fuese bastante buena. No era su tío Malaikah, actual príncipe Regente de Codicia y General de las Legiones al servicio del Regente Infernal, quien era legendario por carcajearse mientras su piel se derretía bañada en sangre de ángel durante la guerra con los Celestiales de hace dos milenios.  
 
    Había cosas que requerían un cierto nivel de locura para imitar y Fey todavía no estaba allí.   
 
    El aroma de las feromonas del Sire era algo bastante interesante y atrayente también. Quizás por la herencia celestial. El perfume, mezcla de camomila y té, con un deje dulzón, era muy distintivo y agradable. Fey se encontró inhalando su esencia, sintiendo la sangre en sus venas calentarse en respuesta. ¿Debería despertarlo para una nueva ronda? No sería la primera vez, o la segunda, o tercera...    
 
    El ángel —divino y perfecto ángel—, quien Fey estaba jodidamente seguro de que había sido casto hasta la noche anterior, se encargó de saciarlo cada vez que se lo requirió; su técnica mejoraba con cada nuevo encuentro, al punto que se dijo que debía ser el mejor maestro del mundo, porque Elysh era capaz de complacer a un descendiente de Lujuria Original sin ningún problema.  
 
    «Es un animal». Pensó con una ligera nota de afecto, encantado.  
 
    Sí, quizás debería despertarlo y entonces...  
 
    Fey frunció el ceño cuando notó que estaban hechos un total desastre. Los fluidos, algunos secos y otros no tanto, le hacían sentirse pegajoso y sucio. Estar lleno de sudor no era agradable cuando aún no estaba con la mente embotada por el deseo.  
 
    «Primero un baño, después más sexo... Mmm... Quizás sexo en el baño». Se dijo con maliciosa diversión, comenzando a besar el pecho de su ángel, lamiendo un pezón y mordisqueándolo, pasando sus uñas por la piel de sus esculpidos y firmes abdominales.  
 
    Lo sintió tensarse, soltando un bajo y ronco gruñido de satisfacción; una mano masculina comenzó a masajear su trasero y Fey soltó una risita.  
 
    —Ely... Quiero comerte de nuevo, pero deberíamos darnos un baño primero y… también, ventilar la habitación —murmuró con su voz mitad entretenida mitad apasionada.   
 
    Quizás debería inventar un nuevo cachivache para poner sobre su cama, uno que hiciera que la misma estuviera limpia siempre, eso le ahorraría un mundo de trabajo. No es que a Fey le faltaran cristales de maná para experimentar su idea.   
 
    El condenado ángel se rio, una risa baja y ronca que causó que un temblor lo recorriera desde la punta de los pies hasta el cuero cabelludo.  
 
    —¿Aún queda algo de mí que puedas comer? —dijo con voz socarrona y Fey sintió más fuerte el impulso de clavar sus dientes en él y demostrarle que sí, que aún había mucho de él que podía comer. O beber, dado el caso.  
 
    La lenta caricia de esos dedos que subían y bajaban con parsimonia desde sus glúteos hasta su espalda casi lo hace ronronear. Sus cobrizas pestañas se sacudieron un poco antes de que un par de orbes dorados lo observaran con un toque de diversión mientras sonreía.  
 
    —Buenos días, pequeño demonio…  
 
    Fey encontró imposible no corresponder a esa sonrisa, pero no queriendo ponérselo fácil al tonto ángel, levantó la cabeza y se giró, primero besando sus labios con un toque suave y agradable, para luego agarrar su labio inferior y morderlo con un poco más de fuerza en represalia.  
 
    —Buenos días a ti, ángel... —respondió haciendo un puchero y mirándolo con un deje de protesta—, ¿serías tan amable de cargarme a la bañera o tengo que levitar hasta allá yo mismo? Después del tentempié de hace dos horas, mi espalda me está matando —añadió en un tono algo dramático.  
 
    En realidad, Fey no estaba molesto en absoluto con la manera en que su ángel le había puesto sobre sus rodillas y se había hundido en su cuerpo con un brío impresionante, sin darle tregua alguna hasta que lo hizo correrse, dos veces. Lo que en cambio debió haberlo incomodado era la delicadeza con la que Elysh lo trataba después. Las caricias, los besos, todo se sentía distinto a lo que Fey estaba acostumbrado, ¿tal vez porque Elysh era un celestial? ¿O porque Fey era su primero? No había forma de saberlo con exactitud, aunque quizás estaba pensándolo demasiado.  
 
    Sí, era mejor no complicarse y disfrutar de la experiencia.  
 
    Y para ello estar limpios ahora era lo esencial, además, su bañera era lo suficientemente amplia y la mañana era joven todavía…   
 
    Fey percibió las comisuras de los labios de su ángel temblar, señal de que Elysh había tenido éxito captando su estado de humor. Otra cosa que le había sorprendido y maravillado con respecto a este ángel, era la forma en que ambos parecían entender las intenciones del otro sin mucho esfuerzo y… la manera tan natural en la que ocurría, ajena a sus costumbres.  
 
    Y lo más curioso de todo era que en lugar de hallarlo incómodo o preocupante, Fey solo podía pensar en lo reconfortante que eso era ahora mismo. El no tener que explicar cada detalle, sino saber que con solo un gesto o indirecta su necesidad era entendida con claridad y saciada en consecuencia.  
 
    Elysh le prodigó otra caricia a su espalda antes de voltearlos a ambos, dejándolos sobre sus costados, para luego inclinarse en un codo mirándole.  
 
    —Vaya, vaya… pequeño y astuto diablillo —susurró, tratando de contener esa sonrisa que ya empezaba a calentar las mejillas de Fey. Un ligero y casto beso en la punta de su nariz lo hizo pestañear, desconcertado—, entonces… —continuó el ángel, ignorando el desastre que había hecho de él con ese casual y sencillo gesto, antes de pasar el brazo que Fey no usaba de almohada por debajo de sus piernas y levantarlo—. Usted guíenos al baño, su demoníaca Alteza.  
 
    Logró contener el indigno gritito de sorpresa que amenazó salir de su garganta ante el movimiento. Si bien el ángel no fue brusco en absoluto, todavía consiguió tomarle desprevenido.  
 
    Bufó y se relajó, apoyando su cabeza en el firme hombro del ángel, indicándole hacia dónde llevarlos con su perfectamente decorada uña, y éste siguió obediente sus indicaciones.  
 
    —Es marqués Infernal —aclaró con un puchero, continuando con su actitud desafiante—. Prefiero responder al título que me gané yo mismo, que al que me dieron por nacer con este rostro bonito.  
 
    Se aseguró de que el tono de su voz tuviera el deje aterciopelado usual para que el ángel no notara lo mucho que estaba disfrutando del paseo que culminó más rápido de lo que le gustaría porque, bueno, su villa no era tan grande. El baño estaba justo frente a la puerta de la habitación principal.  
 
    Dentro, los ojos de cualquiera irían directo a la decadente y enorme bañera. Era una versión modernizada de una piscina romana, con un espejo en la pared de fondo —una de las pocas que no eran de cristal—, y cristales de maná formando un bello patrón luminoso en el borde de la misma.  
 
    Azulejos negros y dorados decoraban el fondo de la piscina y al encender los interruptores adecuados, algo que pudo hacer desde la comodidad de los brazos de su ángel, el agua caliente comenzó a llenarla con prontitud y pequeños chorros cayendo del techo simulaban una lluvia ligera e invitante.   
 
    —Oh… y ese es un muy bonito rostro, pequeño demonio —respondió su ángel tonto, llevándoles a ambos dentro de la bañera y tomando asiento con él entre sus piernas—. Aunque… te entiendo, no hay nada como aquello que ganamos por nuestro propio esfuerzo. Y cuéntame, ¿qué asombrosa hazaña tuviste que hacer para recibir un título como ese?  
 
    Fey cerró los ojos un instante, disfrutando del agua caliente cayendo sobre su piel, aliviando las magulladuras de la noche de frenesí con sus propiedades sanadoras y limpiando su cuerpo. Echó su cabeza hacia atrás, apoyándola en el amplio pecho del Sire celestial, al tiempo que pensaba cómo responderle.  
 
    Trató de no darle muchas vueltas al hecho de que estaba revelando demasiada información privada al ángel. Le había dado acceso a su espacio personal, así que cualquier otra transgresión a la etiqueta era una tontería en comparación. Además, quería decirle, algo que Fey no estaba seguro de cómo manejar en ese momento.  
 
    —Mmm… pues formé mi propio grupo, prácticamente una Legión a estas alturas, de ejecutores para apoyar al tío Luce, eh… el Regente Infernal, en la eliminación de aquellos Infernales que rompen el tabú, así como las organizaciones clandestinas asociadas a ello ―explicó, tratando de contener el orgullo en su tono para no sonar lleno de sí mismo.  
 
    Aunque sí, Fey tendía a emocionarse hablando de aquello que le apasionaba y su trabajo era en definitiva parte de sus pasiones.  
 
     —Luego de la captura de dos cabezas de Ouroboros —continuó en un tono bastante inmodesto—. Así como la eliminación de sus bases en los Círculos de Lujuria y Soberbia, me fue conferido el título por el servicio y Vindex, mi organización, recibió casi todos los méritos necesarios para convertirse en Legión. Solo falta un estúpido tecnicismo.   
 
    Cerró la boca deteniendo su diatriba, sintiendo un pequeño deje de irritación ante el recuerdo. Que se le negara a su equipo el honor que se merecían solo porque Fey, el líder de Vindex, no había alcanzado la edad adecuada, el medio milenio exacto que le marcaba como demonio mayor, era algo que lo ponía violento. Estúpidas leyes infernales.  
 
    Las manos del Sire titubearon un segundo sobre él antes de que Fey lo sintiera envolver sus fuertes brazos a su alrededor, al tiempo que Elysh soltaba un suspiro contra su coronilla. 
 
     —Ah… mierda —bufó, sorprendiéndolo, en un tono que parecía más recriminatorio que divertido—. ¿Qué vamos a hacer ahora, pequeño y hermoso Fey? Creo que estamos en serios problemas. 
 
     Fey inclinó su cabeza un poco hacia atrás para mirarlo, algo alarmado por el brusco cambio en su voz. La expresión en el rostro del ángel era complicada, eso causó que una sensación de malestar hiciera acto de presencia en su mente.  
 
    —¿A qué te refieres con exactitud, Ely…? —preguntó con franqueza, en vez de andarse con rodeos. Lo vio titubear y la inseguridad del ángel creó un eco en él.  
 
    —Fey… tú sabes que soy un antiguo, ¿verdad? —musitó Elysh, tratando de mantener la cadencia de su voz calma y neutra, lo que solo consiguió el efecto contrario en Fey.  
 
    —Sí, eso es algo que me quedó perfectamente claro anoche, Elysh… —replicó, sonando más brusco de lo que pretendía.  
 
    Le vio hacer una mueca, sus orbes doradas enmarcadas en sus largas pestañas parecían nubladas. ¿Qué carajos estaba pasando? ¿Por qué el súbito cambio de actitud? Fey odiaba pensar en lo peor… no quería descubrir que se había equivocado con todo esto.  
 
    Una pizca de su ansiedad bajó cuando sintió la mano del ángel enredarse en las hebras mojadas de su cabello, apartándolas de sus hombros. El toque cuidadoso y reconfortante no había cambiado, al menos. Así que el problema era algo distinto… Elysh no parecía alguien que se arrepintiera de sus acciones, así como él lo había declarado anoche.  
 
    —Tu padre me va a matar... y es culpa mía porque no quería arruinar el ambiente, y por eso no te aclaré quién era… —lo escuchó murmurar y eso le hizo enderezarse en el acto, poniendo sus manos en el pecho del ángel para sostenerse. Un mal presentimiento comenzó a nacer en él en ese instante.  
 
    —¿Qué tiene que ver mi padre en esto? Tú sabías bien que era hijo de Agrahmel y antes eso no fue un problema, a menos que... —su voz se detuvo.  
 
    El rostro del celestial frente a él parecía un auténtico caos de emociones sucediendo y en ese instante, llámese sexto sentido, llámese instinto, Fey cayó en cuenta de varias cosas. Elysh lo había confundido con uno de sus hermanos mayores. Lo supo con total certeza cuando la conversación que habían tenido la noche anterior, breve como fue la misma, le mostró pistas de ello y… ¿por qué eso sería importante en este momento? Bueno, allí entraba el mal presentimiento de Fey de nuevo.  
 
    En circunstancias normales a Agrahmel de la Lujuria le importaría un carajo con quien se acostaban sus hijos, incluso disfrutaría del chisme. Después de todo, los descendientes de Lujuria Original eran unos cotillas con altos niveles de descaro, pero, había un buen y jodido motivo por el cual eso sería un problema ahora mismo.  
 
    Feyreth Agrahmel jamás deseó estar equivocado tanto como en ese momento.  
 
    —Elysh... ¿Qué antiguo eres exactamente? —inquirió, rogando escuchar cualquier otra respuesta distinta a la que ya sospechaba.  
 
    El ángel lo observó, la mano que jugaba con los húmedos mechones de su cabello subiendo para acariciar su mejilla.  
 
    —Elyshariel Deutheros…  
 
    —Di Asteria… —terminó Fey en su lugar—. El Regente Celestial, Trono de Justicia.   
 
    Por supuesto que tenía que ser él. 
 
    —Infierno y condenación, Elyshariel… —maldijo en voz alta—. Tienes razón, estamos en jodidos problemas.  
 
    Fey se sentía estúpido en ese instante. ¿Cómo carajo no se había percatado? Es decir, el tonto ángel ni siquiera había hecho un buen trabajo ocultando quién era, su intento de nombre incógnito era terrible, pero él había estado demasiado excitado, babeando ante la perspectiva de consumir su deseo… además de disfrutar de la experiencia.  
 
    «Y bueno, la experiencia fue jodidamente fantástica...». Pensó y su estúpida Denominación ronroneó dentro de él en acuerdo.  
 
    Lo lógico a partir de ahora sería dejar esto como un secreto entre ambos e ir cada uno por su lado, eso sería un corte limpio, claro y una solución simple. Elyshariel de Justicia no solo era el actual ángel con mayor rango en Edén, el jodido Regente Celestial, sino que además era alguien a quien su padre, Agrahmel de Lujuria, consideraba un amigo.  
 
    La imprudencia que había cometido tenía demasiadas posibles consecuencias y…, sin embargo…  
 
    «No quiero detenerlo…». Comprendió y se mordió el labio ante lo que eso decía de su persona y de toda la situación. Ahora, el tema era qué pensaría Elysh…  
 
    Como si su ángel tuviera la habilidad de leer sus pensamientos un casto y cálido beso fue depositado en su frente mientras el brazo a su alrededor lo levantaba y sentaba justo sobre sus rodillas, cumpliendo una pequeña y secreta fantasía que hasta el momento no había creído tener la oportunidad de realizar. 
 
    —Te estás haciendo daño, pequeño demonio —musitó Elysh, sus ojos claros y resolutos, y no fue hasta entonces que Fey pudo saborear su propia sangre en su boca a causa del desliz de sus colmillos—. Quiero que sepas que no me arrepiento de nada, excepto de no haber sido más honesto desde el principio… no fue justo para ti y mi obstinada Justicia me lo está recriminando justo en mi espalda.  
 
    Se encontró hundiendo su rostro en el cuello del ángel, sus brazos rodeando su torso. Las uñas de Fey se habían trocado en garras otra vez y en el espejo que estaba en la pared detrás del ángel pudo notar que su glamour se había roto en su totalidad y ahora tenía sus cuernos y cola afuera. Esta última se había enredado en una pierna de Elysh, buscando su contacto. 
 
    La mirada de Fey bajó a donde sus garras estaban descansando. Una preciosa y delicada marca, como un tatuaje, se extendía en la espalda de su ángel. Las líneas doradas y plateadas de la misma refulgían de una manera muy bonita… El sello donde reposaban sus alas, ¿quizás? Se encontró pasando su garra suavemente por la marca y lo sintió estremecerse.  
 
    —¿Aquí…? —murmuró con suavidad y continuó antes de dejarle decir algo, aunque fuera solo para poner punto y final al momento donde ambos se sentían culpables debido a su mutua imprudencia—. Yo tampoco me arrepiento, mi ángel…  
 
    El corazón de Fey latía a toda velocidad en su pecho tras esas pocas palabras, hasta ese instante, su ángel fue capaz de captar cada una de sus indirectas y sus intenciones. Quizás para algo tan importante como determinar dónde carajos estaban en ese momento en su relación, sería mejor una comunicación abierta y efectiva, sin tapujos.  
 
    Pero no podía.  
 
    Ya era difícil para Fey haber admitido que esto era diferente a un lío de una noche… mucho más. La posesividad que sentía hacia él, su instinto Vesta y Desideratha nunca había salido a flote de una forma tan violenta como en ese instante, así que esperaba que esa pequeña pista fuera suficiente por ahora.  
 
    Luego de que Fey procesara todo lo que había ocurrido, todo lo que sentía y quería… entonces, quizás pudiera dejar de esconderse detrás de indirectas.  
 
    Lo sintió inhalar largo y profundo, para luego dejar escapar el aire con una ligera risa que le hizo cosquillas en la oreja. 
 
    —Oh… me alegro —dijo el ángel con una sonrisa en su voz—. Porque a mí también me encantaría seguir viéndote, cariño.  
 
    Condenado ángel. 
 
    Fey sintió su rostro prenderse en llamas y quiso morder el cuello del tonto celestial. ¿Por qué tenía que ser tan cursi? Y lo peor… ¿Por qué le gustaba su tontería melosa?   
 
    El brillo de la marca en la espalda de Elysh volvió a llamar su atención y lo usó para tratar de cambiar de tema, además de satisfacer su curiosidad al respecto de una vez.  
 
    —El sello de tus alas es tan interesante… casi como runas —murmuró, pegando sus labios al cuello de su ángel, sus garras jugando en las perfectas líneas de las marcas. Algunas incluso parecían élficas, pero eso no tenía sentido—. Me pregunto si podrán leerse. 
 
    El pecho de Elysh vibró con un zumbido de afirmación. 
 
    —Lo son, ¿te gustan? —aclaró su ángel, respirando contra su sien—. El patrón de las alas de un ángel está formado por runas antiguas, en ellas está escrita nuestra Denominación. Dicen que también es una profecía sobre nuestro destino, pero hasta el sol de hoy no ha habido quien sea capaz de leerla o, aquellos que pueden, no se han atrevido a revelar sus conocimientos.  
 
    —Eso es... más que interesante, es romántico —admitió Fey, sintiéndose algo avergonzado. Era posible que su ángel estuviera contagiándole su efusividad. 
 
    Elysh soltó una ligera risa, bonita y agradable, que lo relajó, en especial porque estaba acompañada del aroma a camomila de las feromonas del Sire. Eso terminó por alejar toda la tensión que venía molestándolo desde que la conversación sobre el origen de su ángel había comenzado.   
 
    —Oh, y se pone aún mejor... —aseguró, llamando su atención con el tinte jocoso en su voz―. Una vez que un ángel encuentra su destino, el patrón se convierte en una marca compartida entre ambos que los señala como pareja destinada. Las runas cambian y se mezclan con la esencia del otro para así crear un nuevo patrón con el nombre de ambas Denominaciones.   
 
    Fey sintió una punzada indescriptible en su diafragma y frunció sus labios mientras sus garras volvían a raspar la marca con la presión suficiente para arrancar otro estremecimiento de su Ely.   
 
    —Mmm... ¿Y es como el mordisco de reclamación en los demonios? Me refiero a si aparece de forma inmediata, ¿o es como la marca de consorte de las razas élficas que tarda un par de días en revelarse? —musitó inquisitivo, tratando de no pensar en el absurdo destello de agresividad que había cruzado por su mente.   
 
    —Tarda unos días... —respondió el ángel, acariciando su baja espalda en un movimiento lento y relajante—. Puede ser de tres a cinco días, todo depende de... la cantidad de fluidos que se intercambien entre ambas partes. 
 
    Eso lo hizo arquear una de sus finas cejas y soltar una suave risita ronca, agarrándose a la oportunidad de volver a un ambiente más propicio para Deseo en vez de estar dejándose influenciar por imposibles.   
 
    —Oh… vaya —ronroneó, sus labios acariciando el lóbulo de la oreja de su ángel—, ese experimento suena divertido, mi Ely. Los Desideratha sabemos todo lo que hay que saber con respecto a intercambiar fluidos, así que... por el bien de nuestro proyecto en común, ¿te animas?  
 
    Su audaz y desafiante pregunta fue contestada sin palabras cuando las manos bajaron de su espalda a sus nalgas, amasando su sensible piel con fuerza. Fey soltó un gemido bajo de puro gusto, restregándose contra su ángel sin inhibición alguna.  
 
    Fey no tenía idea de cuáles serían los resultados de este experimento en particular; no obstante, la hora que siguió fue empleada con muchísimo gusto en ello. 
 
    Por el bien de la ciencia, claro está. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Elysh 
 
   S u pequeño demonio se veía… contento. Radiante y feliz, con la piel brillante y sonrosada, devoraba con brío su tostada con queso crema y mermelada de moras. Un montón de queso crema y mermelada, si se le permitía añadir. El abundante apetito de Fey lo tenía algo encandilado esa mañana —casi mediodía, pero no venía al caso—, llenándose las mejillas con bocado tras bocado de su desayuno, compuesto por unos huevos revueltos y algo de fruta en trozos para acompañar las tostadas… y con su bien merecida taza de café, por supuesto.   
 
    No sabía si esa hambre imparable tenía algo que ver con su exceso de actividad, por decirlo de algún modo, de la noche anterior, o si era algo habitual en él, y Elysh se encontró queriendo descubrirlo, aprender más sobre este joven y descarado demonio que tan fascinado lo tenía. 
 
    «Por favor, Elyshariel… ¿qué carajos sucede contigo? ¿No acordaron continuar viéndose? ¡No seas impaciente!». Se reprendió, sintiendo sus propias mejillas colorearse un poco en vergüenza.  
 
    El adorable diablillo soltó una risita, poniendo el tenedor a un lado después de limpiar su plato. Los orbes amatistas destellaban con auténtica diversión, al tiempo que un atrevido y delicado pie acariciaba su pantorrilla debajo de la mesa.  
 
    —Siempre puedes preguntarme lo que quieres saber, mi ángel. Yo también pretendo conocer sobre ti… en otros aspectos, más allá de los que ya conozco —murmuró el descarado, el doble sentido de sus palabras totalmente claro, riendo de nuevo y tomando la taza de café entre sus pequeñas manos. 
 
    Eso casi lo hace atragantarse.  
 
    Elysh bebió un trago de zumo de naranja del vaso que le ofreció Fey antes de poder siquiera formular alguna oración, sintiendo la humillación de ángel que era. Cuatro mil años de vida, una guerra hegemónica y muerto por unos huevos revueltos. Sí, esa no era una leyenda de vida atractiva para un regente —de cualquier tipo—, o para un guerrero, en cualquier caso. Seguro que, si cayera aquí de una manera tan ridícula, su Sihye —término de la lengua divina para abuelo o abuela Vesta—, hallaría un método para traerlo de vuelta a la vida y matarlo él mismo con una descarga de su Radiance. 
 
    Se estremeció de miedo solo con pensarlo. 
 
     —¿Cómo supiste lo que pasaba por mi cabeza? —cuestionó, intentando recordar todo lo que sabía sobre la ascendencia de este chico que, pudiese indicar, poseía la capacidad de leer mentes. 
 
    Fey enarcó una ceja hacia él, dándole un sorbo a su café y tragando, la crema dejó marca sobre su labio superior y su rosada lengua se encargó de borrarla con prontitud.  
 
    —Lo sé porque es un deseo, y yo soy Deseo. No pensarás que nuestro único dominio es el deseo sexual, ¿verdad? En especial para un Alto Demonio, nosotros podemos oírlo, aunque estemos en un club rodeado de cientos de inmortales y…, en particular, cuando está dirigido hacia mí. Es como si lo susurraras en mi oído —explicó el pequeño tentador, pareciendo disfrutar de descolocarle.  
 
    Elysh sacudió la cabeza, incapaz de esconder su sorpresa, la cual se reflejó en una sonrisa que su pequeño demonio correspondió. 
 
     —Mi error… —se disculpó, levantando las manos en un gesto de rendición antes de que un pensamiento cruzara por su cabeza—: pero, ¿eso no significaría que, en lugar de una variación de Lujuria, los Desideratha serían una especie de evolución, en cambio?  
 
    La sonrisa del diablillo se amplió, asintiendo entusiasmado. 
 
    —Eso es correcto —afirmó, dejándolo maravillado con este nuevo conocimiento—, Deseo es la evolución nacida entre Lujuria y demonios de Sangre. Requerimos una dieta particular gracias a ello, pero, la recompensa que es usual, más no la norma, es que seamos adeptos en usar nuestras feromonas como armas o herramientas para influir en las mentes de terceros. Mientras mayor sea el rango del Desideratha, más fácil es… —El diablillo pareció darse cuenta de lo que acababa de decir, sus ojos violetas abriéndose más por la sorpresa—. Aunque tú lo notarías de inmediato. 
 
    Como para demostrar su punto y no dar pie a un malentendido, sintió un ligero cosquilleo en su cabeza, como si el pequeño demonio estuviera tocando la puerta de su mente, y tras un empujón de su parte —que Elysh permitió—, escuchó su aterciopelada voz en la misma.  
 
    «Justo así, mi ángel». El susurro le arrancó un estremecimiento que solo duró un instante cuando la intrusión en su cabeza desapareció por completo y sin dejar rastro. 
 
    —Sorprendente… —masculló con completa honestidad. No le sorprendía que el pequeño demonio fuera tan exitoso aun siendo tan joven, aunque intuía que gran parte de ello se debía a su tenacidad e inteligencia individual. El ser un Desideratha seguro que había ayudado bastante en el proceso de creación y crecimiento de un equipo de caza como lo era Vindex. Los demonios de Sangre, pese a su bajo rango y estatus, eran famosos por sus instintos afilados y su tiránica habilidad de adaptación, rasgos más comunes en los Círculos de Codicia y Envidia. 
 
    Y hasta donde tenía entendido, todos los hijos de Agrahmel eran Desideratha… 
 
    «Asombroso». Pensó. Entendiendo un poquito más por qué el príncipe Regente de Lujuria estaba tan encantado con esta especie de demonios en particular. También empezaba a comprender por qué el hombre sonaba tan orgulloso cuando hablaba de su bebé. 
 
    Elysh suspiró… 
 
    Sí, la posibilidad de que Agrahmel quisiera asesinarlo en el momento en que llegase a enterarse de su relación con el más pequeño de sus retoños era muy alta. No obstante, bien podría adjudicarle algo de la culpa al mismo hombre. Es decir, ¿quién carajos va por la vida refiriéndose a sus hijos como “bebés” sin utilizar nunca sus nombres propios? Más cuando el número de dichosos bebés superaba las dos docenas. 
 
    Realmente apreciaba a su amigo, se conocían desde casi toda la vida y fue la amistad más improbable y esclarecedora de todas. En tiempos donde la relación entre ambas razas ―celestial e infernal—, no podía describirse de otro modo que no fuera hostil, conocer a un Agrahmel herido y casi desvalido fue el estímulo que necesitaba para definir los matices de su propia Justicia en aquel entonces.  
 
    Lo que le ayudó a definir al Elysh de hoy en día.   
 
    Sin embargo, aunque sabía que esto era razón suficiente para cortar cualquier asociación con Fey, algo en lo profundo de él se oponía a ello con todo ímpetu. No habían pasado siquiera veinticuatro horas desde que cruzó miradas con su pequeño demonio en el RestArt, pero la posesividad tan propia del instinto Sire —un instinto que no había sentido en toda su existencia—, asomaba la cabeza como una bestia furiosa ante la mera idea de no volver a verle.   
 
    Era muy posible que esto se debiera al hecho de que Fey era la primera persona en atraer su atención y mantenerla el tiempo suficiente para llegar más allá de unos pocos besos… 
 
    El pensamiento, tal y como si de un adolescente hormonal se tratase —cosa que nunca aplicó en él hasta ahora—, llevó su mirada a los carnosos y tiernos labios de la hermosa y tentadora criatura sentada al otro lado de la mesa, labios que estaban pegados a la taza de café que terminó en ese instante. 
 
    —Tengo una duda… —dijo Fey de repente, dejando la taza a un lado y cruzando sus manos sobre la mesa, entrelazando los dedos. 
 
     «Rayos…». Casi hizo una mueca, asombrado por el rumbo de sus pensamientos. 
 
     —Dispara.  
 
    —¿Por qué intentabas ocultar tu identidad anoche? Es decir, entiendo lo delicada que es tu posición, pero, incluso yo me presenté de forma apropiada, así que me cuesta entender, ¿por qué callaste? —la voz de Fey no tenía reproche o censura a su comportamiento, solo genuina curiosidad que se reflejaba en su mirada violeta. 
 
    Otro suspiro escapó de sus labios, preparándose para otra confesión vergonzosa. 
 
     —Es una larga y corta historia… —dijo, y Fey enarcó una ceja ante eso, así que continuó―: Elyshariel Deutheros. Incluso tú, pequeño Fey, en el momento en que escuchaste mi nombre fuiste capaz de deducir que era el Regente Celestial, Trono de Justicia. Y así como tú pudiste llegar a esa conclusión, todo Vesta ajeno a mi familia que se ha cruzado en mi camino lo ha hecho.  
 
    Fey hizo una mueca y asintió. 
 
    —Entiendo… 
 
    —Sí, y gracias a ello solo he obtenido dos posibles reacciones: quienes despiertan en lo más mínimo mi interés huyen despavoridos mientras que aquellos que nunca atraerían mi atención se quedan sin ideas útiles en su repertorio de intentos de seducción para obtener, aunque sea, un pequeño beneficio de lo que ser el amante del Regente Celestial les concedería.   
 
    Fey resopló, haciendo un perfecto puchero de desagrado con sus labios.  
 
    —Terrible —se quejó su pequeño demonio—. Créeme que comprendo, aunque en menor escala, el sentimiento, mi ángel. Después de recibir mi título… ya te podrás imaginar, pero bueno, solo para que quede entre nosotros, yo me hubiera arriesgado contigo anoche, incluso sabiendo quién eras.  
 
    «¿De verdad…?». Eso sí que no se lo esperaba.  
 
     Las mejillas de Elysh ardieron ante la respuesta de su pequeño y descarado amante. Porque, si su conversación de esta mañana en la bañera no lo había dejado lo suficientemente claro, esto sí que lo hacía.  
 
    Sin palabras, Elysh solo pudo pestañear ante él y cuando su cabeza volvió a estar lo bastante clara como para responder, el sonido de una llamada entrante en su teléfono lo trajo a la realidad, recordándole por qué se habían visto obligados a abandonar la comodidad de la cama una hora atrás. Con una mirada de disculpa, contestó, intentando que su voz no sonara tan desganada como se sentía. 
 
     —Ya estoy… 
 
     —Sal —dijo la voz al otro lado del teléfono, su tono monótono llenándolo de preocupación—. Y espero que estés presentable… 
 
    Eso último sonaba más como Veramel, el pequeño “cubito de hielo”, como acostumbraba a llamarle en broma, que ejercía como su Primer Secretario… además de ser el mayor de sus hijos. 
 
     —Lo más presentable que podría estar en una situación como esta —respondió Elysh sin perderse la pequeña sonrisa de Fey—. Voy en camino, no tardo. 
 
     —Que sea rápido. 
 
    Elysh alejó el teléfono de su oreja un tanto desconcertado por el estado de humor del chico, quien le colgó sin mucho reparo. 
 
     Unos delicados dedos se posaron en la mano que aún tenía sobre la mesa y levantó la mirada, encontrándose con su pequeño demonio observándole; una chispa de la misma apatía que Elysh sentía en ese momento se reflejaba en las profundidades amatistas. 
 
    —Parece que es hora de volver al mundo real, mi ángel —murmuró Fey, tomando su mano y poniéndose de pie. Elysh siguió su ejemplo y se encontró con el pequeño descarado, poniéndose en puntillas para besar sus labios antes de sonreírle, pícaro—. En la tarjeta de acceso, que puedes usar como quieras, está mi número personal. Espero que vuelvas pronto… no querrás saber que tan de mal humor me pongo cuando estoy hambriento.  
 
    El pequeño descarado mordisqueó su labio inferior y el aroma a lavanda lo mareó antes de que la concentración de osadía diera un paso atrás rompiendo el contacto. 
 
    —Mmm… —Elysh cerró los ojos por un momento y envolvió sus brazos alrededor de la atrevida criatura, solo para inclinarse y dejar un beso fugaz en la punta de su nariz y mirarlo a los ojos—, entonces tendré que asegurarme de tenerte bien alimentado. —Fue inevitable hacer una mueca al recordar que debía irse, por lo que preguntó—: ¿puedo llamarte en cuanto termine? 
 
    Fey frunció los labios en un lindo y adorable puchero, al tiempo que le alisaba unas arrugas imaginarias en la camisa de seda que le había prestado temprano —seguro de alguno de sus hermanos que la había dejado por allí en algún momento—, consecuencia del triste fallecimiento de la suya la noche anterior... no la lloraba en lo absoluto. 
 
    —Pues claro que sí, tonto. 
 
    Elysh sonrió y besó nuevamente su nariz, provocando un tierno sonrojo y una mirada de fingido enojo. 
 
     —¡Ya vete, antes de que tu secretario encuentre una manera de abrirle un agujero a la barrera e intente matarnos! —exclamó su pequeño demonio, arrancándole una carcajada al tiempo que Fey lo guiaba hacia la salida—. No te rías, si es la mitad de lo que Vize me ha contado, lo veo capaz.  
 
    Eso le provocó otra carcajada. 
 
     —Oh… no sé qué te ha dicho tu hermano, pero estoy seguro de que es eso y más… 
 
    Robando una última mirada de su hermoso demonio por encima de su hombro, Elysh lo vio sacudir la cabeza con incredulidad, al tiempo que cruzaba los brazos frente a su pecho. Su imagen, cálida y relajada en su bata de seda violeta, frunciéndole el ceño mientras Elysh se alejaba, siguió grabada en su mente incluso cuando atravesó la barrera y abandonó la villa. 
 
    Esos eran alrededor de cinco minutos a través del sendero hacia la salida y Elysh ya sentía ganas de dar media vuelta y regresar. 
 
     «Mierda».  
 
     Sacudiéndose de vuelta a la realidad, Elysh dejó escapar un cansado suspiro y visualizó un vehículo todoterreno de color negro con las luces encendidas, esperando a orillas de la carretera. Flexionó los hombros para destensarlos y se encaminó en dirección al auto, ya era hora de volver al trabajo.  
 
    Acercó su mano a la manija de la puerta y antes de siquiera poder accionarla con su huella, ésta se abrió, dándole acceso al interior del vehículo donde un joven y hermoso Vesta de largo y ondulado cabello rubio platino lo esperaba en su interior. 
 
     Ojos azules como hielo escarchado le devolvieron la mirada, al tiempo que una perfecta ceja se arqueaba en su dirección. 
 
     —Apestas a Deseo… —acusó el joven y elegante Vesta en el interior del auto. 
 
     Elysh sacudió la cabeza con incredulidad y tomó asiento a su lado, cerrando la puerta tras de sí. 
 
     —Buen día a ti también, botoncito… —saludó, empleando el apodo que le había otorgado cuando no era más que un pequeño y salvaje niño de unos seis años—. ¿Por qué tan amargado desde temprano? 
 
     Eso le valió una mirada asesina de su parte, de esas que parecían capaces de disparar flechas heladas mortales si las recibías de frente. 
 
    «Ja. Adorable…». 
 
     —Para empezar, Su Excelencia… —dijo la pequeña cosa malhumorada, la mirada de Elysh se quedó prendada un momento de la pantalla táctil del GPS del vehículo autónomo donde los dedos del chico marcaban un destino—. Son las dos de la tarde, por lo que no es nada temprano. Segundo, ¿cómo espera que esté rezumando flores y arcoíris cuando estamos a punto de reunirnos con el príncipe Regente de Lujuria y usted apesta como el más pequeño de sus hijos? 
 
    Dos minutos más tarde, cuando su atolondrado cerebro pudo procesar lo que veían sus ojos y lo que acaba de escuchar, consiguió reaccionar. Observó a Veramel con ojos amplios, horrorizado. 
 
    —¿Estamos yendo al Luxem? —balbuceó. Elysh aclaró su garganta al percibir lo patética que había sonado su voz y volvió a preguntar—: ¿Vamos al Luxem? ¿Con Agrahmel? ¿Ahora? 
 
     La mirada altiva de su pequeño cubito de hielo le hizo querer reprenderlo, pero no tenía moral para hacerlo en esos momentos. 
 
     —¿Qué crees? 
 
     Elysh pestañeó, sacando su teléfono y comprobando la notificación de su agenda donde le indicaba que tenía programada una reunión privada con Agrahmel esa misma tarde. 
 
     —Mierda. 
 
     Veramel dejó escapar un bufido cargado de sarcasmo. 
 
     —¿En qué estaban pensando ustedes dos? —reprochó, recostándose en su asiento mientras revisaba unos documentos en la tableta que sostenía en sus manos, antes de dirigirle otra mirada de muerte—, siéntate bien, ¡arrugarás la camisa! —Elysh obedeció, percatándose de que se había desparramado en el asiento bajo la presión—. No puedo creer que después de todo este tiempo estés actuando como un niño.  
 
     —Perdón, botoncito —se disculpó con honestidad—. No tenía idea de que Fey era el hijo menor de Agrahmel, apenas lo supe esta maña… 
 
     —¡Sin excusas! —lo silenció, sobándose la sien con una mano—. Solo esperemos que Agrahmel esté lo suficientemente ebrio como para no percatarse de tu olor. Pero, en serio, Shue… ¿En qué estabas pensando? ¡¿En qué estaban los dos pensando?! 
 
    Elysh frunció el ceño, sintiéndose un poco ofendido en nombre de Fey. 
 
     —Él tampoco tenía idea de quién era yo, no culpes a Fey de esto… 
 
     La expresión, una mezcla de resignación y decepción, se clavó en el pecho de Elysh. 
 
    Su dulce Shye —adjetivo cariñoso utilizado para referirse a los niños propios—, Mel era bastante duro cuando se enojaba. Y lo peor es que Elysh no podía juzgarlo, su pequeño demonio y él habían estado de acuerdo en que lo de la noche anterior fue una completa imprudencia, aun así, con esa misma seguridad estaban determinados a seguir adelante con ello. 
 
     Tomando una profunda respiración, Elysh suavizó con sus dedos el ceño fruncido de Veramel y palmeó su cabeza de esa manera que sabía secretamente le gustaba. 
 
    —No te preocupes demasiado por esto, botoncito… —musitó con afecto, dejando al chico mirándolo algo escéptico—. En algún momento se enterará, así que ya lidiaremos con ello entonces. 
 
    —¿Qué…? 
 
    Elysh le sonrió sin añadir nada más, al mismo tiempo que Veramel lo observaba como si le hubieran crecido de repente un par de cuernos en la cabeza. 
 
    —Están locos… —murmuró Veramel.  
 
    Sacudió la cabeza y lo ignoró por el resto del viaje hasta el hotel donde estarían reuniéndose para un almuerzo tardío con el padre de su actual amante.  
 
    Sí, su Shye tenía razón. 
 
    Estaban locos… 
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    Dos horas y media más tarde se encontraba con Agrahmel y su hijo mayor en una pequeña sala privada en las instalaciones del hotel. El almuerzo transcurrió sin inconveniente alguno, por lo que pudo relajarse y respirar tranquilo durante todo el evento… bueno, con calma relativa, porque desde que las miradas asesinas que Veramel y Vizarel estuvieron dirigiéndole toda la tarde, casi derrama su bebida en varias ocasiones. No obstante, por otro lado, Agrahmel no parecía haberse percatado de nada diferente en él. 
 
    Lo que resultaba un alivio…  
 
    No tenía intenciones de ocultárselo para siempre, como le había dicho a Mel, en algún momento tendría que enterarse, solo que lidiarían con eso cuando dicho momento llegase. Por ahora, primero necesitaba conversarlo con Fey antes de comentarle cualquier cosa a alguien de su familia. No era su entero derecho ni deber, esto era una responsabilidad compartida sobre la cual no tenía potestad para decidir por su cuenta. 
 
    El suspiro de Agrahmel al finalizar el último trago de su vino blanco y dejar a un lado la copa, llamó su atención y le sacó de sus cavilaciones. Se veía cansado, lo cual no era habitual en el Alto Demonio conocido por su vibrante actitud, que a veces tendía a forzar más de la cuenta. Lo observó apartar un mechón de su largo cabello rubio platino detrás y clavar en él sus orbes violetas intensos, idénticos a las profundidades amatistas de su Fey.  
 
    —Es una lástima tener que reunirnos en éstas circunstancias, Elysh —dijo Agrahmel, haciendo un gesto con su mano para señalar la montaña de papeles que estaban apiladas al otro lado de la mesa y que Vizarel estaba ordenando metódicamente—. Me metía contigo por siempre andar hasta el cuello de trabajo, al punto de que apenas tenías tiempo para ti y te veías como la mierda, y ahora mírame en las mismas. Jamás había necesitado tanto unas jodidas vacaciones como ahora y creo que a ti no te caerían mal tampoco, aunque hoy luces más relajado de lo usual.   
 
    Vizarel soltó un bufido bajo, dejando caer una carpeta en la mesa con un poco más de fuerza.  Elysh se contuvo de hacer una mueca, respondiendo a Agrahmel en su lugar. 
 
     —Me tomé un día de descanso a petición de uno de mis Shyrelle —le dijo, cosa que no era mentira. Aunque una parte de él se sintió incómoda por tener que ocultar un fragmento de esa verdad, en especial con los resoplidos de Vizarel y Veramel. 
 
    «Pequeñas mierdecillas… ¿Por qué no terminan de abrir la boca y ya?». Se quejó internamente, decidiendo ignorarlos y concentrarse en la conversación con Agrahmel. 
 
    —A ver, Aggs… —animó, inclinándose un poco hacia adelante para recibir de la mano del demonio los documentos que éste quería que revisara—. ¿Qué es esto que te ha privado de tu precioso sueño y te hace ver tan desanimado? 
 
    —Bueno… —empezó Agrahmel, pestañeando varias veces antes de fruncir el ceño, como si le costase un poco recordar—. Hemos encontrado una serie de almas en este último lote que nos enviaste, las cuales no parecen caer bajo nuestra jurisdicción y…, no sé si se deba al exceso de trabajo que tiene que manejar el Departamento Judicial o alguna otra razón, pero presentan niveles superiores de energía de varios otros pecados a los que demuestran de Lujuria. 
 
    La sonrisa de Elysh se borró, lanzando una mirada de reojo a Veramel, quien había detenido la taza de té a unos centímetros de sus labios. 
 
    —¿No pueden purificarse? —indagó, aunque parte de él ya se imaginaba que si Agrahmel le estaba hablando de eso era porque sus chicos ya habían probado todo lo que estaba entre sus manos. 
 
    Agrahmel sacudió la cabeza, pero fue su hijo quién respondió a su pregunta. 
 
     —Intentamos desintoxicarlas de igual manera —comentó, pareciendo buscar algo en la tableta que sostenía entre sus manos—. Así nos evitaríamos el doble proceso de volver a tenerlas en un próximo lote, pero se escapa de nuestras manos y ya están empezando a afectar a los súbditos de Lujuria. 
 
     —Me es difícil adivinar cuándo un alma viene con otro karma, además del que corresponde a mi jurisdicción —añadió Agrahmel—. Más porque, se supone que ustedes se encargan de identificar los atributos antes de decidir dónde enviar cada lote y nunca pusimos en tela de juicio su habilidad. Sé muy bien que ustedes trabajan demasiado, así que… preferí hablarlo directamente contigo en lugar de hacer un escándalo por ello. 
 
    Elysh frunció el ceño y asintió hacia él. 
 
     —Y te lo agradezco, Aggs… —respondió con sinceridad, bajando la mirada para escanear los datos en los documentos que Agrahmel le había entregado. 
 
     ¿Estaban teniendo una filtración de almas con otros atributos dominantes en el Círculo incorrecto? Esto no parecía un error que su departamento cometería con facilidad, en especial desde que Veramel y él eran los encargados de inspeccionar los atributos de las almas antes de asignarlas al Infierno o al Purgatorio. 
 
    —Esto parece un problema bastante serio... —murmuró, interrogando con la mirada a su secretario. 
 
     Veramel escaneó la pantalla de su tableta donde acababa de recibir la información de Vizarel, revisando los informes de los últimos lotes de almas distribuidas a Agrahmel. 
 
     —Es imposible que hayamos cometido un error semejante —musitó Veramel, negando con la cabeza y dándole la tableta a Elysh, al tiempo que devolvía su atención a Agrahmel—. Esas almas fueron interrogadas por mi persona, una por una, antes de someterlas al Primer Juicio y ser entregadas bajo su responsabilidad… 
 
    Agrahmel hizo un gesto hacia las pilas de documentos en la mesa. 
 
    —Estos son los registros más antiguos, puedes revisarlo por ti mismo, chico... Yo nunca he dudado de tus habilidades. 
 
     Elysh comprobó los archivos adjuntos al correo electrónico enviado por Vizarel, encontrando una carpeta llena de archivos donde, incluso, se separaban las almas por grupos con sus mismos atributos dominantes. 
 
    —Como sé que están ocupados, me tomé la libertad de agruparlos de mayor a menor, de acuerdo al atributo dominante —explicó Vizarel, el deje agrio en su voz aún presente—. Como puede ver, Excelencia, en las almas correspondientes al último lote asignado a Lujuria… ya sea el pecado dominante o en solitario, se han mezclado aquellas con atributos dominantes de Ira, Gula, Soberbia u otro. El problema está en que son almas con una gran cantidad de pecados capitales, así que Lujuria, a pesar de estar presente, no es lo suficientemente relevante en comparación con los demás.  
 
    Veramel se asomó para echarle un vistazo a los números en el documento. 
 
     —Son las mismas almas... 
 
     Elysh lo observó sorprendido, por lo que él sabía, Veramel de Verdad nunca balbuceaba sobre cuestiones de trabajo.  
 
    Agrahmel asintió, añadiendo: 
 
    —Ustedes saben que los índices de divorcio están más altos que nunca, ergo, la cantidad de infieles aumenta. Estamos que no damos abasto con las almas regulares para también encargarnos de estos casos extraordinarios.  
 
    Elysh lo sabía muy bien porque todas las almas que iban a parar al Infierno tenían que pasar por su departamento primero, así que nadie mejor que él, sabía lo ocupados que debían estar en su Círculo.  
 
    Veramel entrecerró los ojos, taladrando el documento con la mirada. 
 
    —No puedo creer lo que estoy viendo… 
 
    Elysh solo pudo observar al chico con ternura y preocupación, seguro estaba empezando a sentir estrés. 
 
    —No es tu culpa, seguro que podremos encontrar una explicación lógica para esto ―aseguró, tanto como para tranquilizar a Veramel como a Agrahmel—. Gracias por ahorrarnos parte del trabajo, Vize. Les prometo que nos encargaremos de investigar esto y realizar la reasignación correspondiente, pueden confiar en mi palabra. 
 
     «Siempre y cuando no involucre a su bebé». Envió Veramel a su cabeza, siendo más un alivio que una molestia su comentario sarcástico. 
 
    —Eso no es algo que dude, mi angelical amigo —Agrahmel juntó sus manos en una palmada como para cambiar el ambiente de forma abrupta, dejando de lado el trabajo y cayendo en un tono más casual.  
 
     Le vio tomar la botella de vino en la mesa para rellenar sus copas, retomando su personalidad relajada y extravagante con la que siempre lo trataba, incluso, a pesar de que todavía el cansancio no desaparecía de sus facciones. Eso provocó una ligera punzada de culpa en Elysh.  
 
    —Pero, ven —dijo el demonio—, todavía tenemos que celebrar, después de todo no creas que no he notado que apestas a uno de mis hijos, estoy demasiado cansado para fastidiarte por ello, pero espero una explicación… luego —añadió con un pequeño bufido que se convirtió en una risita de burla al ver su expresión. 
 
    Elysh solo quería que se lo tragara la tierra. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Fey 
 
   N o habían pasado ni treinta minutos desde que Elysh se había marchado y Fey ya se encontraba irritado por la ausencia del Sire.  
 
    Echado en la cama donde habían compartido sus numerosos encuentros apasionados la noche anterior y, a pesar de que las sábanas tuvieron que ser cambiadas por obvias razones, los rastros del aroma de las feromonas del Sire angelical persistían en su hogar; además, como para clavar la daga en el centro de su obsesión, los jirones de la camisa de él que había destrozado con sus garras, esos que Fey se suponía iba a tirar, estaban escondidos dentro de la funda de su almohada.  
 
    Sí, era oficial. Feyreth Agrahmel acababa de perder la cabeza. 
 
    No es que estuviera muy cuerdo desde el principio, no en realidad. Solo que este tipo de locura era una muy distinta al autodestructivo comportamiento que le representaba de forma usual. Aunque bueno, esta hazaña desde los ojos de muchos iría en el tope de la pila de cosas jodidamente estúpidas que había hecho y no podría refutarlo en absoluto. 
 
    —Me acosté con el Regente Celestial… varias veces —dijo en voz alta, como si ponerlo en palabras fuera a hacerlo más fácil de procesar o algo así—. Dicho Regente tiene la edad de mi Shue y, por si fuera poco, es amigo de mi Shue.  
 
    Si su Nué Vize llegara a enterarse… Se estremeció. Vizarel Agrahmel no era alguien que se enfadara con su familia y menos con Fey, que era el más joven de todos. Era Vize quien le ayudaba a salirse con la suya en cosas que de otra manera hubiera tenido que sufrir para conseguir, quien se encargaba de dejarle hacer lo que quisiera mientras que él lidiaba con cualquier complicación que pudiera entorpecer su trabajo. 
 
    Pero Vizarel enojado… 
 
    Fey hizo una mueca e inhaló la almohada que tenía abrazada, hecho un ovillo sobre su cama. Parecía divertido que le preocupara más enfadar a su hermano mayor en lugar de a su Shue, Agrahmel. Pero es que, si bien él estaría cabreado, y en justa manera, al mismo tiempo sería bastante hipócrita de su parte ponerse pesado con eso durante una eternidad, dado que él había cometido un desliz similar. 
 
    El príncipe Regente de Lujuria, quinientos años atrás, visitó la Corte de los Elfos Nocturnos por invitación de su amigo Leviatán, príncipe Regente de Envidia. Allí, por obra del destino, experimentó su ansia: ese momento de celo en el que un Sire o Vesta se ven abrumados por un intenso deseo de procrear.  
 
    Los detalles no eran claros, pero la joven Vesta con la que pasó su ansia y a quien las feromonas de un Alto Demonio Sire le provocaron un ansia propia antes de tiempo, no era otra que la Hye de Fey, Selunne Tithantya, hija secreta de Leviatán y del segundo príncipe de los Elfos Nocturnos. Para completar el desastre, su Hye y su Shue eran Destinados también, si bien les faltaba un tercero. El primer ansia compartida entre Destinados siempre da fruto, y así Fey fue concebido.  
 
    Si acostarte con la hija de tu amigo y dejarla embarazada ya no era un problema enorme, el hecho de que dicha hija tuviera apenas veinticinco años sí lo era, y de proporciones épicas. Biológicamente no, por supuesto, aunque los demonios experimentaban su ansia entre los cincuenta y ochenta años, dependiendo de su especie, la mayoría de ellos eran activos en lo que a sexo se refería mucho antes, en especial los vástagos asociados a Lujuria.  
 
    El problema radicaba en que los demonios Mayores y Menores tenían límites mágicos con un universo de diferencia. Y aunque Fey se quejaba de forma constante —en especial ahora que solo le faltaban dos meses para ser considerado un demonio Mayor—, sobre no ser una criatura, un embarazo entre demonios con niveles tan dispares era peligroso. Su querida Hye había sufrido bastante, casi perdiendo la vida en una ocasión durante el proceso. 
 
     Fey había nacido algo débil y tuvo algunos momentos molestos debido a ello durante su primera década de vida. Después, por fortuna, no le quedó ninguna secuela, además de necesitar un poco más de sangre en su dieta que otros Desideratha. 
 
    Así que, su Shue tendría que superarlo. 
 
    Porque Fey y su mismísimo Deseo estaban aferrados como si fueran adictos al Trono de Justicia. La posesividad que sentía le sorprendía, sí. Más por el escaso tiempo que tenía relacionándose con el ángel. Siempre había mantenido la distancia, solo conservando un vínculo con su familia, un minúsculo grupo de amigos y el par de tontos a los que cuidaba desde que eran niños en Vindex y que insistían en verle como un “hermano” cuando les había enseñado todo, incluso a hablar. 
 
     Así que desarrollar este apego… era algo curioso, pero sabía bien que era mejor no pelear con Deseo. Ya había cosas que deseaba con toda su existencia y no podía tener… con el carajo que iba a añadir otra en la lista.  
 
     El sonido de un mensaje en su teléfono le sacó de sus cavilaciones de forma algo abrupta y tanteó entre las sábanas, buscando el traste con más entusiasmo del que admitiría. Su tonto corazón decidiendo latir más rápido… solo para ver el nombre de su estúpido Nué en vez del mensaje que estaba esperando recibir. Girando los ojos con fastidio, Fey revisó el mensaje y parpadeó confundido. 
 
      
 
    Apenas mi carga de trabajo disminuya… 
 
    tú y yo vamos a hablar, Feyreth Agrahmel. 
 
      
 
         Se leía seguido de tres caras enojadas y dos cuchillos.  
 
    El estómago de Fey dio un vuelco.  
 
    —Es imposible que sepa de… mi imprudencia reciente, no tan rápido —se dijo para tranquilizarse—. Los empleados de RestArt me son leales y no irían de cotillas, y menos a Vize, de quién todo el mundo está aterrado. 
 
     Así que su Nué estaba enojado por algo diferente y eso lo hizo fruncir el ceño. ¿Había cometido algún error en su trabajo? No parecía probable.  
 
     Fey se sentó en su cama al tiro, llevándose una mano al centro del pecho y conteniendo un gemido de dolor. Una horrible sensación de peligro atravesó sus entrañas y tosió, abrumado por el peso de la misma.  
 
    «Ainselth». Su mente descubrió al instante la fuente de su malestar. Lo sabía con certeza gracias al vínculo que había formado con ese joven y tonto chico, un vínculo que en condiciones regulares se forjaba entre un progenitor —Sire o Vesta—, y su cría, pero que Fey había creado para Ainselth y Atryx haciéndoles sus niños, a pesar de que el par peleara con él al respecto. 
 
    Miró la hora en el teléfono antes de marcar el número de contacto del chico, pero como sospechó, nadie contestó.  
 
    —Maldita sea, Ainselth —siseó, golpeando el colchón con su palma mientras se ponía de pie a toda velocidad, yendo a la habitación de al lado, que era su clóset, y buscando algo decente que ponerse, sintiendo como el malestar en el vínculo se intensificaba. 
 
     No era momento para ponerse creativo con su indumentaria, así que se puso la ropa que usaba para irse de misión: pantalones negros ajustados, pero flexibles para dejarle moverse libremente, con muchos bolsillos y correas para asegurar sus armas y diversos instrumentos que pudiera necesitar; una camiseta negra en el mismo material y una chaqueta a juego con una única línea violeta oscuro en su pecho.  
 
    Sobre su corazón estaba el símbolo de Vindex con una V invertida dentro de un círculo y tres pares de garras rasgándolas, envueltas en un reborde de espinas.  
 
     Tras amarrarse las botas de combate y atar sus dagas principales a sus fundas, así como esconder otras más pequeñas en diversas partes de su cuerpo, se ató su cabello en una coleta alta. Tenía que estar preparado para ir a sacar a Ainselth del desastre donde el imprudente y loco niño se había metido, o al menos ese era el plan.  
 
    Siseó cuando otro dolor azotó el vínculo, solo que ésta vez era miedo y preocupación… provenientes de Atryx.  
 
     —¡Ah… puta mierda! —exclamó, sintiendo un alivio parcial. 
 
     Si Atryx estaba emitiendo esas emociones eso quería decir que estaba con su Nué, así que Ainselth no estaba tirado en alguna cuneta o en las manos del bastardo que había intentado matar. No obstante, aún era muy pronto para relajarse. 
 
    Sin perder más tiempo se trazó a su oficina en Vindex, dado que estaba más cerca de los círculos de teletransportación usados por los demonios jóvenes o de bajo rango que tenían problemas soportando la presión de la precisión mágica exacta que se necesitaba para trazarse a lugares que no podías ver, también para ahorrar energía.   
 
     Caminó dando zancadas, otros miembros de su equipo apartándose de su camino como si la muerte misma estuviera caminando por el pasillo… un pasillo manchado de rojo.   
 
    Siguió el rastro de sangre hasta la enfermería donde un alterado Atryx, su Shye —porque eso eran para Fey—, el más joven del par, tenía su precioso cabello del exacto tono del bronce pulido hecho un desastre, como si acabara de salir de la cama. Sus orbes turquesa, normalmente radiantes con un contagioso y malicioso entusiasmo, estaban hinchados. Se mordía el labio con sus colmillos, al tiempo que ponía toda su concentración en ayudar a presionar un trapo empapado en sangre sobre…  
 
    —¡Infierno y condenación eterna! —gruñó, sintiendo el pánico correr por su cuerpo ante la visión frente a él. 
 
    Ainselth, esa jodida y exasperante criatura a quien Fey colgaría de la cola si no fuese por su condición actual, estaba sentado en la camilla con una sonrisa estúpida en su rostro… a pesar de que tenía una lanza. Una.puta.lanza atravesada en el lado derecho del pecho, a la altura de su pulmón y su diafragma, la misma salía por el otro lado de su cuerpo, empalándole.   
 
    —¡Fey! —exclamó el joven lunático que había adoptado, su cabello rosa como algodón de azúcar tenía manchas de sangre seca y tierra. El niño portaba una sonrisa aterradora y antinatural, era muy posible que ya le hubiesen dado alguna droga para hacerle más dócil, aunque las mismas siempre le volvían más estúpido de lo usual—. ¡Terminé todos los objetivos en tiempo récord y…! 
 
    —Si vuelves a abrir la boca te voy a dar de baja por un año entero, Ainselth Vyr Vindex ―advirtió con un tono mortífero en su voz, y a pesar de que le vio bufar una risita, el tonto le obedeció.  
 
    Fey odiaba la falacia de apellido que Atryx y Ainselth usaban en la actualidad, como si fueran huérfanos. Los demonios sin padres para velar por ellos casi siempre tomaban el apellido de la institución que los formaba, véase un orfanato o un lugar donde buscarse un oficio, incluso una escuela, en la actualidad. Así que la partícula "Vyr" era algo que indicaba su estatus, dependientes del prestigio de la institución que les criara o formara para recibir una onza de respeto.  
 
    Ellos tendrían su desastroso y ridículo apellido, Agrahmel —una estupidez que su padre usó para salir del paso cuando tener un apellido familiar se volvió necesario—, si no fueran tan obtusos. Irritantes criaturas. 
 
    Atryx entrecerró sus ojos y siseó, sus colmillos destellando en la luz. Dos adorables cuernos turquesa en degradé que iban en una onda hacia atrás salieron en su cabeza destacando contra su melena cobriza que le recordaba bastante a la de cierto Sire, ahora que lo pensaba. 
 
     —El imbécil ni siquiera hizo un esfuerzo de esquivar —le dejó saber Atryx, sus garras turquesa aferrando el trapo con cuidado mientras su larga cola con la punta en forma de V, daba golpes en el suelo junto a sus pies como un gato furioso.  
 
    Fey bufó indignado. Le hubiese gustado decir que le sorprendía, pero no lo hacía. 
 
    Ese pensamiento era deprimente. 
 
    —Era la forma más eficiente de… 
 
    —¡Cállate! Bastardo masoquista de mierda, no entiendo por qué no te dejas atravesar el corazón de una puta vez y sales de tu miseria y… 
 
    —¡Atryx, basta! —rugió Fey, su propio glamour desapareciendo en su totalidad. 
 
     El chico parpadeó y sus ojos se llenaron de lágrimas, haciéndole sentir algo mal por ser tan brusco. Sabía bien que Atryx no sentía realmente lo que decía, la criatura estaba asustada de perder a alguien que era parte de su familia. Puede que el joven demonio, que apenas acababa de cumplir su octava década de vida, no fuera un Desideratha con el instinto de “nido” que la clase de Fey y Ainselth poseía, pero los lazos de apego que tenía con Ainselth y con Fey eran atronadores en su fuerza, aún si el chico no podía verlos.  
 
    Ainselth pareció salir un poco de su subidón inducido por las drogas para tener la ligera decencia de parecer algo avergonzado. Puso su mano sobre la cabeza de Atryx en una palmada dura y tosca.  
 
    —Lo siento, Atty —murmuró Ainselth, diciendo su apodo y éste negó con la cabeza, lágrimas corriendo por sus mejillas. 
 
     Fey suspiró y liberó sus feromonas, buscando relajarles.  
 
     Al haber forjado un vínculo parental con ellos, el aroma de su “Hye” debería ayudar a calmarles y reconfortarles. El humo violeta los envolvió como una manta, transmitiéndoles paz y seguridad y las manos de Fey picaban por tocarlos y darles afecto. Los Desideratha eran criaturas demasiado sociables, táctiles por naturaleza, todos sus sentidos eran usados al máximo en sus interacciones con los miembros de su “nido”. 
 
    Pero no lo hizo, respetando la distancia que el par había puesto con él, respetando sus límites por mucho que su corazón doliera por la necesidad de cuidar de sus Shyrelle, sus bebés no nacidos de su vientre, pero atados a su corazón por su Deseo.  
 
    Fey suspiró. 
 
    —Ok. Primero lo primero, vamos a conseguir un sanador, porque dudo que Mercy pueda con… este nivel de sanación. Es muy joven todavía —explicó y en los orbes negros con destellos azul eléctrico de Ainselth brilló una chispa de incertidumbre que casi se transforma en miedo.  
 
    —¿De verdad necesito un sanador? Es decir, si sacamos la lanza y cubrimos el boquete un rato, comenzará a sanar solo. Yo ni siquiera siento dolor, así que… —comenzó a justificarse la tonta criatura. 
 
     Fey sacó su celular del bolsillo de su pantalón y bufó. 
 
    —El sanador será Vesta… mi Hye, Selunne —explicó, conteniendo las ganas de decirle: tu Sihye. 
 
    Su dulce Hye era una experta sanadora del más alto nivel, a la cabeza del gremio de Sanadores del Infierno. Ella y su Shue tenían una idea de su vínculo al par de jóvenes demonios a su cuidado, pero no presionaron por detalles o por interactuar con ellos cuando Fey les explicó las circunstancias particulares de sus Shyrelle. Ainselth y Atryx no estaban listos… no aún.  
 
    Ainselth era muy poco sociable, algo inaudito y peligroso para un Desideratha y no toleraría ser tocado por desconocidos, muchísimo menos por un Sire. El chico había avanzado mucho en el tiempo que tenía bajo su cuidado, pero aún le faltaba un largo camino por recorrer. Fey solo esperaba poder guiarle adecuadamente para superar su desbalance antes de que las cosas escalaran fuera de su control. 
 
    Llevando el teléfono a su oreja, su Hye contestó al segundo repique, Fey podía imaginarla corriendo a contestar la llamada.   
 
    —Fey, cariño, ¿está todo bien? Sentí tu ansiedad y preocupación… estaba esperando por tu llamada porque no sabía si estabas en una misión e incapaz de contestarme, tu Shue también está que se sube por las paredes… —musitó a toda velocidad y Fey hizo una mueca. 
 
    Esa es la cosa con los vínculos parentales… poco quedaba en secreto de sus progenitores.  
 
     —Yo estoy bien, Hye —aclaró de inmediato—. Pero Ainselth tiene una herida algo seria y voy a necesitar tu ayuda.  
 
    La respuesta de su querida Hye fue instantánea. 
 
    —Dime dónde me necesitas, Shye Fey. Estaré allí en un minuto —replicó sin vacilación alguna y Fey soltó el aire que ni siquiera sabía que estaba conteniendo, agradeciendo poder compartir el peso de la situación con ella. 
 
     Su Hye sabría qué hacer. Siempre lo hacía. 
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     Fey se dejó caer en el sofá de su sala tras haberse quitado sus botas y calcetines, el cuero negro de calidad superior que sentía bajo sus palmas era muy agradable al toque. Se estremeció. Por alguna razón desde hacía una hora había comenzado a sentirse extraño… alerta, hipersensibilizado.  
 
    La sensación era inaudita en sí misma, además de que sentía frío.  
 
    Algo absurdo porque los Infernales eran estufas andantes, era imposible para ellos tener frío, salvo que se hundieran un par de horas en las aguas del océano cerca de los polos en el plano del hombre.  
 
    El toque de su Hye lo sobresaltó y recordó que ella había regresado con él a su villa, pidiendo hablar un momento en privado antes de regresar a su trabajo.  
 
    Sanar a Ainselth no había sido una tarea particularmente difícil para su Hye, que le había dejado casi curado. El masoquista Shye de Fey estaría como nuevo siendo una amenaza en solo un día de descanso, en especial luego de que le diera de su sangre, empapada en Deseo, para ayudarle en su recuperación. Lo había dejado dormido junto a Atryx en la habitación de Ainselth en el pequeño departamento que el chico tenía en los dormitorios de Vindex.  
 
    —Estás alterado, Shye Fey —musitó su Hye, sacándolo de su cabeza con esa melódica voz suya que siempre conseguía calmarle. El aroma de las feromonas dulces como manzanas acarameladas lo envolvió en su humo verde bosque, un aroma que siempre había asociado con cariño, confianza y seguridad.  
 
    Fey volteó su cabeza para observarla. Él era una copia idéntica de su Hye, salvo por los ojos; los de ella, verdes con la pupila felina, eran un rasgo de la realeza de Envidia que ella solía ocultar con un glamour, resguardando su identidad. Las orejas élficas —esas que Fey también había heredado—, estaban perforadas para mostrar diferentes aretes decorados con gemas en verde y violeta. Amatistas y esmeraldas, principalmente. 
 
    En dichas amatistas, Fey podía ver grabado el círculo de invocación de su Shue, Agrahmel. Un símbolo de su unión y la posesividad que sentían hacia el otro. Su Shue portaba gemas similares con orgullo. Era tradición en las familias armoniosas del Infierno regalar al descendiente un cofre con joyas y adornos con sus círculos de invocación grabados para que éste pudiera usarlos para las parejas que decidiera tomar con seriedad, o con su Destinado, si era afortunado de encontrarlo.  
 
    Un ramalazo de esa posesividad se asestó en su estómago y bajó hacia su vientre, Deseo inquietándose y haciéndole dar un suave respingo mientras se controlaba para no levantarse corriendo hasta su caja fuerte y buscar una joya adecuada.  
 
    Sí, a su ángel le quedarían bien las amatistas… ¿Cuántas serían demasiadas? ¿Dos? ¿Seis? No había visto que usara mucha joyería en su forma sobria y elegante de vestir, pero eso era algo que se podía remediar con facilidad.  
 
    —¿Fey? —llamó su Hye otra vez y él parpadeó, saliendo de su trance momentáneo y conteniendo otro estremecimiento.  
 
    —Lo siento. Supongo que estoy cansado —explicó y su Hye lo miró con una mezcla de preocupación y… algo más. Esa mirada que ella ponía y que le hacía creer que podía leerle la mente como un libro abierto. 
 
    —Sé que estás ocultando algo de mí, mi preciosa perla —dijo su Hye con una expresión conocedora, usando el apodo cariñoso que le había dado cuando Fey no era más que un huevo. Había escuchado sobre la obsesión de su Hye con las perlas cuando estaba construyendo el nido donde descansaba el huevo de Fey, miles de ellas habían decorado las paredes, los muebles e incluso el techo—. No es mi intención presionarte para que me lo cuentes, pero quiero que sepas que estoy aquí para ti, siempre, si me necesitas.  
 
    Se mordió el labio inferior, dudando. 
 
     No solía ocultarle nada a su Hye, pero en estos momentos no sabía exactamente cómo actuar. Nunca se había imaginado teniendo un amante oficial, menos que dicho amante fuera un Celestial, pero quizás debería hablarlo con su Ely antes de revelar su identidad a su familia. No tenían ni un jodido día conociéndose, después de todo. Cualquiera podría pensar que todo iba demasiado rápido, pero Fey había aprendido a no cuestionar los impulsos que sentía.  
 
     Y su Deseo le decía fuerte y claro que su ángel era suyo. Destino o no destino.  
 
     —Tengo un amante oficial —reveló, su voz bajando una octava como si estuviera susurrando—. Aun no me siento listo para presentarlo, todo es muy nuevo… pero yo… mi Deseo lo reclama, Hye. A pesar de que promete ser algo que puede poner en riesgo muchas cosas… yo no puedo soltarle.   
 
    Había que darle crédito a Selunne Agrahmel Tithantya. Apenas y se inmutó ante la revelación de Fey, salvo para envolverle en un cálido abrazo, el olor a manzanas acarameladas alentaba a la calma y la serenidad.  
 
    —Estará bien, Shye Fey. Tú eres mi brillante y precioso Deseo. Es tu derecho tener lo que quieras y me rompería ver que algo más se te fuera negado, mi niño —murmuró ella en su abrazo.   
 
    Sintió sus ojos picar, lágrimas amenazando con caer.  
 
     Sí… Fey no quería negarse nada más. No podía. Ya saber que nunca tendría su propio huevo era un golpe horrible para un Vesta que, dicho sea de paso, era un Desideratha. La clase demoníaca más jodidamente fértil con una necesidad de reproducción inmensa y una mentalidad de “nido” que afectaba cada aspecto de sus vidas. 
 
    Pero Fey estaba maldito, le ocurrió muy joven cuando era vulnerable. La maldición era fuerte y no parecía ceder, no importa qué métodos usaran. Lo intentó por un par de siglos sin suerte alguna, solo enloqueciendo en el proceso, ganando esperanzas que luego se quebraban como frágil vidrio en sus pies. Una y otra vez.   
 
     Así que se había rendido… y resentido con todo el mundo en el proceso.  
 
     Su trabajo se convirtió en su obsesión, una espiral desastrosa que solo pudo controlar un poco cuando tuvo a su cuidado al par de chicos que había adoptado en su corazón como suyos.  
 
    Y aun así… Fey quería más. 
 
    Era Deseo después de todo. 
 
     Pasó tanto tiempo sin encontrar un gran anhelo que fuera capaz de moverle, de hacerle sentir… algo más. Correcto y completo, otra vez. 
 
     Hasta que degustó el Deseo de su ángel y se volvió adicto. 
 
     —Gracias, Hye —fue todo lo que pudo decir y se dejó mimar por ella unos instantes antes de romper el abrazo.   
 
    Su Hye dio una palmada, una maña que había copiado de su Shue, antes de sonreír con efusividad.  
 
     —¡Y ahora celebraremos! Ve a buscar el vino feérico, mi dulce Shye Fey. Es la etiqueta cuando tu retoño toma un paso importante en su vida y no podemos romperla ahora, ¿no es así?  
 
     Fey soltó una risita y rodó sus ojos antes de ponerse de pie, diciéndole a su Hye que estaría de regreso en un instante.  
 
     Frunció el ceño mientras caminaba por el pasillo de la cocina, bajando una escalera al sótano donde tenía una modesta bodega con una selección variada de alcohol. La otra mitad del espacio era un depósito de diversos cachivaches y productos de limpieza usados por la ama de llaves de Fey. Su ceño se hizo más pronunciado cuando las paredes parecieron venírsele encima. Se sentía… mal.  
 
    Bueno, no. No exactamente. Pero no bien tampoco. 
 
    «Necesito… necesito… mi ángel, mi Sire». 
 
    Temblando, sus manos hicieron un desastre, al tiempo que trataba de buscar las susodichas botellas en medio de lo que sea que estuviera ocurriéndole en ese momento. Pero lo peor fue lo que vino a continuación...  
 
    Se tambaleó y tropezó con una mesa cercana, causando que un par de botellas cayeran al piso, reventando en un desastre de licor y vidrio. No obstante, Fey apenas pudo reaccionar a ello. Jadeando se puso una mano en el pecho, tratando de calmarse y, respirando profundo, volvió a conseguir hacer a su cerebro funcionar. 
 
    ¿Qué carajos...?  
 
    «Él está aquí». Susurró Deseo en su cabeza y Fey se estremeció.  
 
    Infiernos… esto era, se sentía como si alguien le hubiera golpeado la frente con un bate y ahora fuera imposible pensar en otra cosa que llegar a él. Correr a sus brazos y respirar sus feromonas con ese aroma calmante a camomila y té, un olor que se especiaba cuando la pasión lo dominaba y envolvía, marcándolo hasta en su mismísima alma.   
 
    La esencia que ahora Fey se temía, asociaría siempre con placer. 
 
    Le hubiera gustado decir que logró controlar su extraño impulso animalístico, casi barbárico, pero la realidad es que no fue así en absoluto. Entre temblores corrió dando tumbos escaleras arriba, pisando cristales rotos en el proceso, pero demasiado centrado en alcanzar su objetivo como para reaccionar a ello.  
 
     Después de todo, como Desideratha Luxuriae, aquel que busca el placer era inconcebible no llegar a él, el objeto de su deseo. 
 
    «Mi Sire… mi placer… mi deseo». Pensó como si estuviera poseído por algo más allá que su Denominación, y quizás lo estaba, poseído por la obsesión más cruda que había sentido jamás y…, sin embargo, no peleó contra ello. Al contrario, abrazó ese caos con toda la osadía y descaro que le caracterizaba. 
 
    Y con ese pensamiento en su cabeza, esa resolución, lo encontró de pie en medio de su sala, a pocos pasos del arco que la separaba de la puerta principal de su propiedad. Fey no se detuvo hasta que logró su cometido, aferrándose a él y embriagándose en su esencia. 
 
    «Sí… esto… mío… mi Sire». Susurró el instinto Vesta dentro de él.  
 
    —Ely... —murmuró, poniéndose de puntillas y pegando sus labios contra la piel de su cuello, aspirando el lugar donde sus feromonas eran más intensas. Su cabeza dando vueltas como si estuviera borracho, aunque no había tocado ni una gota de licor.  
 
    «Más… esto no es suficiente…».   
 
    Sus colmillos le picaban y tenía el aterrador impulso de morder a Elysh en el cuello y marcarlo, dejar que finalmente sus colmillos perforasen la cálida piel y saborear... 
 
    —Fey... —la voz de su madre penetró en su cabeza, pero su cerebro estaba demasiado embotado para reaccionar—. Cariño, te hiciste daño, déjame…  
 
    En ese preciso instante las feromonas de su Hye lo alcanzaron, solo que… en ese momento, no pudo verlas como el espacio seguro y cómodo que siempre habían sido. No. Su instinto Vesta las veía como las feromonas de otro Vesta tratando de marcar a su Sire, por lo que Fey giró la cabeza y le siseó, a pesar de que una pequeña parte aún racional dentro de él estaba horrorizada ante el hecho.  
 
    Perdió su glamour y envolvió su cola alrededor de la cintura de su Sire, al mismo tiempo que rodeaba su cuello con sus brazos, restregando su mejilla contra él, tratando de quitar todos los aromas a otros Vestas que no eran el suyo. 
 
    Celos rugían en su pecho, sus garras afiladas…  
 
    Sentía a su Hye hablando algo con su ángel, pero Fey solo podía deleitarse en el ronroneo que sentía en el pecho de su Sire cuando hablaba. 
 
    «Tan agradable… tan… mío».  
 
    Supo el momento exacto en que quedaron solos en la propiedad. El ángel le levantó en brazos y Fey sintió su corazón dar un vuelco, pensando que lo llevaba a su cama. El aroma de las feromonas de su Sire estaba volviéndolo loco, en vez de calmarle como era usual, y se encontró lamiendo y besando su cuello, tratando de conseguir más de su esencia en sus pulmones. Levantó su mirada, agarrando el rostro de su Sire entre sus manos con fuerza, obligándole a mirarle. Fey adoraba perderse en esos orbes de oro fundido.  
 
    —Mi ángel… mi Sire… estoy hambriento —exigió, envolviendo su tono en una clara demanda antes de pegar su boca a la de él.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Elysh 
 
   U n repentino olor metálico golpeó su nariz. 
 
    Sangre… 
 
    «¿Qué mier…?». 
 
    La oración ni siquiera tuvo oportunidad de terminar de formarse cuando la voz preocupada de Selunne se adelantó y como una pesada piedra arrojada a la superficie tranquila de un lago, sus palabras lo sacudieron con la fuerza de un proyectil disparado por un cañón. 
 
    —Fey… Cariño, te hiciste daño, déjame…  
 
    Una repentina y arrolladora ola de instinto de protección lo embargó, casi arrancando un gruñido de la bestia Sire que no recordaba estar albergando en su interior. En el momento en que el aroma dulzón de las feromonas de la mujer llegó hasta él, el instinto natural de dicha bestia amenazó con atacarla con las suyas. Sin embargo, fue Fey, su pequeño y sobreexcitado demonio, quien mostró una reacción más drástica, siseando a su Hye y perdiendo el glamour. 
 
    Selunne inmediatamente detuvo la propagación de sus feromonas, el humo verde disipándose en el aire mientras daba un paso atrás, sus pupilas felinas contraídas, pero no se quejó.  
 
    Con prontitud, la mujer consiguió recomponer su expresión, si bien lo clavó en su lugar con su astuta y crítica mirada verdosa, ambos intentando fingir que la desasosegada criatura restregándose en el pecho y cuello de Elysh —marcándolo con sus feromonas en un obvio y claro despliegue de posesividad que sería vergonzoso si tan solo Elysh no estuviese a un respiro de hacer lo mismo—, no era en lo absoluto el único hijo de ella. 
 
    Aunque Elysh debía admitir que también estaba cerca de su propio límite. 
 
    Había estado intentando contactar a Fey en cuanto consiguió escapar de la pequeña inquisición de Agrahmel —gracias a la ayuda del par de perspicaces Vestas que los acompañaban durante la reunión—, tal y como lo prometió, sin éxito alguno.  
 
    Fey no contestó el teléfono en ningún momento, enervando así la ansiedad e inseguridad que esta nueva circunstancia en su vida le generaba. Jamás había tenido un amante; Elysh ni siquiera se había acostado con nadie antes de Fey… por lo tanto, su inexperiencia en el área en cuestión lo tenía repleto de dudas que en su vida consideró plantearse.  
 
    Dudas… y deseos…  
 
    Escuchó a Selunne suspirar, vacilando como si estuviera ordenando sus palabras antes de hablar. 
 
    —Shye Fey necesitará atención en sus pies, remover los cristales, que asumo es lo que pisó, quizás mojar sus pies en el agua de su bañera con runas de sanación… eso debería ser suficiente para dejarlo como nuevo. Aunque más temprano donó algo de sangre, así que deberá reponerla. Estoy segura de que debe tener cristales de sangre como suministros regulares de su trabajo. Pregúntale dónde los tiene y asegúrate de que consuma, mínimo, seis de ellos —indicó la mujer, dando las instrucciones de forma clara y precisa, como si estuviera leyendo una cartilla médica.  
 
    Algo que estaba seguro tenía que ver con su trabajo como cabeza del gremio de Sanadores del Infierno. 
 
    Elysh asintió, pero antes de poder decir algo más, la demonio Vesta, una copia femenina de su Fey, continuó: 
 
    —Y yo debería retirarme antes de que mi Shye me clave los colmillos. Voy a encargarme de que Aggy no se entere de… esto —dijo ella, e hizo un gesto en dirección a ambos, arqueando una fina ceja—. Por una semana. 
 
    Elysh casi exhaló de alivio. Una de las cosas que más le preocupaba de este inesperado encuentro con la consorte de Agrahmel era la imposibilidad de conversar el asunto primero con su pequeño demonio. 
 
    —Gracias… —respondió con honestidad. 
 
    La ceja arqueada de la mujer se elevó un poco más. 
 
    —Una semana —repitió—. No más, Elyshariel. No me gusta tener secretos con mi Méyre. Confío en que ese será tiempo suficiente para ambos... Entonces, dejo a mi Shye en tus manos. Como su amante oficial es tu responsabilidad velar por sus necesidades, pero no creo que haga falta que te lo recuerde, y Fey es bastante vocal con lo que desea —añadió con una risita antes de hacerle un gesto con la cabeza en despedida y tras una última mirada preocupada a su hijo, trazarse fuera del lugar. 
 
     Dejó salir el aliento que había estado conteniendo junto con la imperante necesidad de liberar sus feromonas para tranquilizar a su Vesta, la ligera y poco familiar niebla amarilla envolviéndolos a ambos y mezclándose con la violeta de su pequeño demonio.  
 
    Sin perder más tiempo lo levantó y se dirigió con él en brazos hacia el baño con la bañera de runas de sanación, tal y como le indicó Selunne.  
 
    Él podría ser hijo de un ángel de Bienestar, pero su Denominación era Justicia, después de todo; las pocas habilidades de sanación que pudo o no haber heredado no podían competir contra las de un médico de élite como lo era la madre de Fey. 
 
     Su pequeño demonio siguió frotándose en él, lamiendo y besando su cuello con una especie de necesidad que casi rayaba en la desesperación, poniendo a prueba los límites de Elysh, quien aún se esforzaba por contenerse. No era fácil ir en contra de su instinto, especialmente de uno que apenas empezaba a aflorar y con el cual no se hallaba del todo familiarizado. 
 
    —Fey, cariño… —lo llamó en un intento de captar su atención—. Necesitamos retirar los restos de cristal de tus pies, mi pequeño demonio. 
 
     Fey soltó un gemido, su delgado y atlético cuerpo se sentía caliente, incluso a través de la ropa negra que llevaba. Entonces, las manos del demonio aferraron su rostro, forzándolo a mirarlo un instante. Los hermosos iris amatistas refulgían con un vibrante anillo rojo abrazando sus pupilas. 
 
    —Mi ángel… mi Sire… estoy hambriento —gruñó el seductor diablillo, besando sus labios, sus mejillas. Sus manos soltaron su rostro y recorrieron el pecho, los hombros y el cuello de Elysh con sus garras, rasgando un poco y casi sin querer la tela de la camisa que le había dado más temprano. Humo color lavanda cargado con sus feromonas pretendía cubrir cada parte de él. 
 
    «Condenado infierno…». Elysh maldijo en voz baja, luchando a través de la bruma de deseo a la cual la diminuta y muy excitada criatura que llevaba en brazos estaba empeñada en sumergirlo. 
 
    —Fey… —repitió su llamado, su mente corriendo a toda velocidad mientras escarbaba en ella por algo que pudiera servir para traer de vuelta la consciencia de su pequeño demonio antes de que el mismo Elysh perdiera la suya. Un pensamiento repentino lo iluminó—. ¿Qué has estado haciendo, mi Fey? Fue una total sorpresa encontrarme con tu Hye justo después de sobrevivir a las miradas asesinas de tu Nué en la reunión con Agrahmel.  
 
    Por un instante, su demonio no aparentó haberlo oído y Elysh contuvo el aliento, buscando alguna manera de hacerle reaccionar para poder atenderlo. Este frenesí de su Vesta… ¿sería algo particular de los Desideratha o de los demonios en general? Pero un segundo más tarde lo observó parpadear dos veces y tensarse, sus orbes abriéndose como platos, clavándose en sus ojos. 
 
    —¡¿Mi Nué qué…?! —exclamó ligeramente alterado y se mordió el labio, sus colmillos perforando solo un poco en su labio inferior. 
 
    Elysh gruñó bajo al ver la pequeña gota de sangre salir de la diminuta herida. 
 
    —¡Mierda! Con razón me envió ese mensaje amenazador y críptico… ¡Tú! —Fey lo miró haciendo un puchero—. ¿Por qué no me dijiste que ibas a reunirte con mi Shue? Si lo hubiera sabido no te habría dejado salir de casa con mi marca sobre ti… no me importa que lo sepan, pero me hubiera gustado que fuera en nuestros términos. 
 
    Fey se notaba nervioso, sus mejillas estaban coloreadas de rosa brillante y su respiración algo acelerada.  
 
    No pudo evitarlo.  
 
    No había manera. 
 
    Elysh soltó una carcajada en toda regla ante la mirada atónita de su Fey, quien parecía irritarse más con él a cada segundo que pasaba. Entre risas besó la frente de su enojado pequeño demonio, respirando con alivio, la tensión sobre sus hombros cediendo mientras lo sentaba con mucho cuidado en el borde ancho de la bañera.  
 
    —Por fin reaccionas —musitó sacudiendo la cabeza, y observando sus bonitos ojos, aseguró—: No te lo oculté a propósito, cariño. Estuve tan enterrado en el trabajo los últimos días que olvidé por completo que había quedado en almorzar con tu Shue esta tarde. Créeme, ya fui regañado por cierta personita exigente, incluso cuando me dejó frente a tu villa. 
 
     Escuchó un «Mmm…» y vio cuando su puchero se hizo más pronunciado y adorable; a Elysh le sorprendió cómo semejante cosa era posible. El pequeño diablillo usó su magia para activar las runas de la bañera y el agua comenzó a emerger desde el borde contrario donde estaban sentados, simulando una pequeña cascada. Algo diferente a la lluvia desde el techo que habían tenido en la mañana. 
 
    Elysh se acomodó mirando hacia él y tomó en sus manos los delicados y pequeños pies, quitando los fragmentos de vidrio con el mayor cuidado y delicadeza posible.  
 
    —¡Ay! Estúpidos vidrios, estúpidas botellas y estúpida torpeza. Por supuesto que hoy todo tiene que ser dramático, supongo que es mi karma, como diría tío Luce —se quejó Fey y Elysh se mordió otra risita, seguro de que terminaría con una patada en la barbilla si el diablillo lo escuchaba.  
 
    Afortunadamente no había muchos cristales y no se habían enterrado profundo, así que, al terminar, descartó los trozos de vidrio, envolviéndolos en una toalla cercana para no perderlos de vista y observó cómo Fey metía los pies en el agua y suspiraba de alivio. 
 
    Fey lo miró entre sus pestañas y se pegó lo más cerca posible de él, apoyando su cabeza en su hombro, al tiempo que movía sus pies en el agua. 
 
    —Pensé que me llamarías, pero solo recibí el mensaje cabreado de Vize. ¿Cómo se lo tomó Shue? ¿No te hizo las cosas difíciles…? ¡Ah! —Fey abrió los ojos y jadeó, llevándose una mano a la boca—. ¡Mi Hye! Ella estaba aquí y yo… ¡Oh, infierno y condenación, Ely…! ¿Le siseé a mi Hye? Voy a tener que disculparme luego.  
 
    Su demonio parecía mitad horrorizado mitad avergonzado.  
 
    Elysh suspiró y apartó un mechón de cabello que se había escapado de la alta coleta en la cual Fey llevaba su bonita melena azabache. 
 
    —Te llamé… —señaló, sintiendo sus mejillas calentarse un poco cuando añadió—: dos veces…, luego te dejé un mensaje porque no respondías.  
 
    Eso solo lo avergonzó más, ¿se vería demasiado desesperado? No quería ser molesto… Era una suerte que hubiera sido capaz de contener sus alarmantes impulsos y no ofender más a los padres de su pequeño demonio. 
 
    —Agrahmel ni se enteró —dijo con rapidez ante la mirada desconcertada de Fey—. Puedes estar tranquilo en ese aspecto. Estaba algo ebrio cuando nos despedimos y Vizarel se lo llevó a descansar.  
 
    Fey asintió, frunciendo el ceño y llevándose un dedo a la barbilla, pensativo. 
 
    —Ya veo. Debe ser uno de sus días malos… Vize no le dirá nada hasta hablar conmigo y está lo suficientemente atareado como para que eso no ocurra pronto.  
 
    Fey lo miró con claro arrepentimiento en su expresión y una suave sonrisa cubrió sus labios. 
 
    —Lamento no haber respondido y acusarte sin haber chequeado primero —continuó—. Debí dejar el teléfono en silencio cuando salí disparado al Infierno. Uno de mis Shyrelle, ese idiota masoquista, se dejó herir en combate y casi muero con el tirón del vínculo parental.  
 
    —Oh… —se le escapó, esa palabra lo sacó un poco de sí y al mismo tiempo, alivió una de sus preocupaciones más importantes―. ¿Cómo sigue? ¿Ya está mejor? —indagó, inclinando su bonito rostro con una mano para que lo mirase a los ojos.  
 
    Su Fey le sonrió y asintió con un brillo cálido en su mirada, provocando una sensación agradable en su pecho. 
 
    —Está mejor, gracias… Aunque tuve que arrastrar a Hye a curarle mientras mi otro Shye tenía un ataque de nervios… maldita sea —murmuró, frunciendo un poco el ceño en un tono algo indignado, pero también cansado. 
 
    Lo vio inhalando el aire a su alrededor, percibiendo sus feromonas en él mismo.  
 
    —Eso es bueno, pequeño demonio… —respondió, devolviéndole la sonrisa.  
 
    Se detuvo en las bonitas y delicadas facciones feéricas de su pequeño y adorable amante, pensando por un segundo en lo increíble que era. A una edad tan joven, Fey consiguió hacerse un nombre por sí mismo entre los demonios y se había hecho completamente independiente.  
 
    Lo que hablaba bastante del talento e inteligencia de su pequeño demonio, además de su bondad. Es decir, el chico había creado una organización en toda regla que se encargaba de purgar toda la basura —no solo del Infierno, sino que incluía a todo el mundo sobrenatural—, rescatando a las víctimas y ofreciéndoles un refugio donde sanar sus heridas. Esa no era una hazaña sencilla y menos para alguien tan joven.  
 
    Elysh estaba seguro de que le costó un montón de esfuerzo y trabajo mantener a Vindex a flote y ganarse el reconocimiento de los otros altos mandos del Infierno, además de Lucifer quien, pese a ser el Regente y ser el principal apoyo de Vindex, aún necesitaba mantener cierto nivel de conformismo entre sus súbditos. En especial porque era una organización de puros Vestas y casi una Legión a estas alturas. 
 
    La Guerra Sacra pudo haberse llevado a cabo hace más de dos mil años, pero tanto Elysh como Lucifer, sabían que aún tenían un largo camino por delante para reformar por completo sus respectivos reinos y despojar a su gente de las viejas y oxidadas costumbres. 
 
    Hoy en día ser Sire o Vesta no influía tanto en el trato recibido dentro de la sociedad Nostelle —término en lenguaje divino para referirse a las razas celestiales y demoníacas en general—, una gran diferencia respecto a la época antigua. Incluso, luego de mucho esfuerzo y dedicación a aplacar los levantamientos rebeldes y establecer un orden entre las masas, por acuerdo mutuo se elaboró un conjunto de leyes y edictos en los que basaron su alianza.  
 
    A ese documento lo llamaron “Códice Nostel” y era tan valioso e importante para ellos como la Biblia para el Vaticano o la Constitución para las repúblicas de los mortales; gracias a esto, los estigmas de género, así como el racismo y la xenofobia entre las razas sobrenaturales, habían disminuido en gran medida, en especial en las nuevas generaciones. 
 
    Fey y su organización formaban parte del resultado de la evolución que esos cambios habían logrado en ambos reinos. Una prueba viva de que todos sus esfuerzos valían la pena, que sus metas no eran solo sueños idealizados ni una fantasía, sino objetivos realistas impulsados por la justicia que aclamaban en sus corazones. 
 
    Entonces… 
 
    Un cierto y curioso detalle arribó en él. 
 
    —Dulce Fey, ¿cuántos Shyrelle tienes? —preguntó con honesta curiosidad y sin poder evitarlo, apenas cayendo en cuenta del asunto. 
 
    Su adorable demonio volvió a sonreírle, su rostro alegrándose y resplandeciendo frente a él. 
 
    —Por ahora solo dos, gracias al Infierno. Paso la mitad del tiempo tratando de que uno no se mate por imprudente y sacando al otro fuera de la cama de todo el que se le cruce en su camino, aunque también son mi orgullo… —reveló en voz baja—. Ainselth lleva la mitad de objetivos que yo y apenas acaba de llegar al siglo y medio y Atryx no se queda muy atrás, apenas celebramos sus ocho décadas hace un mes. Si bien me gustaría mucho que su método de trabajo no involucrara encamarse con nuestros enemigos, pero aprendí a las malas a no meterme más de hasta donde me permiten. 
 
    Elysh pestañeó y asintió, entendiendo de inmediato que eran niños rescatados por Vindex y que Fey había adoptado bajo su cuidado. Algo no muy diferente a lo que él mismo había hecho con sus propios hijos, solo que uno de ellos llegó a él cuando era un bonito y pequeño huevo.  
 
    —¿Cuánto llevan contigo? —curioseó un poco más. El afecto puro en su mirada al hablar de su Shyrelle lo maravillaba. 
 
    La sonrisa de Fey se apagó un poco y Elysh se preguntó si quizás había ido más allá de lo necesario con sus preguntas. No obstante, su pequeño demonio suspiró y sus ojos se nublaron un poco. 
 
    —Pues… —inició luego de un segundo de cavilación—. Tengo a Atryx desde que el chico tenía doce… aproximadamente. Era difícil saberlo. Hablaba muy poco, pero entendía lo que se le decía si eran instrucciones simples.  
 
    Un par de ojos azules como cristales de hielo pasó de forma fugaz por la mente de Elysh y solo pudo fruncir el ceño y escuchar, esperando una historia que muy dentro de sí sabía que no sería bonita. 
 
    —El chico se apegó a mí y a mi otro Shye… —continuó Fey, sus finos dedos jugando con la manga de la camisa de Elysh—. Además de que, por las circunstancias que vivió, rozando el tabú a tan tierna edad, su poder creció demasiado y su desbalance era enorme. No podía reintegrarse en sociedad, así que lo tomé y me encargué de él.  
 
    Elysh asintió, entendiendo todo sin problemas. Él también tuvo la fortuna de encontrar a un pequeño niño víctima de horrores inimaginables con el cual solo pudo quedarse y asumir toda la responsabilidad por razones muy similares a las de Fey con Atryx. 
 
    —Y Ainselth… —Los ojos de Fey se llenaron de agonía y Elysh notó que casi estaba al borde de las lágrimas. Acarició su rostro con delicadeza mientras escuchaba y se estremecía en su interior ante los hechos que las pobres criaturas de Fey habían tenido que soportar—, me rehusé a que le dieran paz. Durante medio siglo me pregunté si tomé la decisión correcta; él sufría tanto, pero no me rendí, no pude. Y un día algo hizo clic y comenzó a mejorar, poco a poco. En especial desde que tenemos a Atryx con nosotros, ellos se han ayudado el uno al otro, a decir verdad. Ains todavía detesta y teme a los Sires, y es de esperarse después de…  
 
    La mirada de Fey se endureció, cargada de ira y Elysh no necesitó que elaborara más.  
 
    —Pero está haciendo grandes progresos, por lo menos ya puede salir a la calle con normalidad… siempre que ningún idiota trate de tocarle.  
 
    Sabía que sería terrible, Fey no tenía que explayarse con detalles mórbidos para hacerle entender con exactitud a qué se refería con “temer a los Sires”.  
 
    —Achlys y Ouroboros, supongo —musitó en voz baja, imaginando ya de dónde habían salido esas criaturas. 
 
     Su pequeño demonio hizo un corto y crudo asentimiento, sus labios fruncidos en desagrado. 
 
    —Esos mismos... Es su modus operandi. 
 
    Elysh suspiró. 
 
    Quizás él actuaba en el reino Celestial casi en su totalidad, pero estaba bastante familiarizado con las atrocidades de las más famosas y peligrosas organizaciones criminales del Infierno. En especial desde que el rumor sobre ciertos anillos había llegado a sus oídos. 
 
    —Tuvo que ser muy duro, cariño —concedió, pensando bien sus siguientes palabras antes de continuar—: lo digo por experiencia, rescatar a niños que han sido lastimados tanto física como psicológicamente por gente sin escrúpulos y, de paso, ocuparte de ellos y su rehabilitación… no es algo sencillo. Lleva mucho tiempo y trabajo, así que no te desanimes, ¿de acuerdo? Son chicos fuertes, podrán con ello. Estoy seguro de que estás haciendo un excelente trabajo —añadió con una suave sonrisa. 
 
    Su pequeño demonio asintió. 
 
    —Eso espero, mi ángel —murmuró y Elysh le vio estremecerse, notando la repentina cenicienta coloración de su piel, sus labios estaban algo pálidos. 
 
    —Lo será —aseguró, inclinándose para comprobar las plantas de sus pies y alegrándose cuando las encontró sanadas en su totalidad—, todo estará bien, cariño —enfatizó, observando de frente ese bonito par de acristalados orbes amatistas—. Ahora, arriba… es hora de alimentarte, mi dulce Fey.  
 
    Fey envolvió sus brazos alrededor de su cuello, sus labios le mostraron otra de sus sonrisas divinas, esas capaces de encandilarlo. El pequeño diablillo comenzó a restregar su cara de nuevo contra su cuello una vez que Elysh lo elevó en sus brazos y lo llevó al dormitorio.  
 
    —Sí… es hora de comer… —susurró su encantador y letal demonio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Fey 
 
   F ey sentía que estaba ahogándose en su propio Deseo y algo así jamás le había pasado en su casi medio milenio de existencia.  
 
    Su delicioso ángel le cargo hasta su habitación, a pesar de que los pies de Fey ahora estaban curados del todo. Lo hacía por puro gusto, en reflejo, y a Fey le sorprendía cómo algo que hubiera sido humillante para él en cualquier otra circunstancia se sentía correcto cuando era su amante quién lo hacía. 
 
    El universo estaba lleno de contradicciones y debía estarse burlando de él en ese instante con seguridad.   
 
    Elysh le dejó en el borde de su cama de la forma más delicada posible, como si Fey estuviera hecho de porcelana frágil en vez de ser un asesino entrenado por vocación, y sintió un suave rubor volver a asomarse en su rostro. Parecía ridículo que Fey pudiera discutir posiciones sexuales y orgías sin apenas afectarse, pero se desarmara de forma ridícula por los considerados y suaves gestos de su ángel. 
 
    «Cariño». Le había escuchado decir y como si fuera un crío en su primer enamoramiento infantil, Fey había tenido el impulso de taparse el rostro con las manos y soltar un gritito. Algo que no iba a hacer, por supuesto.  
 
    Primero muerto.  
 
    Ya era suficiente no haber podido controlar su posesividad y su interés, al punto de que le había tomado como amante oficial, aunque no era como si Fey fuera el único lunático en esa relación.  
 
    Elyshariel Deutheros tenía suficiente trato con el plano infernal como para saber qué “amante” no era un sinónimo del moderno “novio”. No para los demonios. “Amante” era prácticamente un título propio y cargaba un peso mucho mayor que los casuales y relajados, que eran los noviazgos de la juventud sobrenatural.   
 
    Pero él había aceptado ese título y la responsabilidad que él mismo le ponía, incluso delante de su Hye, quien tuvo que haberle tomado por sorpresa.   
 
    Eso era... 
 
     Una caricia en su cabeza lo sacó de sus cavilaciones y se encontró con que ese tonto ángel estaba sonriéndole, causando que su corazón se acelerara en consecuencia.  
 
     —¿Dónde están los cristales de sangre que tu Hye mencionó, pequeño demonio? —solicitó él, observándole fijo con esa mirada de oro puro.  
 
    Maldita sea, olía tan bien…  
 
    —Primera gaveta a la derecha de la cómoda, junto a ti, en un cofre de satín azul decorado —le indicó con un gesto.  
 
    Esos cristales eran los que consumía cuando no tenía ganas de salir a buscar un compañero de cama para alimentarse después de misiones que lo dejaban exhausto, o con un humor de perros.  
 
    Elysh encontró el cofre en cuestión de segundos, poniéndolo con cuidado junto a Fey quien, abriéndolo, cogió un puñado de cristales en su mano y comenzó a comerlos de uno en uno, frunciendo un poco el entrecejo ante el sabor o la falta del mismo en realidad. La sangre cristalizada era insípida, solo conservaba un regusto metálico casi amargo.  
 
    Nada como la cálida, especiada y exótica sangre obtenida directamente de su fuente.  
 
    Elysh apartó el cofre y lo dejó sobre una mesita de noche antes de sentarse junto a Fey, sin dejar de observarle. La curiosidad brillaba en sus apuestas facciones y Fey enarcó una ceja masticando el cristal, a la espera de su pregunta. 
 
    —Si bien sabía que los demonios consumen cristales de sangre de forma medicinal para estimular la regeneración —musitó en un tono que no ocultaba su curiosidad—. No sabía que eran tan necesarios, ni mucho menos en ésta cantidad, ¿acaso es normal? Tu Hye mencionó que habías donado sangre, imagino que a tu Shye... 
 
    Fey ladeó la cabeza para observarle en un ángulo más cómodo para su cuello. 
 
    —Los Desideratha necesitamos sangre de forma habitual en nuestra dieta. No es un remedio, sino parte de lo que comemos para mantener el balance —le explicó después de tragar el último de los cristales que pulverizó dentro de su boca—. Es por eso que nuestros compañeros de cama son también nuestra fuente de sangre. Es eficiente y nuestra mordida es muy agradable.  
 
    Su ángel le dirigió una pequeña sonrisa compungida. 
 
    —Vaya… eso es… bastante curioso —comentó, pareciendo pensar en algo antes de ampliar su sonrisa—. Aunque, si lo dices así, siento como que me estuviera perdiendo de algo emocionante aquí. 
 
     El Deseo mezclado con envidia que retumbó en la mente de Fey proveniente de su tonto ángel le hizo soltar una carcajada que duró un poco más en morir debido a que Elysh amplió sus ojos y se sonrojó un poco cuando cayó en cuenta de que él había escuchado ese deseo.  
 
    Ser un Desideratha podía ser tan divertido… 
 
    Fey soltó más de sus feromonas, cubriendo el espacio entre ambos con humo violeta que se enroscaba en el precioso ambarino de su Sire celestial, su mirada, así como todo su lenguaje corporal, cambió a seducción pura, sintiendo la necesidad que antes le había nublado el juicio de forma momentánea, regresar con violencia.  
 
    —Oh, mi delicioso ángel… —susurró, soltando el recogido de su cabello y dejándolo derramarse por su espalda, encantado cuando la mirada de su amante siguió el vaivén de los mechones azabache y su mano se enredó en ellos de forma automática—. ¿No es la paciencia una virtud celestial? 
 
    —Sí, bueno… —replicó en un murmullo, la intención de tocarle era clara en el movimiento de sus dedos—. Soy un Trono de Justicia, ¿qué voy a saber yo de virtudes?  
 
    Se levantó, escapando de sus manos, casi riendo otra vez cuando la expresión de decepción brilló en esos orbes de oro fundido. Levantó un dedo para dejarle saber que no tenía permitido moverse y él obedeció.  
 
    —Ciertamente —le dio la razón—. No obstante, no tienes nada que envidiar mi ángel… 
 
     Fey adoraría dejarle desnudarlo, pero tenía demasiadas armas encima y no quería que su ángel fuera a herirse con alguna. Se sacó la chaqueta y la camiseta en un único movimiento, lanzándolas a un lado y procedió a quitarse el portadagas atado a su cintura. Sus pantalones y demás armas atadas siguieron el mismo destino de sus predecesores, quedando solo en la femenina ropa interior que había tenido puesta antes de vestirse a las carreras.  
 
    La mirada de oro parecía querer consumirle y Fey regresó a él, montándose a horcajadas sobre su regazo solo para terminar sus palabras, susurrando en su oído: 
 
     —Después de todo, tú y solo tú, tienes a Fey, ¿no? —musitó con voz ronca y cargada de lujuria.   
 
    El grave gruñido que salió de su ángel pareció vibrar por todo el cuerpo de Fey, encendió una mecha dentro de él. Las cálidas manos de su ángel se afianzaron en su cintura con fuerza, atrayéndole hacia su cuerpo justo en el instante en que sus labios se encontraron. 
 
     «Sí, justo así…». Pensó mientras su cuerpo se estremecía de puro gusto, deshaciendo su glamour casi en automático, salvo en sus manos que fueron soltando sus botones con parsimonia perdiéndose en el beso.  
 
     Una única hebra de cordura le decía que no sería bueno seguir destrozando la ropa de su amante, no hasta que pudiera tener con qué reemplazarla. Así que, al tiempo que el beso se intensificaba, así como los toques y caricias de Elysh, se encargó de dejarle en el mismo estado que estaba él. Ambos sisearon como si una descarga eléctrica les hubiera recorrido de la cabeza a los pies cuando al fin pudieron estar piel contra piel y eso fundió la última neurona pensante en el cerebro de Fey.  
 
    Exaltado por las sensaciones que solo su ángel podía causar en él, el deseo que casi cobraba vida propia entre ambos era el manjar más adictivo que había probado nunca. El aroma de sus feromonas lo envolvía, erizando los vellos de su piel, ahora hipersensible al más leve contacto. 
 
    Un gemido escapó de él cuando Elysh soltó sus labios y comenzó a besar su cuello, al mismo tiempo que una de sus manos aferraba con fuerza su trasero y la otra jugaba con el tirante de sus bragas, provocándole.   
 
    Bufando, Fey le dio un golpecito en la mano con su cola, lamiendo el cuello de su amante y acariciando con sus colmillos la piel en desafío. La respuesta brusca y salvaje era lo que anhelaba. Soltando un respingo, el ángel siseó de placer y tomándole por la cintura les dio la vuelta, lanzando a Fey de espaldas contra la cama en un único movimiento que lo dejó sin aliento por un instante. 
 
    —Pequeño demonio descarado…  
 
    Fey soltó una risita que terminó en siseo, clavando sus garras en la espalda de Elysh cuando el condenado ángel comenzó a besar y mordisquear el recorrido desde su cuello hasta su pecho, lamiendo uno de sus pezones y chupándolo con brusquedad y adoración, todo en uno.  
 
    Su mente se volvió una neblina de necesidad mientras se frotaba contra él en un jugueteo atrevido en respuesta a su dominancia. Sus muslos estaban empapados en su natural lubricación Vesta…  
 
    Infiernos… demasiado empapados…  
 
    Era pasmoso el nivel de desesperación que sentía por ser llenado, ser tomado, poseído y subyugado bajo él. Fey no solía darle el control a nadie, no así, pero ahora mismo, en ese instante, su naturaleza Vesta parecía potenciada al mil por ciento, incluso aquella que le susurraba que no estaría nada mal dejarse dominar por éste Sire.   
 
    Cantándole una tentación prohibida, asegurándole que él era suyo y solo suyo. 
 
    Elysh también dejó un reguero de besos y lamidas por el abdomen de Fey, sus manos quitando sus bragas y lanzándolas a un lado, haciéndole sollozar cuando los besos de su ángel llegaron a su vientre. Se llevó las manos a la cara y sintió un pequeño picor en sus ojos que quiso asociar al placer. Que tenía que asociar al placer. Ese deseo que estaba formándose en su mente, ese peligroso e imposible deseo no era algo que pudiera permitirse albergar. 
 
     «Nuestro… él es nuestro… nuestra Justicia». Siseó Deseo, su Denominación, arrancándole otro grito de placer cuando la boca de su ángel al fin llegó a su miembro. 
 
     Su Ely era un alumno prodigio, imitando perfectamente todo aquello que Fey había hecho en su cuerpo con anterioridad.  
 
    Sí… suyo. 
 
    Éste Sire era suyo. A Fey le importaba una mierda el maldito destino… ese que jamás había atado a un Celestial con un Infernal.  
 
    «No me hace falta». Se dijo, sus labios jadeaban el nombre de su ángel en medio de la avalancha de sensaciones que le embargaban. No obstante, un deseo oscuro estaba reemplazando el anhelo imposible. 
 
    «Mío... quiero tomar una parte de su alma y escribir mi nombre allí. A la mierda el destino… él es mío». 
 
    Fey tembló. Eso... eso era un jodido crimen. La idea debería aterrarle, pero como el maldito masoquista que al parecer ahora era, solo le excitó.  
 
    «Ah... al infierno todo». 
 
     Su sangre bombeó con fuerza en sus venas y su cerebro comenzó a trabajar a mil por hora. 
 
    «Quiero hacerlo mío... es mi deseo... Yo soy Deseo». 
 
    Además, no era como si Fey no fuera a hacer el intercambio equivalente entre ambos. Él también quería que su ángel dejara una huella en una porción de su alma. Una marca… un tabú que jamás se borraría. Aún era muy pronto, por supuesto. No obstante, Fey podía esperar... por su ángel valdría la pena.  
 
     Sintió los dedos de Elysh acariciando la entrada de su cuerpo y suspiró de satisfacción, soltando un ruidito apreciativo para instarle a continuar. Su agujero estaba total y completamente húmedo, pero su ángel era tan grande como para quemarle si no estaba preparado para recibirlo dentro de él. Así que esa misma mañana en la bañera, Fey le había enseñado a su amante qué era lo que tenía que hacer.   
 
    «Es un jodido prodigio». Reiteró, arqueando sus caderas para aumentar la deliciosa presión de la invasión de esos dígitos que primero fueron dos, luego tres... Su ángel comenzó a hacer tijeras con ellos, alcanzando su próstata y arrancándole un grito.  
 
    Su visión se llenó de estrellas y por un instante pensó que se correría, pero se controló. No todavía…  
 
    —Ely… Prr… quiero... —exigió con la voz ronca, casi rota, y su ángel asintió sonriendo con pícaro deleite antes de sacar los dedos del cuerpo de Fey, los mismos estaban tan húmedos que destellaban en la luz baja de su habitación y Fey maldijo, siseando cuando su Sire celestial los llevó a hasta sus labios y los lamió, los orbes de oro derretido destellando con lujuria cruda.  
 
    Necesitaba sentirlo dentro, correrse cuando su ángel estuviera enterrado hasta la empuñadura en su haber...  
 
    —¡Elysh! —exclamó su nombre, Deseo a punto de enloquecerle, amenazando con tomar el control de Fey si no conseguía lo que necesitaba ahora mismo. 
 
    Soltando otra maldición, Fey usó su cola, envolviéndola en la cintura de su ángel, halándole hacia él, al tiempo que le abrazaba con sus piernas. Una risita ronca y jadeante dejó los labios de su amante, quien se inclinó hacia él y besó sus labios, su mejilla.   
 
    —Impaciente… —se burló sin malicia alguna su tonto ángel y Fey mordió su hombro, pero sin perforar su piel en represalia, sonriendo cuando él se estremeció de gusto. 
 
    —Soy… Prr… un puto demonio de Deseo, ¿qué carajos.. Prr… se yo… Wrr… de paciencia, mi Ely? —replicó entre jadeos y gimoteos, tirando sus palabras de vuelta a él mientras restregaba su erección contra el vientre firme de su Sire. 
 
    Eso hizo reír otra vez a Elysh. 
 
    —Ciertamente…  
 
    Rodando los ojos ante su tontería, Fey azotó su trasero con su cola una única vez, eso lo sobresaltó y le hizo gruñir. Fey sintió un escalofrío de excitación cuando las feromonas de su Sire comenzaron a asfixiarle exigiendo su sumisión. 
 
    —Descarado… —repitió su ángel antes de guiarse a sí mismo dentro de Fey con parsimoniosa lentitud, dejándolo sentir cada centímetro de su invasión, estirándolo de la manera más dulce y tortuosa posible en castigo a su atrevimiento. 
 
    Pero no podía llamarse “castigo” a algo que anhelaba con cada fragmento de su ser.  
 
    —Ah...Prr… Ah... Wrr… —Fey no pudo evitar jadear y ronronear, luchando por aire. Sintió a Elysh besando su cuello, esperando su señal para moverse. Por alguna razón, su amante se sentía más grande que la noche anterior o, incluso, esa misma mañana. Apenas Fey le dio luz verde para que comenzara el vaivén de sus caderas, lo confirmó. 
 
    Definitivamente más grande, ni siquiera quería o podía pensar en cómo tal cosa era posible. Se perdió en la sensación, amando el calor de su piel abrasando la suya, los sonidos de humedad de su erección chocando contra su cuerpo, el sudor que corría por sus pieles, el líquido ardiente que se derramaba entre sus piernas. 
 
    Fey lo besó, sus brazos rodeando su cuello y su sabor, ese que se derramaba en su boca, era divino. Sus lenguas mezclándose en una imitación de la cópula de sus cuerpos, embriagándoles a ambos.  
 
    Su ángel soltó su boca para besar sus mejillas, sus parpados, sus manos abarcaban su rostro con una delicadeza tal que contrastaba de forma impresionante con los embates de su cuerpo, arrancando gruñidos y suspiros de Fey a partes iguales. 
 
    —Tan dulce, mi Fey… —susurró su Sire, su mirada ambarina atrapando sus ojos como si pudiera ver su mismísima alma.  
 
    Y Fey quería… 
 
    Sintiendo las lágrimas que había tratado de contener derramarse por la comisura de sus ojos, se mordió la lengua para no cometer una locura y decir algo increíblemente imprudente y estúpido; Deseo, su Denominación, protestó un poco, pero la ignoró. No quería arruinar ese momento.  
 
    Eso lo rompería. 
 
    Su ángel comenzó a fruncir un poco el ceño, un destello de preocupación refulgió en sus orbes de oro y Fey se apresuró a besarlo de nuevo, evitando que preguntara algo que no podía decirle en ese momento. Eso pareció ser suficiente para distraerle y Fey se estremeció… mitad alivio mitad satisfacción al sentirle tan cerca, tan conectado a él de esa forma tan íntima y perfecta. 
 
    ¿Quién diría que lo que necesitaba para sentirse vivo de nuevo era ser el objeto de adoración de un celestial? Apenas un día atrás se habría reído o considerado algo ridículo. Pero no podía negarlo, él era Deseo. Negarse a lo que quería, incluso verdades que no sabía cómo manejar en ese momento no tenía cabida en su existencia.    
 
    Respirando entre jadeos sintió el vaivén frenético ir in crescendo. El aroma de las feromonas de ambos mezcladas con sudor y placer le arrancó cualquier capacidad para formular un pensamiento coherente y lo redujo a la forma más primaria y salvaje de su esencia demoníaca. 
 
    Así que exigió más, anhelando la liberación en sus brazos. 
 
    —No voy... Prr… a durar mucho más... —le advirtió con la voz rota luego de unos minutos, ahogándose en deseo, acariciando la espalda de su ángel con su larga cola, arrancándole una maldición de sus labios. 
 
    Sí, ambos estaban tan cerca… 
 
    Elysh cerró los ojos un instante, como perdido en el intenso placer y Fey observó cómo sus dos hermosos pares de alas se desplegaban en su espalda, el impoluto blanco con las puntas de las plumas brillantes en tonos tornasol.   
 
    Pero esta vez eso no fue todo. 
 
    Fey jadeó, asombrado y excitado a partes iguales cuando un par de orbes como espejos miraron más allá de él y Deseo pareció enloquecer dentro de sí. Su ángel había perdido el glamour y sobre su cabeza tres aureolas doradas resplandecieron, deslumbrándole por completo.  
 
     Justicia… 
 
    «Mi Justicia». Sollozó su Denominación en su cabeza, deseo corriendo por sus venas como lava líquida. 
 
    Fey clavó sus garras en los hombros de Elysh, sus caderas moviéndose para encontrar cada uno de los brutales embates. Las alas de su ángel le impulsaban con fuerza, arrancando gritos y gimoteos de éxtasis de la garganta de Fey. 
 
    Elysh soltó un gruñido gutural, casi bestial y Fey apenas registró que los había cubierto con sus alas, como en una especie de capullo. No pudo reaccionar a ello porque sintió cómo su ángel lo llenaba, apretándole dentro cada vez más y más hasta el límite de lo imposible. Jamás se había sentido tan lleno en su vida y el placer derivado le hizo finalmente alcanzar un clímax impresionante, el cual lo atravesó con la fuerza de un terremoto que desafiaba cualquier escala existente.  
 
    Lo sintió temblar, desplomándose sobre él, sin fuerza. Fey lo abrazó sintiendo un eco de su cansancio, sus propios espasmos parecían exprimir cada onza de energía de él hasta que, sin poder evitarlo, se dejó caer a la oscuridad del sueño. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Elysh 
 
   —L a Providencia obra de maneras misteriosas.  
 
    Los ojos de Elysh se encontraron con los profundos orbes dorados de su madre. Limpios, claros, sin un ápice de arrepentimiento en ellos, solo amor y bondad absoluta. 
 
    Nubes blancas flotaban al otro lado del gazebo, el horizonte coloreado con los hermosos tonos rosa y naranja, propios de la caída del crepúsculo, bañaban la elegante y agraciada figura de su madre. Su largo y brillante cabello rubio cobrizo caía en perfectos y ordenados bucles sobre sus hombros, destacando contra su nívea piel y su blanco vestido de algodón. 
 
     Se veía tan pequeña y dulce, completamente inocente y sentada en el diván con la puesta de sol a sus espaldas. 
 
    Lágrimas se deslizaron por sus mejillas. 
 
    —Hye... —sollozó, negando con la cabeza y arrodillándose junto a ella—. No lo entiendo... ¿Por qué tiene que ser así? ¿Qué pecado cometiste tú para ser castigada de esta manera? 
 
    Eirynna le sonrió, su mano temblorosa acercándose para secar las lágrimas de sus mejillas con delicadeza.  
 
    —No lo veas de esa manera, cariño... —solicitó y por un momento su figura pareció incluso más brillante que el propio atardecer—. No necesitas albergar ningún rencor en tu corazón... los lazos creados por la Providencia son el Edicto del Mundo y un vínculo que une a dos Destinados en mente y alma es irrompible, incluso con la muerte.  
 
    —Pero... no es justo. 
 
    La sonrisa de su madre se borró en ése instante y una expresión severa cayó sobre su rostro, endureciendo sus bonitos rasgos.  
 
    Un fuerte chasquido de piel contra piel resonó en sus oídos, incluso segundos antes de que la imagen de su madre desapareciera de su visión y el ardor se extendiera por su mejilla. 
 
    —¡Elyshariel Deutheros Di Asteria, retráctate ahora mismo! —reprendió, temor rebosando en sus palabras antes de abrazarlo con fuerza y besar su mejilla ardiendo—. Vuelve en ti, hijo mío... y pregúntale a la Justicia en ti si está de acuerdo con ello... 
 
    Elysh cerró los ojos, disfrutando del calor del último abrazo de su madre. 
 
    —Pero, Hye... —susurró, la pena agitándose en su voz—. Yo soy Justicia. 
 
    Un fuerte pinchazo en su mejilla lo alertó, despertándolo. 
 
    «Pero, ¿qué…?». Pensó, pestañeando a través de la bruma del sueño, sintiendo el ardor en su pómulo persistir, al tiempo que se percataba de la presencia del pequeño demonio desnudo durmiendo sobre él. 
 
    Fue un sueño… 
 
    Un rápido rayo violeta voló frente a sus ojos y Elysh lo retuvo con una mano antes de que golpeara su rostro… de nuevo. Un suave gorjeo que sonó como un «Rrrwee» zumbó por encima de su respiración. 
 
    «Así que fuiste tú…» Acusó, fulminando con la mirada a la delgada cola demoníaca que había atrapado.  
 
    La cola de su Fey… 
 
    Elysh bufó una risa apenas conteniendo la carcajada, divertido con la situación. Había sido abofeteado por la cola de su pequeño demonio… dos veces, incluso mezclando la primera con el recuerdo de su madre en su sueño. ¿Qué tan ridículo era eso? Demasiado. Pero, por otro lado... la bonita y desconcertante criatura frunciendo el ceño siguió gruñendo y ronroneando de una manera completamente felina en medio de su propio sueño, por lo que más sonidos de «Prrw» y «Rrrwe» reverberaban contra el pecho de Elysh. 
 
    Esta era una imagen por la que valía la pena despertarse. 
 
    Agradeció a la inquieta cola que se retorcía en su agarre porque se habría perdido esta adorable escena de no ser por su “efusivo” despertar. Se cuestionó si dejarlo dormir un rato más, pero la idea que había estado rondando por su cabeza desde el desayuno que compartieron el día anterior le animó a tomar una decisión. Aún no lo había discutido con Fey, pero algo le decía que su pequeño y descarado amante amaría la propuesta. Feyreth Agrahmel podría ser una figura aterradora para muchos, mas… para Elysh, el hermoso Vesta nunca temió mostrar su lado vulnerable y apasionado. Incluso romántico, podría decirse. 
 
    Su dulce Fey. 
 
    La fina cola dio un tirón en su mano con un bufido felino saliendo de su Fey y de manera inconsciente y casi por instinto, Elysh apretó su agarre en ella, arrancando así un suave gimoteo de los labios de su demonio. Una especie de siseo que sonó como un «Hwreez». 
 
    —Fey, ¿cariño? —llamó, su voz más ronca de lo que esperaba. Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo—: Ey, pequeño demonio encantador… 
 
    Nada. 
 
    La atrevida cosita parecía seguir muerta para el mundo, aunque Elysh no podía culparle. 
 
    Ese pensamiento casi le hace soltar una carcajada en toda regla.  
 
    Lo observó con detenimiento, admirando sus delicadas y perfectas facciones: largas y gruesas pestañas temblaban ligeramente acariciando sus pómulos, nariz fina, pequeña y un poco respingona, labios rojos y llenos que justo ahora estaban fruncidos en un puchero. 
 
    «Adorable…». Pensó sin poder evitarlo, al tiempo que escuchaba un susurro en su cabeza: «Aliméntalo».  
 
    Elysh pestañeó, confundido. Eso…, ¿acaso fue su imaginación? 
 
    —Prrw… —El leve ronroneo de su Fey atrajo su atención, la cola seguía atrapada en su mano, ondulando de una manera que le hacía cosquillas en la palma—. Prrw… mmm… 
 
    Su pequeño demonio parecía…  
 
    «¡Despiértalo!». 
 
    El repentino gruñido en su cabeza lo sobresaltó, sacudiendo a Fey a consecuencia, quien se quejó como un gato alterado cuando Elysh volvió a apretarle la cola un poco más fuerte.  
 
    —¡Ay! —chilló el pequeño demonio, despertándose sobresaltado y clavando sus irritados orbes violeta en él, sus labios fruncidos en un adorable mohín de indignación. 
 
    La susodicha cola se apartó de las manos de Elysh, golpeando una única vez y con fuerza sobre su muslo. 
 
    —¡¿Pero qué demonios, Ely?! —reprochó algo molesto, un gimoteo de ultraje escapó de él, aunque su voz también tenía un toque de diversión que no podía perderse—. Mi cola es parte de mi espina, ángel torpe. ¡No tires de ella o voy a morderte y al carajo la intoxicación resultante! 
 
    La audacia que brillaba en esos orbes violáceos eran prueba suficiente de que su loco diablillo sería capaz de semejante imprudencia. 
 
    Y… carajo, eso no debería sonar para nada sexy en absoluto, pero lo hacía. 
 
    —Perdón, me sorprendí un poco —se disculpó con honestidad antes de achicar los ojos y sobarse la mejilla irritada con la mano libre—. No estoy acostumbrado a despertar a latigazos.  
 
    Fey enarcó una ceja, mordiendo una sonrisa. 
 
    —Nunca es tarde para empezar, mi ángel —musitó en un tono desafiante y seductor, haciendo énfasis en sus palabras y dando otro pequeño golpe con su cola en su muslo. 
 
    Elysh sacudió la cabeza con incredulidad y no solo por la respuesta de su demonio, sino también por la de su cuerpo traicionero. Frunció el ceño de repente, recordando la voz que le urgía por alimentarlo, así que preguntó: 
 
    —¿Tienes hambre? 
 
    Podría hacerle algo de desayunar antes de comentarle sobre su idea, su pequeño demonio parecía algo temperamental en las mañanas y no quería pecar de presuntuoso. El adorable diablillo se estiró perezosamente sobre él, dejando escapar un ruidito que parecía un ronroneo felino en toda regla antes de sentarse en la cama, mirando a Elysh como si él fuera el desayuno. 
 
    —Estoy famélico, mi ángel. Cierta bestia me dejó agotado anoche, así que sería justo que mi amante me alimentara, ¿no crees? —inquirió el pequeño descarado, la inflexión de su voz era provocativa mientras que la iluminación del tragaluz del techo envolvía su perfecto cuerpo. Su cabello negro estaba hecho un desastre y Fey pareció notarlo, porque comenzó a peinarlo con sus garras teniendo cuidado de no rozar sus elegantes cuernos violeta oscuro.  
 
    La mirada de Elysh se quedó prendada en dicho par de cuernos. 
 
    —Muy justo, mi pequeño demonio —dijo estando de acuerdo, sus curiosas manos temblando con las ganas de acariciar el bonito par de cuernos y conocer su textura; reaccionó a tiempo para percatarse de la mirada conocedora de Fey, por lo que volvió su mente a la conversación—. ¿Con qué te apetece iniciar tu día? ¿Panqueques o tu suministro de sangre? 
 
    Fey parpadeó y sus orbes amatista parecieron brillar un instante antes de fruncir su bonito ceño en desagrado.  
 
    —Panqueques estaría bien y… —Fey se mordió su labio en un pequeño mohín antes de añadir—: es obvio que no lo sepas, querido. Pero es muy ofensivo referirse a mi otra dieta particular como «suministro de sangre». Esa frase no se usa desde que se abolió la esclavitud en el Infierno. Cristales o Sangre, basta. O si se está tomando de alguien «la fuente» es apropiado. 
 
    Lo observó en silencio por un segundo, sintiendo cómo sus mejillas se calentaban. 
 
     —L-lo… lamento… —se disculpó una vez más, pensando en que eso de pedir perdón a Fey todos los días se estaba volviendo un mal hábito, pero algo encantado con el adjetivo que su dulce amante empleó al hablarle—. Supongo que las cosas han cambiado lo suficiente como para afectar también la jerga que se emplea hoy en día. 
 
    Algo similar le había pasado la noche que escuchó el nombre del RestArt por primera vez, donde por iluso asumió que “Rest” era por restaurante y “Art” era por arte.  
 
    El pequeño diablillo soltó una suave carcajada que sonaba como campanas repiqueteando con alegría. Había un genuino brillo de diversión y… afecto, centelleando en toda su expresión que solo se sintió más cálido cuando la mano de Fey acarició su mejilla, masajeando con delicadeza el punto donde antes fue golpeado con la punta de su bonita cola. 
 
    —Mi pobre y antiguo ángel —murmuró en un tono ameno y dulce—. No tienes nada de qué preocuparte. No estoy ofendido. Además, mirando el lado positivo, ahora sé que como tu joven amante es mi deber educarte en la modernidad del mundo sobrenatural. No puedo permitir que mi Sire vaya por allí diciendo cosas anticuadas, eso sería malo para los demás, recordemos que muerdo.  
 
     Elysh correspondió a su entusiasmo, muy a su pesar. 
 
    —¿Qué voy a hacer contigo, pequeño descarado? —murmuró, atrapado entre la diversión y la incredulidad; recordando su razón inicial para despertarlo. Elysh se sentó en la cama y envolvió sus brazos alrededor de la cintura de su Fey, atrayéndolo hacia sí mientras este soltaba una carcajada de puro deleite—. Bueno, ¿qué te parece empezar a educarme como se debe? Podemos salir, comer, pasear, ir de compras, ¿creo que ahora hay algo que llaman películas? ¿Podríamos ir a ver una de esas? 
 
    Por un momento su adorable amante pareció que iba a reírse otra vez, pero en vez de eso sus labios carnosos e hinchados por el sueño y los besos de la noche anterior se pegaron a los de Elysh en un toque rápido y ligero. Una, dos veces, antes de que el seductor demonio susurrara sobre los mismos: 
 
    —Sería todo un placer, mi ángel —ronroneó la criatura en sus brazos y de no ser por el rugido del estómago de su Fey, los planes de la mañana habrían tenido que ser alterados ligeramente. 
 
    No obstante, primero lo primero. 
 
    —Mmm… mejor vayamos a alimentarte —dijo, empezando a bajar de la cama con Fey en brazos y pese a que su pequeño demonio dejó salir un pequeño gritito no se quejó en lo absoluto—. No vaya a ser que termine yo siendo tu desayuno… 
 
    O que volviera a ser regañado por esa extraña voz en su cabeza. 
 
    Un despectivo «Hmph» le confirmó sus sospechas, aquello no fue solo su imaginación. Y, desde que los Nostelle no tendían a desarrollar los típicos trastornos mentales de los humanos, esto solo podía significar una cosa… 
 
    Justicia estaba comunicándose con él. 
 
    Después de más de cuatro milenios. 
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    Cuatro horas después, Elysh recibió una llamada de un muy preocupado Marakiel. 
 
    Fey y él se habían estado preparando para ir a su cita, incluso habían ojeado la cartelera de cine en el teléfono de su pequeño demonio y habían escogido una película que sonaba algo interesante. No había muchos estrenos esta semana, le había dicho Fey, pero no sabían qué tan ocupados estarían la siguiente, así que era mejor aprovechar el tiempo que ya tenían entre manos. Sin embargo… 
 
     Esa llamada alteró todos sus planes. 
 
    Según Marakiel, su Segundo Secretario, la investigación sobre el asunto de las almas no estaba yendo nada bien y su Tercer Secretario, Ekkariel Theamis —quien nunca consiguió llevarse con Veramel, siempre sacando lo peor de su humor—, había dejado escapar un comentario poco agradable sobre las habilidades y el desempeño de su pequeño cubito de hielo. 
 
    —Idiota sin remedio —gruñó Elysh mientras su Fey se escurría el agua del cabello con un paño—. Idiota y sin escrúpulos. Solo a él se le ocurre ofender a su superior en su cara, todo porque su padre forma parte del Consejo Celestial y cree que podrá respaldarlo de cualquier tontería que cometa. 
 
    Su pequeño demonio bufó. 
 
    —Oh, conozco a esa clase de imbéciles… el Infierno está plagado de ellos y Lujuria no es la excepción. —Un anillo rojo fuego envolvió la pupila de su diablillo, que lanzó la toalla a un lado y se cruzó de brazos con evidente irritación.  
 
    Elysh se detuvo un segundo e hizo una mueca, levantándose del borde de la cama donde estaba sentado y caminando hacia él para acariciar sus hombros por encima de su bata. 
 
    —De verdad lo siento, pequeño demonio —dijo, haciendo otra mueca al contar esta como la tercera disculpa del día. Suspiró—. Voy a ir y arreglaré el problema lo más rápido posible, solo necesito checar que las cosas no exploten y volver. Veramel es excelente en su trabajo, pero el caso que estamos tratando en estos momentos lo tiene de los nervios. 
 
     Fey parpadeó y soltó un pequeño ruidito de sorpresa antes de cerrar la distancia entre ambos. Los delgados brazos del Vesta se envolvieron en su cuello antes de que este se pusiera de puntillas para besar su mejilla.  
 
    —Oh, mi Ely, no tienes que pedir perdón. Créeme que entiendo mejor que nadie que cuando el deber llama todo lo demás debe ser pospuesto. No estoy enojado contigo, estoy molesto por la situación, querido —murmuró Fey, batiendo sus bonitas y largas pestañas para él. 
 
    —Igual, de alguna manera… siento que debo disculparme —confesó, envolviéndolo en un abrazo y besando su coronilla—. Marakiel debe estar llegando con algo de ropa para mí en un momento. 
 
     Fey soltó una risita suave, dándole una juguetona palmadita en la mejilla con una mano y zafándose de sus brazos. Una expresión pícara reemplazó su irritación, como si nunca hubiera estado allí y Elysh se preparó para cualquier travesura que tuviese en mente.  
 
    —Bueno… —murmuró la cosita en un tono juguetón mientras iba a su cómoda y rebuscaba en una gaveta, hasta encontrar en ella una elegante caja del tamaño de un palmo con terciopelo negro y un círculo de invocación demoníaco grabado en la tapa. Fey regresó hasta él, ofreciéndole la caja con la misma expresión desafiante que le había tentado desde el primer momento en que cruzaron miradas—. Si de verdad quieres disculparte, podrías llevar esto como penitencia… si te atreves. 
 
    El tono era coqueto y altivo, resaltado por el anillo rojo que envolvía sus hermosos iris violeta intenso.  
 
    Pasmado, Elysh tomó la pequeña caja entre sus manos, preguntándose en qué momento su pequeño demonio habría preparado semejante detalle. Con extremo cuidado abrió la caja y encontró en ella un par de bonitos gemelos de oro blanco afiligranado y decorados con una hermosa amatista en el centro de los mismos, piedras que, si las miraba de cerca, podría captar el brillo rojo de un círculo de invocación demoníaco en ellas. 
 
    Inhaló. Sabía de la costumbre de los Infernales de regalar a sus parejas joyería con las piedras preciosas que los representaban el uno al otro, no obstante… 
 
    —¿Es este tu círculo? —preguntó casi sin aliento.   
 
    Una muestra de posesividad como esta…  
 
    Su osado diablillo enarcó una ceja sin borrar su expresión altiva o su sonrisa traviesa, aunque si Elysh ponía atención, la punta de sus preciosas orejas de Elfo estaban algo enrojecidas, delatando un deje de nerviosismo. 
 
    —Obviamente, ¿por qué tendría joyas con el círculo de otro demonio? No seas tonto, mi ángel —musitó Fey, frunciendo su entrecejo como si el simple hecho de pensarlo le causara molestia. 
 
    Elysh se mordió una sonrisa y besó la punta de su nariz, provocando que el sonrojo se extendiera a las tiernas mejillas de su pequeño y adorable demonio. 
 
    —Gracias, cariño… me encantan. 
 
    En ese momento su teléfono volvió a sonar, esta vez con un mensaje que lo hizo fruncir el ceño. 
 
      
 
    Estoy aquí, dense prisa. 
 
      
 
    Decía el texto corto y conciso. 
 
    No se suponía que Veramel fuera quien viniera… 
 
    —Mi Shye está aquí en lugar de mi Segundo Secretario —le informó a Fey, quien ladeó la cabeza con interés. 
 
    —¿Uno de tus Shyrelle? Déjame darle acceso a la propiedad.  
 
    Fey se ajustó bien la bata que tenía puesta mientras se acercaba a un panel oculto detrás de un espejo removible en la pared de su habitación, donde había diferentes cristales de maná con runas destellando en los mismos. Su demonio las tocó en una secuencia particular y las mismas se apagaron, desactivando la barrera que protegía la casa de su amante. 
 
    —Listo —expresó Fey quien, sin apenas mirarle, pasó como una exhalación a su lado y en menos de un minuto se había puesto pantalones de pijama bajo su bata y recogido su cabello húmedo en un moño alto—. Y ahora yo también estoy presentable, ayer hablamos de mis Shyrelle, pero entre una cosa y otra no hablamos mucho de los tuyos. Según entendí son más de uno, ¿verdad? 
 
    Elysh mordió su mejilla para contener una sonrisa, su pequeño demonio preocupado por su apariencia delante de su Shye Mel era de lejos la cosa más adorable que había visto de él. 
 
    —Son solo dos —respondió, tomando su teléfono para indicarle a Veramel que podía entrar—. Veramel o Mel, como acostumbramos llamarle, es el mayor. Biológicamente debería tener alrededor de dos mil años de edad, sin embargo… tanto eso como su edad mental son un asunto complicado —añadió con una mueca. 
 
    —¿Complicado? —preguntó su pequeño demonio con genuina curiosidad, aceptando y tomando la mano que le tendía. 
 
    Elysh asintió. 
 
    —Los factores exactos de su condición son un misterio… —empezó, buscando las palabras adecuadas y sin saber cuánto era apropiado contar, sin embargo, Fey era su amante y esto era algo que necesitaría saber si iban a permanecer alrededor del otro por un buen tiempo—. No sé si alguna vez escuchaste hablar de Kávala.  
 
    Fey frunció el entrecejo, asintiendo con gravedad.  
 
    —Tío Luce me ha contado algunas cosas al respecto —afirmó con voz seria—. En especial durante el tiempo en que estaba buscando establecer Vindex. Él está seguro de que las raíces de esa organización siguen vivas y están detrás de las tres plagas que moran en el Infierno, Ouroboros, Ankhe y Achlys. Ni Vindex ni Umbra, la Legión de Vizarel, han encontrado todavía algo para probarlo, pero por lo que me ha dicho y por los registros y documentos que me ha mostrado, fue… nefasto.    
 
    —Lo fue —estuvo de acuerdo porque no existía otra manera de referirse a Kávala que como nefasto—, y lo sigue siendo. La secuelas que dejó lo que hacían allí… Ese lugar era una monstruosidad. Créeme, lo vi con mis propios ojos, fui parte del escuadrón encargado de su eliminación. Sus salas de experimentos, las atrocidades que realizaban —se le revolvió un poco el estómago con el recuerdo, esas imágenes serían unas que nunca podría borrar de su mente—. Pese a que conseguimos destruir sus instalaciones principales, Lucifer y yo no hemos conseguido sacarnos de la cabeza que ese no fuera el fin para ellos. Algo tan grande… es imposible que acabara allí. 
 
    —Y es lógico pensarlo… si algo he aprendido es que puedes dejarte la sangre, el sudor y lágrimas para erradicar plagas similares y siempre encuentran una forma de volver —la inflexión en las palabras de su pequeño demonio era acerada, pero en sus ojos, Elysh observó el interés de escuchar lo que tenía que decir, por mucho más que ser quien lidera su propia organización y caza al mismo tipo de basura que era Kávala. 
 
    Elysh suspiró, un intento de sonrisa trató de formarse en sus labios, como buscando aligerar el ambiente, pero no fue necesario ver su propio reflejo para detectar la tristeza en el gesto. 
 
    —Salvamos a Mel en esa cruzada —explicó, el recuerdo agriando su garganta—. Zakariel, Potestad de Armonía, Marakiel, su segundo al mando y yo. Edén tiene sus reglas, y no permiten una muerte sin un juicio apropiado... o eso juran ellos, por lo que me vi involucrado en la misión como representante de Justicia. No quiero extenderme con detalles, porque tampoco sé con seguridad todo lo que Mel vivió allí o lo que tuvo que pasar pero... la cosita diminuta, fiera y aterrorizada que era, no podría pasar de los seis años. Siseaba y arañaba a todo el mundo, lloraba y chillaba hasta destrozarnos los oídos. 
 
    Los orbes violeta de Fey se ampliaron con horror y Elysh pudo ver una cadena de preguntas girar en sus profundidades, aun así no lo interrumpió. 
 
    —Fue la única víctima que conseguimos rescatar —continuó después de un suspiro—, la única que logró sobrevivir pese a las pocas esperanzas que tenía de hacerlo. Solo Zakariel o Zekk, como le decimos sus allegados, Lucifer y yo creímos en la supervivencia del niño, pero... no fue fácil. En especial cuando cinco años después, el tío Zekk con quién Mel era más cercano, desapareció. 
 
    Elysh se encontró buscando las palabras adecuadas en su cabeza, pensando qué tanto decir en el corto momento que tenían disponible.  
 
    —Eso lo empeoró —musitó, estremeciéndose ante el recuerdo—. La condición de Mel ya era complicada, y perder a Zekk... fue un retroceso como no te puedes imaginar. Ni siquiera Lucifer fue capaz de encontrar una explicación de cómo era posible, pero esa fue la primera vez que tuvimos a un Mel bebé en nuestros brazos. 
 
    Elysh sintió a Fey estremecerse, su pequeña y pálida mano volando hacia sus labios intentando ahogar el jadeo que parecía provenir de su propia alma. Él lo entendía, no era fácil de creer, el mismo Elysh tenía problemas para aceptarlo aún hoy en día. Sin embargo, lo vivió incontables veces, por lo que sabía era real. 
 
    —A causa de esto —prosiguió—, más de la mitad del Consejo cree que no es más que una bomba de tiempo, un desastre esperando a suceder. Le costó crecer, su cuerpo siempre yendo un paso más adelante que su mente… volviendo siempre al inicio, una y otra y otra vez. 
 
    Los orbes violetas intensos de Fey refulgieron con un anillo rojo y sintió sus dedos entrelazarse con los suyos, apretando su mano y buscando consolarle. 
 
    —¿Y... qué ocurrió con tu tío? —preguntó Fey, las palabras sonando apretadas en su garganta. 
 
    Acariciando su mano, Elysh le dió una sonrisa que hasta a él se le hizo triste. 
 
    —Regresó tiempo después... no obstante, la Armonía que lo representaba estaba destrozada —contó, pues no había otra forma de describirlo—. Renunció a su lugar como General de las Tropas Celestiales y descendió al mundo humano, vagando como un lunático con su mente fracturada, casi en pedazos, su esencia misma era irreconocible. ¿Ángel? ¿Demonio? No sabría decirte cómo se siente, pero en definitiva, ya no es más la Potestad de Armonía. Desde entonces ha rehuido a todos: a Mel, a Agrahmel y hasta a su propio Hye, Lucifer. Nadie ha logrado acercarse a él, quien parece perdido en su propio abismo personal. 
 
    Su pequeño demonio arrugó el entrecejo cuando Elysh nombró a Agrahmel, de seguro preguntándose qué tenía que ver su Shue en la historia, pero… dicha anécdota era larga y requeriría tiempo para responder las preguntas que, de forma inevitable, se generarían en su diablillo. 
 
    —Después… te diré todo. Lo prometo, cariño —dijo y sintió su voz inestable, producto de las emociones que la conversación le había generado. 
 
    Fey pareció percibir la inquietud en él así que sin soltar su mano lo abrazó con el resto de su cuerpo, su rostro descansando a la altura de su clavícula y sus labios depositaron un beso allí en la abertura de su bata, uno que era más una muestra de apoyo que otra intención. 
 
    —Lo lamento tanto, mi ángel. Ver a quien quieres pasando por algo así… es algo que te marca de forma permanente —susurró contra su piel, el aroma a lavanda fresca de sus feromonas le envolvió, sosegando incluso su espíritu. 
 
    Elysh asintió y exhaló. 
 
    —Lo hace… Y, bueno —dijo cambiando el aire sombrío de la conversación—. Luego llegó Virianel, el pequeño y burbujeante Vi. Hace ciento cuarenta y ocho años cuando era solo un huevo lo encontré tratando de hallar una solución para el desequilibrio de Mel y él… fue la respuesta que todos estábamos esperando. Aun cuando nadie creía que fuese a sobrevivir sin sus verdaderos padres, siendo solo un pequeño huevo, hoy en día es el primer y único Querubín en el Reino Celestial. 
 
    Su dulce Fey abrió la boca para decir algo, no obstante, fueron sobresaltados por dos secos golpes en la puerta principal.  
 
    Lo único que le reveló que su pequeño demonio no estaba tan tranquilo como aparentaba fue la ligera contracción de sus pupilas, casi imperceptible, salvo para él, cuyo rostro estaba tan cerca.  
 
    —Tu Shye está aquí, mi Ely… dejemos entonces las preguntas para más tarde —murmuró Fey, tirando de él camino a la puerta principal—. Será una lástima que no pueda invitarle a la sala a tomar algo, pero supongo que entenderá esta brecha a la etiqueta y hasta la agradecerá. 
 
    Elysh hizo una mueca, notando el estado de la casa en sí, el aire estaba viciado y cargado con la mezcla de las feromonas de ambos. 
 
    Sí, Veramel lo entendería perfectamente. Aunque era muy probable que su pequeño y glacial cubito de hielo quisiera morderle por otras razones muy distinta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Fey 
 
   F ey sentía como si un nido de avispas hubiera encontrado morada en su estómago, lo cual era algo ridículo en circunstancias normales, pero estas con seguridad entraban en el territorio de circunstancias extraordinarias. Es decir, en su medio milenio de vida no imaginó que conocería al Shye de su amante en su propia casa.  
 
    Por supuesto que si a Fey hace una semana alguien le hubiera dicho que iba a estar tan encandilado con un Sire, independientemente de su raza, al punto de que le daría pase libre a su propiedad más privada y segura, tendría un ataque de celos y posesividad solo porque su trabajo lo alejaría de él por un tiempo y terminaría dándole la más delicada de las joyas que su Sishue —su querida abuela Beliel—, le había obsequiado para que se la pasara a sus futuros maridos o su Destinado. Fey habría muerto en un ataque de risa después de matar al bastardo que se hubiera atrevido a insinuar algo tan bizarro.  
 
    Sin embargo, aquí estaba ahora, hecho un manojo de ansiedad que controlaba con una sonrisa y actitud despreocupada, apretando la mano de Elysh en la suya mientras ambos salían al patio de su casa.  
 
    El área era amplia, montada en una plataforma de madera pulida con enormes y cómodos divanes y sillones de cuero blanco bajo pérgolas con vegetación colgante. A la izquierda estaba su enorme jacuzzi decorado con cristales de maná para iluminación.  
 
    Veramel, la Virtud de Verdad, estaba esperándoles de pie en el centro del espacio. Su expresión era indescifrable, con helados orbes en el más ligero tono de azul detrás de sus anteojos. Su cabello era rubio platino con destellos cenizos en el mismo y brillaba en el sol de la tarde.   
 
    Huh.  
 
    Por alguna razón el rostro del ángel le causaba una especie de sensación de déjà vu, como si lo hubiera visto antes. Algo que no tenía sentido, puesto que Fey nunca había ayudado en la parte de la administración del Círculo de Lujuria que tenía contacto con los Celestiales encargados de los juicios de almas.  
 
    Quizás lo recordaba de la época en que escuchó a Vizarel hablar de él.   
 
    Además de quejarse de las actitudes tiránicas del Secretario en Jefe del Regente Celestial, Vize sentía una ligera admiración por el mismo. En especial porque Veramel de Verdad era otro Vesta que no se amoldaba a la típica apariencia Vesta, o eso decía Vize.   
 
    Fey no tenía idea de cómo alguien había llegado a una conclusión diferente cuando era obvio a sus ojos. 
 
    —Ey, boto… —empezó Elysh, deteniéndose cuando una fina ceja se enarcó hacia él, por lo que cambió rápidamente su saludo—. Mel…, ¿qué haces aquí? Creí haberle dicho a Mara que te dejase descansar por lo que resta del día, te ves agotado.  
 
    Un bufido parecía ser toda la respuesta que recibiría, pero el ángel se detuvo y arrastró hacia el frente una maleta que tenía detrás de él. 
 
    —¿Qué pregunta es esa? —replicó en un tono casi tan frío como su mirada—. ¿O es que acaso esperabas asistir desnudo a la corte? ¿O en su lugar pretendías seguir llevando la ropa de tu Shuyre? Es parte de mi trabajo como tu Secretario mantener intacta tu decencia, al menos ante tus súbditos. Además, necesitaba tomar algo de aire fresco antes de terminar desplumando a cierto desperdicio de nube celestial.  
 
    Fey sabía que no debía reírse, en especial cuando su pobre ángel parecía mortificado, pero no pudo evitarlo. Miró a Elysh entre sus pestañas mientras controlaba su ataque de risa y palmeó su cabeza con afecto.  
 
    —Tu Shye tiene razón, querido. Estaba en mis planes ir de compras antes de comenzar nuestra cita porque era perturbador seguir dándote ropa de mi Shue… —le dijo a Elysh con una sonrisa antes de mirar a Veramel de regreso. 
 
    Llámese instinto o sexto sentido, pero Fey sospechaba que Veramel no era fan del contacto con otras personas, así que no le ofreció su mano al saludarle.  
 
    —Es un gusto conocerte, Veramel de Verdad. Soy Feyreth Agrahmel, Alto Demonio de Deseo. Me hubiera gustado invitarte adentro como dicta la cortesía habitual, sin embargo… ―se encogió de hombros con una pizca de vergüenza—. Las circunstancias actuales lo hacen desaconsejable, como seguro entenderás.   
 
    Veramel arrugó la nariz y retrocedió un paso. 
 
    —Sí, no gracias —musitó, apartando la mirada con un ligero rubor apareciendo sobre sus mejillas—. A mí también me hubiera gustado decir que es un gusto conocerle, Su Joven Alteza, pero… es difícil encontrar la situación agradable cuando llevas dos días sin dormir y ambos apestan como cóctel de feromonas.   
 
    Fey volvió a reírse, en especial por el interesante tono de rosa que cubrió la cara de su ángel ante las palabras de su Shye, aunque era posible que fueran los nervios y la sensación extraña en su estómago.  
 
    —Oh, lo imagino. Y solo Fey está bien, ¿sí? Mantener formalismos en semejantes circunstancias sería absolutamente tonto.  
 
    Veramel frunció los labios y lo miró, notándose aún algo avergonzado. 
 
    —No considero que las formalidades sean otra cosa menos que necesarias, Su Joven Alteza —replicó el ángel, lanzando una mirada acusadora a Elysh—. Sigo siendo el Secretario en Jefe de la Corte Celestial y usted hijo del príncipe Regente del Círculo de Lujuria, por lo que espero que las implicaciones de las circunstancias actuales sean algo que, tanto usted como Su Excelencia aquí presente, tengan en mente.  
 
    Fey sintió a Elysh estremecerse un poco antes de tomar la maleta por el aza y arrastrarla hacia él, tuvo la impresión de haber dicho algo equivocado, pero antes de poder disculparse su ángel continuó:  
 
    —Somos conscientes de ellas, Mel —aseguró Elysh, soltando un suspiro y volviéndose a Fey, para luego mirar a Veramel—. Fey, te presento de forma oficial a la cabeza de mis secretarios, Veramel Deutheros Di Asteria. Mel, este es Feyreth Agrahmel, mi amante.  
 
    Un sonido semejante a un siseo escapó de Veramel justo cuando este se palmeaba la frente. 
 
    —Han perdido la cabeza… —farfulló el ángel en un tono complicado. 
 
    Fey se mordió el labio, logrando mantener el glamour a duras penas. Bien, esto iba más o menos como imaginó que iría: un total desastre. Y lo entendía. Su propio Ainselth reaccionaría de una manera similar. Trató de no dejarse amilanar por las palabras del Shye de Elysh, el ángel seguro estaría preocupado por su Shue y con buenas razones. 
 
    Soltando la mano de Elysh dio un paso atrás.  
 
    —Ely, creo que deberías venir adentro a arreglarte, no hagas esperar más a tu Secretario ― dijo respetando la distancia que el Shye de Elysh había puesto, no había necesidad de alargar la situación. 
 
    La cultura celestial y demoníaca eran diametralmente opuestas, después de todo, y la reacción de Veramel no sería la primera de ese estilo con las que tendrían que lidiar en el futuro. El ajuste sería… un largo proceso. 
 
    Elysh suspiró, su ceño algo fruncido mientras tomaba la maleta y entraba a la casa con Fey siguiéndole de cerca hasta la habitación junto a su recámara, que era un enorme closet, y le indicó donde poner la maleta sobre uno de los cojines, al tiempo que le señalaba un espacio libre en el cual ubicar sus cosas.  
 
    Por el tamaño de esa maleta, Veramel habría mandado suficiente para cubrir un modesto guardarropa. Aprovechó que estaban en su closet para adecentarse mejor, considerando que sería bueno visitar a sus propios Shyrelle.   
 
    Ainselth ya debería estar como nuevo después de una larga noche de sueño, pero quizás requeriría más cristales de sangre empapada en Deseo. Además, después de la reacción del Shye de Elysh a Fey se le vino a la cabeza que su propio adorable puercoespín necesitaría tiempo para procesar las noticias también y sería mejor arrancar esa bandita de una buena vez.  
 
    Al terminar ayudó a Elysh a acomodar los gemelos que le había regalado sobre las mangas de su chaqueta, el resto del atuendo de su ángel era bastante casual, pero parecía que había escogido la chaqueta de forma intencional para poder llevar las joyas que le había dado y eso le hizo sonreír. Así que le robó un beso, poniéndose en puntillas.  
 
    —Fey, yo… —comenzó su ángel, pero Fey puso un dedo sobre sus labios, deteniendo sus palabras. 
 
    —Todo está bien, de verdad. Ahora vaya y haga su trabajo, señor Regente Celestial. Regresa cuando termines, ¿sí? Tenemos una cita pendiente —musitó en un tono coqueto y su Ely le regaló otra de esas sonrisas que estaba seguro enrojecían la punta de sus orejas.  
 
    El Sire era demasiado apuesto para su propio bien y tuvo que controlar el impulso de cubrirle con su aroma. Los gemelos ya eran una muestra suficiente de posesividad y no quería enojar al Shye de Elysh.  
 
    Asintiendo, su ángel depositó un beso en su frente. 
 
    —Volveré tan pronto como pueda —dijo, y Fey decidió no acompañarlo de regreso hacia dónde Veramel lo esperaba para no incomodar al otro ángel, así que con un último beso lo dejó ir.   
 
    Unos minutos después, dejó de sentir sus presencias en la propiedad y suspirando regresó al panel de control de la barrera para checar que todo estuviera en orden de nuevo.  
 
    Bostezando, pensó en tomar un café antes de ir al Infierno, pero… 
 
    «No. No deseo eso. Quiero algo afrutado». Exigió su Denominación y Fey parpadeó desconcertado. Era la segunda vez en ese día que se metía con sus elecciones, ¿qué carajos estaba mal con Deseo? Nunca antes fue tan demandante con cosas tan básicas.  
 
    Sin tener ganas de más conflicto en su vida se dio por vencido y se tomó un jugo, ni siquiera sabía de qué mientras se sentaba en la barra de su cocina a meditar sobre las últimas decisiones de su vida cuando su teléfono sonó y casi se mata bajando del banquito para sacarlo de su bolsillo trasero. 
 
    Solo para soltar un bajo gruñido al ver que era su estúpido Nué, de nuevo.  
 
    Vizarel estaba poniéndole de los nervios.  
 
    Revisó el mensaje solo para ver si éste tenía que ver con trabajo, pero al no ser así lo descartó. No quería lidiar con su hermano en ese momento.  
 
    Sintiéndose algo sentimental, decidió irse a ver al par de idiotas que en su corazón sentía como sus bebés.  
 
    El silencio de su villa estaba poniéndole de los pelos de punta. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    —Apestas a Sire en ansia, qué asco —gruñó Ainselth, arrugando la nariz y lanzándole un cojín que Fey esquivó sin ninguna dificultad, solo para recibir el proyectil de otro cojín desde el lado opuesto y escuchar la risita de Atryx.  
 
    Fey miró a su Shye más joven frunciendo el ceño y cruzándose de brazos en medio de la habitación.   
 
    —¿Qué coño, Atryx?  
 
    El pequeño terror solo sonrió, sus preciosos orbes aguamarina estaban cargados de picardía, al tiempo que se encogía de hombros. 
 
    —Me prohibiste ir a una orgía porque “tienes que cuidar de tu Nué”, pero tú te fuiste a una. Así que esto es en venganza —replicó el incorregible tonto y Fey rodó sus ojos antes de llegar a la mesita y dejar el pequeño cofre con cristales de sangre cargados en Deseo que había traído para Ains.  
 
    En el momento en que tomó una daga para cortarse la muñeca y crear nuevos cristales, su Denominación se había puesto insoportable, al punto de que casi le causa a Fey una jaqueca de proporciones cósmicas.  
 
    Irritado, se trazó primero a los aposentos que tenía en el Palacio de Lujuria, con cuidado de no ser visto por ningún sirviente que pudiera avisarle a Vize de su presencia. Allí encontró la bóveda de suministros y sacó algunos cristales de alta calidad de los que se guardaban como raciones de emergencia o medicinales. Con tantos Desideratha en la familia sería absurdo no tenerlos disponibles.  
 
    Los cristales que Fey tenía en su hogar no servirían, puesto que no estaban impregnados en Deseo. Elemento indispensable que le faltaba a la dieta de Ainselth, considerando sus circunstancias.  
 
    —¡No estuve en ninguna orgía y no hubo ningún Sire en ansia! —exclamó en un tono molesto para que al par les quedara claro, no quería que se metieran ideas extrañas en sus cabezas, en especial Atryx. Le parecía raro que todavía pudieran olerse las feromonas, había ventilado su casa, se había bañado de nuevo e incluso se había rociado con un aerosol bloqueador de feromonas. Él ya no podía percibirlas, así que sus niños tampoco deberían. 
 
    Ainselth bufó.  
 
    —Lo que tú digas, Fey. El punto es que apestas.  
 
    Fey se lanzó en el sofá junto a Atryx, quien soltó un pequeño chillido de gusto y se abrazó a él, poniendo su cabeza sobre sus piernas. Fey comenzó a jugar con sus preciosos mechones cobre, peinándolos con sus garras.  
 
    Sus tontos niños insistían en negar su conexión… cuando todas sus reacciones eran las de Shyrelle con su Hye.  
 
    —¿Cómo está tu herida, Ains? —inquirió mirándolo con preocupación—. Te dejé comida en la mesa para más tarde.  
 
    Ainselth sonrió y se levantó la camiseta, mostrándole con orgullo la piel regenerada en su totalidad.   
 
    —No tengo ni una marca, estoy listo para la siguiente misión que tengas para mí, porque tienes otra, ¿no? ¡Ah! Tengo que darte todos los detalles de la última… —comenzó su Shye, olvidando totalmente su desagrado al supuesto aroma que Fey tenía y levantándose de su asiento para sentarse al otro lado de Fey, buscando su atención mientras le describía todos los crueles y mórbidos detalles de la misión que había llevado a cabo. 
 
    Por lo menos, el niño imprudente se había divertido, tenía que verle el lado positivo a la situación. 
 
    —¡Y entonces le corté la cabeza! —exclamó Ains con orgullo al final de su relato, las chispas azul eléctrico en sus ojos destellando como centellas. Escuchándole, Fey aprovechó para mimar sus bucles rosa algodón de azúcar con sus dedos. El par estaban aovillados el uno con el otro, peleando por espacio en su regazo—. Claro, en ese momento estaba empalado en la lanza, así que llamé a Atryx para que me ayudara a recoger todas las cabezas y los documentos importantes, pero él llamó a otro agente y me arrastró a la enfermería. Mercy casi se desmaya y corrió a pedirle instrucciones a su Nué porque estaba paniqueada… ¡Ja! Y se supone que es una sanadora.   
 
    Atryx hizo un mohín con sus labios y su preciosa cola turquesa oscuro latigueó a Ainselth en el brazo.  
 
    —¡Por supuesto que tenías que ir a la enfermería, Hye…! —sus ojos se abrieron con sorpresa, así como los de Ains. Por un momento, Atryx tenía una expresión cercana a las lágrimas y Fey sintió su corazón arrugarse, su garganta picando—, digo… Fey dijo que cada vez que estuvieras herido tenías que atenderte primero —terminó el chico en un tono más apagado.   
 
    Fey suspiró y liberó sus feromonas, tratando de calmarlos a ambos.  
 
    —Tengo… cosas que decirles a ustedes dos —murmuró en un tono bajo y el par clavó sus ojos en él, pendientes de sus palabras.  
 
    —¿Es por mi error? Lo siento, yo… —susurró Atryx y Fey besó la coronilla de su cabeza, usando su cola para darle palmaditas en su pecho.  
 
    —No. No, cariño, no es eso —tomó aire, preparándose para una conversación complicada—. Yo sé lo que ustedes dos están haciendo, negando su vínculo conmigo porque saben lo que las malas lenguas de la nobleza dicen de mí y no quieren empeorar “mi posición” o alguna mierda similar.   
 
    —Fey… —trató de interrumpirle Ains, pero no se lo permitió.  
 
    —Silencio, Shye Ains —le cayó y este volvió a mirarle con un deje de ansiedad, mordiéndose el labio inferior con sus pequeños colmillos y Fey dividió su cola en dos para palmear el pecho de su otro bebé-no-tan-bebé. El par le iba a volver loco un día de estos—. Estoy cansado de ello… de que vayan por allí cargando el nombre de Vindex como apellido, como si fueran un par de huérfanos.  
 
    —Pero Vindex es un apellido genial, todo el mundo respeta y teme a Vindex —añadió Atryx en voz baja y Fey lo amonestó con un simple chasquido de su cola, más un toque que otra cosa—. ¡Ay!  
 
    —Vindex es genial y es mi orgullo, pero no quiero que sea todo lo que soy. Ya no más ―comentó algo críptico y sabía que el par lo estaba observando con intensidad, sin perderse ni un detalle—. Ustedes saben que estoy maldito, no puedo tener bebés por mucho que los deseo, y creen de forma errónea que hice una impronta con ustedes para cubrir ese deseo. Pero no es así, aún si milagrosamente fuera capaz de concebir de nuevo, ustedes seguirían siendo míos. Mis Shyrelle.  
 
    Atryx comenzó a sollozar y Fey tuvo que soltar más feromonas para calmarle, Ainselth no decía nada, por supuesto. Su pequeño puercoespín no revelaba sus pensamientos o emociones con facilidad, pero en el pecho de Fey la conexión con sus niños le mostraba su miedo, su ansiedad y todo aquello que les lastimaba.  
 
    —Pero vamos a ser una carga… —susurró Ains y Fey negó con su cabeza para hacer énfasis.  
 
    —Jamás serían una carga —afirmó con confianza y algo de altivez en su tono—. Tú eres el mejor soldado de Vindex, Ains. ¿Sabías que cuando nos otorguen el título de Legión se me darán diez títulos menores para mis subordinados?  
 
    Ambos parecieron perplejos ante sus palabras. Ese par de tontos… seguro que nunca habían pensado en ello.  
 
    —Solo falta el tonto legalismo de mi edad, pero en dos meses, tú bien podrías ser un vizconde Infernal, un título ganado por tu propio sudor —dijo a Ainselth en un timbre firme —, y Atryx sería un barón, exactamente por las mismas razones. ¿De verdad creen que eso sería algo que me causaría perder estatus? ¿Qué tantos Vestas en el Infierno pueden jactarse de decir que sus Shyrelle, que no llegan a Demonio Mayor, ganaron títulos por servicio al reino? Muy pocos.  
 
    Fey suspiró, mirándolos con cariño y exasperación. 
 
    —Les dejé libertad por un tiempo, traté de no pasar sus barreras y darles espacio, pero hay cambios en mi vida, Shyrelle… y no quiero dejarlos fuera de ellos. Me rehúso a seguir agachando mi cabeza, más cuando ahora puede que necesite todos mis cojones para enfrentarme al mundo —añadió, haciendo una mueca.  
 
    Ains y Atryx se levantaron, pero no se alejaron de él, su lenguaje corporal era alerta y Fey observó cómo sus Shyrelle tenían las garras afuera, así como habían dejado caer su glamour. 
 
    —¿Quién te está molestando, Hye? —siseó Atryx, sus ojos turquesa tenían un patrón de encaje en color oro, como delicadas filigranas que envolvían sus iris cuando la emoción lo abrumaba.  
 
    —Quién quiera que sea, está muerto —musitó Ainselth en un tono mortífero, casi gruñendo, y eso lo hizo reírse a carcajadas.  
 
    Fey palmeó las cabezas de ambos con sus manos, escuchándoles quejarse cuando rozó sus cuernos.  
 
    —Nadie me está molestando. No todavía. El problema es…  
 
    —El problema es que te encamaste con el Regente Celestial, pequeño lunático impulsivo. Ese es el jodido problema —siseó una voz molesta desde la puerta y Fey se estremeció, mirando en dirección a la misma, sabiendo bien quién estaría allí. 
 
    Vizarel estaba cruzado de brazos, fulminando a Fey con su mirada amatista. Sus Shyrelle se giraron hacia él y le sisearon, pero éste apenas levantó una ceja en su dirección. 
 
    —Controla a tus cachorros, Fey —pidió su Nué y Fey bufó y usó sus feromonas para calmar a sus hijos antes de que le saltaran encima a su tío y le cortaran una extremidad o algo. Después sus otros hermanos le reñirían por dejar a Vize indispuesto en una época tan ocupada. 
 
    —Quizás si te hubieras anunciado como una persona decente, en vez de entrar a mi departamento como un criminal, mis Shyrelle no estarían considerando donde enterrarte ―se burló, justo cuando Atryx soltó un chillido y le miró de nuevo.  
 
    —Espera un minuto… lo que dijo Vize, ¿es cierto? ¿Te acostaste con…?  
 
    Fey hizo una mueca. 
 
    —Es una larga historia, pero, en resumen, sí, Elyshariel de Justicia y yo estamos en… bueno, él es mi amante ahora. Eso era justo lo que estaba a punto de contarles cuando su grosero tío nos interrumpió —replicó, lanzándole una puya a Vize.  
 
    —¡Amante! ¡¿En qué coño estabas pensando, Feyreth Agrahmel?! —gruñó Vizarel, dejando escapar su glamour, sus cuernos eran un poco más grandes y amenazantes que los típicos Vesta, como todo lo demás en él—. Es más, si el Regente te siguió la corriente en tu imprudencia, entonces está tan loco como tú, ¿acaso has pensado si quiera en las implicaciones que…? 
 
    —¡Deja de hablarme con ese maldito tono condescendiente, Vizarel! —replicó, incapaz de seguir aguantando sus quejas—. Tengo quinientos años, no cinco. Y sí, sé perfectamente bien lo que está en juego aquí. No obstante, los tiempos han cambiado, dos mil años han pasado desde la guerra, en mis clubes encuentras ángeles jóvenes con tanta facilidad como a demonios. Las cosas son diferentes, Shue y todos los demás pelearon en la guerra para darnos un futuro distinto al que ellos vivieron… ¡El Regente Infernal es un Serafín Celestial que vive en orgías buscando a su Destinado en el Infierno! 
 
    Vizarel respiró profundo, su cola se movía inquieta detrás de él, la punta en forma de pica ondeaba tan rápido que parecía un borrón.  
 
    —Fey… ¿por qué ahora? ¿Por qué él? —preguntó su Nué en un tono cargado de emociones que se reflejaban en el anillo de fuego que rodeaba su pupila—. Eres el Vesta más codiciado de Lujuria, por mucho que te empeñes en ignorarlo, creyéndote defectuoso. No tienes idea de la cantidad de propuestas de alianza que llegan a mi mesa por ti, lo mismo a la de Shue. Podrías tener a quien quisieras sin ningún esfuerzo, así que me cuesta ver cómo esto no es más que… otro paso más allá en tu comportamiento autodestructivo. ¿Entiendes a lo que me refiero? 
 
    Fey no quería discutir esto delante de sus Shyrelle y resentía que su Nué le hubiera acorralado aquí en vez de darle unos días para poder encontrar como lidiar con la situación, pero sus bebés no iban a ir a ningún lado, estaban rodeándole protectoramente, vigilando a Vize de cerca con sus colas tan afiladas como sus garras; la actitud no era rara en Ainselth, pero Atryx era una cosilla tan dulce, no perdiendo su calma y su sonrisa incluso cuando mataba, que a Fey le sorprendía verle tan protector.  
 
    Rumiando en su cabeza las palabras de su hermano, entendía las razones por las que estaba tan alterado, así que decidió no ocultarle nada, si había alguien que podía entenderle… eran los tres demonios en la habitación. 
 
    —Se me estaba haciendo difícil… contenerme —dijo en voz baja y los tres se tensaron de inmediato. No hacía falta decir qué tenía que “contener”. Aquellos que vivían en desbalance peleaban cada día por no caer en la tentación de romper el tabú—. Tenía demasiada hambre, mi mente estaba muy inestable… esa también era la razón por la que no había reclamado a Atryx y Ains como míos antes, a pesar de sus quejas. No sabía si tenía un futuro que darles, no sabía si iba a tener que ser puesto a descansar un día de estos…  
 
    —¡No! —gruñó Ainselth—, ¡jamás! Tú no puedes… tú… si alguien te toca, yo… destruiré todo —rugió su niño y las ventanas y los muebles temblaron con la potencia de sus emociones. 
 
    Fey abrió sus ojos como platos y envolvió a Ainselth en un abrazo.  
 
    —Tranquilo, cariño, tranquilo. Respira. Nadie me está amenazando, esto… no es algo que vaya a pasar. Era un miedo que tenía; está bien, no pasa nada, ¿sí? —musitó Fey, cubriendo a su niño en sus feromonas y Vize sabiamente no dijo nada hasta que consiguió calmarle. 
 
    El poder de Ains era demasiado grande y atronador para ser contenido con facilidad y solo parecía seguir creciendo con cada década que pasaba. Cuando se alteraba las cosas podían ponerse muy peligrosas, pero por fortuna, Atryx y Fey siempre lograban calmarle, trayéndole de vuelta a sus sentidos. 
 
    Aplacado, Ains se zafó de sus brazos y Fey le dejó ir.  
 
    Fey miró de regreso a su hermano y suspiró cansado.  
 
    —Él me dio un nuevo Deseo, Nué —susurró en un tono bajo, su voz se rompió solo un poco y se dio cuenta de lo vulnerable que sonaba en ese momento, pero necesitaba que su hermano le entendiera. Su apoyo sería esencial para enfrentar el desastre que se les venía encima a su ángel y a él—. Tenía siglos que Deseo no se sentía así… Me sentía incompleto y débil, pero por primera vez en tanto tiempo… me siento feliz. Él me hace feliz… y eso es jodidamente sorprendente porque creo que había olvidado cómo carajos sentirme feliz.  
 
    La expresión severa de Vize se quebró y Fey supo que podía relajarse. Lo peor había pasado.  
 
    Vize caminó en su dirección y en esta ocasión, sus niños se lo permitieron, notando el cambio en el lenguaje corporal del otro demonio. Su Nué llegó hasta él y palmeó su cabeza y Fey se estremeció con el toque a sus cuernos que no había notado que tenía fuera.   
 
    —Estoy preocupado. Él es un Antiguo y no alguien que puedas manejar solo con tu poder… Shue perdió a su gemela en la guerra y sabes lo mal que está desde entonces, su desbalance es brutal y ni siquiera uno de sus Destinados pudo calmar su dolor —musitó Vize en un tono suave—. Tú y mis otros Rué que se han criado bajo mi cuidado, todos ustedes son parte de mi “nido”. El vínculo que tengo con ustedes no puede compararse a nada… y si perdiera a alguno… sería a mí al que tendrían que dar paz. Lo sé.  
 
    Fey se abrazó a su Nué, haciendo un pequeño ruidito que los Desideratha podían hacer con sus cuerdas vocales y que usaban para relajarse entre ellos, indicando afecto. Todo el mundo decía que era un ronroneo, pero no lo era. En absoluto. El como otros demonios confundían las frecuencias de ambos sonidos era algo inaudito.  
 
    —Nada va a pasarnos, Nué. Elysh es… creo que él es bueno para mí. Sabes bien que Justicia no puede mentir, él es honesto. Nosotros habíamos decidido ir al final de la semana a hablar con Shue cara a cara… mi Hye ya lo sabe, pero nos dio un tiempo de gracia para pensar qué hacer con exactitud. Yo no esperaba que te enteraras de la forma en que lo hiciste —admitió con algo de vergüenza.  
 
    Vize dio un paso atrás y le miró, enarcando una ceja.  
 
    —Sí, bueno, difícil no hacerlo cuando lo enviaste a la reunión con nuestro padre bañado en tus feromonas más agresivas. Tienes suerte que Shue estaba demasiado cansado para saber con quién de sus hijos se acostó. Cree que los gemelos le atraparon de alguna manera. 
 
    Fey siseó ante la idea y Vize se rio en su cara.  
 
    —Los celos te hacen ver adorable, Rué —se burló su estúpido Nué y Fey le dio un golpe contundente con su cola.  
 
    —¡Vete a la mierda, Vize! —bufó, apartándose de su hermano y regresando con sus niños. 
 
    Ainselth estaba más calmado, pero tenía una cara de perro, la cual indicaba que estaba de mal humor. Atryx, por otro lado, tenía los ojitos brillantes con cientos de preguntas que sabía que le haría apenas tuviera oportunidad.  
 
    —En fin, supongo que, si Myriel Luna está al tanto, no tengo más qué hacer aquí. Ten cuidado, Fey, y si me necesitas para cualquier cosa, sabes que siempre estoy para ti, Rué ―finalizó su hermano con un tono más ameno.  
 
    Fey sonrió con aprecio.  
 
    —Gracias, Nué…  
 
    —¡Ah! Y antes de que lo olvide, ese par ya está registrado bajo tu nombre en el Círculo de Lujuria. Siempre lo han estado, así que sería bueno que comenzaran a usar sus apellidos, Atryx y Ainselth Agrahmel, que todos ustedes tengan buenas noches y, por favor, no creen más desastres como el de la última vez —añadió con fastidio antes de trazarse lejos, dejándolos a los tres impactados por la revelación.   
 
    Ese imbécil… ¿Eso quería decir que sus niños todo este tiempo fueron legalmente suyos y el idiota jamás se lo dijo?  
 
    —¿Puedo matarlo? —preguntó Ains, rompiendo la burbuja de Fey.  
 
    —No. 
 
    —¿Puedo matarlo… Hye Fey? —reiteró y Fey se congeló.  
 
    Sintió sus ojos llenándose de lágrimas que no derramó para no incomodar a su bebé. Esa era la primera vez que Ainselth le había llamado Hye.  
 
    Abrazando a su niño, a pesar de su gruñido de molestia, se dijo que esto era motivo de celebración. Más tarde llamaría a su ángel y le contaría. Por ahora…  
 
    —No, Shye Ains… no puedes matar a tu tío.  
 
    —¿Y yo? —preguntó Atryx metiéndose en su abrazo y Fey hizo espacio para él, sonriendo. 
 
    Solo faltaba un único detalle para hacer éste momento aún más perfecto, pero Codicia no era su pecado y tenía que aceptar las victorias cuando tenía una. Y esta era una victoria total. Aunque otras cosas cambiaran en su vida, ahora, de forma oficial, tenía una familia propia y… un amante.   
 
    Sonriendo se maravilló en la sensación de felicidad tan rara en él. 
 
    —Nadie va a matar a nadie… hoy —musitó en un tono melódico y divertido. 
 
    Sí, Feyreth Agrahmel estaba feliz. ¿Quién lo diría?  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Elysh 
 
   E l silencio reinaba en el interior de la sala, salvo por el ligero y bajo crepitar de las almas apenas perceptible de no ser por sus oídos preternaturales. Si bien era más una sensación sobre su piel que un verdadero sonido, como ruido blanco… 
 
    «Un tanto desagradable». Admitió Elysh en su mente, conteniendo un estremecimiento. 
 
    Echó un vistazo alrededor de la sala de interrogatorios —o Revelatio, como era el nombre oficial de la misma desde tiempos antiguos—, la decoración blanca y monocromática que hacía juego con las paredes le inquietaba, trayendo memorias que preferiría enterrar en el Abismo, un lugar de no retorno. No obstante, sabía que no era quién peor debía estar pasándola en esos momentos, así que debía soportar.  
 
    El Tribunal de la Corte Celestial —o simplemente “Corte Celestial”—, ubicado en las tierras de Edén, no tenía nada en común con el pequeño y acogedor Tribunal del Juicio Celestial de Purgatorium perteneciente a Justicia.  
 
    Purgatorium era una ciudad independiente, el principal punto de transición entre los otros reinos dimensionales y el reino celestial.  
 
    Mientras que el tribunal en Purgatorium —donde se sortean y almacenan las almas antes de entrar en el ciclo de reencarnación o de ir a su lugar correspondiente para purgar su karma—, era cálido y vibrante, siempre animado, a pesar de la escasa cantidad de ángeles residentes, la Corte Celestial en Edén era muy diferente con su blancura excesiva, rigidez e imponencia. Representaba la imagen clara de la soberbia, haciendo casi imposible relajarse en cualquier espacio dentro de ella.  
 
    Justo por esa razón, Elysh siempre había preferido su pequeño y cálido rincón alejado del mundo, decorado en su interior con muebles de olmo y nogal, pequeñas plantas aromáticas y la libertad de abrir y cerrar las puertas a quien quisiera… Eso colmaba al lugar con un ambiente acogedor y perfecto para alguien en su posición.  
 
    Por supuesto, eso no implicaba que Edén fuera un mal lugar para vivir. Edén era la cuna ancestral de todos los ángeles, el reino entre las nubes que cada uno de ellos, sin importar el bando o camino que eligiesen seguir en su vida, alguna vez llamaron hogar. Hubo una época en la cual Edén también fue considerado como un hogar para Elysh, allí se ubicaba la villa de sus padres en la que él mismo había nacido, pero… los tiempos cambian. Después de la Guerra Sacra todo lo que ataba a Elysh a Edén quedó manchado de sangre y rencor. 
 
    Rencor hacia un ser contra el cual nunca podría tomar represalias, en especial porque no sabía si aún permanecía entre los vivos, y hacia otro que con seguridad y alivio habían regresado al polvo.  
 
    Su Sihye se había encargado personalmente de ello, tomando la retribución del karma que se le debía con sus propias manos. Sin embargo, su Justicia no le permitía dejar de sentir que el precio que sus enemigos pagaron no fue ni una quinta parte de lo que merecían. 
 
    Quizá solo estaba siendo egoísta… 
 
    Suspiró, sacudiéndose el recuerdo y volviendo al ahora, descubriendo que, a pesar de sus emociones encontradas con respecto a Edén, no podía evitar el repelús que se encajaba en su pecho cada vez que entraba en esta habitación en particular…  
 
    Sus ojos se centraron en el otro individuo dentro de la diminuta habitación circular. 
 
    Veramel parecía tranquilo y en pleno control, concentrado en el cúmulo de energía que flotaba sobre el círculo rúnico en el centro de la sala. Él mismo lo había establecido al poco tiempo de asumir su puesto en la Corte Celestial —para gran pesar de los viejos ponzoñosos del Consejo, quienes no se contentaron en lo absoluto al no hallar manera de impedirle a Veramel ocupar el puesto que el chico se había ganado con todo su esfuerzo—, alegando que las formas antiguas estaban demasiado desactualizadas y que gastaban demasiado de su preciado tiempo en algo que bien podría realizar en minutos. 
 
    Y, bueno, razón tenía. 
 
    Él era Verdad, después de todo.  
 
    La Verdad cruda y absoluta que todo el mundo se empeñaba en ignorar. Y aunque el Revelatio le pertenecía por derecho de Denominación, se había visto obligado a pelear por ello y demostrar que no existía otro ángel mejor que él para ser la mano derecha de Justicia.  
 
    Conteniendo un suspiro, Elysh preguntó: 
 
    —¿Estás seguro de querer hacer esto? 
 
    Veramel asintió sin apartar sus brillantes ojos azul hielo del cúmulo de luz que fluctuaba con entonaciones violeta.  
 
    —Lo estoy —afirmó, la calma en su voz erizando los vellos de su nuca, en especial cuando continuó utilizando ese tono formal al dirigirse a él, lo había estado haciendo desde que fue a llevarle la maleta a la villa de su Fey—, deje de hacernos perder el tiempo y cierre la puerta al salir —añadió, sobresaltándolo. 
 
    Lo observó durante otro par de segundos, el sentimiento incómodo revolviendo su pecho. 
 
    Era su bebé, su Shye, ¿cómo podía serle tan difícil hablar correctamente con él? Le molestó un poco la forma en que se había dirigido a su pequeño demonio… No. “Molestado” no era la palabra, lo había herido. Aun así, Elysh no encontraba manera de refutar sus palabras y tampoco podía reprenderlo por levantar un muro cuando bien sabía que era su modus operandi usual. Veramel Deutheros Di Asteria no dejaba entrar a nadie con facilidad.  
 
    «Quizá debí advertirle a Fey que sería difícil tratar con él». Pensó con una mueca. «Supongo que será otra cosa por la cual disculparme».  
 
     Elysh dejó salir un suspiro agotado y caminó hasta la puerta, deteniéndose en el umbral una vez más para volver a mirarlo por encima de su hombro.  
 
    —Puedo hacerlo yo o buscar a Secretos en el peor… mejor de los casos —persuadió con suavidad, obviando su pequeño desliz, demostrando su renuencia a pedirles un favor a ese par de dementes. Intentó continuar—: sé que es difícil para ti y necesitas descansar... 
 
    Esferas heladas como cristales de hielo se clavaron en él, cortando su oración a la mitad. Elysh se estremeció. 
 
    «Lo estás incomodando, tonto. Esto es importante para él». Se reclamó. 
 
    «Verdad sabe lo que hace, no puedes contradecirlo sin ser parcial». Reprendió Justicia casi haciéndolo pegar un salto al recordarle su repentino despertar. 
 
    «¿Hice algo para ofenderte, Justicia?». Preguntó con total interés y un deje de ansiedad. «¿Te he blasfemado?».  
 
    Pero Justicia no respondió con nada más que un bufido, la inquietud en su pecho empeorando. No obstante, su esquiva Denominación tenía razón. No era justo obstaculizar el trabajo de Veramel solo porque estaba preocupado por su Shye, ya lo sabía, entonces… ¿qué era esto que rumiaba en su pecho?  
 
    Soltando un suspiro, Elysh abandonó el Revelatio cerrando la puerta tras de sí. Con pasos pesados se dirigió hasta la pared acristalada desde donde podría supervisar la Inquisitionis ―o inquisición, como llamaban a la búsqueda de las verdades en un alma—, y se quedó de pie ante ella.  
 
    Detrás de él se encontraba el panel de control donde Emeryel, el ángel Vesta femenina encargada del equipo de I.T. que manejaba todas las nuevas implementaciones tecnológicas en la Corte Celestial y en Purgatorium, operaba el panel táctil, registrando los datos obtenidos mientras que el resto de su equipo servían como testigos de la situación. 
 
    —Puede hacerlo —escuchó decir a Marakiel, el ángel moreno intentando reconfortarlo—. Ya no es un niño, Elyshariel. En lugar de preocuparte tanto deberías confiar más en él, en sus habilidades. 
 
    Elysh apretó la mandíbula. 
 
    —Nunca he dudado de sus capacidades, Mara —aseguró entre dientes, sin apartar la vista del interior de la sala al otro lado del cristal y el ángel calló, porque simplemente Justicia no mentía. 
 
    «¿Puedo siquiera seguir llamándome a mí mismo Justicia?». Se cuestionó, un deje de desesperación agitándose en su interior. 
 
    «¡Hmph! Encarnación tonta». Bufó Justicia, desconcertándolo aún más. 
 
    ¿Qué demonios…? 
 
    Sacudiendo la cabeza, Elysh hizo un gesto con su mano por encima del hombro y le indicó a Emeryel que encendiese los micrófonos y auriculares, los cuales tanto Elysh como Marakiel y Pamel se colocaron para escuchar los cambios en la frecuencia del alma. Elysh encendió la pequeña pantalla táctil rectangular que llevaba en su mano y se preparó para dar la orden de iniciar. Un resoplido indignado lo detuvo y Elysh enarcó una ceja por encima de su hombro en dirección a la quinta persona en la habitación. 
 
    —Habla —ordenó, ya imaginando lo que vendría. 
 
    —¿Qué hay de mí? —se quejó Ekkariel, el joven y pequeño Vesta de ojos esmeralda y liso cabello color miel hasta el mentón. 
 
    Elysh lo evaluó por un segundo en silencio, antes de volver su atención a la pantalla en sus manos con los datos pertinentes del alma a ser evaluada. 
 
    —Tú ni siquiera deberías estar aquí, pero luego hablaremos de eso —dijo, ignorándolo por el momento y regresando al asunto que les apremiaba—, todo listo, puedes empezar ―informó a Veramel a través del auricular.  
 
    Lo vio asentir, al tiempo que dos hermosos pares de alas, una blanca y otra azul helada con rebordes de plata en ambas se desplegaban en su espalda. Dos aureolas parpadearon sobre su cabeza, levantando las alarmas de Elysh, que habían estado vibrando desde hace un buen rato solo para luego estabilizarse siendo… tres. 
 
    Tres aureolas. 
 
    «Mierda». Elysh maldijo en su interior y escuchó varios jadeos a su espalda, pero la voz de Marakiel lo detuvo de correr al Revelatio y detener la inquisición. 
 
    —Él está bien, no lo interrumpas ahora. 
 
    Elysh se paralizó, su ritmo cardiaco acelerado por los nervios y la preocupación, pero Marakiel era más antiguo que incluso él. Un ángel de Tercera Generación que fue la mano derecha de Zakariel de la Armonía, sirviendo como Coronel bajo el mando del General de las Tropas Celestiales. Marakiel había vivido más que cualquiera en esa habitación y en Edén era también el ángel más viejo y con mayor experiencia. Secretos no contaba, puesto que figuraban como entidades neutrales desde que su Hye abandonó los jardines del Edén para volar por su cuenta. 
 
    El punto era… que Marakiel jamás dañaría intencionalmente al niño, por el cual arriesgó su vida para salvar en aquella incursión a Kávala. 
 
    A decir verdad… a Elysh no le gustaba someter a Veramel a este tipo de pruebas extenuantes, no soportaba que su pequeño botoncito cargara con semejante peso sobre sus hombros.  
 
    ¿Estaba siendo sobreprotector? Sí, no cabía duda de ello, pero tampoco iba a negarlo. Porque, pese a entender su necesidad de crear pruebas irrefutables para resguardarse las espaldas cuando todo este asunto se fuera al infierno, sin juegos de palabras… Mel seguía siendo su familia, su bebé, el cual vio crecer una y otra vez a través de miles de eventos desafortunados, la primera criatura que le hizo querer enfrentarse a la ardua y maravillosa tarea de ser un padre. 
 
    Aun cuando ni siquiera se imaginaba que sería su padre. 
 
    Era imposible no sentirse de esta manera. 
 
    Tenía plena confianza en él, en Veramel de Verdad, en Veramel Deutheros Di Asteria. Conocía a ese niño como a la palma de su mano, había estado presente durante todo su crecimiento y tratamiento desde que los rescataron de aquellas sucias y viles instalaciones; sabía a la perfección que era capaz de todo lo que se propusiese y mucho más.  
 
    No obstante, no había peleado dos milenios por el bienestar del chico para que un montón de imbéciles anticuados vinieran a acusarlo de ser un criminal y redujeran todos sus logros a cenizas. 
 
    No era solo su orgullo o la estabilidad de Veramel lo que estaba en juego, sino que, además, existía una persona detrás del progreso de su Shye que no soportaría perder a otro niño. 
 
    Elysh se estremeció. Sí, tendría que encontrar un punto intermedio donde pudiera dejarlo extender sus alas y volar… mientras lo protegía a la distancia. 
 
    Lo observó fijamente, se había quitado las gafas y el abrigo para esta operación, por lo que las extrañas y complejas runas plateadas que corrían inclementes sobre su piel eran visibles con claridad a través de su blanca camisa. Las tres aureolas sobre su cabeza brillaban con intensidad cuando un leve humo azul claro —casi blanco—, empezó a desprenderse de él, provocando que la piel de Elysh se erizara. 
 
    Aun así, no intervino. 
 
    No todavía… 
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    La frialdad en el rostro de Veramel amenazaba con congelar la habitación mientras que los cristales que formaban sus ojos azul hielo parecían capaces de refractar toda luz y perforar el alma. La apariencia de su Virtud siempre fue diferente a las mencionadas en los registros históricos; el motivo detrás de esto, un misterio que Elysh asumía iba arraigado a su concepción. 
 
    ¿Qué lo hacía diferente con exactitud? Todo y nada en lo absoluto. 
 
    Verdad era la primera y única Virtud que Elysh conocía, por lo que sus conocimientos con respecto a dicho rango eran bastante limitados.  
 
    Aun así, podía asegurar que se salía de los parámetros indicados y supuestamente establecidos para la posición de su rango en la jerarquía angelical. Imponente e intimidante, incluso para un Alto Trono como él —dos rangos por encima del suyo—, o para un príncipe Regente infernal, el equivalente a un Querubín. Esa presencia regia e inamovible, junto a la correcta y estricta personalidad de Veramel, iban más de la mano con su apariencia actual dentro del Revelatio. Más acorde con el rango al que parecía haber escalado en ese momento. 
 
    Y, quizás… solo quizás, esto era solo un fragmento de lo que Veramel de Verdad tenía para demostrar. 
 
    Centrando su atención en el dispositivo entre sus manos, Elysh suspiró. La primera Inquisitionis se llevó a cabo sin ningún problema, los rastros de energías de Lujuria pareciendo ser los únicos presentes, tal y como indicaba el registro en la pantalla táctil de Elysh.  
 
    Los siguientes después de ese, sin embargo… no fueron tan bien, demostrando haber sufrido cambios en sus atributos en un momento dado, provocando que Veramel retirase su poder en varias ocasiones debido a lo agotador que le resultaba dicha operación, incluso después de haber avanzado de Virtud a Trono. 
 
    Doce horas después, la pobre criatura estaba que se desmayaba del cansancio, pero demasiado estresado como para permitirse a sí mismo dormir. 
 
    —Déjalo continuar —aconsejó Pamel, la otra miembro de su equipo de inteligencia. Una Sire alta y morena de ojos color miel que siempre parecía sonreír—. Ya sabes cómo se pone cada vez que algo se le mete a la cabeza. 
 
    Elysh la observó, esperando que ella pudiera leer en su rostro su lucha y le tendiera una ramita de olivo en esta ocasión. Se había estado conteniendo bastante bien, en su opinión. Y ante sus ojos su Shye se veía al borde del colapso. 
 
    Le dirigió una mirada al Shye en cuestión, evaluando su estado con ojo crítico. 
 
    Sí, ya era suficiente. 
 
    —Terminemos por hoy —le indicó a través del auricular y supo que su decisión era correcta cuando el chico ni siquiera pestañeó, por lo que ordenó a Emeryel—: respalda los datos a un archivo y envíalos a mi correo y al de Marakiel, nosotros nos encargaremos de revisarlos mientras Mel descansa. 
 
    La chica asintió y suspiró, viéndose agotada también. 
 
    Elysh hizo una mueca, pensando que, pese a que agradecía tener un equipo tan dedicado y trabajador, ellos deberían cuidar más de sí mismos. La Vesta estaba embarazada, pero se había negado a permitir que nadie más hiciera su trabajo acusándolos a todos de ser un “montón de ermitaños sin conocimiento cultural moderno”. En otras palabras, temía que alguien desconfigurara a sus bebés, es decir, los equipos y computadoras. 
 
    «Tan terca…». Gruñó en su mente como por quinta vez. 
 
    Girando sobre sus pies, Elysh se apresuró a entrar al Revelatio y se acercó a su Shye, quien ya había guardado sus alas, pero no se había movido de su lugar. Con cautela, acercó una mano hacia el costado de su rostro y una vez que este no lo rechazó, acarició su mejilla con delicadeza. 
 
    —Vayamos a casa, botoncito… —propuso, su atención en la expresión apagada de Veramel. El chico no respondió, pero dando un paso al frente, recostó la frente sobre su hombro. 
 
    —Es tan frustrante… —admitió, el deje lastimero en su voz encogiendo el corazón e Elysh. 
 
    Tragó, sintiendo su frustración en carne propia a través del vínculo parental que compartía con el chico. Así que lo abrazó, esperando que su gesto sirviera para reconfortarlo, aunque fuera en lo más mínimo. 
 
    —Todo estará bien, cielo… —musitó, y se aseguró de creerlo cuando lo dijo porque su Shye detectaría el más mínimo intento de mentira en el acto—. Encontraremos una respuesta pronto, nadie va a cuestionar tu veracidad, Veramel. No sin enfrentarme primero, eso te lo aseguro. 
 
    —Eres un tonto… —balbuceó contra su hombro, igual que un niño pequeño—. Un Shue tonto. 
 
    Sonrió ante su queja, levantándolo en brazos. Su corazón se encogió un poco más cuando ni siquiera protestó. 
 
    Su Shye estaba cansado…  
 
    Lo llevó hasta una pequeña zona de descanso dentro de la sala de control, dejándolo sentado en uno de los sofás individuales ubicados en la estancia. Peinó unos mechones sueltos de cabello rubio detrás de su oreja y depositó un beso en su frente. 
 
    —Espera aquí un segundo —dijo, levantándose y dirigiéndose hacia Marakiel—. Debemos ponernos en contacto con Ismael y Secretos, quizás vayamos a necesitar de esos dos desastres andantes de todos modos. No obstante, por ahora lo que necesitamos en estos momentos es averiguar si algo similar ha ocurrido en los lotes que enviamos a otros Círculos del Infierno para abrir una investigación oficial. También es probable que debamos involucrar al Limbo en esto, por lo que te redactaré una carta para que Ismael se la haga llegar a Iradyel. Mel y yo seguiremos intentando poner al tanto a Sihye. 
 
    Marakiel asintió sin añadir nada. Él mejor que nadie sabía que todo problema con las almas debía ser reportado ante el Segador. No obstante, este era un caso que involucraba a todos los planos dimensionales, por lo que era esencial que Lucifer también se diera por enterado de ello. 
 
    El repiqueteo de tacones resonó en la silenciosa sala, llamando la atención de todos para ver a Pamel dirigirse hacia Veramel, anunciándose deliberadamente con cada paso para alertar a su objetivo.  
 
    Elysh hizo una mueca, esa jodida mujer no podía estarse tranquila un segundo; no tenía ni idea de cómo Emeryel la aguantaba. Pamel era excelente en su trabajo, pero la Sire era tan dura y salvaje en sus relaciones interpersonales como con sus enemigos. Poseía tanta energía que a Elysh no le había quedado de otra que asignarla como jefa del equipo de recolección de inteligencia, apoyando a su Méyre —pareja—, la pobre y dulce Emeryel con el trabajo de campo mientras el ángel Vesta se encargaba de la parte más administrativa del trabajo. 
 
    —Ay, no otra vez… —gimió Emeryel, cubriendo sus ojos con sus finas manos. 
 
    —Pam —le advirtió Elysh una vez, pero ella le ignoró y Elysh pensó en lo increíble que sería levantar dos amonestaciones en el mismo día a dos miembros importantes de su equipo de trabajo. 
 
    Bueno, un miembro importante. 
 
    Con ambas manos en las caderas, la mujer Sire se inclinó hasta que su rostro estuvo a la par con el de Veramel. Un brillo poderoso en su mirada les indicó la rápida caída de su humor, al tiempo que las esferas heladas de Veramel parecían disparar rayos congelantes en su dirección. 
 
    En un instante, el silencio volvió a cubrir la habitación. 
 
    La tensión era tan espesa que podría cortarse con un cuchillo, «o con las propias uñas de Pamel», pensó Elysh con una mueca y a un aliento de correr a evitar la catastrófica colisión que estaba cerca de ocurrir allí, pero el fuerte tono de llamada de su teléfono los sobresaltó a todos. 
 
    Bajo la atenta mirada de cada una de las personas en la habitación, Elysh sacó su teléfono del bolsillo delantero de sus pantalones y observó el nombre en la pantalla. 
 
    «Pequeño Demonio». 
 
    Un ligero sonrojo cubrió su rostro al instante, seguido de un bajo resoplido en el fondo ―obviamente por parte de Veramel, el cual estaba seguro había girado sus ojos.  
 
    —¡Oh! —escuchó a Emeryel exclamar detrás de sus manos que ahora cubrían su boca y dejaban ver sus amplios ojos grises. Seguro que alcanzó a leer el nombre en la pantalla. 
 
    —Denme un segundo —se disculpó Elysh, llevando el teléfono a su oreja antes de contestar y dirigirse al interior del Revelatio—. Ey, pequeño diablillo, ¿qué tal tu día? 
 
    Podía sentir cuatro pares de ojos clavados en él a través del cristal polarizado que lo separaba del cuarto de control. 
 
    —Es agradable escuchar tu voz, mi ángel —saludó su pequeño demonio con un tono suave que, pese a que no pretendía ser coqueto, aun así, lograba acelerar su ritmo cardíaco. No por nada su amante era la Encarnación de Deseo—. Y bueno, querido, mi día ha sido bastante… dinámico, por así decirlo. Pensé que mi Nué iba a hacerme uno con el polvo, pero sobreviví a la experiencia. 
 
    Frunciendo el ceño, Elysh peinó con su mano algunos mechones de cabello cobrizo que caían sobre su frente. 
 
    —¿Seguro que todo está bien allí? Tu Nué parecía bastante enojado durante la reunión, cariño. 
 
    La risita de su pequeño demonio sonaba despreocupada, así que eso bajó un poco su ansiedad. 
 
    —Lo está. Hablamos las cosas de forma apropiada y bueno, obviamente no está eufórico al respecto, pero pareció aceptarlo, en especial después de que supo que mi Hye está al tanto ―explicó Fey con calma antes de exclamar—: ¡Ah! ¿Sabías que el cabrón de Vize había registrado a mis Shyrelle a mi nombre? ¡Pero jamás me lo dijo! Tuve que evitar que mis bebés lo asesinaran y fue muy difícil porque mi Ains me llamó Hye por primera vez al pedírmelo… pequeño terror manipulador.  
 
    Sin poder evitarlo, Elysh sonrió, sintiendo su pecho calentarse. Su pequeño demonio estaba feliz, era tan adorable. 
 
    —Me alegro de que hayan aclarado las cosas —dijo contento por él—. Estoy seguro de que Vizarel no lo hizo con malas intenciones, puede ser un poco estricto, pero es un chico leal a su familia. Ahora… es tarde, ¿estás teniendo problemas para dormir o acabas de despertar? ¿Tienes hambre? 
 
    Su descarado demonio hizo un ruidito que sonaba bastante cercano a un ronroneo. 
 
    —Bueno, querido… mi cama se siente vacía, así que tengo problemas para conciliar el sueño —el tono carnal de su voz envió un escalofrío por su espina dorsal. No le costaba nada imaginar cómo su preciosa cola seguro se movía ondulante ante cada inflexión en sus palabras—. Además, mi ángel, ¿sabías que mucha de mi energía se iba a ir en tener que salir a comer? Apenas y regresaba de trabajar para recargar mis baterías de magia, pero gracias a un delicioso buen samaritano, este pobre demonio está saciado. Al menos por ahora, aunque bueno, siempre tengo espacio para un tentempié.  
 
    Elysh sintió su corazón dar un pálpito ante sus palabras y apenas pudo contener una mueca. 
 
    —De verdad me encantaría poder ir allí contigo, cariño —admitió, pensando en todo el trabajo que tenía entre manos—. Pero, creo que esto me va a tomar más de lo que esperaba. 
 
    «Quiero verlo… tanto». Se lamentó, mas no podía ser egoísta en estos momentos.    
 
    —Oh, mi Ely, ¿es el asunto tan serio como para no poder descansar? Ten cuidado de no sobreexigirte demasiado —dijo su precioso Fey, cambiando el tono de la conversación de sugerente a preocupado, se notaba su intranquilidad. 
 
    Elysh suspiró, agradeciendo su preocupación. 
 
    —Por desgracia, es bastante delicado —dijo con verdadero pesar, añadiendo una sonrisa al final para intentar cambiar los ánimos decaídos—. Pero lo intentaré. Gracias, mi dulce Fey.  
 
    —No solo lo intentes, mi ángel. Como vengas a mí en un estado inaceptable, voy a enojarme. Como tu amante, estoy en mi derecho de velar por tu bienestar, incluso si tú mismo te empeñas en hacerme el trabajo difícil —le reprendió su osado diablillo y Elysh casi que podía ver a su pequeño demonio con su cola moviéndose de un lado a otro y frunciendo su bonito ceño; sus dedos picando por borrarlo de su frente. 
 
    Elysh sonrió un tanto avergonzado por ser regañado. 
 
    —Lo tendré en mente, cariño. 
 
    —En fin —exhaló Fey y la sonrisa de Elysh se profundizó al percibir los nervios en su voz—. Pregunta tonta, entre rojo y violeta, ¿cuál color prefieres? 
 
    La pregunta de Fey volvió a recuperar el tono ameno de la conversación, fue como una lluvia fresca sobre su pecho y Elysh quiso besarlo. 
 
    Ni siquiera tuvo que pensarlo. 
 
    —Violeta.  
 
    —Oh, perfecto. Entonces te gustará la sorpresa. 
 
    El tono juguetón, pero coqueto, le hizo arquear una ceja.   
 
    —¿Sorpresa? 
 
    —En tu teléfono, cuando cuelgues la llamada… es para motivarte —aclaró Fey con un tinte seductor. 
 
    Su pequeño demonio seguro había hecho alguna travesura. 
 
    —Vale, lo veré —murmuró, su voz baja y con una ligera inflexión curiosa.  
 
    Hubo una pequeña pausa en la llamada, aunque no incómoda, más bien resultaba extremadamente reconfortante.  
 
    —Estaré esperando, mi Ely —dijo Fey al final y Elysh sintió su garganta apretarse.  
 
    «¿Es tan raro que lo eche de menos?». Se preguntó. 
 
    Pero en cambio y esperando que no se notara en su voz el nudo que empezaba a formarse en su garganta, dijo:  
 
    —Volveré tan pronto como pueda, lo prometo.  
 
    —Mmm… —aceptó Fey, añadiendo—: vale, entonces es una promesa. Buenas noches para ti, mi ángel —la voz dulce, suave, melódica y con dejes élficos, acarició su oído. 
 
    Sí... muy dulce... 
 
    —Buenas noches, mi pequeño demonio.   
 
    Al finalizar la llamada, Elysh necesitó un momento para poner sus emociones bajo control antes de ir a chequear sus mensajes, buscando la sorpresa de Fey. Sus ojos se abrieron como platos y sintió su rostro prenderse en llamas cuando la vio.  
 
    En el sofá blanco de la sala estaba su pequeño demonio. La foto era de unas piernas torneadas, envueltas en delicadas medias de encaje elástico color violeta oscuro, se extendían hasta el muslo en una clara invitación a la oscuridad. Sus dedos, adornados con uñas de una tonalidad y diseño que hacían juego con las medias, descansaban sobre un suave cojín de terciopelo. 
 
    —Mierda. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Veramel 
 
    
     —¿ 
 
   
 
    Elysh... Elyshariel de Justicia tiene un amante o había licor feérico mezclado en mi té? 
 
    Lo absurdo de la pregunta balbuceada por Emeryel le causó una fuerte punzada de dolor en su cabeza, como si Elysh no hubiera estado apestando a feromonas Vesta desde el momento en que se presentó ante ellos en la Corte Celestial.  
 
    No podía ser tan tonta, ¿cierto?  
 
    Escuchó a Pamel soltar una risita, sus ojos brillando con un tipo de luz que le revolvió el estómago cuando la mujer Sire acarició el cabello de su pareja. 
 
    —Nada de alcohol para ti, cielo —reprendió ella sin mucho entusiasmo. 
 
    Veramel suspiró en silencio, sintiéndose agotado. No tenía ganas de escucharlos chismorrear sobre la vida privada de su Shue, menos cuando era obvio que este podía escucharlos a la perfección al otro lado de la pared acristalada; después de todo no había cerrado la puerta tras de sí.  
 
    Soltó un bufido, incrédulo con su audacia. 
 
    Pero, últimamente, su cuerpo se agotaba más rápido de lo usual, por lo que no le sobraban energías para reclamarle o, incluso, recordarle al hombre las implicaciones que su pequeña aventura conllevaba. Elyshariel no llevaba dos días siendo el Regente Celestial y tampoco tenía un siglo de nacido. Era un adulto hecho y derecho, ¿era necesario que le preocupara tanto y dificultara aún más su trabajo?  
 
    Un bajo quejido pujó por escapar de su garganta, pero se lo tragó. Estaba debilitado, no desfalleciendo. No podía permitirse bajar todas sus defensas, tenía orgullo. 
 
    «Quizá demasiado». Recordó las palabras de su Rué, ese pequeño pedazo de… 
 
     Veramel subió las piernas a su asiento y se abrazó a sus rodillas. 
 
     Ya había reprendido en más de una ocasión al travieso Querubín, pero Virianel era un alma libre que no atendía a razones, imprudente e intransigente. Tanto que, en ocasiones, Veramel se cuestionaba si la Providencia no había cometido un error al enviarlo como un ángel en lugar de un demonio. Aunque, existía una verdad irrefutable la cual dictaba que, cuanto más alto el rango del Nostel las diferencias entre las razas más se desdibujaban.  
 
    «Qué casualidad tan conveniente y contradictoria». Pensó sin saber cómo sentirse al respecto. 
 
     Desestimando dedicarle mayor pensamiento, Veramel se concentró en el acuciante dilema en el cual se encontraba justo ahora. Con la presión de los últimos días, el estrés y el cansancio en aumento, la sensación de estar cayendo en picada no había hecho más que empeorar. Se había enterrado hasta los codos de trabajo, intentando ignorar su situación, pero, incluso ahora, el trabajo al cual había confiado su estabilidad emocional, lo estaba llevando un paso más cerca del borde, su cabeza amenazaba con partirse en dos ante el mínimo uso de su poder. 
 
    Y ahora con este grupo de entrometidos poniendo a prueba la paciencia del Sire en el interior del Revelatio, Veramel sintió que sus sienes retumbando serían el menor de sus problemas, no obstante, no conseguía animarse a decir nada al grupo de ángeles a poco más de seis metros de distancia de él. 
 
    Elysh no acostumbraba a ser un gruñón total, la verdad es que el hombre no necesitaba plantar mala cara a sus subordinados para inspirarles respeto, por lo que el ambiente en cualquiera de las dos cortes siempre era ameno, pese a la gran cantidad de trabajo que tenían entre sus manos. Aun así, el hecho de que la mayoría de los oficiales a su mando fueran mayores que él y lo habían visto crecer desde que no era más que un huevo, hacía difícil establecer una línea en cuanto a su vida personal y laboral se trataba.  
 
    Y era eso lo que había llevado a su tonto y permisivo Shue a su incómoda situación actual. 
 
    —No puedo creerlo... —se quejó la plaga de Ekkariel, el Tercer y más innecesario Secretario que a Elysh se le había ocurrido aceptar bajo su cargo. Entre el joven Vesta y su padre, un anciano con más ego que habilidad, formaban parte del grupo de ángeles más inútiles que Veramel había conocido y los más intolerables de todos también—. Tiene que ser una puta broma.  
 
    Estaba a punto de abrir la boca para preguntarle qué le parecía tan absurdo cuando todos fueron capaces de oír la respuesta con claridad... 
 
    —De verdad me encantaría poder ir allí contigo, cariño…  
 
    La voz suave y ridículamente melosa con la que Elysh se dirigía a su amante hizo jadear a todos los presentes, salvo a Veramel, quien solo parpadeó.  
 
    El adjetivo lo sorprendió, sin embargo, era algo que solo le había escuchado decirle a Virianel y a él mismo. Y si tuviera las fuerzas, se habría levantado y clavado los colmillos en el brazo de su tonto Shue para ver si reaccionaba. Quizás así recuperaría un poco de su energía perdida, para variar. 
 
    —Pero lo intentaré. Gracias, mi dulce Fey —lo escuchó agregar en su conversación, las emociones vividas en su cálida voz eran perceptibles aún al otro lado del cristal. 
 
    Veramel suspiró, resignado. Ya les tocaría lidiar con el Consejo Celestial y con su Hye cuando se enteraran. Tanto Elyshariel como Feyreth Agrahmel, parecían ir en serio con su relación y aunque le hubiera gustado que fueran un poco más prudentes con la misma, los hilos del alma no mienten, eso era un desastre sucediendo y nada podría detenerlo.  
 
    Él no quería detenerlo, con honestidad.  
 
    «Hace tiempo no lo veía tan feliz...». Se dijo, dejándose influenciar por el cálido color de los hilos brillantes y coloridos en el pecho de su Shue. «Quizás así deje de estar encima de sus Shyrelle por un buen tiempo». Pensó un poco más animado con esa perspectiva. 
 
    Amaba a su Shue, pero su exceso de preocupación y sobreprotección, a veces era un tanto sofocante.  
 
    —C-cariño —balbuceó Ekkariel casi atragantándose con la palabra, justo antes de que un muy audible jadeo escapara de su boca, la cual cubrió con una mano mientras señalaba con un dedo hacia la otra área del Revelatio—. ¿Q-qué… qué infiernos es eso?  
 
    Veramel apretó los dientes y clavó sus fríos ojos en él, atento a la esperada y nada sorprendente tontería que sabía saldría de su boca a continuación. 
 
    Ekkariel Theamis, un individuo que de no ser por sus conexiones —en su cruda y honesta opinión—, no habría llegado jamás a ningún lugar cerca de Elyshariel Deutheros Di Asteria, actual Regente Celestial. Su desempeño era pobre en el mejor de los casos, su temperamento volátil y caprichoso, nunca escuchando y siempre actuando a placer y conveniencia. Tal grado de insubordinación en un oficial de alto rango de la corte era inaceptable. Delegarle cualquier ocupación o encargo resultaba una pesadilla, puesto que los problemas solo se agravaban en sus manos.  
 
    Veramel se había estado conteniendo lo suficiente como para no clavarlo de cabeza en la Porta Ascensionis —la puerta de entrada a Edén desde Purgatorium—, porque levantarle una sanción, al parecer, poco hizo por amilanar la fanfarronería del ángel más joven.  
 
    No le cabían dudas de que los viejos sucios del Consejo habían puesto allí a Ekkariel con el fin de desplazarlo y destruirlo, bien sabido era que los ancianos del Consejo nunca apoyaron a Elysh cuando este decidió permitirle a Veramel un lugar en la corte a su lado.  
 
    Para esas viejas momias de carácter cuestionable, Veramel no era más que una falla en su perfecto sistema. Alguien cuya estabilidad mental era tan confiable como una brújula en gravedad cero. 
 
    Observó con detenimiento la apariencia de Ekkariel, notando que una vez más había optado por copiar su estilo y vestir un traje de tres piezas con pajarita, cosas que Veramel ya casi ni usaba porque estaba demasiado fuera de moda para su gusto.  
 
    No tenía idea de en qué momento había comenzado, pero, si bien no era algo que precisase su preocupación inmediata, resultaba perturbador en cierta medida todo el esfuerzo que el ángel empleaba en imitarlo y la dedicación con la que se empecinaba en perseguir un lugar más cerca de su Shue. Ekkariel tenía haciéndolo más tiempo del que se consideraba sano, llegando incluso a prepararle café y llevarle el almuerzo hasta la puerta de su villa en Edén cuando Elysh decidía trabajar desde allí. 
 
    «Él ni siquiera toma café, feo acosador». Reprochó en su mente, sus manos abrazando sus rodillas desde que su vena para ser entrometido tomó un tren con destino desconocido en algún momento de la noche. 
 
    —Uh... esto es serio —musitó Pamel, riendo bajo y sonando como toda una fangirl a punto de conocer a su ídolo favorito, más de lo que debería en esos momentos—. Nuestro Elysh está to-tal-mente tomado. Esas amatistas en sus gemelos…, ¿no son las joyas que la nobleza Infernal da a sus parejas? Por el tamaño de esa piedra, tiene que ser un príncipe o descendiente de uno, al menos.   
 
    Veramel tuvo que contenerse de girar los ojos o correría el riesgo de caer inconsciente allí mismo, incrédulo con las reacciones de este montón de despreocupados idiotas. 
 
    «¿En serio eso es todo lo que tienes que decir?». Refutó en silencio, incapaz de comprender cómo la gravedad del asunto podía escapárseles de la mente. Sí, por supuesto, había un tratado de paz y un códice que exigía la adaptación y prohibía la discriminación entre las razas.  
 
    No obstante… ¡Seguían siendo nobles de dos reinos diferentes! ¡En medio de un romance ilícito y sin la previa aprobación o conocimiento, si a eso vamos, de los respectivos tutores de la parte más joven involucrada! Como principales representantes de la alianza estaba entre sus deberes estudiar cada intrincada parte del protocolo que la realeza Infernal tenía para este tipo de situaciones. Y, aun así, ¡ese par se las había saltado todas! ¡¿En qué rayos estaban pensando?! En especial su tonto Shue…  
 
    «Se merece que Hye lo fría por imprudente». 
 
    Suspiró, sintiéndose un poco mareado. Iba a necesitar que su Hye lo ayudara una vez más, no le gustaba cuando su energía empezaba a ponerse graciosa. 
 
    Marakiel silbó.  
 
    —Cuando le dije que ya no estaba tan joven no me refería a que tenía que correr a casarse de inmediato —farfulló este, enarcando una ceja. 
 
    «Tonto Marakiel, eres el Segundo Secretario, ¿todavía crees que esto está para bromas?». Se quejó Veramel para sus adentros, dedicando un segundo extra a observar los hilos de colores que se removían y brillaban en el pecho del ángel. 
 
    Gimió, cerrando los ojos un instante. 
 
    «Quiero ir a casa...». Deseó con una leve punzada en su pecho. 
 
    —¿Crees que se lo tenía guardado? Es decir, algo como eso no suele prepararse en un día —curioseó Emeryel en su típico tono conspirativo, haciendo que Veramel levantase la mirada hacia ellos una vez más. 
 
    Observó a Emeryel, un ángel con la herencia de protección de Bienestar, los hilos blancos en su pecho de un verde blanquecino se mezclaban con otros azules y violetas. Tan puro como podía ser su corazón, Emeryel tendía a volverse una soñadora. Para ella todo era un prometedor guion de drama televisivo o thriller policiaco. 
 
    —¿Guardado dónde? —replicó Marakiel—, el hombre solo vive para el trabajo y para sus hijos, más para el trabajo. Si esto fuera el mundo humano seguro ya estaría demandado por custodia y pensión alimenticia —añadió riendo entre dientes, dejando a Veramel atónito mientras los dos ángeles femeninos hacían eco de su risa. 
 
    «¡Hmph! Mi Hye no necesita demandar a nadie por ninguna tonta pensión, ¡porque nuestro Shue nos dio acceso ilimitado a su cuenta bancaria!». Reprochó tanto en su mente como en voz baja contra sus rodillas.  
 
    Ekkariel gruñó y Veramel quiso arrojarle un zapato. Ya casi se había olvidado que la molesta cosa estaba allí. 
 
    —¿Soy el único con las neuronas suficientes aquí como para notar que está emp… coludiendo con un jodido demonio? —escupió más que preguntó.  
 
    Veramel lo escuchó y entrecerró los ojos, secando con el dorso de su mano la humedad que se formaba en las esquinas de estos debido al cansancio. 
 
    Este pequeño…  
 
    —Es el Regente Celestial de quien estamos hablando, con un demonio. ¿Es que vamos a ignorar al elefante en la habitación o qué? —reclamó un poco más fuerte, sus ojos esmeraldas brillando con asco y una emoción mucho más oscura. 
 
    Pamel hizo una mueca y se abrazó a su consorte, alejándose unos pasos de donde estaba el ofuscado ángel más joven, pero fue Marakiel quien lo reprendió.  
 
    —Cuida tus palabras, Tercer Secretario, es de tu Rey de quién estás hablando aquí. 
 
    Ekkariel le dirigió una mirada despectiva y se cruzó de brazos. 
 
    —¿Quién eres tú para darme órdenes? —cuestionó, su tono altivo como de costumbre—, Además, ¿qué ejemplo está dando el Regente al mezclarse con la basura mestiza del Infierno? Porque no hay duda de ello, los únicos que andan usando eufemismos sexuales mientras se alimentan son Desiderathas —continuó Ekkariel, arrugando la nariz—. Esas pequeñas y sucias putas de ojos brillantes…   
 
    Un fuerte siseo mitad chillido escapó de Veramel, la onda errática y estremecedora provocó que los otros ángeles se apartaran cubriendo sus oídos, el sonido viajando sin tregua hacia su objetivo: el inútil-boca-floja que se atrevía a insultar a su familia. 
 
     Ekkariel dejó escapar un grito de dolor y cayó de rodillas sobre el suelo de mármol blanco impoluto, sosteniendo su cabeza entre sus manos. Dos hilos de sangre roja y dorada corriendo por sus orificios nasales, señalando que su ataque, es decir, su reprimenda improvisada había causado el efecto deseado.  
 
    Su Hye le había enseñado bien, por lo menos se había contenido lo suficiente para que Ekkariel sintiera en vida el peso de su falta. 
 
    La familia de Veramel no era muy grande, podía contar los miembros de la misma con una de sus manos y le sobrarían dedos, en plural, dado que cierto ángel egoísta e inseguro prefería distanciarse a compartir sus problemas. No tenía lazos de sangre con ninguno de los miembros de su pequeña familia, pero eso no les restaba importancia en la escala del afecto de Veramel y no iba a permitir que cualquier inútil mimado y prejuicioso viniera a insultarlos solo porque tocaba su asqueroso orgullo infantil.  
 
    Luego de ordenar sus pensamientos y sentimientos en una rápida carrera dentro del silencio sepulcral que se había extendido en la monocromática estancia después de su intervención, Veramel extendió sus alas y se impulsó para alcanzar a retener al ofensivo ángel. 
 
    Sin embargo... 
 
    —¿Te importaría repetir lo que acabas de decir? 
 
    La encantadora y feliz expresión en el rostro de Elysh había cambiado en un instante. Sus cálidos ojos dorados refulgían con una fría luz blanquecina, al tiempo que el agresivo aroma a hierba quemada del humo color amarillo naranja empezaba a desprenderse de su cuerpo, atacando el sentido del olfato de todos los presentes. Destellos plateados con un leve tono lavanda crepitaban a su alrededor, saltando como chispas de electricidad que emitían una presión considerable, demostrando lo mucho que se estaba conteniendo por no perder el glamour.  
 
    Elyshariel estaba furioso, y con toda razón. 
 
    Pamel extendió sus alas y dio un salto hacia atrás con Emeryel en sus brazos, entrando en modo alerta y protegiendo a su consorte mientras Marakiel permanecía en su lugar, vigilando cada paso del Sire visiblemente enojado en la habitación.  
 
    «Esto se está saliendo de control…». Comprendió, deseando que el maldecir como marinero fuera una habilidad heredable para poder descargar todo lo que estaba sintiendo en ese momento. 
 
    —Vamos —dijo Elysh, avanzando con paso mesurado hacia el joven ángel que estaba hecho un ovillo en el suelo, temblando aterrorizado y clavando sus orbes de oro encendido sobre él—. ¿Por qué no respondes?  
 
    Veramel vio a Elysh llegar hasta el silencioso, pero muy culpable ángel y agacharse frente a él. 
 
    —Voy a decir esto una vez y solo una vez... —la voz ronca y gutural retumbó en las paredes blancas de la estancia con la delicadeza de una bola de demolición—. No es de incumbencia de nadie con quien decido pasar mi tiempo, definitivamente no tuya, ni de tu padre, ni del Consejo. He tolerado tu comportamiento irrespetuoso una y otra vez, pero tu juventud no te exime de culpa ante el perjurio al Códice que ha salido de tu boca. Un Códice que se construyó en la sangre de miles de Celestiales e Infernales por igual. Si la Providencia piensa que la he blasfemado, estoy bastante seguro de que encontrará una manera de juzgarme, pero hasta entonces deberás asumir la responsabilidad por tu falta. 
 
    Ekkariel palideció y cualquier cosa que fuera a decir murió en su garganta ante el peso del poder y las feromonas de Elysh en ese momento. 
 
    Su Shue acababa de usar la voz de rango con suavidad, pero aun así efectiva. 
 
    Al ser un Trono y presente Regente Celestial, su rango era el más alto entre todos los Celestiales en la actualidad. Su palabra, envuelta en el comando, afectaba a todo aquel de un rango menor al suyo. Por las caras que tenían los presentes, como si hubieran visto un fantasma, esta era una experiencia mucho más desagradable de lo que ellos se esperaban. Sin embargo, para Veramel… lo que le incomodaba era algo muy distinto.  
 
    La intensidad de aquella feromona. 
 
    Un bajo gimoteo corto y agudo escapó de su garganta. Veramel se paralizó un instante, sin saber qué hacer o cómo negar que aquel sonido había salido de él. Pero no fue necesario porque resultó que su desliz fue beneficioso para la situación actual, pese a la vergüenza que sintió debido al mismo cuando Elysh giró la cabeza hacia él y sin siquiera esperar respuesta de Ekkariel, en su lugar, se trazó hasta Veramel. 
 
    Su ceño estaba fruncido de preocupación. 
 
    —¿Qué sucede, botoncito? —preguntó con voz suave, arrodillándose junto a él, su apariencia regresando ya a la normalidad. 
 
     En su interior, Veramel se sorprendió un poco con lo rápido que había conseguido pasar de una emoción a otra. 
 
    —Q-quiero ir a casa… —musitó en voz baja, odiando el titubeo al inicio de su oración, pero los acontecimientos del día empezaban a pasarle factura. 
 
    Elysh le sonrió con afecto, tomando sus finas muñecas entre sus manos e instándolo a rodear su cuello. Veramel pestañeó, pensando que los tornillos de su Shue habían terminado de zafarse en su pequeño episodio de Regente en modo Sire enfadado. No obstante, hizo lo que Elysh esperaba y no protestó cuando este se levantó, llevándolo consigo en brazos. Se sintió avergonzado, sí, seguro, pero también necesitaba resguardar energías para lo que necesitaba hacer más tarde. 
 
    —Vamos, botoncito, te dejaré descansar —le escuchó decir mientras Veramel apoyaba la cabeza sobre su hombro—. Mañana, si te sientes mejor, puedes ayudar un rato más con la investigación, pero solo si te sientes mejor, ya has hecho bastante, cariño.  
 
    Veramel contuvo el impulso de morderse los labios y solo asintió, sintiendo las comisuras de sus ojos picar. En ocasiones su Shue podía ser un tanto asfixiante y en otras, como justo ahora, su dedicación y preocupación lo hacían sentir de vuelta a su infancia, deseando poder quedarse atrapado allí y olvidarse de cualquier problema habido y por haber en su vida. 
 
    —Marakiel —dijo Elysh de repente en voz de mando—. Traslada a Ekkariel Theamis al Isolatio, quedará en espera del juicio por violación al edicto número 2 del Códice Nostel e insubordinación ante la corona. Durante su tiempo de reclusión tiene prohibido el contacto con personal no autorizado previamente por un miembro del secretariado de la Regencia y aquellos que quieran visitarle deben solicitar un permiso según dicta el protocolo. 
 
    —Como ordene, Excelencia… 
 
    Veramel se estremeció, no envidiando al pobre idiota en lo absoluto. Sin embargo, su reacción no fue tan drástica como la del propio Ekkariel. 
 
    —¡No! —chilló, un sonido roto y ahogado debido a sus heridas recientes. 
 
    Y Veramel se encogió un poco cuando sintió a su Shue gruñir en dirección al protestante. 
 
    —Déjame aclararte una cosa… —dijo, la fuerza de su enojo aún palpable en el timbre acerado de su voz—. Ya estoy siendo muy benevolente contigo al concederte un juicio justo. En la antigüedad, tu simple insubordinación delante de tantos testigos habría sido toda la excusa que necesitase para justificar tu ejecución inmediata. Tu padre podrá ser un miembro del Consejo Celestial, pero ser “Consejero” no es más que un título honorario y sin peso que se le concedió en respeto por su larga existencia, nada más. Al final del día sigo siendo yo quien tiene la última palabra. 
 
    Veramel consiguió levantar el rostro en el momento exacto para ver al chico palidecer, sus ojos rebosantes de lágrimas. Y se hubiera regocijado en su desgracia si no hubiese estado tan preocupado, pensando en cómo podría deshacerse de su sobreprotector Shue para culminar sus deberes de la noche. 
 
    Nadie se atrevió a decir ni protestar nada más, por lo que, después de un breve asentimiento de Elysh a Marakiel, los trazó a ambos a su habitación en la pequeña villa ubicada en Purgatorium. Elysh se disculpó con él en un tono suave cuando lo notó mareado por el repentino viaje, aun así, no lo bajó hasta que estuvieron en la habitación de Veramel, donde lo dejó con cuidado sobre la cama.  
 
    Veramel se acurrucó entre sus sabanas y observó a su Shue, complicado. 
 
    —¿Te hace feliz? —preguntó antes de darse cuenta, sonrojándose un poco al percatarse de las palabras que abandonaron su boca. 
 
    Elyshariel lo observó, la sorpresa escrita en todo su rostro. 
 
    —¿Te refieres a Fey? —balbuceó el muy tonto, apresurándose a añadir cuando se percató de lo ridícula que fue su pregunta—: lo hace. —Sonrió, acariciando el cabello de Mel—. Puede parecer loco e inaudito, dado que apenas nos conocemos, pero, lo hace, Mel. Es absolutamente refrescante, dulce, intrigante…  
 
    —Sí, sí, sí… —lo interrumpió Veramel, haciendo una mueca de desagrado que solo hizo reír a su tonto Shue—. Ya entendí… Me alegro de que algo bueno esté sucediendo, para variar.  
 
    Elysh frunció el ceño y pellizcó su nariz entre sus dedos, provocando que un pequeño chillido de inconformidad escapara de su garganta. 
 
    —¡Shue! —se quejó, apartando su mano y resistiendo las ganas de clavar sus colmillos en ella. Desde hace unos días sus encías no paraban de doler con la necesidad de…  
 
    Ignorando la carcajada de su molesto Shue, Veramel le dio la espalda y se acurrucó más entre sus sábanas.  
 
    —Ya márchate, tengo sueño. 
 
    Aun entre risas sintió a Elysh alejarse, al tiempo de que un ligero clic sonaba detrás de él y Veramel volvió la cabeza sobre su hombro para verlo depositar un par de gafas con una bonita cadena decorativa y una hermosa horquilla para el cabello en tonos azul invernal sobre su mesita de noche. 
 
    Pestañeó. ¿En qué momento había perdido sus cosas? 
 
    —Descansa, botoncito… —se despidió Elysh desde la puerta, antes de cerrar, y Veramel enarcó una ceja ante lo fácil que le pareció deshacerse de él.  
 
    Su Shue debía estar sintiéndose mal o muy desesperado por volver a ver a su “cariño” porque en cualquier día normal no se hubiera apartado de su lado hasta asegurarse de que estaba dormido.  
 
    Luego de esperar un par de minutos y asegurarse de que su Shue que ya no se encontraba cerca, Veramel tomó una profunda respiración y abandonó su cama de un salto. Una terrible elección de movimiento que le causó un ramalazo de dolor en la cabeza.  
 
    Esperando unos segundos hasta estabilizarse, comprobando que sus piernas funcionaban a la perfección y no tendría que arrastrarse gateando hasta el cuarto Círculo Infernal, se deshizo de su ropa y se dio una rápida ducha para refrescarse y aligerar algo de la tensión sobre sus hombros.  
 
    Esto que estaba pensando hacer no era algo que ninguno de sus padres aprobaría.  
 
    Era algo que ni él aprobaría. 
 
    Sin embargo, en situaciones desesperadas… se requieren medidas aún más desesperadas.  
 
    En especial cuando la única persona que podría brindarle la paz y tranquilidad mental que necesitaba en un momento donde todo lo que lo rodeaba solo lo hacía dudar de sí mismo, no había contestado sus llamadas ni mensajes en día y medio. Por suerte, conocía al individuo indicado para ayudarlo con ese problema. El único detalle es que dicho individuo era famoso por estar chafado de la cabeza.  
 
    En su opinión personal, aquello no era más que una burda exageración. 
 
    Pero, bueno, tampoco es como que se pudiese decir que el príncipe Regente de Codicia fuera la persona más cuerda que había pisado el Infierno. Aun así, tampoco se podía decir que fuera el peor. Él solo era… excéntrico, un tanto extremista.  
 
    «O un completo masoquista, si viene al caso». Pensó, recordando las historias escalofriantes que había escuchado de la boca del secretario del mencionado demonio. 
 
    Soltando un suspiro, revisó su aspecto en el espejo de su armario.  
 
    Piel blanca y pálida mucho más de lo habitual, debido al agotamiento, el cual se podía notar fácilmente gracias al ligero enrojecimiento de sus ojos. Optó por no lavarse el cabello para agilizar el tiempo, ya era lo bastante tarde —o temprano, dependiendo del punto de vista—, como para detenerse a preocuparse por ese tipo de nimiedades.  
 
    No iba a seducir al Sire Infernal, iba a… solicitar su apoyo con la misión de contactar a su Hye. Así que escaneó el interior de su armario por algo cómodo y formal, decidido a no esmerarse mucho con su apariencia, aunque tampoco es como si fuera a salir de casa harapiento y desaliñado. 
 
    Tenía una dignidad y dos títulos que proteger, pese a que uno de esos títulos no era de conocimiento común.  
 
    Aun así, se aseguró de que la camisa que escogió llevara un elegante bordado en hilos de oro en su espalda, formando un perfecto y delicado conjunto de runas que le permitirían sacar sus alas si así lo desease, sin dañar la prenda. No es que hubiera una razón para soltarlas, pero nunca estaba de más prevenir. 
 
    En el proceso de abrocharse la camisa, Veramel no pudo evitar que su mirada se quedara atrapada unos segundos demás en el par de bandas, una blanca y otra negra, alrededor de sus muñecas. Aunque no poseía ni un solo recuerdo donde dichos elementos no destacaran cada vez que intentase mirar sus manos, siempre parecía sorprenderse de que estuvieran allí, pegadas a su piel, como tatuadas sobre la misma.  
 
    Se estremeció.  
 
    «Grilletes». Recordaba vagamente haber escuchado a alguien en algún momento y lugar, referirse al par de cintas finas adheridas de forma perenne a sus muñecas. No pesaban en lo absoluto como se esperaría de unos clásicos grilletes, pero dejaban un ligero escozor en la piel, justo bajo las mismas, el cual tendía a aumentar según sus emociones se intensificasen… o según su poder se desplegase. 
 
    «También parece que no son visibles para todo el mundo...». Se dijo, recordando que hasta ahora, solo tres personas habían sido capaces de notarlos. La primera en la lista, ahora solo un fantasma que la mayor parte del tiempo se preguntaba si existió en realidad o si no fue más que un producto de su imaginación.  
 
    Una punzada de un sentimiento desconocido azotó su pecho, resistiendo las ganas de marcar en su teléfono el número que Virianel había conseguido para él.  
 
    Ya lo había intentado en más de una ocasión y no había tenido respuesta, tampoco necesitaba buscar por toda la casa una señal de algo que sabía que nunca hallaría. Esos recuerdos suyos que en ocasiones visualizaba en sueños como pequeños fragmentos de un rompecabezas imposible de armar bien podrían ser una fantasía. Pensar en los porqués o en los quizás de una situación que no era capaz de resolver solo serviría para deprimirlo y empeorar su situación.  
 
    Ahogando un molesto suspiro, Veramel parpadeó las emociones lejos de sus ojos y peinó su largo cabello, utilizando su horquilla favorita —esa que Elysh había dejado junto a su cama—, para sostenerlo con ligereza en una media cola. Se colocó sus muy importantes anteojos y buscó su teléfono para comprobar la hora: tres y cuarenta de la mañana. Bueno, podría ser peor. Viendo el lado positivo ni siquiera podía considerarse que estaba realizando una visita tardía, ¿quizás una visita muy temprana? Sí, eso podía ser.  
 
    Las cuatro de la mañana era una hora apropiada para que el personal de mantenimiento y administrativo iniciasen sus labores, en especial para aquellos encargados de preparar los desayunos de los soldados que madrugaban para realizar sus entrenamientos matutinos antes de la llegada del alba. Y hasta donde tenía entendido, el príncipe Regente de Codicia era el General de las Legiones Infernales de Lucifer, por lo tanto, no podía considerarse que estaba siendo imprudente ni que su visita se llevaba a cabo en horas impías. 
 
    «¿A quién engañas? Esto es una muy mala y terrible idea, Veramel». Se reprochó, pero tampoco es como si admitírselo le hiciera cambiar de opinión.  
 
    Tenía una misión que completar y el famoso demonio lunático era el único que podría ayudarlo. Después se disculparía con el secretario del hombre. 
 
     Asume las consecuencias, Desideratha Veritas... 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Malaikah 
 
   « Demasiado fácil». Pensó Malaikah, príncipe Regente del Cuarto Circulo del Infierno, Codicia.  
 
    Últimamente todos sus negocios y venturas financieras habían fluido sin contratiempos, como una maquinaria eficiente y bien engrasada. Y sí, había satisfacción en saber que todas sus previsiones y planes se habían alineado a la perfección. Su cabeza estaba en su sitio, como debería, lo cual tendría que ser un alivio… Y bueno, lo era, pero al mismo tiempo todo le resultaba tedioso. No había nada excitante en su vida en esos días. 
 
    «Eso no es cierto. Está él». Susurró Codicia en su cabeza y Mal se apartó un largo mechón azabache de su cara.  
 
    Sí... estaba él.  
 
    Codicia no le dejaba olvidarlo y Mal no se permitiría olvidarlo tampoco. 
 
    El témpano celestial que vivía perenne en el fondo de su mente desde hacía un siglo y resurgía en momentos como ese, donde el tedio pretendía enloquecerle y sentía que su cabeza quería apagarse por un rato. Algo que no era nada, nada bueno, pero de lo que no había tenido que preocuparse desde que su Focus y su Codicia se quedaron prendados de él.   
 
    «Un témpano que trae escrito inversión riesgosa en mayúsculas». Se recordó a sí mismo con pesar, tomando una carpeta con unos documentos a los que solo hacía falta firmar. Su secretario, Ceryth, era jodidamente competente y si un informe requería su atención inmediata, estaría en digital en su correo a primera hora de la mañana.  
 
    «¿Estas huyendo?». Se burló Codicia y Mal giró los ojos, como si semejante cosa fuera posible.  
 
    Solo tenía que cambiar su estrategia, enviarle regalos de forma periódica no parecía ser la respuesta adecuada. Si bien, él jamás había devuelto ninguno de ellos ni le había dicho a su secretario que lo detuviera, no obstante, tras un siglo, Mal sentía que era tiempo de hacer algo diferente. Cualquier cosa.  
 
    ¿Cuál sería la mejor forma de tentar a un ángel tan frío que podría congelar el mismo Atlántico? ¿Cómo derretir sus defensas?  
 
    No es que hubiera mucha información sobre relaciones entre ángeles y demonios, al menos no de ese estilo. El único ser celestial que conocía de manera cercana era su amigo y hermano de armas, Lucifer, y justo ahora, este se hallaba disfrutando de una orgía de proporciones épicas para saciar su terrible ansia. 
 
     No era el tipo de ser celestial que tuviera información útil.  
 
    Además, la pequeña y adorable criatura que su querido hermano tenía como hijo, aquel que Mal sabía que era su hijo biológico, aunque Luce lo negara, Virianel, el Querubín del Amor, le decía que “el momento perfecto” llegaría pronto y que no debía preocuparse tanto. Por lo menos, el niño siempre le daba información útil sobre qué presentes preparar para su ángel. Con ayuda de él y Ceryth había logrado mantener la costumbre durante todo éste tiempo para, de ese modo, y aunque fuese un instante, lograr quedarse en la mente del Vesta.  
 
    «El Vesta que aún no logra recordar mi jodido nombre». Pensó frunciendo el ceño, frustrado.  
 
    Estaba en una posición complicada y no era como si pudiera salir de ella con facilidad, no sin... 
 
     Sus pensamientos se interrumpieron de golpe cuando energía celestial inundó su estudio. Una energía que no tenía cabida en el Cuarto Círculo del Infierno o en alguna parte del mismo, en realidad. Sintió su pulso acelerándose como si la sangre en sus venas bombeara a través de su cuerpo a velocidades preternaturales. 
 
    ¿Estaría alucinando? 
 
    Todo el mundo ya le declaraba un lunático sin remedio y aunque Mal no había estado en contra de dicha afirmación, tampoco lo creyó a rajatabla. Pero, ahora... ahora era otra historia. Resultaba ridículo que el ángel apareciera justo en el instante en que sus pensamientos giraban en torno a él. Era algo... imposible, ¿verdad? 
 
    No obstante, su Denominación lo sacó de la miseria.  
 
    «Ah... tan interesante. Tan valioso». Ronroneó Codicia, confirmando la presencia de él en sus dominios mientras Mal levantaba la mirada y bebía su imagen en la luz tenue y de tonos cálidos que iluminaba su estudio. 
 
    Parecía como si la estancia se hubiera cargado de electricidad. Sintió su corazón dar un vuelco en el centro de su pecho, su piel erizándose en el instante en que Veramel puso un pie en la misma habitación que él. Su aspecto cuidado y sin mácula. 
 
    «Como siempre...». Pensó, tomando una profunda respiración.  
 
    A Mal le fue imposible enfocar su atención en nada más que él desde el momento en que sus orbes tan azules y helados como un glaciar se encontraron con los propios.  
 
    Dichos orbes parecía que pretendían congelar todo lo que osara cruzarse en su camino y sus anteojos no hacían nada por amilanar el golpe, aunque esos ojos no eran lo único notable en sus hermosas facciones...  
 
    Largo cabello rubio platino como filigranas de oro blanco, con destellos cenizos; finas cejas que se arqueaban al final, su nariz recta y esos labios... cada vez que fruncía el ceño, una expresión frecuente en el hermoso y perfecto ángel, su labio inferior sobresalía solo un poco, haciéndole casi tener un puchero, uno que moría por degustar.  
 
    Quizás estaba siendo bastante obvio ahora mismo, pero Mal no estaba avergonzado de observarle descaradamente. 
 
    Alto y con una figura esbelta, muchos juraban que el imponente portador de Verdad era un Sire. Y no es que tal cosa supusiera un problema para él, no tenía preferencias cuando su Codicia estaba involucrada, pero Mal sabía casi con certeza que en esta ocasión ese no era el caso.  
 
    A pesar de que las escasas veces en que consiguió tenerlo cerca a Mal le había sido casi imposible detectar feromonas en él —cosa en extremo inusual—, su aroma natural tenía la capacidad de enloquecerle, despertando un instinto casi primario y animalístico en una parte de sí que solo podía asociar con su biología como Sire.  
 
    Además, estaba su cuerpo, por supuesto. 
 
    El Vesta se veía atrayente. Ataviado con una elegante y delicada camisa de seda y encaje marfil de cuello alto y adornado con un volante que acentuaba su clavícula y su fino cuello ―uno al que Mal le encantaría mordisquear durante horas―. Las mangas largas y amplias le daban un toque más dulce al estilo que acostumbraba usar, en especial cuando se notaban el par de botones dorados que ajustaban las mangas a sus muñecas.  
 
    Resultaba bastante grato poder ver ese lado de él que no era tenso y rígido por el trabajo. Seguro que era ese temperamento suyo el que hacía creer a otros que Veramel Deutheros era un Sire.   
 
    No obstante, cuando sus ojos iban a esa cintura y esas caderas donde los simples pantalones negros de talle alto con botones de oro brocados decorativos —los cuáles terminaban en una bota suelta y con un leve acampanado—, que el ángel llevaba y lo envolvían a la perfección, realzando y enmarcando su apetitosa figura, era imposible no notar que aquella era una que pertenecía definitivamente a un Vesta.  
 
    No había Sire con una forma tan deliciosa y nalgas redondeadas y llenas, perfectas para agarrar entre sus manos mientras se enterraba en su cuerpo.  
 
    Mal sonrió, no pudo evitarlo.  
 
    —Ah, Veramel de Verdad, ¿a qué debo la muy grata sorpresa? —su voz salió ronca debido a la naturaleza sexual de sus pensamientos recientes.  
 
    El ángel pareció cavilar durante un minuto entero, como si estuviera decidiendo si valía la pena decirle algo o quizás sería mejor salir corriendo. Mal no se ofendió por ello, no. Al contrario, el hermoso témpano era aún más encantador ante sus ojos con cada segundo que pasaba, agarrando valor y encontrándolo porque, él no era un cobarde.  
 
    Y Malaikah había conocido muchos a lo largo de los siglos. Imagen que no coincidía con el Vesta de Verdad. 
 
    Veramel pasó el peso de uno de sus pies a otro, pero aparte de eso no mostró ningún cambio en su expresión cuando tomó aire, y soltó: 
 
     —Alteza de Codicia... necesito un favor.  
 
    «Oh... eso es algo que no podemos dejar pasar». Susurró Codicia en su cabeza, Mal podía sentir su emoción mezclándose con la suya propia. 
 
    —Un favor... asumo que, por lo poco ortodoxa de la visita, alguien tan delicado con las normas como tú... ¿es un favor personal? —musitó en un tono casi melódico. Su humor súbitamente trocándose eufórico.  
 
    Veramel apretó sus labios en una fina línea y Mal sintió el oscuro impulso de meter un dedo en su boca, trazando el contorno de esos labios por dentro y por fuera. Había altas posibilidades de que perdiera el dedo en el proceso, pero siempre podía regenerarlo.  
 
    Uh… sus pantalones de pronto se sentían más ajustados que de costumbre. 
 
    —Sí, es un favor personal —respondió Veramel, su voz parecía tan afilada como un cuchillo y envió un escalofrío nada desagradable por su espina.  
 
    Soltó una suave risa que, por la hiel en la mirada del ángel, le resultaba molesta. Al mismo tiempo, dejó la carpeta que tenía en la mano en el escritorio sin ningún cuidado y agarró la placa con su nombre en ella que Ceryth había insistido era indispensable, como si Mal alguna vez hubiera olvidado su propio nombre. Ya era hora de que solucionara el primero de sus problemas con este delectable y apetecible ángel. 
 
    —No sé cómo se hagan las cosas en Edén, Veramel, pero aquí en el Infierno, cuando alguien pide un favor personal, la cortesía mínima es saber el nombre de la persona a quién se le está pidiendo —dijo en un tono provocativo, haciendo un show al enseñarle la placa.  
 
    Lo vio rodar los ojos y clavarlos en su cielo raso, donde había pequeños diablillos tallados en escayola, pidiendo paciencia a la Providencia o planeando como meterle la placa por la garganta, cualquiera de ambas opciones en extremo entretenidas.  
 
    «Ah... su expresión otra vez... cada vez que sus labios se fruncen ligeramente no puedo apartar mis ojos de los mismos». Pensó encandilado.  
 
    Y justo en ese momento, Malaikah se decidió, esa noche no iba a perder la oportunidad de probar un bocado de ése ángel, o moriría en el proceso...   
 
    «Codicia... mi objetivo son sus labios». Informó a su Denominación y lo escuchó celebrar en su cabeza.   
 
    «¡Oh, mi Encarnación! Tienes toda mi absoluta colaboración... Estoy rebosante de magia, así que caza a tu gusto». Respondió complacido.  
 
    Observó su objetivo en cuestión, los labios de Veramel tomaron aire antes de responder.  
 
    —Necesito un favor, Su Alteza Malaikah de Codicia —replicó la pequeña concentración de mezquindad, haciendo un notable esfuerzo en leer la placa en sus manos. 
 
    Mal quería dar tres pasos al frente, pegarlo contra la pared y arrancarle la pretensión y frialdad a besos, pero era probable que terminara con una que otra puñalada en el proceso. El abrecartas estaba sobre la mesita junto a la puerta.   
 
    «Podría valer la pena». Murmuró Codicia y Mal concordó. Podría, pero había líneas que no cruzaría por mucho que su cordura fuese cuestionable.  
 
    —Eres consciente de que yo no hago nada gratis, ¿no? 
 
    Veramel bufó como si le hubiese ofendido.  
 
    —Yo no aceptaría nada de ti que venga gratis —el tono glacial en su voz podría competir con la Antártica.  
 
    Mal sintió cosquillas recorrer sus brazos.  
 
    —¿Cuál es tu... petición? —preguntó, tratando de ver qué se suponía tenía que hacer para conseguir lo que quería en ese momento.  
 
    La actitud orgullosa se transformó al instante, volviéndose más tímida, cohibida, como si se le dificultara lo que estaba a punto de decir. Mal tuvo que controlar su expresión, como su gemelo le había enseñado una y otra vez para no demostrar su sorpresa ante su reacción. Además de la extraña reacción que se despertó en él al verle en ese estado.  
 
    —Y-yo... —tartamudeó, su elegante y fina mano izquierda aferrándose al codo contrario―. No he podido contactar a mi H... al Regente Infernal. Tú... Usted, Su Alteza, siempre parece saber cómo y dónde encontrarlo. Así que, necesito que le trasmita un mensaje lo más pronto posible.  
 
    Mal ladeó su cabeza, al final rompiendo su cara de póker. Menos mal que su gemelo no estaba en las cercanías o lo reñiría hasta el cansancio, y para ser honesto, no estaba de humor. 
 
    Él no recordaba haber visto a Veramel actuar de esa manera antes y frunció el ceño cuando una punzada de dolor le golpeó en sus sienes. Contuvo una mueca, su mente seguía en buen estado desde su último ataque, pero nunca estaba de más tener cuidado.  
 
    Siempre era mejor centrarse en el presente y en lo interesante y cautivador que era ver nuevas expresiones en el rostro del Vesta al que tenía persiguiendo todo ese tiempo. Así como examinar lo que las mismas causaban en él, como el repentino impulso que tenía de abarcarle con sus brazos y decirle que todo iba a estar bien… fuera lo que fuera.  
 
    Realmente curioso. 
 
    —Es cierto que sé cómo encontrarle, sí —confirmó Mal al ángel, arqueando una ceja con interés—. ¿Cuál es el mensaje que quieres hacerle llegar? 
 
    Lo vio tomar aire, sus rosados labios apretados de un modo un poco tierno para alguien que siempre se esforzaba en mantenerse estoico e imperturbable. 
 
    —Tengo algo que necesito que vea —dijo al fin, encontrando el valor que parecía necesitar para transmitir su mensaje—. Es algo de suma importancia que involucra tanto al Edén como al Infierno y puede poner en riesgo la jerarquía y el balance actual establecidos por ambos reinos.  
 
    Mal entrecerró sus ojos. Veramel de Verdad no era alguien que exagerara sus palabras, es más, según sus fuentes, incluso era posible que el ángel no pudiera mentir. La seguridad en la mirada de Veramel se rompió, sus ojos vacilantes empezando a vagar por el suelo y a su alrededor. 
 
    —B-bueno... —balbuceó, sobando sus brazos como si tuviera frío, otra cosa que no tenía sentido. ¿Podían acaso los Nostelle tener frío bajo condiciones no extremas?—. No puedo garantizar que la gravedad del asunto sea de tal grado, pero algo en mi instinto me dice que cabe la posibilidad de que así lo sea... no es seguro, pero... pero podría ser... Y sé que es un descaro venir a estas horas a realizar una solicitud semejante debido a mi incapacidad para tranquilizar mi propia conciencia, así que... a-así que... no pienso ni espero que me haga un favor sin dar nada a cambio, no soy tan arrogante... ¿creo? Es más un favor oficial que personal, pero tiene mucho de lo segundo, debido a que fue más un impulso lo que me llevó a venir a usted por ayuda... quién debe estar ocupado con sus propios asuntos y con quién no tengo ninguna confianza como para... irrumpir en su hogar sin invitación —su voz se hizo un poco más pequeña al final de la oración.  
 
    Mal notó sus mejillas, que parecían prendidas en llamas en ese momento y quiso maldecir por el dilema en el que se encontraba justo ahora. La responsabilidad de Mal como aquel a cargo de las Legiones de Lucifer y de las propias del Círculo de Codicia no le permitían no tomar en serio sus palabras. No obstante, Mal tampoco podía cancelar su Focus.   
 
    Después de que había seleccionado a Veramel como objetivo de su Codicia, no obtenerlo sería un... Inconveniente. 
 
    Quedar incapacitado durante días en un momento así no ayudaría en nada a la situación. Y con total franqueza, Mal aún seguía queriendo conseguir el beso del ángel.  
 
    Ganar, ganar, ganar. ¿Por qué no podía tenerlo todo?  
 
    Además, estaba ese otro asunto...  
 
    Al escuchar a Veramel poniendo las cartas sobre la mesa, explicando el motivo de su petición, Mal sintió su desesperación. Su habilidad, Focus, se activó al instante, como un radar buscando la vulnerabilidad más profunda de su interlocutor. En esos momentos, Mal se convertía en un maestro de la negociación, siempre un paso por delante de quien solicitaba el contrato. 
 
    Pero ahora mismo y por alguna razón no quería llegar tan lejos, no así, no era correcto por mucho que lo deseara.  
 
    Era una línea que jamás podría cruzar o sus tres Hyes le arrancarían la piel a tiras mientras su Shue les daba instrucciones de cómo hacerlo correctamente. Mal no era un bastardo, así que solo tomaría lo que pensó tomar en un principio. Nada más. 
 
    Mal no entendía bien porqué se sentía de esa forma, no era propio de él, por muy extraño que fuera y lo poco que encajaba entre los Nostelle, esto era algo muy distinto, pero no comprendía las razones de su extraña obsesión con el ángel... y, siendo sincero, tampoco le interesaba mucho hacerlo.  
 
    Él era él y seguía su instinto sin cuestionarse. Así había sobrevivido hasta ahora. 
 
    —Lo haré —respondió, los orbes de hielo del ángel se clavaron en los suyos con la fuerza del impacto de una bala y el masoquista en él quiso que semejante símil fuera una realidad y terminar con una marca física en su cuerpo, una que le mostrara que Veramel de Verdad la había dejado allí—, pero, hay condiciones y hay algo que tienes que saber primero: Lucifer está en ansia —reveló, y vio a Veramel abrir sus ojos como platos detrás de los cristales de sus gafas—. Y la misma es fuerte en él, saciarla le toma días, incluso una semana, razón por la cual está en medio de una orgía ahora mismo.  
 
    —¿A-a-ansia? —balbuceó el ángel. 
 
    Mal asintió antes de continuar: 
 
    —Así que, para cumplir tu petición, Veramel de Verdad, yo, un Sire, tengo que ir a meterme de lleno a ese desastre de feromonas de un Vesta en su ansia —Mal ladeó su cabeza, curioso por la expresión sorprendida del ángel, pero terminó de sacar todas las palabras de su cabeza antes de que las mismas le asfixiaran—. Por lo que debes tomar responsabilidad por ello. Haremos un marcaje de feromonas juntos. Si voy a entrar en la boca del lobo, voy a necesitar un antídoto y tú vas a dármelo, incluso, para que veas mi buena voluntad, lo pondré en un contrato.  
 
    El rostro de Veramel cambió de forma súbita de blanco a rojo, robándole las palabras. 
 
    —¿Vesta en ansia? —repitió—. Nosotros, ¿un marcaje…? 
 
    Mal tuvo que obligar a su cerebro a enfocarse, por muy difícil que fuera pensar en ese momento. Su cabeza dolía, sintiéndose abusada por la gran cantidad de estímulos y emociones a la que la estaba sometido. Es que, era algo increíble. ¿Veramel... no sabía de los cambios biológicos en Lucifer después de la guerra territorial Infernal?  Vi, el hijo de Luce, lo sabía y Vi siempre estaba con Veramel o hablando de él, así que Mal asumió...  
 
    —Lucifer comenzó a tener ansias desde que... 
 
    En un pestañear, el ángel estuvo frente a él, ambas de sus manos callando sus palabras. 
 
    Mal sintió como si Lucifer le hubiera golpeado con una descarga de su Ignite. La forma más violenta de la Luz del Regente Infernal y con la que estaba bien habituado, pero Lucifer no estaba allí y ese toque no le causó dolor.  
 
    No. Dolor hubiera sido algo manejable y con lo que estaba familiarizado, incluso había aprendido a disfrutarlo cuando estaba de humor, pero nada lo preparó para la amalgama de sensaciones que lo embargó cuando los dedos del Vesta tocaron sus labios y lo dejaron al borde de perder la cordura.   
 
    —¡Para! —exigió el muy ruborizado ángel, la consternación grabada en todas sus bonitas facciones—. Ya me sé esa historia, ¡no necesitas recordármela! Y-yo no... ¡no quiero pensar en eso! ¡No necesitaba la imagen mental!  
 
    «Quiero...». 
 
    Las palabras de Veramel cayeron en oídos sordos porque en ese momento Mal solo podía pensar en su toque, en su jodido aroma, uno que jamás había estado tan cerca para disfrutar de semejante manera... Y parecía ridículo... Mal sabía que era imposible, pero el Vesta olía a Deseo. Un Deseo diferente, más fresco, como el aroma de una montaña nevada justo antes de una avalancha.   
 
    «Mynel. Témpano. Como un témpano de hielo en pleno invierno». 
 
    Y antes de poder detenerse, de siquiera registrar lo que estaba haciendo, se encontró separando sus labios y dejando que su lengua entrara en contacto con su piel. Y eso fue la antítesis de un témpano, dado que Mal sintió como si lo hubieran prendido en llamas.  
 
    Veramel alejó sus manos con un gritito ahogado y retrocedió, sus ojos agrandados con sorpresa e incredulidad mientras el rubor de su rostro se acentuaba. 
 
    —¿Estás loco? ¿Por qué hiciste eso? —exigió pareciendo perdido y buscando dónde limpiarse la mano.  
 
    Mal soltó una maldición en voz baja y dejó la placa con su nombre, que todavía estaba en sus manos, tirada de cualquier manera sobre el escritorio, sin apartar sus ojos del ángel dio una única zancada en su dirección.  
 
    —El por qué no es importante ahora mismo, Veramel—. Su voz salió ronca, y trató de que su propio deseo no se filtrara tanto en ella, aunque no pensó que fuera exitoso. Mal necesitaba concretar el contrato pendiente o tendría que ir al calabozo de su palacio y encerrarse para no saltarle encima. ¿Qué carajos era ese impulso? Mal ni siquiera estaba en su propia ansia...—. Tengo que saber si mis palabras fueron claras, me pediste un favor, un contrato y estoy tratando de explicarte cómo el mismo procedería.  
 
    Mal respiró profundo, inseguro de cuánto decir, tratando de que el ángel comprendiera porqué era importante no desviarse del tema ahora mismo. 
 
    —Sé que para los ángeles los contratos demoníacos son algo extraño, pero no puedo parar en la mitad de la creación de uno. Es difícil, salvo que no aceptes los términos, por supuesto... —continuó—. Y dado que ya te di a conocer las circunstancias, te diré mis términos.  
 
    Vio al ángel fruncir el ceño, probablemente iba a decir algo más, pero Mal no lo dejó y habló primero antes de que la presión del contrato sin terminar le abriera un agujero en la mitad del cráneo.  
 
    —Voy a poner una marca de contrato en ti, Veramel Deutheros, en ambos para ser más específico, así el intercambio será justo y con el cual tendrás que llamarme Malaikah en público y Mal en privado. —Mal enarcó una ceja ante la cara que el ángel puso con esa condición, como si estuviera pidiéndole algo inaudito o escandaloso—. Creo que después de esto, viene siendo hora de que no te olvides de mi nombre, pero dado tu historial prefiero cubrirme las espaldas y ponerlo en la marca. Y por antídoto...  
 
    Mal respiró profundo, controlando sus deseos y luchando consigo mismo y toda su naturaleza para lograrlo. Entre sus pestañas, por donde seguía observando con atención cada reacción del Vesta, notó como aspiraba, conteniendo el aliento. Su labio, de nuevo, haciendo ese pequeño gesto, casi un puchero que atraía su atención como un imán.   
 
    Sire, Codicia y su obsesión... era doloroso negarlos ahora mismo, pero Mal nunca había sido de aquellos que huyeran solo porque doliera y no pudo evitar que sus feromonas en forma de niebla color vino, comenzaran a filtrarse desde su cuerpo. Así era la fuerza que tenía que emplear para no volverse loco y decir una estupidez de la que se arrepentiría por siglos, o más.  
 
    «Solo tomaré lo que originalmente pensaba tomar». Se recalcó, y soltó:  
 
    —Como te dije, haremos un marcaje —reiteró y luego procedió a explicar con exactitud qué implicaría dicho marcaje para que no creyera que pensaba tomarse más libertades de las necesarias. El Vesta jamás lo permitiría, de todas formas—. Voy a besarte hasta que esté satisfecho... hasta que tenga suficiente de ti y de tu aroma como para no perder la cordura cuando trate de sacar a Lucifer de su orgía y le obligue a bajar inhibidores de ansia por su garganta, así podré darle tu mensaje y cumplir con mi parte del trato. Tú me dirás, Veramel de Verdad, ¿son estas condiciones aceptables para ti?, porque me niego a que luego digas que estoy chantajeándote cuando no es así.    
 
    Mal tuvo que clavarse las uñas en sus palmas, agradeciendo el haber terminado de pronunciar los términos del contrato sin cometer un error garrafal. La magia estaba flotando en el aire y ahora solo quedaba la respuesta del ángel o la negociación, si es que éste quería una.  
 
    Lo vio titubear un segundo, como sopesando sus palabras. Su bonita y delicada mano derecha, esa cuyos dedos había probado con su lengua, jugó con los botones de la manga izquierda de su camisa de seda, delatando algo de inquietud en su pulso inestable. Ojos como cristales de hielo se clavaron en él, decididos y tímidos a la vez y Mal deseó saber lo que pasaba por esa pequeña y rubia cabecita. Veramel nunca se había visto tan perfecto como en ese momento, al menos en su humilde y en extremo parcial opinión.  
 
    —De acuerdo... —asintió el ángel—. Lo haré, acepto tus condiciones, Mal.  
 
    La versión corta de su nombre saliendo de esos labios casi le hizo creer que era posible para los demonios sufrir de arritmias, pues su corazón latía a un ritmo frenético en su pecho. Mal quiso gruñir ante lo mucho que le fascinó escuchar su nombre viniendo de él. 
 
    En un impulso que no pudo reprimir, cubrió el espacio que les separaba en tres pasos, hasta que estuvieron a un palmo de distancia.  
 
    Observó sus perfectas facciones a placer... en especial sus ojos, esos que parecían observar su mismísima alma como si fueran a hacerla pedazos y que dominaban su rostro, haciéndole imposible apartar la vista de él. Esos orbes hechizantes que lo atormentaban deliciosamente hasta en sueños.   
 
    Mal tuvo que controlar el repentino temblor de emoción que amenazaba con invadirle, en ese momento era indispensable reprimir su Codicia, su instinto. No quería cometer ningún error, no quería asustarlo, no quería regresar a ser... olvidable. No cuando llevaba un siglo entero obsesionado con él.  
 
    Mal no tenía vergüenza en admitirlo, incluso en voz alta.  
 
    Extendió su mano frente al ángel y lo vio titubear solo un instante antes de tomarla. No pudo controlar el estremecimiento ligero que el toque le causó, aunque Mal no fue el único que tembló.  
 
    —Veramel... voy a besarte ahora mismo, Mynel.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Elysh 
 
   U na mirada a la pantalla de su teléfono le dijo que había perdido una hora y media de tiempo que no le sobraba, tratando de devolverle la sobriedad a este idiota. 
 
    «Tiempo que podrías darle a Deseo». Reprochó Justicia y eso le hizo hacer una mueca.  
 
    Aún no había conseguido volver con su pequeño demonio, ahogado hasta el cuello en el trabajo y responsabilidades entre las que incluía ocuparse de un —muy inoportuno—, borracho celestial que formaba parte de su familia. La poca que aún le quedaba. 
 
    Elysh suspiró, sus dedos volando hacia sus sienes para intentar mitigar el molesto dolor de cabeza que amenazaba con hacerle perder los estribos. Por lo regular, lograba mantener su genio bajo control sin importar lo precaria de la situación, dejándose siempre guiar por la razón y la lógica. Pero, en cuanto se involucraba a esta persona a la ecuación, todo su esfuerzo y dedicación empleados en ser un hombre decente se iba directo por el drenaje.  
 
    Y es que... Zakariel de Armonía no era nada armonioso desde hace ya varios siglos. 
 
    Del antiguo y prestigioso General que abatió legiones de enemigos durante la Guerra Sacra y consiguió desmantelar a Kávala, una organización corrupta de Ángeles y Demonios que amenazaba con traer de vuelta el Caos Absoluto que existía antes del tratado de paz, solo quedaban recuerdos y remordimientos.  
 
    «Es tan lamentable». Se dijo Elysh todavía sin poder aceptar la imagen que sus ojos le mostraban, a pesar de todo el tiempo que había transcurrido desde entonces. 
 
    Sus ropas, la poca que aún le quedaba encima, estaban hechas un asco y ni siquiera podía decir cuándo fue la última vez que el hombre recibió un buen baño. 
 
    —Insólito —murmuró, golpeando con la punta de su bota el pie del enorme ángel que yacía inconsciente sobre el sofá de cuero mullido, relegado a la esquina más alejada dentro de la pequeña taberna feérica.  
 
    —Lo siento, señor... —escuchó al antiguo Elfo Nocturno balbucear tras de sí—. Intenté despertarlo y enviarlo a casa, p-pero es tan grande y pesado que no conseguí... 
 
    Elysh sacudió la cabeza y le hizo un gesto por encima del hombro para que no se molestara. Entendía al hombre a la perfección, no cualquiera podía cargar los dos metros y ciento veinte kilogramos de puro músculo de los que estaba hecho Zekk. Menos para un Elfo Vesta al que el susodicho le sacaba al menos tres cabezas.  
 
    Suspiró, tomando al hombre desmayado por debajo de su hombro, usando un poco de magia para aligerar su peso al levantarlo. Elysh podía también ser un Guerrero antiguo, el Regente Celestial y llevar todos los títulos nobiliarios extras que se pudiera imaginar, pero nada en el mundo haría cómoda o agradable la acción de mover a una criatura de esa magnitud, en especial si la misma era un peso muerto incapaz de colaborar. 
 
    Desde el momento en que recibió la llamada del encargado del bar, instantes después de dejar a su adorable Shye cubito de hielo en su cama para descansar, sin conseguir siquiera él mismo por lo menos dos horas de sueño, Elysh supo que su día iba a ser un asco. 
 
    La imagen de su pequeño demonio de ojos violeta no hacía nada más que destellar detrás de sus parpados cerrados, haciéndole desear abandonar todo lo que tenía entre manos actualmente y saltar sobre él en ese mismo sofá, arrancar las medias con sus dientes con la justa cantidad de fuerza que a su pequeño descarado le gustaba mientras sus bonitos y elegantes dedos se aferraban a su cabello... 
 
    «Concéntrate». Regañó Justicia, devolviendo a Elysh al problema ebrio que estaba cargando. «Termina rápido y así podremos ir a verlo».  
 
    Elysh enarcó una ceja, intrigado por la emoción oculta en las palabras de su Denominación, pero sin estar en desacuerdo con ellas. Todavía le estaba costando acostumbrarse a la repentina actividad independiente de la misma, pero había preferido cuestionarse ese hecho cuando no estuviese tan ajetreado. 
 
    Le lanzó una última mirada al rostro de Zekk, sus espesas pestañas plateadas se estremecían al igual que sus cejas, como si estuviese soñando con algo realmente doloroso. No lo dudaba, el tipo tenía un historial que podría enriquecer a cualquier doctor en psiquiatría.  
 
    «Es una pena que la medicina humana sirva poco o nada en Nostelle como nosotros». Se lamentó, sintiendo a Justicia entristecer junto con él ante lo que con claridad era una injusticia. 
 
    Ajustando su sujeción sobre el enorme cuerpo inerte de su antiguo maestro, Elysh se trazó hasta la entrada de la pequeña casa victoriana ubicada al noroeste de Astelaria, la capital de los Elfos Nocturnos, donde Zekk y aquellos que le siguieron habían decidido establecerse. La puerta se abrió incluso antes de que pudiese tocar el timbre y una hermosa mujer de mediana estatura, piel dorada y cabello color chocolate hasta los hombros apareció frente a él. Una sonrisa beatífica se formó en sus labios y Elysh pudo sentir lo feliz que estaba de verle, aún si Elysh solo era capaz de ver la mitad de su rostro. 
 
    Aún si ella no podía ver como tal, dado que una delicada venda blanca estaba envuelta alrededor de su cabeza, cubriendo el lugar donde se suponía deberían estar sus ojos. Bien sabía Elysh que esos ya no existían desde hace mucho tiempo. 
 
    —Leah... —la saludó sintiéndose incómodo ante la siempre amable presencia de la Vesta. 
 
    —Ha pasado un tiempo, Su Excelencia —respondió la mujer con voz suave y melódica y le hizo un gesto hacia el interior de la casa—. El Líder no se encuentra, pero puede pasar a esperarlo si así lo... 
 
    —Está trayendo al líder, Leah —informó una voz masculina por encima del hombro de la mujer. Jarel, el tercero al mando de la antigua Tropa de Zekk y Destinado de la pequeña bruja que había abierto la puerta—, gracias por las molestias, Su Excelencia —dijo acercándose para tomar el peso de su líder en su propio hombro—. Le dije a Neelan que me llamara a mí en su lugar cuando esto ocurriera, pero parece que se le olvidó al pobre Elfo.  
 
    Elysh sacudió la cabeza mientras le permitía quitarle a Zekk y trasladarlo hacia la sala, seguro lo dejaría tirado en el sofá hasta que el celestial fuera capaz de levantase. 
 
    —No te preocupes, no es tu culpa, fui yo quien le pidió que me llamara, si no fuese así, nunca volvería a saber de ese idiota —dijo sin atreverse a dar un paso dentro de la casa, sabía que Jarel le escucharía sin problema alguno. 
 
    Leah sonrió apenada. 
 
    —Ya sabe cómo es... Aquellos tocados de forma semejante por el dolor, necesitan un medio para poder canalizarlo hasta lograr el balance que les ofrece su Destinado, por lo que tampoco se puede decir que sea totalmente su culpa. 
 
    Elysh asintió. Él lo sabía muy bien, después de llegar a ese nivel de desbalance, la existencia de los Nostelle se hacía una pesadilla en sí misma.  
 
    «Una injusticia». Refunfuñó su Denominación y Elysh estuvo de acuerdo. 
 
    El sonido de una notificación de la aplicación de mensajería en su teléfono le hizo desviar su atención brevemente para comprobarlo. Era de Marakiel y leyendo por encima entendió que ya era hora de volver a sus deberes. 
 
    —Tengo que marcharme —anunció mirando de frente a la mujer—. Gracias por cuidar de él, Leah... 
 
    Ella sacudió la cabeza y le hizo un gesto con su mano para que lo olvidara.  
 
    —Todos aquí son los que cuidan de esta Vesta ciega, yo solo devuelvo su gracia lo mejor que puedo. 
 
    —De igual manera, gracias —asintió antes de dar media vuelta y disponerse a trazarse de vuelta a su corte en Purgatorium. 
 
    Se dirigió a su despacho, sentándose en la silla detrás de su escritorio para comprobar que el correo de Emeryel ya estuviera en su bandeja de entrada, tal y como había mencionado su Segundo Secretario en su mensaje. Al hallarlo en la parte superior de su bandeja, junto con otros correos basura y en su mayoría quejas inocuas de ciertos descarados miembros del Consejo, Elysh cliqueó en él y se aseguró de verificar que los reportes de las primeras Inquisitionis llevadas a cabo antes de su regreso a la Corte el día anterior, también estuviesen allí, y procedió a leerlos con detenimiento.  
 
    Necesitaba encontrar algo, una pista a la cual poder asirse y que sirviera de prueba suficiente para arrancar este horrible peso de los hombros de su bebé. Y si de paso conseguía evitar una guerra y mantener el Balance Mundial consideraría que él, Elyshariel Deutheros Di Asteria, por fin conocería el “Cielo”.  
 
      
 
    [image: ] 
 
    Tras ocho horas de trabajo, Elysh se trazó a su casa en Purgatorium. Usualmente se decantaba por caminar, dado que tenía un par de pies funcionales, pero en ese momento, donde no había pegado ojo desde que abandonó la cama de su pequeño demonio, no tenía la paciencia ni la energía para disfrutar del corto paseo a casa.  
 
    Primero que nada, necesitaría comprobar a su botoncito, le preocupaba que tras todo el tiempo que había pasado su Shye cubito de hielo nunca llegó a asomar su rubia cabeza por la oficina. Trató de llamarlo al mediodía, sin resultado alguno, lo que solo azuzó su inquietud, pero se dijo que quizás aún estuviera dormido y no quiso interrumpir su sueño con su insistencia. Elysh a veces se lamentaba haberle permitido trabajar como su secretario, no solo le resultaba difícil trazar un límite entre su instinto paternal y la ética laboral, sino que el pequeño bastardo parecía incluso más obsesionado con el trabajo que él mismo.  
 
    Apareció en la sala de su propiedad, una estancia amplia y cómoda sin una sola mota de polvo que sus Shyrelle habían decorado en tonos de azul helénico, mostaza y madera de roble. En primera instancia no sintió ninguna otra presencia en la casa, lo cual le inquietó hasta que, segundos después, la magia ondeó en la habitación y la imagen de un irritado y preocupado Veramel se hizo presente junto a él.  
 
    Ambos se sorprendieron el uno al otro, los ojos azul hielo de Veramel tan amplios como platos mientras que un ligero rubor cubría sus mejillas. El cerebro de Elysh hizo corto circuito. 
 
    —¿De dónde vienes? —interrogó aturdido por la imagen de un Veramel alterado y vistiendo… Eso no parecía nada salido de su guardarropa y Elysh lo conocía muy bien gracias a la pequeña bola de emoción que era Virianel, quien se tomaba el trabajo de enviarle fotos de todo lo que le gustase. Entre ello, el sentido de la moda de su Nué. 
 
    Veramel parpadeó dos veces antes de recomponer su expresión y encaminarse a su habitación. 
 
    —Eh... Eso no importa —musitó entre dientes sin conseguir ocultar su nerviosismo—. Lo importante es que pronto podremos reunirnos con Hye, está un poco... eh... ocupado, justo ahora, pero mi contacto tiene una manera de hacerle llegar mi mensaje. 
 
    Elysh tenía bastante curiosidad de quién era ese contacto, pero había prometido hace más de un siglo atrás darle privacidad y respetar el espacio del chico y con lo temperamental que andaba su querido niño lo último que quería era tener una vez más sus filosos colmillos clavados en su antebrazo. Dos milenios de ello eran suficientes para él. 
 
    —Me alegro… Es decir, es bueno que hayas conseguido cómo llegar a él, intenté llamarlo en varias ocasiones esta mañana, pero sigue sin contestar —dijo Elysh, tropezando con sus palabras. 
 
    Una notificación en su teléfono lo alertó de un nuevo mensaje. Una vez que el sonido se repitió un par de veces, Elysh sacó el dispositivo y sonrió. Su dulce Vi estaba enviando recuerdos otra vez, en esta oportunidad eran un conjunto de selfies haciendo varios gestos graciosos a la cámara con el Big Ben a sus espaldas.  
 
    Veramel se dirigió hacia su propia habitación y Elysh aprovechó para preguntar desde el pasillo:  
 
    —¿Pudiste descansar algo, botoncito? 
 
    —Eso se podría decir... 
 
    Elysh enarcó una ceja ante la vaga respuesta.  
 
    —Eso no es una respuesta, Mel... —le informó, respondiendo con un halago y una solicitud de precaución a Virianel—. Por lo menos no una clara. 
 
    —Es que... —lo escuchó balbucear mientras abría y cerraba cajones y Elysh estuvo tentado a entrar a la habitación.  
 
    —¿Es... qué, cielo? —animó con toda la paciencia que podía reunir cuando el aviso de otro sexy mensaje de Fey parpadeó en su pantalla—. Solo pregunté si conseguiste dormir. 
 
    —Eh..., ¿eso creo? —dudó y Elysh lo escuchó olfatear. 
 
    —¿Qué quieres decir con «eso creo», Veramel Deutheros Di Asteria? —inquirió de pie en el umbral de la habitación del ángel más joven, ya sin poder contenerse y ganándose una mirada helada.  
 
    Sí, sus favoritas, pensó con ironía. 
 
    —¡Sal de mi habitación! —chilló Veramel, su rostro rojo de vergüenza y aferrando las solapas de su camisa de pijama contra su cuerpo—, fuera... viejo acosador —añadió con un gimoteo de protesta, dándole la espalda.  
 
    Elysh bufó, incrédulo. 
 
    —Pequeña cosa maleducada, no me digas que estuviste trabajando toda la noche y sin dormir, porque... 
 
    En ese momento, el tono de llamada que tenía asignado a su pequeño demonio resonó en la habitación, algo inusual, debido a que Fey le había dicho que solo lo llamaría en las noches.  
 
    —Tu amante te espera —señaló el pequeño y molesto cubo de hielo irritante que tenía por hijo, terminando de abrochar su pijama azul pastel con los personajes de Marius & Friends y lanzándose en su cama para abrazar a uno de sus cientos de peluches de personajes de caricaturas variopintas. 
 
    Elysh lo observó, le temblaba una ceja, pero respiró profundo y respondió el teléfono. 
 
    —Mi pequeño y dulce Fey....  
 
    Viendo cómo Veramel le lanzaba una mirada de disgusto por encima del hombro, Elysh comprendió que su voz sonó tan melosa como le había parecido. 
 
    —Dudo que mi propia Hye piense que soy dulce, mi querido ángel... ahora, si te estás refiriendo a mi sabor, estamos de acuerdo en que puedo ser extremadamente dulce... —el tono entre divertido y sugestivo cambió en un instante—. Aunque estoy encantado de volver a oír tu voz, cariño, te llamo porque tengo noticias, mi hermano Vize me contactó. Un objetivo al que tenemos siguiéndole la pista desde hace una década acaba de aparecer y por fin hay una localización aproximada del mismo. 
 
    Elysh frunció el ceño, la punzada de preocupación en su pecho le hizo sentir muy incómodo. 
 
    —Entiendo... —dijo de forma vaga, sin saber qué podría decir al respecto y que no se sintiese que era demasiado entrometido, el trabajo del que Fey estaba tan orgulloso era algo que Elysh entendía y admiraba, pero era la primera vez que se ponía a considerar los riesgos que el mismo implicaba—. No irás solo, ¿cierto? Es decir, ¿estarás bien?  
 
    —Iré con mi Shye Ains. No lo digo solo porque sea mi bebé, pero él es el mejor Guerrero que tiene Vindex, no hay nadie más adecuado que él para acompañarme a esta misión. Un equipo pequeño es mejor en este caso, no vayamos a alertar al bastardo. No te preocupes, mi ángel. Conoces los registros públicos de las misiones más famosas de mi gente, fallar no es algo que hacemos. No voy a tardar mucho, vamos a acabarlo durante la madrugada. Te llamo apenas entregue su cabeza y podemos vernos después de eso, si puedes… después de todo teníamos una cita pendiente —su voz sonaba quizás un poco demasiado animada, aunque la confianza en sus habilidades goteaba de ella.  
 
    El ceño de Elysh se profundizó, Justicia en su mente, retorciéndose con ansiedad e inquietud, como si quisiera decir algo y no se atreviera o supiese siquiera cómo. 
 
    «¿Qué pasa contigo? Di lo que tengas que decir, ¿qué te limita?».  
 
    Sintió a Justicia estremecerse con dudas. 
 
    «No creo. No. No debería...». 
 
    «¿Qué cosa?». Preguntó, afectado ya por su extraño comportamiento.  
 
    «Es peligroso... Deseo… No. Elyshariel, él no debería...». Lo sintió sacudirse en su interior una vez más y soltar un quejido, sorprendiéndolo. Un leve reflejo de su dolor lo sacudió a él también, viéndose obligado a sobar su sien derecha con su mano libre. ¿Qué carajos…?   
 
    «No seas caprichoso, yo también estoy preocupado, pero no podemos entrometernos en su trabajo, eso no sería justo». Replicó, pero solo obtuvo un quejido como respuesta. 
 
    Inhalando profundo mientras los brillantes y curiosos ojos azules de Veramel lo vigilaban de cerca, respondió al teléfono: 
 
    —Vale, cariño, entiendo. Cuídate, ¿de acuerdo? Si ven que es demasiado peligroso no duden en poner su seguridad como máxima prioridad, haré de escudo contra cualquiera, incluso Agrahmel si se queja, aunque lo dudo —añadió, intentando reír para quitarse la incómoda sensación de encima, pero no funcionó—. Llámame.  
 
    Fey soltó una risita. 
 
    —Mi ángel, nunca peleo batallas que no puedo ganar. Cuídate tú también, Arye, y no te olvides de descansar apropiadamente, ¿de acuerdo? No quiero verte demacrado cuando regrese. Volveré pronto —dijo, el tono melodioso de su voz era adorable y cantarín, justo antes de que la llamada finalizara. 
 
    Elysh mordió sus labios, sintiendo el sonrojo recorrer sus pómulos con fuerza, tratando de no sonreír como un tonto ante esa palabra… Arye… Fey pareció no haberse percatado, pero el dulce Vesta acababa de llamarle “Marido”. Justicia se calmó por un segundo también, encantado, antes de volver a atizarlo con su murmullo sin sentido cargado de ansiedad, rompiendo la burbuja en la que había entrado por un instante.  
 
    Nunca había estado tan alterado. Se extrañó. Si bien Elysh también estaba preocupado, ¿qué podía hacer? ¿Qué más podía decir? Ya se estaba pasando un poco de la raya al pedirle a Fey que abortaran la misión si parecía demasiado peligroso. ¿Que él dará la cara frente a Agrahmel? Ni siquiera había sido capaz de admitirle que se estaba acostando con su bebé. Un escalofrío lo recorrió al recordar el término.  
 
    Cuando Fey regresara y hubiera descansado, tendrían que acordar ir juntos a tener esa conversación con Aggs, el tiempo de gracia que la Hye de Fey les había dado seguía corriendo y Elysh no quería poner a la mujer en una situación más difícil de la actual. Además de que daría una terrible imagen, o más aún. 
 
    «Ah... Elyshariel, eres todo un caso...». Se lamentó antes de sacudir la cabeza y clavar su mirada en el problema que tenía entre manos. 
 
    Uno de 178 centímetros y con una voluble y tirante personalidad caprichosa, capaz de congelar el mismísimo Infierno si así se lo proponía, aunque... bueno, tampoco es que fuese todo culpa del chico, Lucifer y el mismo Elysh tenían mucho qué ver al respecto.  
 
    Veramel arrastró sus sábanas sobre él, cubriéndose hasta la barbilla y lo observó en silencio. Sus bonitos ojos azules parecían algo preocupados y por un instante, Elysh sintió que aquel delante de él era el pequeño y torpe niño de seis años que quedó a su cuidado hace tanto tiempo atrás.  
 
    «Ha crecido tanto...». 
 
    Elysh suspiró y guardó el teléfono en su bolsillo, su cuerpo dejando ir un poco de la tensión generada por las emociones extrañas que estaba recibiendo de Justicia y de su propia incapacidad para entender al joven ángel frente a él, pese a haberlo criado todo este tiempo.  
 
    O haber compartido su crianza, de cualquier modo. 
 
    No fue nada fácil y todavía le causaba insomnio las dudas sobre lo correcto o incorrecto de sus decisiones durante el proceso, pero no se arrepentía en lo absoluto de haber acogido a este brillante y hermoso niño, así como tampoco se arrepentía de acoger al que llegó después... 
 
    —Eso... suena peligroso... —susurró Veramel, su voz baja y amortiguada debajo de su blanco edredón de Dhampyr, un conejo de felpa animado que parecía más un montón de harapos formado por recortes irregulares de tela en colores rosa y morado.  
 
    Las palabras de su Shye le hicieron reaccionar, sacándole de sus pensamientos.  
 
    Elysh no respondió al instante, intentando organizar sus emociones para no incomodar al chico con su sentimentalismo. Veramel era como un adolescente cuando estaba agotado o estresado y hoy pintaba ser ambos. En su lugar, lanzó una ojeada a su alrededor, a las paredes rosa pastel con posters de videojuegos y series animadas que solo conocía gracias a sus hijos.  
 
    La consola de videojuegos, el enorme televisor en la pared de fondo, el ordenador con tres monitores sobre el escritorio al otro lado de la cama, si no fuese porque presenció personalmente el nacimiento de esta obsesión y porque conocía a la criatura tierna y cariñosa debajo de esa apariencia fría y distante, no creería a quién pertenecía esta habitación. Menos si fijaba su mirada en los incontables peluches y figuras de colección desperdigadas por cada superficie en la estancia. 
 
    Pero, Elysh lo conocía bien. Aún con las dificultades de su trabajo y la lucha por mantener su posición, se había dedicado a la crianza del chico desde el momento en que fue sacado de aquellas instalaciones, negándose a darle la espalda incluso cuando todos lo demás lo daban por una causa perdida.  
 
    Confió en que sería capaz de sobrevivir, en la fuerza y la voluntad que veía escondida detrás de sus orbes escarchadas. Zekk —quien era hermano mayor de su Hye— y él, con el respaldo de Lucifer a quien su instinto jamás le permitiría renunciar a un niño, juntos habían conseguido mantener la custodia del entonces pequeño ángel. 
 
    Y aunque Zekk en su momento fue una pieza clave en el proceso de rehabilitación del niño, también era verdad lo que Elysh le contó a su pequeño demonio.  
 
    Luego de aquella misión donde su tío y maestro desapareció por más de una década, todo lo que había conseguido con Veramel se derrumbó. Lucifer y Elysh llamaban “regresión” al extraño suceso que ocurría con el cuerpo de Mel, ese que le volvía un infante una y otra vez, obligándolo a crecer y aprender todo de cero. Una vez que Zakariel regresó, las cosas en Edén comenzaron a volverse extrañas y la confianza del hombre en su propia Denominación había quedado desecha. 
 
    Zakariel Di Asteria, Potestad de Armonía, renunció a su puesto y rechazó públicamente su naturaleza, entrando en conflicto con su Denominación y convirtiéndose en solo un eco inestable de lo que solía ser. Abandonó su hogar y se negó a ver a quienes le conocían y apreciaban, mientras que Elyshariel se obligaba a no perder la cabeza al ocuparse del Reino Celestial, Purgatorium y de un pequeño y medio roto ángel infante que ni siquiera llegaba a la adolescencia.  
 
    Un niño herido de formas inimaginables que quedó sintiéndose usado y desechado.  
 
    Elysh quiso golpear a su tío.  
 
    ¡Y vaya que lo hizo! O por lo menos encontró a alguien más que lo hiciera por él. Alguien con el descaro y sin una onza de vergüenza como para caerle a golpes a una Segunda Generación sin importarle las consecuencias.  
 
    En cualquier caso, Elysh agradecía a la Sagrada Providencia por hacerlo tal y como era, para tener el temple de criar a un niño que no sabía diferenciar entre lo bueno y lo malo y luego por tener la energía y paciencia para ayudar a eclosionar a un huevo casi muerto y criarlo hasta convertirse en una pequeña bola con exceso de energía. Esta era toda la familia que tenía y la amaba, aunque a veces quisiera colgarlos a todos de cabeza o repartir unas cuantas nalgadas.  
 
    Observó a Veramel retorcerse bajo su edredón con incomodidad. 
 
    —Estás actuando raro —se quejó—. Ya vete, quiero dormir.  
 
    Elysh frunció el ceño, preocupado por lo vulnerable que sonaba.  
 
    —Ey... —lo llamó con afecto genuino en su voz—. ¿Qué sucede, botoncito? ¿Sigues teniendo insomnio durante las noches?  
 
    Veramel se encogió en sus sábanas, pero sacudió la cabeza en negación. 
 
    —No. No es eso... Yo... —vaciló, parecía tener problemas para encontrar las palabras—. Hace tiempo que ya no tengo insomnio. 
 
    Elysh suspiró aliviado y caminó hasta la cama y se sentó junto a él. 
 
    —Eso es bueno... —dijo, apartando los mechones de su hombro—. Has estado trabajando diligentemente y durmiendo muy poco. 
 
     —¿De quién será la culpa? —tuvo que contener la sonrisa ante lo infantil que sonaba su acusación. 
 
     Asintiendo, Elysh pellizcó su mejilla con suavidad y gruñó fingiendo estar enojado.  
 
    —Me regañan si no trabajo, pero si trabajo mucho también lo hacen, ¿quién les entiende a ustedes, par de niños quisquillosos? 
 
    —¡Ay, ay! —se quejó Veramel, apartándole la mano y luego sobando su mejilla, sus acusadores ojos azules se clavaron en él—, eso duele... —musitó, cubriéndose más con las sábanas y sobando su mejilla—. Ya vete, tonto Ely, ¡o le diré a Hye que te dé una descarga! 
 
    Esta vez, Elysh no pudo aguantar la carcajada, así que se rio con ganas. Este chico era tan adorable. 
 
    —Bien, bien... —aceptó entre risas, levantando las manos en señal de rendición —tú ganas, bebé de Hye —sonrió, y dejando caer un beso en su frente, dijo frunciendo el ceño ante el olor peculiar del perfume que llevaba—, te dejaré descansar, no tienes que venir a la oficina durante unos días, ¿de acuerdo? Solo avísame cuando tu gente se ponga en contacto contigo, botoncito, yo seguiré intentando comunicarme con Luce desde mi lado, de todas formas. 
 
    Elysh observó el ligero rubor en sus mejillas y casi sonríe, sabía que a Veramel le encantaba cuando le hablaba de manera dulce, pero el pequeño orgulloso odiaba admitirlo.    
 
    —Te dije que él está ocupado... Nunca escuchas, Shue. 
 
    Una sensación cálida cubrió su pecho cuando el apelativo salió de la boca del chico, no era la primera vez que Veramel lo llamaba así, pero adoraba a este terco y caprichoso ángel como a un niño propio, por lo que resultaba muy agradable saber que aún seguía considerándolo un padre para él. Respirando profundo, Elysh contuvo su emoción, cosa que en los últimos días no estaba resultando una tarea sencilla, sin embargo, no quería avergonzar más a Veramel o a sí mismo actuando como tonto, eso solo conseguiría ponerlo nervioso.  
 
    No tenía buenos recuerdos de alterar los nervios del joven ángel... 
 
    Le sonrió. 
 
    —Bien. Tienes razón, siempre lo haces —concedió, apagando la luz de la lámpara en la mesita de noche y levantándose—. Por ahora, duerme. Escríbeme en cuanto te despiertes y no te olvides de alimentarte o vendré yo mismo y te daré de comer en la boca, ¿entendido? 
 
    La mirada de reproche que le dirigió le recordó a cuando un muy joven Virianel había tomado como misión personal el enseñarle las diferencias entre cada tipo de expresión facial y Veramel había durado más de medio día con el ceño fruncido, pensando que era una perfecta sonrisa gracias a la broma de su Rué.  
 
    Virianel, su travieso y dulce Shye Vi, podía ser peor que un demonio en ocasiones.  
 
    Elysh se rio bajo ante su adorable enfado y se despidió, encendiendo el reproductor y la pequeña bocina de música relajante para facilitar su sueño. Lucifer había descubierto que esto ayudaba a disminuir las pesadillas de Veramel cuando dormía solo, así que se había convertido en una herramienta indispensable en su casa. 
 
    El repiqueteo suave de la lluvia al caer se extendió por la habitación a su espalda, al tiempo que dos sentimientos diferentes se mezclaban en su interior. La calidez del afecto familiar y... la preocupación por su pequeño demonio.  
 
    Porque ahora mismo no sabía si el nudo en su garganta era debido a los quejidos de Justicia o... a su propio mal augurio.   
 
    Y Elysh fervientemente esperaba que fuera lo primero.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Fey 
 
   « Lo echo de menos». Fey estaba siendo ridículo, sí. Él mejor que nadie, sabía lo que era estar tan cargado de trabajo como para no ser posible pegar un ojo en días, en especial durante las más delicadas de las misiones que llevaban a cabo, así que no debería estar tan deprimido porque su ángel no podía volver esa noche con él.  
 
    Por lo que escuchó de su conversación con su otro secretario al teléfono, ese que les había causado posponer su cita, el asunto era serio.  
 
    Se exprimió el cerebro tratando de rememorar algunas conversaciones de Vize y sus otros Nuélle, recordándoles quejarse del exceso de almas equivocadas que habían estado cayendo en Lujuria y que debían trasladar al Círculo adecuado.  
 
    La última ocasión, un mes atrás, Vize había regresado de una de esas “reubicaciones” extremadamente cabreado, luego de una pelea con Zagan, otro de los Nué de Fey y quien seguía a Vize en edad con solo un siglo diferencia. Su Nué Zagan era el Destinado de Erzebeth de Soberbia, “Beth” para la familia y amigos. Una preciosa Vesta Guerrera con especialización en defensa y barreras mágicas, quien ahora mismo llevaba su segundo embarazo. 
 
    El primero casi la mata, pero la criatura había nacido Desideratha, así que la terca Vesta tras “recuperarse” decidió intentar otra vez. Una criatura con Soberbia como atributo dominante era necesaria para operar el Círculo, así que todos entendían sus dificultades, pero el embarazo no estaba resultando más fácil que el primero y Zagan estaba de los nervios, ocupándose del Círculo como príncipe Regente consorte y actuando como un “Sire insoportable”, según Vize.  
 
    Suspiró, levantándose de su sofá y caminando de regreso a su habitación. Era más allá de las tres de la mañana, una hora impía para una llamada, pero algo le decía que su ángel estaba despierto, y tenía razón.  
 
    «Trabaja demasiado». Reprendió en su cabeza.  
 
     En su recámara se quitó la ropa de salir y la lanzó a la cesta de lavandería en una esquina de la habitación para que su ama de llaves se encargara de eso luego, caminó hasta la percha que estaba cerca de la cómoda de su cuarto, donde guardaba su colección de lencería femenina y que había modelado en fotos para su ángel, enseñándole lo que se perdía para motivarlo a regresar a él tan rápido como pudiera.  
 
    No obstante, cuando sus dedos rozaron la seda de su bata de dormir, notó su reflejo en el espejo de pared que tenía cerca.  
 
    «No seas estúpido, Feyreth Agrahmel». Se dijo, recordando la mañana en la piscina donde sus garras acariciaron la hermosa marca en la espalda de su ángel, cuando la posesividad y el deseo de algo absurdo lo golpearon con la fuerza de un tren de carga y los celos subsiguientes. La más cruda envidia que había sentido nunca, más fuerte incluso que esa que le embargaba cuando otros Vestas cargaban vida en sus vientres, el derecho de su género que a él le había sido arrebatado.  
 
    Envidia ante el celestial que un día pudiera llevar la marca de su ángel en su espalda. 
 
    «¡No! Nuestro, Justicia es nuestro…». Siseó Deseo en su cabeza y Fey se estremeció. 
 
    La marca del Destinado de un celestial aparecía entre tres y cinco días, «dependiendo de la cantidad de fluidos que se intercambiaran entre ambas partes», citando a Elysh palabra a palabra.  
 
    Fey había intercambiado fluidos con su Sire celestial de una forma bastante proactiva, podía decirse. No había un lugar en su cuerpo, incluyendo el fondo de su estómago, donde dichos fluidos no hubieran llegado. Así que, como el imbécil masoquista que era, tenía esperanza, creía en algo que ya sabía era imposible. Solo se hirió estúpidamente cuando vio que la impoluta piel de su espalda brilló contra la luz de los cristales de maná que iluminaban su recámara. 
 
    ¿Qué carajos esperaba? Los imposibles eran clasificados como tal por una razón. Ángeles y Demonios no se mezclan, nunca lo habían hecho. El destino lo había dictado así. 
 
    Un agudo y doloroso gimoteo abandonó su garganta y Fey observó lágrimas rodar por sus mejillas en su reflejo, todo rastro de glamour hecho pedazos. Su cola estaba caída, tan derrotada como él mismo se estaba sintiendo, era otro deseo imposible de conseguir. 
 
    «No… Él es nuestro, Fey… nuestro». Sollozó Deseo y quiso maldecir a su estúpida Denominación por poner el dedo en la jodida llaga en ese momento. 
 
    —¡Cállate! —gruñó, trazándose sobre su cama, abrazando la almohada donde había escondido los restos de la camisa de su Sire, enterrando su cabeza en ella y dejando que el olor de la tela empapada en feromonas con vestigios de camomila penetrara sus fosas nasales, calmándole. No quería lidiar con su exigente Denominación en ese momento.  
 
    No quería pensar en nada, así que se hizo un ovillo entre sus sábanas, todas las que encontró a mano, se abrazó a su almohada y por fin se durmió. 
 
      
 
    [image: ] 
 
     —Vale, cariño... entiendo. Cuídate, ¿de acuerdo? Si ven que es demasiado peligroso no duden en poner su seguridad como máxima prioridad, haré de escudo contra cualquiera, incluso Agrahmel si se queja... aunque lo dudo —añadió su ángel con una risa forzada, denotando su preocupación—. Llámame.  
 
    Fey no pudo evitar sonreír abiertamente, soltando una risita auténtica y cargada de tantas emociones que lo venían embargando desde el momento en que se había levantado, poco antes de recibir la llamada de Vize. 
 
    Las horas de sueño luego de su ataque de llanto habían traído perspectiva a su cabeza. Sí… el destino era una perra y sí, Celestiales e Infernales no eran Destinados, pero… ¿y qué? ¿Qué si Elysh no era su Destinado? Nostelle y otros sobrenaturales pasaban sus días buscándolo, pero entre décadas, siglos y milenios, muchos morían sin conseguirlo.  
 
    ¿Por qué darle su futuro a una incertidumbre cuando justo ahora tenía a alguien que quería… y, podría sonar apresurado y estúpido, pero se atrevía a decir que amaba? Alguien que lo hacía sentir pleno, seguro y feliz, alguien que le miraba con adoración radiante en esos orbes de oro fundido y que lo tocaba como si fuera la seda más costosa y delicada de la creación. 
 
    Fey podía ser joven, pero su ángel era un antiguo con la misma edad de su padre y que había pasado todo ese tiempo solo, hasta que cayó en sus garras.  
 
    «Mío». Gruñó en su cabeza y quizás fue esa posesividad la que le hizo declarar ese hecho de una forma más directa a la que tenía acostumbrado a su ángel, complacido de volver a sorprenderle de una nueva manera. 
 
    —Mi ángel, nunca peleo batallas que no puedo ganar. Cuídate tú también, Arye, y no te olvides de descansar apropiadamente, ¿de acuerdo? No quiero verte demacrado cuando regrese. Volveré pronto —dijo reflejando la cálida emoción, su nueva determinación en el tono de su voz.  
 
    Arye… la palabra en lenguaje divino que representaba al ser con el que querías pasar el resto de la eternidad. Íntima y especial, solía casi siempre —aunque no de forma preferencial—, ser usada entre consortes Destinados. La simplificación de su significado era similar al Méyre usado de forma común para “Esposo o Esposa”, solo que la primera era de uso exclusivo para los miembros de la unión, un halago y una muestra de posesividad en una única y perfecta palabra. 
 
    Vize iba a querer estrangularle.  
 
    Si ya ser el amante del Regente Celestial habría causado un escándalo, unirse a él en matrimonio, en especial sin una marca del destino, crearía un caos tal que pondría a su familia y a la corte Infernal de cabeza.  
 
    Quizás podría convencer al tío Luce de usar su matrimonio como una especie de alianza política que beneficiaría a ambos reinos, su querido Dahye Lucifer arrugaría la cara ante la sugerencia, encontrando la idea arcaica y desagradable, algo a lo que Fey hubiera dado su acuerdo una semana atrás, pero… 
 
    Situaciones poco ortodoxas, a veces requieren enmascararse en costumbres anticuadas para ser aceptadas con mayor facilidad. Y bueno, si su Dahye probaba ser difícil de convencer, siempre podía hablar con la serpiente doble cara del Primer Ministro Infernal.  
 
    Contrario a su tío Malaikah, un demonio incapaz de mentir aunque su vida dependiera de ello, un secreto celosamente custodiado por aquellos quienes le consideraban familia, el gemelo de éste, Valaikah Di Audeo, era el bastardo más frío, calculador y rastrero que habían producido las huestes Infernales desde la Creación.  
 
    Pero había dos verdades irrefutables sobre esa serpiente: sus dos deseos, que Fey conocía a la perfección.  
 
    Dichos deseos lo volvían el ser ideal para apoyarle en caso de que persuadir a su tío Luce se volviera una tarea difícil, ni siquiera iba a necesitar un contrato con esa lagartija con hiel en vez de sangre para conseguirlo. 
 
    Soltó una risita perversa, sintiendo su cola ondular, reflejando su maligna satisfacción, un ronroneo casi musical vibrando en su pecho.  
 
    Percibió una energía familiar trazarse a su casa y asomó la cabeza en la cocina para ver a su Shye Ains con la cara arrugada en desagrado.  
 
    —Maldita sea, Hye. La villa apesta —gruñó enojado, dando tres zancadas hasta la isla de cocina—. ¿Dónde coño está el café? 
 
    Ains fulminó la impía cafetera con la mirada, sus ojos echando chispas literales ante el blasfemo electrodoméstico que se había atrevido a estar vacío en su presencia. Su cabello ondulado y corto color rosa algodón de azúcar estaba perpetuamente desaliñado, pero aun así resultaba adorable y encantador. 
 
    —Deseo estaba llorando porque quería “algo afrutado” y me iba a volver loco, así que terminé olvidando el café, de nuevo. Ha estado muy fastidioso con mis comidas desde hace un par de días para acá —soltó, al tiempo que se acercaba a su bebé y lo abrazaba desde atrás mientras éste operaba la cafetera.  
 
    Ains soltó un gimoteo de protesta e indignación, pero no se zafó de su abrazo y Fey sonrió al ver la punta de sus orejas sonrosadas.  
 
    «Encarnación idiota». Bufó Deseo y Fey giró sus ojos, ignorándole. 
 
    —Las denominaciones pueden ser unas perras, en el mejor de los casos... —refunfuñó Ains y eso alarmó a Fey, quien examinó el vínculo parental con su bebé sin notar alguna emoción diferente a las usuales de irritación y cansancio.  
 
    —¿Pesadillas y Deseo están...? 
 
    —Jodiendo mi cabeza, como siempre. Pero eso no es nada nuevo —replicó, haciendo un gesto con la mano y restándole importancia al asunto. 
 
    Fey se mordió el labio inferior, preocupado.  
 
    Ainselth era un Desideratha diferente a todos los otros, una clase nueva a quien habían nombrado tentativamente Desideratha Ephialtes o el Deseo nacido de las Pesadillas.  
 
    Su Shye Ains les había descrito en varias ocasiones y como mejor podía la actitud de su Denominación, que parecía sufrir de alguna clase de trastorno, al punto de que en ocasiones parecían dos Denominaciones diferentes. Así que usaban dos términos para hablar de las partes desalineadas, para diferenciarlas. Algo absurdo a causa del desbalance que su niño sufría en consecuencia del horrible abuso que vivió durante las primeras décadas de su vida, antes de que Fey lo tomara bajo su cuidado.  
 
    Besó la coronilla de su Shye, ganándose una nueva queja, ésta vino acompañada de un irritado golpecito de la cola de su bebé, seña de que era mejor guardarse sus muestras de afecto en ese momento. Fey dio un paso atrás, observando a su niño tomarse el café casi hirviendo, directamente de la cafetera, lo que le hizo chasquear los labios en molestia. 
 
    —Infiernos, Ains, usa una taza, eso es de bárbaros —se quejó y su rebelde Shye se encogió de hombros, poniendo la cafetera en el lavavajillas al finalizar. 
 
    —Como sea, ¿qué sabes de la misión? El bastardo de Vize… —Fey enarcó una ceja y Ains bufó—, el bastardo de tío Vize se negó a darme detalles —corrigió la pequeña mierdecilla, como si Fey hubiera criticado la falta de un título apropiado para dirigirse a Vizarel en lugar de la obscenidad que salió de su boca.  
 
    A veces quería darles latigazos con su cola, aunque el pequeño sinvergüenza masoquista se reiría en su cara con total descaro.  
 
    Suspirando, obligó a su mente a centrarse en la próxima tarea que tenía entre manos. 
 
    Vize, su hermano mayor, le llamó al mediodía para informarle que durante la tortura de un prisionero que capturaron, uno de los objetivos que Fey y su Legión habían estado buscando por meses, había aparecido en sus memorias. Eso quería decir que tenía que bajar al Infierno a matar al bastardo con sus propias manos. 
 
    Mientras terminaba de arreglarse la ropa y escondía todas las armas y provisiones extras, insistencia de un cabreado Deseo, en su pequeño koala encantado con runas para cargar muchísimo más de lo que este aparentaba, puso a su Shye al tanto de todos los detalles que Vize le dijo y del informe del pecador que tenían que cazar. 
 
    Revisó las runas de la barrera de su propiedad y al dejar todo en orden se puso un auricular especial creado con cristales de maná y runas, una de sus últimas invenciones y que, aunque rudimentario, ayudaba a conservar energía creando un canal de comunicación entre su equipo y él.  
 
    No servía para largas distancias, pero en este caso Fey no pensaba tener a Ainselth fuera de su vista. No quería arrastrar al pequeño lunático de regreso a la enfermería tan rápido. 
 
    «¿Todo listo?». Inquirió en su cabeza, probando el auricular. 
 
    Ains asintió, respondiendo con un “ajá” para que viera que el cacharro estaba funcionando. Girando los ojos, Fey desestimó su actitud. 
 
    Con los preparativos hechos, solo quedaba una cosa por hacer. Tocaron la tarjeta con las coordenadas mágicas del sitio y se trazaron para hacer el reconocimiento adecuado preliminar del área.  
 
    O ese era el plan original… 
 
    «Mierda». Pensaron ambos a la vez. 
 
    El cielo era color lapislázuli... solo había un Círculo en el Infierno con el cielo de ese color.  
 
    Pereza. 
 
    Esto iba a ser un jodido dolor en el culo para todos. El Círculo de Pereza era un desastre esperando por suceder y cuando un objetivo huía a él era casi imposible de localizar, lo que hacía bien extraño ver un enorme almacén ruinoso en la mitad de una selva, rodeado por runas de protección.  
 
    Ainselth y él se escondieron entre las sombras de la vegetación alta y árboles sobrecrecidos. 
 
    «Esto es grande. Tiene “malas noticias” escrito en grafiti de neón». Murmuró Ains en un tono oscuro. 
 
    «Sí, pero no creo que tengamos el lujo de regresar por refuerzos...». Añadió Fey, haciendo gestos hacia las cajas llenas de cristales que un par de demonios estaban cargando dentro del almacén. 
 
    Eran cristales de teletransportación.  
 
    Sus cristales de teletransportación, Fey reconocía su marca sobre los mismos.  
 
    ¿Cómo coño se habían hecho con ellos…? Su tío Malaikah iba a estar cabreado, sin duda. Cabezas iban a rodar luego de que el regente de Codicia se enterara. Pero, volviendo al ahora, sea lo que sea que estaba ocurriendo en ese almacén durante ese momento podría desaparecer en un instante.  
 
    «Necesitamos información, Hye. Hay que tomar un objetivo y tienes que usar tu habilidad en él. Sé que no tuviste mucho tiempo para descansar desde tu misión pasada, pero dado que estuviste fornicando con tu amante, ¿imagino que estás bien de energía? ». Inquirió Ainselth con el ceño fruncido. 
 
    Sus ojos negros ahora brillaban con chispas azules, denotando sus emociones conflictivas. Su niño se sentía frustrado por no poder ayudarlo en ese momento con esa parte de la misión. Ainselth podía ser un demonio de Deseo al igual que Fey, pero sus habilidades de control mental eran prácticamente inexistentes. En cambio, él tenía la capacidad de dormir y torturar a sus objetivos, pero la restricción es que dichos objetivos no podían estar en estado de alerta. 
 
    Claro, su bebé podía pasarse la restricción por donde no le diera el sol si quería, pero entonces mataría al objetivo y adiós a la información que éste tuviera. Buena habilidad para un asesino, mala para un asalto como ese. 
 
     Así que Fey era el único que podía lograr la hazaña en la corta ventana de tiempo que tenían. 
 
     «Estoy bien recargado. Jamás he estado mejor, así que no te preocupes. Yo me encargo, Shye Ains». 
 
    Fey tenía confianza plena en sus habilidades y ahora que estaba con las baterías al cien gracias a su ángel, sus dedos picaban por ponerlas a prueba. 
 
    Usó su habilidad, Desire, y pronto un hilo de humo violeta se abrió camino con lentitud hasta uno de los demonios que custodiaba una puerta lateral. Apenas el humo entró en su sistema, el hombre estuvo bajo el control de Fey y éste le llamó hasta ellos, teniendo cuidado de guiarle por dónde no podía ser visto por otros guardias. 
 
    Cuando el hombre por fin estuvo frente a él, Fey puso ambas manos a cada lado de su cabeza y usó toda la fuerza de su Desire para abrir de par en par la mente del demonio y conseguir toda la información que pudiera de él. 
 
    Miles de imágenes se abrieron paso en su cabeza, como si un dique se hubiera roto y Fey apretó sus dientes. Sintió una ligera incomodidad en su estómago y Deseo gruñó:  
 
    «¡Basta! Ya es suficiente. Tienes suficiente». 
 
    A regañadientes, Fey soltó la mente del hombre. 
 
    «¿Qué carajos pasa contigo?». Le reclamó a su Denominación con molestia. Deseo había estado insoportable desde que Elysh había dejado su casa. Fey entendía, él también le echaba de menos, pero esto era ridículo. 
 
    «Hmph». Fue la única respuesta de Deseo, que ahora estaba enfurruñado de nuevo. 
 
    Fey no tenía tiempo para sus estupideces, así que suspiró, revisando los recuerdos del hombre que había robado de su cabeza y entonces maldijo en cada idioma que conocía. 
 
    He aquí la respuesta al desastre que su ángel tenía en su Corte, de eso ya no había duda alguna. 
 
    «¿Qué coño...?». 
 
    «Ains, escúchame bien, esto es malo en mayúsculas. Estos hijos de puta están traficando almas desde el Edén y las mismas... están mal. Hay algo adulterado en ellas». Fey pensó por un momento qué tanto contarle a su Shye, pero al final decidió que lo mejor sería darle la información completa, era importante que sus hijos supieran todo lo que podían para protegerse, en especial porque él estaba involucrado con…   
 
    «Mi amante, el Regente Celestial... Él está justo tratando de resolver un caso jodidamente similar a este y ahora que hemos encontrado este almacén, la mierda va a llegar al techo. Necesitamos asegurar las almas y capturar vivo a quien más posea información sobre las operaciones que están ocurriendo aquí. Y tenemos que hacerlo para ya. El círculo de teletransportación está programado a distancia para activarse a media noche. Se llevará el jodido almacén completo». Masculló en un tono apresurado mientras sacaba una daga y la clavaba en el corazón del demonio.  
 
    Eso no sería suficiente para matar a un infernal, en otras circunstancias, pero las dagas de su equipo habían sido un regalo de su Shue Agrahmel y tenían una bendición del Arystel de Muerte. 
 
    ¿Cómo las había conseguido? Eso era un misterio incluso para Fey. 
 
    Su padre no escatimaba en gastos si con eso podía mantener al más joven de sus hijos, seguro. 
 
    «Mierda, Hye... ¿Cuál es el plan?». Preguntó Ains. 
 
    «Hay casi cuarenta demonios en ese almacén. Sería suicidio lanzarnos de lleno, pero podemos sacar a los débiles con mi humo e irles matando afuera, así como a éste». Señaló al cadáver. «Luego de eso, entramos al almacén sin alertarlos y cazamos a los hijos de puta faltantes hasta conseguir al rehén ideal. Por último, tenemos que deshacer el círculo de teletransportación y poner una de mis barreras alrededor. Vamos donde mi Shue, les tiramos las cabezas de los objetivos y entregamos al rehén. Lo demás queda a decisión del príncipe Regente de Lujuria». 
 
     Ainselth sonrió y Fey sintió escalofríos. 
 
     «De acuerdo, Hye. Este plan suena loco, imprudente y estúpido, me gusta».  
 
    «Es imprudente». Estuvo de acuerdo Deseo y Fey giró sus ojos. 
 
    Ellos no tenían forma de saber qué tan avanzado estaba formado el círculo de teletransportación para trasladar semejante construcción. Fey intuía que era posible con su fórmula actual, pero jamás se le ocurrió probarla en edificios, así que desconocía el procedimiento o cuánto tiempo tomaría en llevar a cabo dicha acción.  
 
    Por lo tanto, tenían que darse prisa y detenerlos antes de que se percatasen de su presencia, pues… aunque en los recuerdos del demonio decía que estaban planeando hacer el traslado a media noche, fiarse de ello no sería en lo absoluto prudente. La información de un simple soldado encargado de vigilar una puerta no era igual a la que poseía el General al mando. Por lo que ese General era justo su objetivo. 
 
    «Todo irá bien —aseguró Fey en un tono sin pretensiones, declarando un hecho—. Hemos trabajado otros casos grandes en el pasado, ¿qué es tan diferente ahora? ¿Qué tanto puede salir mal si manejamos la situación como siempre lo hacemos?».   
 
    Y vaya que se arrepintió de tentar al destino esa tarde… y las dos noches subsecuentes. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Valaikah 
 
   —N ecesitamos que el rey tome cartas en el asunto, Su Excelencia.  
 
    Zagan Agrahmel, príncipe consorte de Erzebeth de la Soberbia, dejó con cuidado una pila de carpetas sobre la mesa entre ellos.  
 
    Los ojos de Valaikah se posaron sobre los papeles, pensando en la tonelada de estos que ya descansaban en pequeños montones en el escritorio de su oficina. Odiaba el maldito papeleo físico cuando muy bien podía tener todo ordenado por carpetas en el ordenador, pero supuso que algunas viejas costumbres eran difíciles de abandonar. 
 
    Pestañeó, regresando su mirada hacia el joven demonio rubio de ojos violeta intenso para evaluarlo. Estaba cabreado y aunque entendía el trasfondo de su situación, el tono imperante que utilizó al dirigirse a él hizo palpitar una vena de su frente.  
 
    «Crío impertinente. Deseo le ha nublado el cerebro y no sabe con quién está lidiando. Qué lamentable». Dijo Codicia en un tono que rayaba en la burla. 
 
    «Contrólate...». 
 
    Hizo memoria de la información que poseía sobre la gobernante actual del Tercer Círculo del Infierno.  
 
    La princesa de Soberbia, Erzebeth, estaba embarazada. Este sería su segundo embarazo con su consorte y dado la difícil experiencia durante el primero —el cual había resultado bastante duro para el cuerpo de la demonio—, no era de extrañar que el joven Sire estuviera más agresivo que su calmada y centrada forma usual de ser.  
 
    —Gracias por traer esta información a nuestros oídos, consorte. Estábamos justo reuniendo la información pertinente para decidir nuestro curso de acción durante la siguiente sesión con su Majestad y esto nos facilita el trabajo en gran medida —dijo en un tono favorable y calmado, su sonrisa fue calculada a detalle para resultar tranquilizadora y positiva, causando que la postura combativa del consorte se relajara. 
 
     «Siempre caen por la sonrisa. Patético». Añadió Codicia al ver la reacción del demonio y él tuvo que darle la razón. 
 
    Valaikah mantuvo la sonrisa afable en su rostro, su mano derecha apretando el bolígrafo que sostenía por debajo de la mesa, amenazando con romper el mismo en dos. Sin embargo, su expresión seguía siendo la imagen perfecta de un póster de servicio al cliente. Siempre “amable” y “receptivo”.  
 
    —Esperaré noticias de la reunión pronto. Asistiré en lugar de Erzebeth, espero que no sea un problema, a pesar de que es poco ortodoxo, Su Excelencia. 
 
    A “Su Excelencia” casi le da un tic en el ojo ante su descarado despliegue de arrogancia. Clásico de los descendientes de Agrahmel de Lujuria. 
 
    «Agrahmel de Lujuria ni siquiera iba a ser el Regente. Lujuria Original, Beliel, tenía una heredera digna, pero al perderla terminamos con un idiota que ni educar a su prole sabe». Cuchicheó Codicia como si fuera un completo cotilla.  
 
    Inhalando en silencio, Valaikah tomó los documentos de la mesa y los ojeó con atención. No eran del todo inútiles; este no era el primer Círculo que venía a quejarse con él al respecto. Así que, guardando los papeles en una carpeta que había predispuesto en un cajón, escribió sobre ella una nota concerniente al caso que ya estaba construyendo, mostrándole al consorte de Soberbia que se tomaba el asunto muy en serio. 
 
    Clavó sus resplandecientes ojos rubíes en el demonio más joven, manteniendo la cordialidad en su rostro mientras algo de su rango se colaba en sus palabras. 
 
    —No se preocupe por eso, príncipe consorte —el ligero énfasis en la palabra consorte pareció devolver algo de la cordura al Desideratha, quien enderezó la espalda—. Es bien sabido que su Majestad prefiere romper las costumbres e irse por lo poco ortodoxo. 
 
    «¡Ja! Eso es. Aprende que no eres más que el accesorio de Soberbia por mucho que estés tratando de imitarla, crío maleducado. Se cree un adulto porque su esposa le prestó los pantalones de la relación por un rato».  
 
    Valaikah no pudo evitar contagiarse del regocijo de su Denominación, pero era que… maldita sea, su rango y posición no estaban para servir solo como bonita decoración.  
 
    Él era el jodido Primer Ministro, el Gran Duque del Infierno, segundo después del mismísimo Regente Infernal, no obstante, Valaikah Di Audeo entendía perfectamente bien el arte de la política. Y por mucho que le encantaría educar al pequeño bastardo frente a él, un error garrafal como ese sería una mancha que no permitiría en su historial. 
 
    —Nada nos facilitaría más las cosas que aquellos que lideran los Círculos del Infierno y… ―continuó sin mostrar alguna alteración en su imagen de perfecta cordialidad, pese a sus salvajes pensamientos—, que han encontrado una pareja Destinada, incluyan a su consorte en la política de gobierno de sus territorios. Su Majestad ha estado intentando implementar esta estrategia de gobierno desde hace algunas décadas, pero como todo, supongo que llevará un tiempo para desarraigar todas esas viejas costumbres, ¿no cree? 
 
    Su tono se mantuvo ligero, tratando de venderle al demonio la idea ahora que ya había dejado en claro su punto, aunque Codicia era competitiva, Valaikah era un funcionario capaz que nunca abandonaba sus deberes.  
 
    La administración del Infierno siempre necesitaba personal de confianza, por lo que, ¿quién mejor que el consorte Destinado de los regentes de los Círculos Infernales para tomar algún puesto? 
 
    «Más mano de obra gratis». Se rio Codicia, reflejando su pensamiento exacto.  
 
    Y aunque, quizás ahora no era el mejor momento para andar tratando de llenar las vacías posiciones de poder en la Corte, no estaba mal empezar a mostrar su buena disposición y la de su rey. 
 
    —Eh… sí, Su Excelencia —balbuceó por primera vez el joven demonio y en ese momento la sonrisa de Valaikah casi fue sincera. 
 
    Asintiendo, Valaikah lo despidió de manera educada con un gesto de su mano y la promesa de una pronta convocatoria general, pensando que sería mejor dejar ir al pobre bastardo sin azuzar más sus nervios. Lo último que necesitaba era un príncipe consorte de algún Círculo siendo inútil porque, él mismo no consiguió contener sus instintos. 
 
    Al tiempo que el pensamiento cruzaba su mente, sus sentidos se dispararon y sus pensamientos se dirigieron a la pila de documentos en su escritorio.  
 
    Esto apestaba a una conspiración en toda regla, gestándose bajo las sombras y a punto de revelarse. 
 
    «Maldita sea… cómo me gustaría estar equivocado». Pensó con amargura mientras le echaba un rápido vistazo a la hora en su teléfono y comprobaba por encima cualquier señal de un mensaje de texto. 
 
    Ignorando la decepción que rumió en su pecho al hallar su bandeja de entrada vacía, Valaikah tomó los documentos pertinentes al caso que estaba elaborando en su mano derecha y abandonó la sala de reuniones, el temblor en su otra mano siendo bien disimulado con el gesto de aflojarse el nudo de la corbata, al tiempo que se encaminaba hacia su oficina. 
 
    Ni una sola alma se sintió respirar a su alrededor, una situación bastante común a la que ya estaba bien acostumbrado. 
 
    Al cerrar la puerta detrás de sí, su máscara cayó y la expresión de helada furia que bañó sus facciones hubiera hecho llorar a uno de los ejecutores de la corte, famosos por sus terribles métodos de tortura.  
 
    —Las ratas que habían estado escondiéndose han comenzado a congregarse de nuevo. Voy a necesitar más con lo que trabajar... —murmuró en un tono oscuro, pensando que ya venía siendo hora de que se pusiera en contacto con el cabecilla de su red de espionaje. 
 
    Sí, ya iba siendo hora de que Valaikah Di Audeo de Codicia se pusiera manos a la obra y demostrase quién era. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Elysh 
 
   T res días.  
 
    Habían transcurrido tres malditos días. Bueno, no… para ser precisos, eran 70 horas con 12 minutos y 15 segundos desde la última vez que tuvo noticias de su pequeño demonio en aquella llamada donde le informaba que se iría de misión.  
 
    Ahora 17, 18, 19...  
 
    Elysh suspiró, ahogando un gruñido de frustración. 
 
    Su mirada vagó sobre la pantalla del monitor frente a él, pasando por encima de las palabras y gráficos sin siquiera esforzarse por leerlos. Tampoco sabía dónde rayos estaba metido Lucifer o qué estaba haciendo y, aunque su Shye Mel parecía tener alguna idea al respecto, el chico se veía lo suficientemente estresado como para proceder a acosarlo con preguntas sobre el asunto. 
 
    Los dedos de Elysh repiquetearon en la superficie de madera oscura del escritorio mientras el diminuto dispositivo de comunicación a su derecha permanecía apagado y en silencio. La inquietud en su pecho intensificándose. 
 
    «¿Por qué esperar a que sea él quien llame primero?». Cuestionó Justicia y Elysh casi se da una palmada en la frente.  
 
    «Prometió que me llamaría». Replicó, cerrando y abriendo los puños sobre el escritorio, fingiendo que solo necesitaba estirar un poco sus dedos. Sí, quizá le faltaba un poco de ejercicio. 
 
    Ni siquiera él se lo creía... 
 
    Escuchó el suspiro exasperado detrás de él, como por, ¿duodécima vez en lo que iba del día? Y Elysh se vio obligado a hacer una mueca ahogando uno propio.  
 
    Sabía que Veramel estaba pasándola mal y que no era solo él, aun así, con los nervios a flor de piel y la tensión que se transmitía en el ambiente, tuvo que controlarse para no decir nada que pudiera alterar a su pequeño cubito de hielo y que no fuera productivo para resolver la situación actual. Los últimos días, sus emociones estaban hechas un desastre y su recién desarrollada incapacidad para mantenerlas bajo control no ayudaba en absoluto.  
 
    Necesitaba paciencia... 
 
    «¿Qué hay que esperar? Llámalo». Insistió Justicia, sonando un tanto... desesperado. 
 
    Elysh dudó y estuvo a punto de tomar el teléfono y marcarle a ese pequeño demonio mentiroso. Algo debía haber salido mal o... 
 
    «¿Será que Agrahmel al fin se enteró de lo nuestro antes de que tuviésemos la oportunidad de conversarlo? No habrá encerrado a su propio hijo con tal de que no volvamos a vernos, ¿cierto?». 
 
    Frunció el ceño ante el pensamiento. Conocía a Agrahmel de toda la vida y aunque tendía a ser bastante impulsivo no era una criatura irracional. Además, si se hubiese enterado de algo, habría venido a pedirle una explicación de manera directa, ¿verdad?  
 
    ¿Verdad?  
 
    —¡Ah! ¡Por amor a...! —el gruñido irritado lo sorprendió, haciéndolo girar para observar a un Veramel que le lanzaba rayos congelantes con la mirada, sus Ojos de la Verdad resplandeciendo detrás de sus anteojos—, ¡Eres tan molesto e irritante! ¡Detente ya...! Toma el teléfono y llama al bendito Vesta de una vez, puedo escuchar tu titubeo chirriando como un mosquito en mi oído. ¡Si vas a preguntarle algo a Verdad, hazlo directamente! —añadió, dejando caer con brusquedad la pequeña pila de libros que sostenía justo a su lado, sobre su escritorio. 
 
    Elysh hizo una mueca y se estremeció. Su pequeño cubito de hielo parecía más la punta de un iceberg estos días, ¿qué demonios estaba pasando con él? Abrió la boca para responder o disculparse, pero el chirrido de la puerta de su oficina abriéndose de forma abrupta ahogó cualquier cosa que tuviera que decir. 
 
    Una melena rubia platino se asomó por la puerta, helando los huesos de Elysh. 
 
    «Mierda». Pensó de inmediato cuando el mismísimo Agrahmel de la Lujuria hizo acto de presencia en su oficina y se dejó caer sobre uno de los sofás de tres plazas que tenía en la espaciosa sala, tal y como si lo hubiese invocado con sus pensamientos.  
 
    Jodida mierda… 
 
    Lo vio restregar una mano por su pálido rostro, notando ojeras bajo sus cansados ojos que la última vez no habían estado allí. Se veía agotado e irritado a partes iguales, una imagen poco común que solo recordaba haber visto en él cuando alguna de sus mujeres estaba embarazada…  
 
    Espera un segundo, ¿será posible qué…? 
 
    El corazón de Elysh titubeó, sudor frío bajando por su espalda. 
 
    —Lamento entrar sin invitación, Elysh… —exhaló el demonio a modo de saludo y Elysh se sintió estremecer. 
 
    Se levantó de su asiento, apoyándose con sus manos en el escritorio cuando notó que el temblor era visible. 
 
    —Aggs —empezó y hasta él mismo se notó vacilante—. Puedo explicarlo…  
 
    Justicia bufó y Elysh, sobrecargado de emociones, interpretó ese sonido como su mente hiperestimulada quiso. La oleada de pánico y otro sentimiento cercano a la excitación, aunada al cansancio, casi le causa un desmayo. 
 
    Agrahmel dio un respingo en el sofá y se sentó, mirándole con cara de horror y sobresaltándolos a todos. Las siguientes palabras de Elysh murieron en sus labios. 
 
    —Mi irritante Denominación dice las mierdas más locas de un tiempo para acá… ¿Qué coño, Elyshariel? —escupió con ceño fruncido y retrocediendo un poco—. No sé qué carajos te pasa, pero solo por si acaso, tú no eres mi tipo.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Esto es absurdo… —murmuró Veramel, quien pasó de tener una expresión de alma condenada al Infierno a una de completa irritación, dándoles la espalda. 
 
    —¿Qué, de qué? No entiendo por qué coño te emocionaste o por qué te andas poniendo en modo Sire en mi presencia, pero… basta, es desagradable —cuestionó Agrahmel, luciendo alerta y algo perdido, el cansancio marcado en sus facciones. 
 
    Elysh se dio una palmada en la frente y volvió a sentarse, soltando un largo suspiro de alivio porque parecía que Agrahmel no había ido allí a colgarle por las alas y trató de no pensar en la ligera punzada de desilusión que sintió ante lo que eso también significaba.  
 
    «Simplemente no hay manera». Se dijo a sí mismo y parpadeó cuando escuchó un sonido bien cercano a un siseo saliendo de Justicia. 
 
    «Encarnación irritante».  
 
     Pero, ¿qué carajos…?  
 
    —¿De qué coño estás hablando, Aggs? —. Bufando, le replicó a Agrahmel con molestia, pagando con el demonio su mal humor, aunque bueno, también era en parte su culpa por casi matarle de un infarto. 
 
    El demonio se quejó, soltando un gimoteo que a Elysh se le hacía muy familiar mientras se restregaba el rostro con las manos. 
 
    —Joder… las mierdas por las que tengo que pasar… 
 
    Elysh giró los ojos y sacudió la cabeza.  
 
    —Habla ya —exigió, sintiéndose él también cansado de repente. 
 
    Agrahmel le lanzó una mirada con la cara larga, una expresión mucho más común en el Aggs que conocía. 
 
    —Sé que es una descortesía —dijo, aunque sonaba como cualquier cosa menos avergonzado—, pero, como a estas alturas prácticamente somos familia y estoy demasiado cansado para lidiar con la burocracia que dicta la etiqueta, con el tiempo apremiante que tengo ahora mismo, me aparecí sin invitación. —A Elysh casi le da un tic en el ojo por su parafraseo―. Lucifer quiere verte lo más pronto posible. Ya mismo, si puedes. Estoy aquí para esperar por ti y tu delegación y escoltarlos a su estudio.   
 
    Elysh apretó la mandíbula y se tragó cualquier comentario sarcástico. 
 
    Los orbes violetas de Agrahmel se nublaron, el anillo rojo fuego en su pupila indicaba que algo importante estaba pasando por la cabeza de Lujuria para dejarle en semejante estado, tan lejos del carácter habitual del demonio que venía conociendo por milenios. 
 
    Eso envió a Elysh una punzada de culpa mezclada con preocupación. Este demonio contaba con una de esas personalidades brillantes, rebosantes de energía y una sonrisa siempre dispuesta para todos —excepto para Elysh, quien podía hacer recuento de todas las veces que recibió los afilados colmillos del demonio en un brazo o una mano… una afición que de alguna extraña manera compartía con el otro gato engrinchado en la habitación—, y verle así de decaído no era algo usual. 
 
    Veramel se acercó con una botella de whisky y dos copas y Elysh quedó un momento en shock, preguntándose de qué parte de su estudio había sacado eso. Lo vio entregarle uno de los vasos a Agrahmel. 
 
    —Parece que Su Alteza se está cayendo a pedazos —comentó la pequeña mierdecilla, sorprendiendo a Elysh con su descaro poco común con terceros ajenos a su familia—. Tome un trago, se ve que le hará falta para continuar el día.  
 
    «Pregúntale al demonio por nuestro Deseo». Exigió Justicia y Elysh casi gime ante el dolor de tener a su Denominación aguijonándole la cabeza como si fuera un diminuto demonio de caricatura. 
 
    —Mel... apenas es mediodía —argumentó, poniéndose de pie para acercarse a ellos en el sofá—, y…, ¿de dónde sacaste esto? —inquirió, tomando la copa de la mano de su secretario―. Yo ni siquiera bebo whisky.  
 
    Veramel hizo un gesto que pretendía ser una sonrisa, una muy torpe y con falta de sentimiento. 
 
    «Pobre chico, está demasiado estresado... debe estar muy preocupado por su Hye». 
 
    —Nunca dije que fuera para ti, Shue —dijo, arrebatándole la copa y caminando fuera del estudio mientras Elysh se quedaba boquiabierto en su lugar—. Iré por los refuerzos, deséame suerte, o voluntad para no freírlos en el camino. 
 
    Aturdido, Elysh lo observó cerrar la puerta detrás de sí con un ligero clic. Escuchó a Agrahmel aclararse la garganta, la sorpresa también grabada en su extenuado rostro. 
 
    —El clima en la corte celestial parece más glacial, ¿no es así? —añadió Agrahmel, alzando una ceja ante la increíble actitud de Veramel. Agrahmel no era el único que hoy se estaba comportando fuera de su usual personalidad.  
 
    «¿Por qué no preguntas?». Volvió a insistir Justicia y Elysh deseó que su Denominación contara con un sistema de apagado para cada vez que él necesitase desconectarse de la misma. En sus cuatro milenios, Justicia jamás fue tan parlanchina, Elysh siquiera tenía idea de que tuviera pensamientos que discrepasen de los suyos, siempre fueron como uno... hasta ahora. 
 
    Dejando salir un suspiro se dejó caer en el otro sofá, frente a Agrahmel. Quizás sí le vendría bien un trago.  
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    Tártaro, Ciudadela Infernal. Palacio del Rey del Infierno.  
 
    El lugar había sufrido cambios severos desde la última vez que lo visitó, hace unos cien años, puesto que las habitaciones de Lucifer no podían considerarse del todo haber estado en el palacio.  
 
    Las paredes de papel tapiz en suaves tonos crema y el contrachapado de madera mostraban señales de renovación; la mueblería de ahora tenía un aire clásico y elegante, pero podía detectar a simple vista que eran artículos funcionales más que lujosos. La iluminación, en cambio, a base de cristales de maná, era el implemento más costoso que los ojos de Elysh podían captar en la decoración.  
 
    Suspiró. 
 
    «Parece que el pequeño y antiguo Serafín está teniendo problemas de dinero... otra vez». Dedujo algo irritado con ese terco celestial. 
 
    Pese a los mitos religiosos y la creencia popular, Lucifer no era un ángel atroz y de monstruosa apariencia que tenía por objetivo la destrucción del mundo mortal y la perversión total de Edén y el Infierno. Al contrario, el Serafín era más parecido a un pequeño Elfo de Luz en casi todos los sentidos... excepto, que Lucifer era terrible para administrarse económicamente.  
 
    Excelente guerrero, líder y maestro de las artes, pero los números se le daban fatal. También era un increíble padre, si podía añadir, digno del primer Vesta en la Creación.  
 
    Y desde que Elysh lo conocía nada de eso había cambiado.  
 
    Agrahmel lo guio hasta el estudio de Lucifer, tocando la puerta antes de abrir y anunciarse. 
 
    —Majestad, he traído a Justicia —anunció Agrahmel y a pesar de que sus palabras eran más formales que lo usual, sus gestos eran relajados, como Lucifer prefería en reuniones privadas.  
 
    Elysh arrojó una mirada sobre su hombro para comprobar a su variopinto séquito. Se suponía que solo Pamel —su autodenominada guardaespaldas—, y Veramel, le acompañarían en esta oportunidad, pero la primera se hallaba ocupada, cuidando a su muy embarazada consorte, quien estaba teniendo algunas complicaciones, por lo que Raziel y Sariel —el dúo de Secretos, gemelos de una misma Denominación como nunca antes se había visto—, se ofrecieron a asistir con ellos cuando la notificación les llegara, además de que tenían tiempo sin hacer una visita a su Hye.  
 
    Lucifer era el Hye de la totalidad de la Segunda Generación de Celestiales en nacer y a la cual tanto Secretos como su propia difunta Hye pertenecían. No quedaban muchos de esta Segunda Generación y Secretos en particular, resultaban ser de los bebés más consentidos de Lucifer.  
 
    —Con permiso —se excusó, pero no había podido dar un par de pasos dentro cuando un borrón brillante le pasó a un lado, soltando un pequeño gritito de emoción. 
 
    Lucifer se había tirado encima de Secretos y estaba estampando un par de besos en sus respectivas mejillas. 
 
    —¡Mis Shyrelle! —exclamó el pequeño rey, viéndose encantado mientras Elysh observaba cómo Veramel cerraba la puerta del estudio con discreción—, ¡tenía tanto tiempo sin verles! Los extrañé mucho. ¿La han pasado bien? ¿Han aprendido algo interesante? ¿No están metiéndose en muchos problemas? —Lucifer lanzaba pregunta tras pregunta y Elysh parpadeó anonadado.  
 
    Esto era demasiado, incluso para los estándares de Lucifer. 
 
    ¿Estaría borracho acaso? Pero a alcohol no olía y a Elysh le era familiar el aspecto y comportamiento del Regente pasado de copas. Dejó salir un suspiro, resignado ante el comportamiento extraño de su Sihye. 
 
    —Oh, Secretos ha aprendido muchas cosas interesantes —asintió Sariel, rodeando con sus brazos a Lucifer y elevándolo para besar su mejilla. 
 
    Raziel sonrió ligeramente, provocando que Elysh se encogiera un poco antes de también depositar un beso en la otra mejilla del Serafín.  
 
    —Más importante aquí es... —dijo, peinando a Lucifer con sus dedos—. ¿Cómo ha estado Hye? Está muy sonrojado y rebosante de energía, ¿te trata bien el inútil de tu secretario?  
 
    Veramel rodó los ojos y tomó asiento en uno de los sillones frente al escritorio, sacando su teléfono móvil y tocando su pantalla sin cesar. 
 
    Elysh pestañeó, desconcertado. Parecía ser el único que no sabía lo que estaba pasando. Lucifer soltó una risita, haciendo un gesto con sus manos mientras Sariel le dejaba otra vez sobre sus propios pies.  
 
    —Oh... mis bebés, todo el mundo trabaja muy duro aquí. ¡La falta de personal es atroz! Y ahora con este desastre... tuve que bajarme o, más bien dicho, me bajaron, media docena de inhibidores de ansia para que mis neuronas volvieran a hacer sinapsis. Pero ahora siento como si hubiera tomado trescientos expresos directos de la cafetera. El rey no puede andar desaparecido por una semana en semejante caos —Lucifer tembló un poco y se reajustó la chaqueta del traje más gruesa de lo usual, pareciendo tener frío. 
 
    Elysh parpadeó, entendiendo por fin a lo que Veramel se estuvo refiriendo todo éste tiempo con “ocupado”. Se estremeció. 
 
     Los ángeles, independientemente de su Rango Celestial, no perciben un ansia o celo de manera periódica como sus contrapartes de origen demoníaco, por lo que no pueden reproducirse de forma incansable como estos. A diferencia de ellos, tanto el ansia como la habilidad reproductiva de los seres celestiales, está ligada única y exclusivamente a su ser Destinado.  
 
    Sin embargo, Lucifer... era algo diferente. 
 
    Durante la guerra territorial en el Infierno —más de dos mil años atrás, incluso antes de la legendaria Guerra Sacra—, Lucifer se vio obligado a consumir el núcleo y el alma del antiguo Regente Infernal, Belcebú de la Ira, luego de vencerle para reclamar su posición.  
 
    Desde entonces, ha tenido que sufrir y saciar el reflejo del ansia periódica de los demonios que ataca su cuerpo con el fin de controlar la energía caótica residual y el poder demoniaco que adquirió en ese momento. Una hazaña sorprendente y temeraria que no cualquiera estaría dispuesto a realizar, pero, Lucifer era un Serafín después de todo, el primero en la historia, ¿quién si no él se atrevería a realizar semejante movimiento? 
 
    La pequeña cosa irritante y excesivamente feliz podía no parecerlo, no obstante, Lucifer era un guerrero. Y uno muy poderoso. 
 
    Un gemido de dolor lo sacó de sus pensamientos, su atención volviendo hacia la dirección del sonido. 
 
    —Hye... —se quejó Veramel, sus manos ocultando su rostro, sus pequeñas orejas se escapaban sonrojadas entre los largos mechones de su rubio cabello—. Demasiada información... 
 
    Lucifer soltó otra risita afectada, que ahora Elysh sabía, era efecto de la medicación que tenía en su sistema. 
 
     —Ay, mi adorable y tímido Shye Mel —musitó en un tono dulce, mirando a Veramel con genuino afecto y caminando hasta él para palmear su cabeza con un único y suave toque—. Hay ocasiones donde las explicaciones son necesarias, no puedo dejar a todos creer que estoy enfermo o algo así, cuando son los efectos de los supresores.  
 
    Sariel rodó sus ojos, pero antes de que pudiera abrir la boca, su gemelo soltó en un tono helado: 
 
    —Cuando Hye está rodeado de codiciosos inútiles, lamentablemente tiene que solucionarlo todo él —el tono era casi tan glacial como los ojos de la Verdad de Veramel. 
 
    Lucifer hizo una mueca.  
 
    —Shye Raze, Valaikah no es mi secretario ni mi niñera, aun así, se tomó la molestia de dejarme en condiciones para resolver mis responsabilidades —explicó Lucifer y esta vez fue la voz de Agrahmel la que soltó un sonido de incredulidad. 
 
    —¿Valaikah? Majestad, ¿el Gran Duque fue quien le facilitó los inhibidores? —la voz de Agrahmel estaba cargada de asombro y, ¿vergüenza?  
 
    A Elysh le pareció extraña la combinación, más porque sabía que Lujuria se avergonzaba de muy pocas cosas en su existencia, quizás había malinterpretado su tono. 
 
    —Eh... ¿sí? 
 
    Agrahmel frunció el ceño, sus labios se contrajeron en los bordes, expresando casi pesar.  
 
    —Pobre bastardo... —masculló en una voz tan baja que Elysh se preguntó si él había sido el único que le había oído al estar tan cerca. Los ojos violetas de Agrahmel destellaron antes de volver a levantar su tono para decir—. Majestad, usted necesita sirvientes o un secretario Vesta de confianza… No creo que... usted sabe a lo que me refiero. 
 
    Lucifer parpadeó, su boca formando un pequeño puchero de molestia. 
 
    —Ah, comprendo tu preocupación, Agrahmel. Pero no pasa nada, no hay necesidad —dijo el Serafín, desestimándolo por completo. 
 
    Pequeño Serafín imprudente, seguro que estaba pensando que sería un desperdicio de dinero, incluso cuando se trataba de su propia seguridad.  
 
    Elysh abrió la boca para regañarle, pero Raziel se le adelantó. Acercándose a Lucifer y abrazándole por la espalda, Raziel depositó un beso en la cima de la cabeza del rey Infernal, provocando que el rostro de este se iluminara. 
 
    —Hye no tiene que preocuparse por ello, Secretos se encargará.  
 
    —En lugar de un Vesta, sería más apropiado conseguir dos —añadió Sariel y Elysh tuvo que sobar sus sienes con anticipación ante el vaivén del monólogo de Secretos, quienes se alternaban entre ambos al hablar, llevando la definición de “gemelos” a un punto extremo. 
 
    Aunque, al ser Lucifer quien los crio, no tenía problema alguno en entender esa forma de expresarse que a tantos otros bien podía inducir una migraña. 
 
    —Los demonios en general son muy delicados con el tema del ansia.  
 
    —Así que los Sire quedan fuera de discusión. 
 
    —Y un único Vesta sería... insuficiente. 
 
    Sariel se acercó a su gemelo y a Lucifer, su mejilla descansando en el hombro de Raziel.  
 
    —Conseguiremos dos, cuyos períodos de ansia no coincidan, aunque...  
 
    Raziel sonrió una vez más, enviando un escalofrío por la espalda de Elysh ante lo aterradora que parecía esa amable sonrisa en ese rostro en particular.  
 
    —Es posible que Secretos se meta en algunos problemas por preguntar sobre el ansia de un Vesta. 
 
     Lucifer resplandeció por un instante antes de soltar el cabello de Veramel, que estaba peinando, para palmear con cariño el hombro de los gemelos. 
 
    —Mis dulces Shyrelle —dijo en un timbre absurdamente meloso—, ustedes siempre han sido tan adorables, preocupándose por su Hye. Yo sé que siempre tienen la mejor de las intenciones, así que por esta vez no voy a discutirlo y lo aceptaré —Lucifer se frotó un ojo con discreción, como si estuviera borrando el inicio de unas lágrimas—. Estoy tan conmovido. Desde el jardín, ustedes han sido los más dulces y tranquilos bebés, me alegra mucho ver que siguen sin dejar que el tiempo haya cambiado eso.  
 
    Elysh frunció el ceño, aunque intentó ignorar lo inaudito y absurdo de la declaración de Lucifer. 
 
    —Bien —dijo, pensando en redirigir la conversación a temas más apremiantes—. Es bueno que aceptes la propuesta de Secretos, Luce. Lo necesitas. Un rey no puede ir por la vida sin gente de confianza a su lado, y hablando de gente de confianza, es un alivio saber que el mensaje de Mel te llegó con prontitud. 
 
    Lucifer pestañeó desconcertado. 
 
    —¿Qué mensaje? 
 
    Por el rabillo del ojo, Elysh fue capaz de ver a Veramel estremecerse.  
 
    —El mensaje que te envié con el Regente de Codicia —aclaró este, sorprendiendo a todos en la habitación. Bueno, excepto al par de bebés de Lucifer que no rompen ni un plato. 
 
    Lucifer ladeó su cabeza, sus cejas se juntaron como si estuviera tratando de encontrar sentido a las palabras de Veramel. 
 
    —¿Mal? ¿Me dejaste un mensaje con Malaikah? —Inquirió Luce, pero solo hizo falta ver la expresión de Veramel para que la respuesta fuera obvia, por lo que el Serafín continuó hablando—. Yo no he tenido oportunidad de verle en persona desde hace una semana, ¿era algo urgente?  
 
    Elysh estuvo a punto de responder, pero algo en la helada expresión de Veramel le hizo tragarse sus palabras. Fue solo un segundo en el que si no hubiese estado observando al joven ángel por el shock que le había causado enterarse de quién era su “contacto”, se lo hubiera perdido.  
 
    Dudó que Lucifer lo hubiera notado, porque este prosiguió: 
 
    —Yo les llamé porque hay un problemilla con unas almas que están cayendo donde no deberían —dijo el Serafín—. Y la situación ha escalado hasta el punto donde otros Regentes vinieron a quejarse. Y cuando Agrahmel se apareció, pidiendo mi ayuda para buscar a su bebé, terminó contándome sobre el asunto, dado que ya lo había hablado con ustedes. ¿No es por eso que están aquí?  
 
    El cerebro de Elysh terminó de hacer cortocircuito. 
 
    «¿Cómo que buscar a su bebé?». Quiso preguntar, pero la voz no le salió.  
 
    ¿Cuál bebé se le había perdido? No era posible que Agrahmel tuviera más de un bebé, ¿cierto? ¿Lo era? Tenía que serlo. Tenía que... 
 
    —En realidad —dijo Veramel, levantándose de su asiento y sacando el contenedor de almas de la bolsa que llevaba al hombro—. Justo por ese tema es que necesitábamos hablar contigo. No importa cómo te llegó la información, lo relevante aquí es que ahora podemos discutir al respecto y buscar una solución a la situación.  
 
    Lucifer, inmediatamente cambió la expresión de su rostro, volviéndose casi analítico, justo como esperarías de un rey. Lo único que suavizaba su expresión era el brillo cálido de sus ojos cuando observaba a Veramel. 
 
    —Opino lo mismo, Shye Mel. ¿Qué puedo hacer por ustedes? Veo que traen algo interesante allí —musitó en un tono calmado, pero firme, casi formal.  
 
    Elysh pasó una mano por su cabello y se acercó para tomar el contenedor de las manos de Veramel, centrándose en la tarea que tenía entre manos. Al terminar esta reunión quizás le pediría a Veramel el contacto de Vizarel. Su dulce Fey le había dicho que su Nué no protestaría más con respecto a su relación, así que Elysh imaginaba que no sería descabellado si le llamaba. 
 
    Agrahmel tenía muchísimos hijos y a todos les llamaba “bebés”, incluso a Vizarel, que estaba a nada de rozar los dos milenios. No había manera de que el bebé perdido fuera el suyo. 
 
    Justicia soltó un quejido y Elysh se estremeció antes de hablar: 
 
    —Como ya has de saber, hace una semana tuvimos nuestra primera reunión semestral con el Círculo de Lujuria, adelantada a petición del propio Agrahmel, donde se nos entregó un informe con un registro detallado de irregularidades presentadas por las almas asignadas a su jurisdicción en los últimos tres siglos. — Elysh estudió el rostro de Lucifer, comprobando que ya tuviese esta información con respecto al caso antes de continuar—: este tipo de errores no son poco comunes —aceptó, no tenía nada que ocultar, no delante de las personas presentes—. En especial, teniendo en cuenta el incremento exponencial en la carga de trabajo para ambos reinos luego de la creciente tasa de mortalidad, consecuencia de la pandemia. 
 
    Lucifer asintió, confirmando que entendía esto. Su mirada vagaba de vez en cuando al dispositivo cilíndrico en sus manos, abiertamente curioso sobre su finalidad. 
 
    —Sin embargo —añadió Veramel, su voz vacilando un poco—, esto no sería un gran inconveniente si éste fuera el caso. El punto crucial es que el número de almas con “irregularidades”, es decir, con más de un atributo dominante o un mayor nivel de afectación de otro atributo diferente al del lote que fueron asignadas, ha ido incrementando a un ritmo alarmante. Dónde antes había 1, el número aumentó a 100 en apenas cincuenta años, luego de 100 a 1000 en un siglo, llegando al día de hoy en que por lo menos un 3% de las almas de cada cinco lotes se ven afectadas por estas características.  
 
    Elysh suspiró, sacudiendo la cabeza y mirando fijo a los ojos de Lucifer.  
 
    —El mayor conteo de almas irregulares exportadas al Círculo de Lujuria data de hace menos de un siglo, Luce. 
 
    Veramel se adelantó y volvió a posar sus manos en el contenedor, observando a Lucifer. 
 
    —Esta es un alma de muestra —dijo, su voz tan tensa como sus hombros—. La comprobamos de nuevo, poco antes de venir aquí. Las almas afectadas en los lotes que nos regresó Su Alteza de Lujuria, coinciden con las que tenemos registradas en nuestros archivos. No obstante, estaban bien antes de ser entregadas en las manos de su representante o, eso es lo que dicen nuestros registros.  
 
    Lucifer entrecerró los ojos, estudiando el contenedor un instante antes de dar un paso más cerca de su Shye y poner su mano sobre el hombro de Veramel, apretándolo con suavidad en un gesto de afecto. 
 
    —Veamos esto primero —dijo Luce, quien parecía entender a la perfección la turbulenta energía que rodeaba a Veramel tras la revelación de todo lo que acababa de decirse. Las implicaciones eran obvias—. Y entonces sabremos con qué estamos lidiando.  
 
    Lucifer abrió el contenedor y la energía del alma atrapada dentro del mismo fue liberada. De manera usual, tardaban un tiempo en recuperar una forma coherente después de ser guardadas de esa manera, más bien, casi siempre permanecían como cúmulos de energía sin forma específica, aunque compacta, que flotaban por Purgatorium hasta que era su turno de entrar al ciclo de reencarnación, pero ahora…  
 
    El peso del rango de Lucifer, Serafín y rey del Infierno, caía como un cuchillo al rojo vivo sobre la habitación. Sus ojos azules brillaron hasta volverse dorados chispeantes, como dos soles incandescentes, incluso perdiendo la pupila y la esclerótica ante el color que se lo tragaba todo.  
 
    Se hacía difícil respirar incluso para Elysh y por el rabillo del ojo observó a Agrahmel, que había desecho en parte su glamour en reacción, garras y una cola violácea se veían ayudándole a mantenerse quieto en su sitio.  
 
    El alma fue abusada, forzándose a tomar la forma transparente de un hombre joven en sus treinta. Su expresión era vacía, habiendo perdido ya todo resquicio de memoria de sus días mortales. Elysh ni siquiera sabía que las almas podían volver a tomar forma de esa manera, pero su Sihye era uno de los dos Nostelle creados en el Inicio. Lo que alguien con tanto tiempo de existencia conocía era algo que iba más allá de los límites de lo extraordinario.  
 
    Lucifer ladeó su cabeza, estudiando al alma, levantó una de sus manos y Elysh observó con un poco de sorpresa cómo había garras doradas en sus dedos. ¿Era esa otra mutación causada por la absorción del alma de Belcebú de la Ira? Era la primera vez que las veía y eso que llevaban ciento cincuenta años criando a un par de niños juntos. Señalando el alma con la garra de su dedo índice, Lucifer susurró en un tono que se sentía abrasador como magma saliendo de las grietas de la tierra: 
 
    —Seeking Radiance.  
 
    La Luz que se desprendió de la punta de su dedo envolvió al alma como si fueran cadenas hirvientes, atrapándola de una forma brutal, como si una boa estuviera constriñéndola. Si fuera un ser vivo, incluso un Nostel, sus huesos se resquebrajarían hasta hacerse polvo, pero como no lo era, las cadenas penetraron dentro del alma con facilidad hasta que la misma se tiñó de dorado y rojo.  
 
    Era doloroso de mirar y Elysh sintió arder sus párpados por el calor abrasador que causaba no apartar la vista en ese momento. 
 
    —Oh... esto es asqueroso... —murmuró Lucifer, una mueca de desprecio en sus suaves facciones, sin dejar de exprimir al alma habló en voz alta—: Raziel, Sariel, ¿pueden ubicar en sus registros toda la información posible sobre elementales muertos, corrupción y diversos tipos de rituales que traten con algo así? Voy a necesitarlos. Esto es... mucho más de lo que estaba esperando.  
 
    Raziel ladeó la cabeza, sus ojos heterocromáticos perdiendo un poco de su brillo, al tiempo que Sariel abría la boca. 
 
    —Tomará un poco de tiempo recolectar toda la información pertinente, pero Secretos ha dedicado todo un piso en Arcana a los Elementales y especies Fae... 
 
    —Los experimentos y el uso de núcleos Elementales como ingredientes alquímicos datan desde antes del distanciamiento entre todas las razas —añadió Raziel, recuperando el brillo en sus ojos—. Entre los registros más recientes de su manipulación para rituales y elíxires se encuentran los datos hallados tras la redada a las instalaciones de Kávala dos milenios atrás. 
 
    —Incursión llevada a cabo por Zakariel Di Asteria, como General y líder de operaciones ―continuó Sariel, sonriendo como niño en Navidad mientras se pegaba más a Lucifer hasta abrazarlo, como si el Serafín no estuviese emitiendo aún un aura mortífera—. Elyshariel Deutheros como Juez y fiscal inmediato; Marakiel, Pamel, Jarel y Aryleah, Principados al servicio de Armonía.  
 
     —Y... —musitó Raziel una vez más con ese escalofriante intento de sonrisa plasmado en su rostro—. Por supuesto, Secretos como archivista e historiador.  
 
    Lucifer bufó. 
 
    —Esos bastardos... Me gustaría decir que me sorprende, pero no lo hace. 
 
    Si Lucifer hubiera sido alguien con menos elegancia o sentido de la propiedad, el odio y desprecio, además del asco, le habrían hecho escupir al suelo por el mal sabor de boca que acababa de experimentar con las palabras de Secretos. Elysh daba fe de ello porque en ese momento tenía la misma sensación de hiel en su garganta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Fey 
 
   « ¡Mi Encarnación, tú...!». La voz de Deseo era gutural y su pánico y desaprobación corrieron por el cuerpo de Fey, pero él solo afianzó sus dagas con fuerza y las chocó contra las de su atacante, recibiendo el impacto y apretando los dientes. 
 
    Detrás de sí escuchaba más sonidos metálicos, lo que indicaba que su Shye, Ainselth, estaba enfrascado en su propia pelea. En su vínculo parental, Fey sentía su angustia, aunque el origen de la misma no era porque estuviera herido o cansado, Ains se dejaba llevar en su misión casi drenando de sangre a todo el que sus colmillos lograban atrapar, haciéndose más fuerte y violento, así como errático con cada nueva víctima. Sin cruzar la raya, gracias al Infierno.  
 
    Así que la causa de la angustia y el terror de su niño no era la batalla entre sus manos y Fey lo sabía bien, porque la causa era él. 
 
    «¡¿Qué coño pasa conmigo?!». Se recriminó, sintiendo cómo casi perdía la consciencia, pero se arañó con sus propias garras mientras que con su cola desestabilizaba a su oponente y lanzaba otro ataque a sus defensas.  
 
    Fey estaba bañado en sangre y sudor, pero eso no era nada insólito o preocupante en sí mismo, el problema era que la misión se había ido al caño desde el momento en que pusieron un pie dentro del almacén. 
 
    El círculo de transportación había comenzado a activarse de inmediato producto de un avanzado sistema de seguridad que no encajaba en absoluto con el aspecto ruinoso externo del almacén, o incluso con las memorias del guardia que había leído antes. El bastardo que había estado jugando con sus cristales de teletransportación, tenía acceso incluso a la última versión que Fey había modificado apenas un año atrás.  
 
    Su tío Malaikah tenía una rata en una posición de poder y Fey sentía una malsana satisfacción al saber que la purga que caería en Codicia bajo la ira de su Regente sería legendaria, se preguntó si le permitiría a él y a sus Shyrelle participar. Aunque primero Ainselth y él tenían que salir vivos de esta situación. 
 
    Y es que el instinto de Fey le había gritado en ese momento que sintió la magia de los cristales comenzando a cargarse. No cabía duda de que, si eran teletransportados con el almacén, no tenían posibilidad alguna de sobrevivir, así que Ainselth y él corrieron a la sala donde estaba la fuente de energía del círculo, esquivando hordas de enemigos —casi el triple de lo que el maldito guardia había calculado en su cabeza—, hasta que pudieron encerrarse en ella.  
 
    Las salas donde se protegían las fuentes de energía siempre tenían un simple mecanismo para sellarse, convirtiéndose en habitaciones del pánico en situaciones de emergencia para que no pudieran ser vulneradas por el enemigo, así las había diseñado Fey en el plano de sus barreras más complicadas, como las que había instalado en edificios de Lujuria y Codicia.  
 
    Quien había creado este almacén no tenía la habilidad de Fey, eso era obvio.  
 
    La instalación era una burda copia bastante rudimentaria de los primeros modelos de barreras de alta escala que instaló en Codicia, un siglo atrás, pero eso jugó a su favor en ese momento, pues luego de asegurarse de que estaban a salvo en la sala de control, junto a la fuente de energía, tuvo libertad para —usando una buena cantidad de magia convertir el almacén en una prisión—, cambiar la propiedad de la barrera. 
 
    Así nadie podía entrar y nadie podía salir.  
 
    El peso de la magia que había utilizado le había hecho vomitar varias veces, enloqueciendo a Deseo y dejando a Ains visiblemente preocupado. Fey había tenido que asegurarle a su niño que estaba bien, solo afectado por la gran cantidad de energía que le había tomado su hazaña. Incluso había masticado unos cristales de sangre que se había llevado para tranquilizarle. 
 
    Pero, ni Ains, ni Deseo, ni Fey mismo, creían que estuviera “bien”. No en realidad. Y dicha creencia se vio cementada cuando tras medio día encerrados en la habitación segura decidieron salir y comenzar a contraatacar.  
 
    Al principio no se notó, pero a medida que fue usando la enorme reserva de magia que tenía gracias a alimentarse de Elysh, Fey no pudo ignorarlo. Había algo malo con su cuerpo. 
 
    Escalofríos recorrían su piel como agujas y de vez en cuando sentía tirones punzantes en el vientre. En una ocasión, Ainselth recibió una puñalada en el hombro, cubriendo un error de Fey que quizás le hubiera costado la vida.  
 
    Y eso le dejó horrorizado. Su bebé había sido herido por su culpa y él no tenía idea de qué carajos estaba mal consigo.  
 
    Fey no cometía errores como estos. Nunca. Incluso llegó a creer que había tenido contacto con alguna clase de veneno desconocido, pero Deseo había chillado “¡Absurdo!” dentro de su cabeza, haciéndole sisear y no pudo evitar creerle.  
 
    Y así pasó quién sabe cuánto tiempo. 
 
    Ains y él salían de la sala de pánico, mataban hasta que Fey sentía de nuevo el terrible malestar y luego volvían a la habitación segura que Fey había modificado para solo darles entrada a ellos dos. El ciclo de repetición constante se hacía eterno hasta que todos los bastardos, excepto el pez gordo, estuvieron muertos.  
 
    Mammonth, demonio perteneciente a la familia de Gula.  
 
    Se había reportado hacía décadas como alguien que cayó en las aberraciones del tabú. Cediendo al lado caótico de su Denominación y cometiendo uno de los tabú más asquerosos e imperdonables: degustar carne humana y demoníaca.  
 
    El hijo de puta había desaparecido sin dejar rastro, causando que Lucifer mismo ordenara a los Desideratha Maledictio que trabajan en Umbra para su Nué Vize, especialistas en tortura mental, interrogar a familiares cercanos con el permiso del regente de Gula, pero no había nada en sus memorias que pudiera ser usado para saber su paradero. 
 
    —Resulta que estaba con los traidores… —pensó con rabia, notando el símbolo grabado en las puertas que le provocaba escalofríos. Fey solo había visto ese símbolo una única vez cuando su tío Luce le había hablado sobre los bastardos que habían apoyado la tiranía barbárica que reinaba antes de la guerra territorial Infernal y la Guerra Sacra.  
 
    Kávala. 
 
    Fey sentía que su estómago le traicionaría de nuevo, haciéndole vomitar ante la desagradable y dolorosa perspectiva de tener que contarle a su Arye, su ángel, sobre esto.  
 
    Lo que Kávala había hecho a su familia… a su Shye…  
 
    «Imperdonable». 
 
     Y regresando a la escoria de Mammonth… La verdad era que no le sorprendía en lo absoluto que el bastardo estuviera involucrado con esos hijos de puta y que se escondiera como rata en el lugar donde se traían las almas adulteradas que habían estado causando problemas para todos los Nostelle encargados de los Círculos y La Corte Celestial por igual. 
 
    Lo que era peor, dichas almas tenían el sello de Lujuria, algo que debía ser imposible. Solo su Sishue Beliel, Lujuria Original y su Shue Agrahmel, el sucesor, tenían un sello. 
 
    ¿Cómo carajos los hijos de puta habían conseguido algo así?  
 
    Falsificarlo era algo impensable.  
 
    Fey sabía que el Arystel que había creado los anillos de los Círculos Infernales que fueron dados a los siete Originales, más uno extra al Regente Infernal —o al menos esa era la historia que su Sishue le había contado cuando niño—, era muy particular en su trabajo como para crear una copia innecesaria que pudiera ser robada. Así que…, ¿cómo?  
 
    Y si tenían una copia para Lujuria, ¿habría otras acaso?  
 
    Su tío Lucifer iba a parecer un árbol de Navidad brillante mientras maldecía en el momento en que se enterara y su pobre Shue quizás hasta se desmayara. El Infierno sabía que Agrahmel de la Lujuria ya tenía suficientes problemas. 
 
    Así que capturar a Mammonth con vida y dárselo a Vize para que abriera su cráneo ―figurativamente—, y sacara todo lo que pudiera de él, era una prioridad.  
 
    La sala de runas no era el único sitio que podía convertirse en una sala segura y Fey guio a Ainselth hasta el otro posible lugar donde la otra debería estar, según la arquitectura de sus planos que había sido copiada de forma descarada. 
 
    No se equivocó. 
 
    Mammonth debía estar dentro con al menos dos guardaespaldas, por lo bajo. El tamaño del lugar no daría para mucho más, pero a veces las sorpresas podían ser desagradables, en especial durante una misión de alto riesgo como esta y donde Fey, obviamente, no estaba dando la talla esperada.   
 
    Fey instruyó a Ains en el plan y volvió a usar su magia para forzar la sala segura a abrirse, sobrescribiendo las runas con bastante esfuerzo. Eso lo puso al límite, los escalofríos intensificándose, al tiempo que casi agotó toda la magia que había conseguido con la sangre extra que había llevado encima como raciones de emergencia. Los pinchazos en su espalda como un rastrillo arañándole y la disconformidad en su vientre, en el que sintió una dolorosa y aguda punzada, aunado al lloriqueo de Deseo, casi le hicieron desmayarse, pero no lo hizo. 
 
    Y así había transcurrido la odisea de Fey hasta ese momento en el presente.  
 
    Su Shye se encargaba de los guardaespaldas mientras Fey distraía a Mammonth. 
 
    —Malditas rameras de Lujuria —gruñó el bastardo, tratando de controlar la pelea de cuchillos a base de fuerza bruta, algo que Fey no permitió usando su velocidad superior para obligarle a seguir esquivándole—. Su lugar es amarrado a la cama de alguien, levantando el culo por sus amos, no jugando con cuchillos y metiéndose en los asuntos de los Sires.  
 
    Fey entrecerró sus ojos, sintiendo el escozor que le decía que sus orbes violáceos estaban siendo tragados por el anillo rojo fuego que envolvía su pupila cuando se cabreaba. 
 
    Deseo, finalmente decidido a dejar de quejarse y pelear junto a él.  
 
    A Fey nunca le importaron los comentarios acerca de los demonios de Lujuria y su tendencia a la ninfomanía, era cierto que muchos de ellos, Desiderathas o Lujuria en general, fueran amantes y no guerreros. Lo que lo cabreaba a niveles extraordinarios era que las burlas fueran dirigidas a su condición de Vesta. 
 
    Los Vestas y en especial ahínco, aquellos pertenecientes a las denominaciones asociadas a Lujuria, eran vistos como poco más que incubadoras para las otras castas Infernales. Cuando podían ser mucho, mucho más. 
 
    El hijo de puta sexista ni siquiera merecía una respuesta. 
 
    Con Deseo ayudándole, Fey usó los últimos vestigios de su magia para tocar al bastardo y enviar una compulsión violenta de sueño a su cerebro. Esa magia no era su fuerte en absoluto, a diferencia de cuando lo hacía Ains, pero su bebé y él no habían tenido tiempo de cambiar de objetivos luego de irrumpir en la sala segura.  
 
    Fey sintió sangre correr por sus labios cuando tosió un poco, obligando a la mente del criminal a obedecerle hasta que sus ojos negros se pusieron en blanco y se desmayó. Al mismo tiempo, la visión de Fey se volvió borrosa y perdió algo de equilibrio, así que se apoyó en una pared cercana.  
 
    Escuchó el grito de dolor de un demonio y observó cómo Ainselth conseguía rozar con su daga a uno de los guardaespaldas. El hechizo de muerte grabado en las mismas le hizo caer de rodillas en agonía, sangre saliendo a borbotones de la diminuta herida hasta que el bastardo quedó seco en el suelo. El otro le siguió los pasos en menos de un minuto después. 
 
    Ainselth se apoyó en sus rodillas, recuperando el aliento, al tiempo que Fey se dejaba caer lentamente al suelo, apoyando la parte posterior de su cabeza en la pared. Entonces, Ains le miró, sus orbes negros tenían chispas azules brillando en ellos que parecían electricidad. 
 
    —¿Qué carajos está mal contigo, Hye? Tu celestial no te habrá pegado una rara versión sobrenatural de una ETS, ¿no? —la voz del demonio era pesada, jadeante y estaba ronca por el agotamiento, pero Fey veía sus manos temblando y la preocupación que se colaba en la dureza de su voz.  
 
    Fey hizo una mueca. 
 
    Esa jodida boca de su Shye… de ambos Shyrelle, en realidad. Aunque era su karma, considerando que Fey no se medía al momento de soltar tacos a diestra y siniestra. Comedimiento era algo que nunca asociarías a un Desideratha. 
 
    —No… seas irrespetuoso… con tu futuro Shue. O voy… a colgarte de la cola —gruñó entre jadeos y observó los orbes negros de su Shye cubrirse de chispas azules, furioso. 
 
    —Con la mierda que será mi Shue, Hye… estás loco. Seguro que te pegó alguna mierda… Bastardo —siseó Ainselth, su cola enroscada mostrando su humor de perros—. Todos los Sires son unos bastardos. 
 
    Fey rodó los ojos y la acción casi lo hace vomitar. Mierda… 
 
    No era hora para una discusión con su Shye sobre la futura adición a su familia. No obstante, algo con respecto a los impertinentes comentarios de su bebé le causó intriga, su cabeza estaba dándole vueltas al porqué de su extraña condición actual. 
 
    ¿Habría mordido a Ely por error en uno de sus encuentros sexuales?  
 
    Era la única explicación lógica. Quizás algo de sangre de ángel había entrado en su sistema. Sus colmillos dolían cada vez que tenían sexo, en especial cerca del clímax. La compulsión de morder era demasiado fuerte y…, ¿quizás terminó pinchando la piel en una de las ocasiones? 
 
    «No seas estúpido, mi Encarnación —dijo Deseo, su tono era afilado como el cuchillo en su mano—. Déjate de tonterías y termina aquí lo más pronto posible, tienes que volver con Justicia. Tienes. ¡Ahora!». 
 
    Fey parpadeó, conmocionado ante la audacia de su Denominación. Ahora mismo se sentía como un pedazo de mierda, pero apenas se recompusiera iba a tener una seria conversación con Deseo. 
 
     Ir con su ángel era justo lo que quería hacer en ese momento. Su cuerpo, mente e incluso hasta Fey, podía jurar que su mismísima alma anhelaba ir a sus brazos, pero el deber llamaba. 
 
    Así que, ignorando el mareo y las ganas de vomitar, Fey se puso de pie, afianzando su daga en una mano y sacando unos grilletes de contención para demonios que tenía amarrado a su uniforme de combate con la otra. 
 
    —Dejemos la conversación familiar para otra ocasión, Shye Ains. Una donde no me ande muriendo, preferiblemente. Vamos a reunir las cabezas de todos los muertos, atar al criminal y llevar todo con tu Sishue. Hay que dejar este lugar sellado a cal y canto para que puedan investigar cada clavo de este sitio. —Entonces recordó algo más—: y no vayas cerca de las jaulas con las almas adulteradas, me dan muy mala espina.  
 
    —Sí, Hye —se burló Ainselth en una nota aún más impertinente. Pequeño bastardo―. ¿Todas las cabezas? Hay casi una Legión aquí. 
 
    —Todas las cabezas, Shye, no quiero arriesgarme a que alguien se lleve una. Esto es una conspiración y no tenemos idea de si hay gente de Lujuria que esté involucrada —dijo en un tono oscuro. 
 
    Ainselth asintió, poniéndose serio. 
 
    —El sello... 
 
    Fey apretó los labios en una fina línea. 
 
    —Exacto. Mueve tu bonita cola y pongámonos a trabajar —comentó, causando un bufido de indignación en su bebé. 
 
     El equipo que viniera a esta escena tendría pesadillas, pero eso no era problema de Fey, quien en ese momento lo único con lo que soñaba era con darse un largo baño de agua caliente y acostarse a dormir en los brazos de su ángel. 
 
     «¿Qué estás esperando, entonces?». Le urgió Deseo y Fey se puso manos a la obra. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Elysh 
 
   A grahmel soltó un pequeño quejido y Elysh le vio cubrirse sus ojos cuando la Luz que emanaba de Lucifer se volvió aún más brillante, el rojo tragando el dorado casi por completo.  
 
    A pesar de que Agrahmel era uno de los Demonios de mayor rango en el Infierno en la actualidad, era un crío al lado del atronador poder que esgrimía el Serafín Original. Elysh tuvo que imitarle un instante después, hasta que sintió la energía comenzar a ceder y pudo levantar su cabeza, sus ojos algo llorosos. 
 
    —Shyrelle, voy a necesitar una copia física de todos los registros que tengan al respecto para estudiarlas personalmente. Siento que hay algo que quizás puedo entender si lo hago y mi intuición no me ha fallado. Además... —Lucifer titubeó un momento, mordiéndose el labio. 
 
     —También, busquen una forma adecuada de lidiar con corrupción en almas mortales —el Serafín suspiró—. Yo podría hacerlo, pero... ni mi Ignite, ni Radiance o incluso Vanquish, servirían para otra cosa más que para eliminar al alma sin dejar rastro alguno. Quisiera no tener que llegar a eso, a menos que quiera tener a un Alto Mando bajo Muerte pidiendo explicaciones. Lo poco que ha dicho Azrael al respecto, es que dan miedo y si nuestra Muerte lo dice no quiero averiguar las implicaciones de sus palabras. 
 
    Elysh se estremeció de solo pensarlo. Entendía a la perfección a lo que se refería Lucifer, aquellos por encima de los Serafines ya resultaban aterradores, no quería ni imaginarse a quiénes estaban incluso por encima de estos.  
 
    No entendía mucho de la jerarquía por encima de los Celestiales e Infernales, pero conocía a Azrael, el ente superior que reinaba en la extraña y particular dimensión conocida por ellos como “Limbo” y solo porque su tío Iradyel servía a dicho ente como Líder y Representante ante los reinos Nostelle.  
 
    —Puedo intentar sacarle información a Zakariel —propuso Elysh, arrepintiéndose al instante después de que las palabras estuvieran fuera de su boca, al ver al pequeño Serafín inhalar profundo y a Agrahmel apretar la mandíbula. Incluso le pareció percibir a su Shye Mel tensarse.  
 
    —Eso será innecesario, Secretos pueden encargarse de ello —intervino Veramel, su tono helado pinchando como agujas en su pecho—. ¿Qué puede saber ese idiota que no sepa Secretos? Shue no debe olvidar que Arcana contiene toda la información recolectada por sus maestros a lo largo de su existencia, una tan larga y fructífera como la de Zakariel de Armonía.  
 
    Elysh hizo una mueca, lamentando haber sacado el tema a colación cuando sabía cómo afectaría a todos los presentes. 
 
    —El pequeño mentiroso tiene razón —concordó Raziel, ganándose una mirada afilada de Veramel—. Podemos tener una copia de todos los archivos pertinentes en dos días, Hye, no hay necesidad de mendigar nada a nadie. 
 
    Lucifer suspiró y poco a poco usó su Luz para meter el alma de regreso al contenedor de una forma mucho menos espectacular que como la había extraído del mismo. Al terminar, sus ojos azules se veían cansados, aunque no por haber usado su magia precisamente y eso hizo sentir a Elysh peor.  
 
    En especial, cuando en un gesto que podía parecer una muestra de cariño más, pero en realidad, era una súplica mezclada con tristeza, el pequeño Serafín regresó el abrazo de Sariel. Para luego apartarse, usando Luz en su palma y poniéndola sobre su corazón, luego hizo lo mismo con Raziel y con Veramel, a quien también besó en su mejilla. 
 
    —Estoy bien, mis tesoros. Estoy bien. Saber que está vivo es un consuelo en sí mismo. Ahora, mi Shye Mel… estas almas están alteradas específicamente para pasar desapercibidas para aquellos que pueden ver lo que otros no. No solo Verdad, cualquier Celestial o incluso Infernal con capacidad para determinar falsedad sería engañado por las mismas. —Lucifer miró a Veramel con amor infinito en sus ojos, acunando con dulzura una de sus mejillas—. Es la forma en que la corrupción que se implantó en ellas está diseñada. Así que... no es tu culpa. Tu Verdad es perfecta, la Luz que veo en ti, tan diferente de mi propia Luz y que no puedo entender yo mismo, pero que es preciosa y divina, brilla en tu interior con intensidad. 
 
    Lucifer frunció el ceño y enarcó una ceja. 
 
    »Con mucha intensidad ahora que pongo mi atención en ella, pareciera que encontró algo que estaba buscando, aunque yo no sabría decirte qué exactamente. Mi Luz y la tuya hablan lenguajes diferentes, pero Mel... —Luce sonrió radiante—. Entiendo tu preocupación. Vamos a lidiar con esos bastardos del Consejo Celestial si tenemos que hacerlo y si el Edén decide hacer oído sordo a la razón, pues Veramel Di Asteria Deutheros siempre tendrá un lugar junto a su Hye. No puse este plano bajo mi pie para dejar a mis hijos sufrir de forma innecesaria.  
 
    Los orbes de zafiro cambiaron a rojo carmín y una expresión calma, como el centro de una tormenta cubrió los rasgos de Lucifer que seguía mimando a Veramel. 
 
    —Ellos no van a quitarme a otro Shye, jamás lo permitiré —murmuró en un tono suave. 
 
    Elysh tuvo que tragar para bajar el nudo que se había formado en su garganta, al tiempo que veía los ojos de su pequeño cubo de hielo humedecerse y abrazarse al torso de Lucifer. 
 
    Veramel poco actuaba como un niño, siempre intentando mantener la seriedad y la actitud que el chico creía debía ostentar un adulto de su edad. Su verdadera edad.  
 
    Pero, Elysh sabía bien que no era una tarea fácil para él. Veramel no tuvo una infancia o vida normal hasta casi diecinueve siglos después de su nacimiento, diecinueve siglos que vivió sufriendo regresiones físicas y psicológicas, debido a que los recuerdos y la realidad eran demasiados dolorosos y difíciles de procesar para él, por lo que necesitaba una manera de —en cierto modo—, hacer borrón y cuenta nueva. No obstante, no importaba cuánto regresara a sus primeros años porque era en ellos que se escondían los peores recuerdos.  
 
    Kávala. 
 
    Como habían mencionado Secretos, fue la misión posguerra más dura y perturbadora que Elysh —en sus más de cuatro milenios de vida—, llevó a cabo, llegando a afectarle incluso más que la propia Guerra Sacra, donde más de la mitad de la población celestial encontró su fin.  
 
    Habían encontrado pistas al respecto de los experimentos que allí se realizaban en sus incursiones durante la guerra, así que, lo primero que hicieron luego de firmar el Tratado de Paz con el Infierno fue poner en marcha los planes para destruir todos los entes operacionales que podrían amenazar la recién adquirida tranquilidad. 
 
    Pero, las cosas que vieron y descubrieron allí...  
 
    Elysh se estremecía de solo recordarlo, solo de pensar que los dos pequeños niños que tomó bajo su cuidado habían sido recogidos de dichas instalaciones, uno durante la incursión y otros siglos después, cuando vagaba por las ruinas de aquel lugar infernal, hacía que el estómago de Elysh se retorciera con las posibilidades.  
 
    Que las actividades de Kávala estuviesen interfiriendo con el orden previamente y a duras penas establecido en ambos reinos, aun si no lo hacían de manera directa, elevaba a varios niveles el grado de peligro en la situación.  
 
    —Hye no tiene que preocuparse por asuntos tan molestos... 
 
    —…Secretos se asegurará de que esos viejos basura no hagan nada que pueda herir a Hye ―añadió Raziel, culminando la oración de su gemelo.  
 
    Lucifer soltó una risita y Elysh dejó salir un suspiro cuando comprendió que el Serafín no tenía intenciones de reprender al par de ángeles malhablados. Sacudiendo la cabeza con resignación, decidió seguir el curso de la conversación. 
 
    —Es tarea de todos ocuparnos de que así sea —dijo Elysh, acercándose a Lucifer y Veramel, hasta colocar una mano sobre la cabeza del ángel más joven—. Ya escuchaste a tu Hye, nada de esto tiene que ver contigo. El Consejo no tiene jurisdicción sobre ti en Edén, en todo caso, la tengo yo. Y además de tu Rué Vi, no hay otro ángel en Edén con mayor rango que yo, así que tú tampoco necesitas preocuparte por esas cosas. 
 
    Veramel elevó la mirada y lo escaneó por debajo de sus largas y rizadas pestañas color rubio cenizo. No fue necesario que pronunciara palabras de agradecimiento, a Elysh le bastaba con que el chico guardase sus palabras en su corazón, que le sirviesen para alejar sus preocupaciones cuando las dudas amenazasen con atacarlo y los tiempos se volvieran más oscuros. Porque, si había algo de lo que Elysh estaba seguro, era de que los problemas apenas acababan de empezar a llegar.  
 
    —Esos viejos basura le tienen demasiado miedo al pequeño mentiroso —afirmó Raziel.  
 
    Elysh enarcó una ceja, esperando a que continuara o que Sariel aclarase lo que querían decir, sin embargo, un par de minutos después, fue obvio que ninguno de los dos tenía intenciones de explicarse. 
 
    Clásico de Secretos. 
 
    Un pequeño gimoteo hecho por Agrahmel pareció sacar a todo el mundo del momento de silencio que se había instalado en la estancia, el Sire tenía la mirada desenfocada y se sobaba un punto en su pecho como si le escociera.  
 
    Luce sonrió algo avergonzado, besando la mejilla de Veramel y dejándole libre. Recomponiendo sus ropas, le dio el contenedor con el alma a Mel y este lo guardó en el bolso que llevaba.  
 
    —Lamento hacerte esperar, Aggy. Seguro que un drama familiar no era lo que tenías en mente cuando me ayudaste a traerles aquí —se disculpó Luce, haciendo un gesto con sus manos. 
 
    Agrahmel, quien también había arreglado su aspecto y su glamour en algún momento, soltó una risita incómoda. 
 
    —Normalmente vivo para este tipo de drama, Majestad, pero ahora mismo... —se mordió el labio y Luce asintió con seriedad. 
 
    —Lo sé. —Luce suspiró—. En conclusión: las almas están alteradas por terceros a propósito. Las probabilidades de que Kávala esté involucrado son altísimas, en especial, porque están hechas para ocultarse ante Celestiales e Infernales con capacidad de ver aquello que otros no pueden. En este caso, Veramel y su Verdad y en buena parte al Juicio de Elyshariel. 
 
    Luce caminó hasta su escritorio y tomó unos papeles que dio a Mel para revisar después, antes de proseguir con sus inferencias.  
 
    —Agrahmel me ha contado algunas medidas que, de momento, ha tomado en su Círculo y me han parecido adecuadas. Lo importante ahora, y otra de las razones por las que les llamé, es que Valaikah me ayudó a organizar una reunión con todos los Regentes de los Círculos Infernales. Inclusive, logré arrastrar a Azazyel fuera de Pereza por un par de horas, aunque dudo que logre quedarse despierto más de diez minutos. 
 
    El Serafín hizo una mueca cuando la última frase de su oración salió de sus labios y Elysh asintió, comprendiendo. Que Pereza estuviera allí era una hazaña en sí misma. Aunque nadie podía culpar a ese joven Regente. Las circunstancias de su Círculo eran… complicadas.  
 
    —Sería ideal que representaran a los Celestiales en la reunión y dieran su perspectiva de la situación mientras discutimos los detalles —continuó Luce en un tono más ameno—. En aras de promover la unidad y el balance, sobre todo de cara a estos problemas tan alarmantes. 
 
    Elysh asintió, comprendiendo de inmediato. Una reunión donde la “culpa” de la situación era problema Celestial y sin ningún representante angelical para dar la cara sería muy mal vista, sin mencionar que una falta de respeto a los Infernales. 
 
    —Comprendo. Realmente te agradezco la consideración, Luce. 
 
    Lucifer enarcó una ceja y bufó.  
 
    —Basta de protocolo estúpido, podremos haber criado dos niños juntos, pero sigo siendo en parte tu tío y en otra gran parte tu abuelo, Sishye. Estamos por encima de tales nimiedades —dijo desestimándolo con un gesto—. Además, contigo allí, la reunión fluirá más rápido y ahora mismo, el tiempo apremia. El pobre Agrahmel está demasiado estresado porque su hijo menor, mi Dashye, Feyreth, está perdido en acción. 
 
    Lucifer comenzó a hablar con rapidez, denotando su propio nerviosismo y la mirada violeta de Agrahmel se llenó de angustia. La mano sobre su pecho, cobrando un sentido horrendo. Y decir que las palabras de Lucifer le golpearon el cráneo con el impacto de una bola de demolición era quedarse corto.  
 
    —He tratado de tranquilizarle, diciéndole que Fey está con vida porque la magia que tengo en él, una parte de mi Ignite, sigue conectada a su alma. La joya donde la carga se partiría si muriera y yo sentiría la quemadura si la usara. Él mismo lo sabe, por el vínculo parental, por supuesto, pero el problema es que no sabemos dónde se encuentra. Vizarel no da con las coordenadas mágicas originales, algo muy extraño…  
 
    Lucifer hizo una mueca de agónico estrés.  
 
    —Y Pereza, el Círculo donde presumimos que está, es del tamaño de la jodida selva amazónica, la original y tan difícil de navegar como la misma, si te soy honesto —prosiguió en su explicación, casi sin respirar —Mi plan es ir a ayudar con la búsqueda apenas la reunión termine, aunque dudo que, incluso conmigo, sea suficiente. Necesitamos más manos, pero es un asunto tan delicado que no podemos alertar a todo el mundo, en el Infierno las escalas de poder son... causantes de disputas, por expresarlo así, y mi Dashye tiene bastantes enemigos.  
 
     Justicia se removió dentro de él, casi sollozando y Elysh miró sus manos temblar... Era posible que estuviese en peor estado si no empleaba cada ápice de autocontrol que le quedaba en no dejar escapar un grito de sus labios. 
 
     «Perdido en acción». Había dicho Lucifer y, a pesar de que saber que estaba con vida era por supuesto reconfortante, Elysh sabía mejor que nadie todo lo que algo así implicaba. Nada bueno, en especial con el tiempo que había pasado desde el estimado que Fey le había dado para completar su misión.  
 
    «No debí haber dudado... Maldita sea... Justicia me lo ha estado dejando saber todo este tiempo... Tiempo que he perdido actuando como alguien que no soy». Se lamentó, sintiendo una sensación desgarradora ante sus pensamientos, como una cuchilla que se retorcía en su consciencia. No obstante, no podía caerse a pedazos. 
 
    No ahora, no con tanto en juego.  
 
    «Deseo nos necesita». Murmuró Justicia en un tono ahogado, casi al borde del llanto, pero intentando no abrumarle. 
 
    Si su propia Denominación estaba haciendo el esfuerzo de recomponerse para no caer en la desesperación, Elysh no podía quedarse atrás. Dio una zancada hasta Lucifer y lo tomó por el brazo, sorprendiendo al Serafín y escuchó a Mel mascullar algo, aunque no pudo centrarse en las palabras. 
 
    —¿A qué hora es la reunión con los Regentes? ¿Existe la manera de posponerla unas horas? Si las coordenadas mágicas que se le dieron a Fey para la primera misión no están funcionando, significa que hay algo interfiriendo detrás, véanse runas o magia élfica. ¿Se han puesto en contacto con Sylvanne de los Elfos Nocturnos? Si no...  
 
    —¡Shue! —exclamó Veramel y Elysh parpadeó para ver al chico tomando su brazo para apartarle de Lucifer. 
 
    Veramel puso sus manos sobre sus antebrazos y lo miró fijamente a los ojos. 
 
    —Shue, tienes que calmarte un momento, Hye no sabe la situación en detalle tampoco... —dijo el chico con rapidez, apenas tropezando un poco con las palabras aquí y allá. 
 
    ¿Calmarse? 
 
    Elysh creía que estaba actuando lo más “calmado” que podía, dadas las circunstancias. Rechinó sus dientes con ansiedad. Sabía que algo estaba mal. Ya cuando Fey le comentó sobre la misión, su estómago había dado un vuelco extraño y Justicia se había quejado tanto. 
 
    Elysh no estaba acostumbrado a escuchar la voz de su Denominación por milenios, si le oía una palabra fuera del juicio era mucho y ahora..., ahora Justicia había tenido que intervenir porque él estaba actuando como un idiota. 
 
     ¿Pero qué hizo él? Irritarse con su Denominación, en vez de pensar que si Justicia estaba hablándole era por una buena razón, porque Elysh estaba apartándose del camino justo. De sí mismo.  
 
    Y su pequeño demonio se había puesto en peligro debido a ello. 
 
    Las sensaciones de estrés, ansiedad y miedo que dominaban sus pensamientos, las pesadillas que se había dicho a sí mismo eran producto del estrés de la situación con su trabajo... La violencia que sentía cociéndose en sus entrañas.  
 
    Si algo le había pasado...  
 
    En momentos como este, recordaba que al final del día seguía siendo un Sire, aunque en el pasado, apenas le había dedicado un pensamiento a ello; era lógico que desde que tomó a Fey su sexualidad, que estaba prácticamente olvidada, saliera a la luz.  
 
    Y el Sire de Justicia estaba que se subía por las malditas paredes porque le faltaba él... 
 
    «Mi Vesta... Mi Fey... mi Deseo… Mi Arye». 
 
    Elysh respiró profundo y escuchó una maldición baja que atrajo su atención. Desviando la mirada a la derecha, observó un par de ojos idénticos, pero bien diferentes a los orbes que anhelaba ver en ese momento.  
 
    Agrahmel estaba mirándole, una expresión turbulenta brillaba en sus ojos violáceos que refulgían con anillos al rojo vivo en ellos. Sus brazos estaban cruzados y por un instante, Elysh observó las garras asomándose en sus dedos, pero desaparecieron al momento en que las vislumbró.  
 
    El silencio era tan pesado que un alfiler cayendo al piso podría romperlo.  
 
    Había tantas emociones crepitando en el aire y Elysh pidió a la Providencia que Agrahmel no le acorralara demasiado en ese momento. No tenía la entereza o el autocontrol necesario para no reaccionar mal. Y no solo Agrahmel no se lo merecía por ser el Shue de su Fey, sino también por la amistad que habían mantenido a lo largo de los siglos, desde antes, incluso que el zoquete de Zakariel había desaparecido. 
 
    —Agrahmel... —comenzó a decir modulando su voz lo mejor que pudo.  
 
    —Es él, ¿no? Mi Shye Fey... —soltó entre sus dientes con un bajo siseo—. Es por eso que no me dijiste con cuál de mis hijos estuviste. 
 
    Como diría su pequeño demonio: Infierno y condenación eterna. 
 
    «Me consideraré afortunado si logro salir de aquí sin destruir la oficina de mi Sihye». Pensó con gravedad. Su impulso de sacudir a Agrahmel hasta que soltara toda la información que tenía del paradero de su Vesta estaba amenazando con nublar su juicio, pero la poca cordura a la que se aferraba como un hilo le ayudó a controlarse. No podía antagonizar al padre de su Fey, así que negó con su cabeza, apretando las manos en puños, clavándose las uñas en ellas para que el dolor le ayudase a no soltar algo demasiado estúpido. 
 
    En ocasiones como éstas, tener garras sería conveniente...  
 
    —No fue por eso —soltó de forma lenta, cuidadosa—. Sí, es... es Fey, pero no fue por eso que no dije nada, Agrahmel... 
 
    Elysh levantó un dedo, pidiendo un minuto para recomponer sus caóticos pensamientos, tratando de encontrar las palabras adecuadas cuando apenas podía pensar. Afortunadamente, Agrahmel se lo concedió, a pesar de que su expresión no era buena, lo cual le sorprendió. Se esperaba un despliegue emocional mucho más... dramático, incluso gritos y quejas, pero eso no llegó.  
 
     ¿Era posible salir de esta sin destrozar su amistad?  
 
    Después de todo, las ojeras en el rostro de Agrahmel y el cansancio obvio que exhumaba hasta en su postura, quizás le ayudarían a manejar su temperamento y permitirse explicarse. Tenía que hacer el esfuerzo, no por sí mismo, sino por su pequeño demonio. 
 
    —Aún no se sentía como un buen momento y no deseaba incomodar a Fey —murmuró, articulando con cuidado sus palabras—. Nuestra diferencia de edad es... grande y no quería ponerle en una situación difícil para la que no estuviera listo todavía. Tú también debes saberlo. 
 
    Los orbes violetas se removieron con diferentes emociones detrás de ellos mientras Elysh juraba que el latido de su corazón casi errático podía oírse hasta las puertas hacia Tártaro, al otro lado del jodido castillo. 
 
    Agrahmel suspiró y se pasó una mano por el rostro, asintiendo. De no ser porque los Nostelle dejaban de envejecer físicamente en su segunda década de vida, juraría que el príncipe Regente había envejecido veinte años ante sus ojos en ese momento. 
 
    —Yo... —comenzó Agrahmel, pero se mordió el labio inferior, deteniéndose—, entiendo. No estoy complacido, eso es obvio, pero entiendo. Y conociendo a Fey... —otro suspiro—. Nadie puede obligar a Fey a hacer algo que no quiera. Además, que estés preocupado por él hasta el punto de que perdiste el glamour de forma parcial, habla en voz alta.  
 
    Elysh parpadeó, mirando hacia arriba, donde el brillo de sus aureolas iluminaba su cabello. Afortunadamente no sacó sus alas o habría destrozado su traje. No tuvo tiempo de ponerse uno encantado para permitirle sacar sus alas sin quedar desnudo de la cintura para arriba. No era de extrañar que esto hubiera ocurrido con sus emociones a flor de piel como las tenía ahora mismo. 
 
    Bufando, controló su glamour con algo de esfuerzo y regresó su mirada a Agrahmel. 
 
    —Quiero ayudar en la búsqueda —le dijo, y no fue una pregunta. 
 
    Agrahmel asintió y eso le relajó una minucia, al menos no tendría que insistir.  
 
     —Tu ayuda será bienvenida. Selunne ahora mismo está visitando a Sylvanne en Astelaria para pedirle un encantamiento rastreador especializado. Usando la sangre de uno de los padres, podremos crear brújulas para guiarnos hasta Fey, pero el encantamiento tomará unas horas, quizás medio día, por eso vine buscando a Lucifer. —Agrahmel rechinó los dientes con frustración—. A estas alturas, bien podemos ir a la maldita reunión, no hay mucho más que hacer en estos momentos más que esperar. Por lo menos, así me ocupo de algo productivo en el proceso. 
 
    Elysh no pudo evitar maldecir en voz alta y observó los ojos de Agrahmel agrandarse ante ello. 
 
    —¿Estás seguro de que no hay nada más que se pueda hacer? Es tan peligroso... No sabemos dónde está ni en qué condiciones... Y si... 
 
    Agrahmel gruñó y sus orbes se volvieron rojos con apenas una pizca de violeta. 
 
    —¡Oh, por amor al maldito infierno, Elyshariel! —exclamó dando un manotazo a la mesita junto a él que se hizo pedazos—, ¿tú crees que yo estaría aquí si hubiera una jodida cosa que pudiera hacer? ¿Cuándo el hijo de mi consorte...? —Agrahmel abrió los ojos como platos y se llevó las manos a la boca y Elysh le miró igualmente anonadado. 
 
    —¿Consorte? —susurró, mirando fijo al demonio. 
 
    ¿Selunne? ¿La madre de su Fey era...? 
 
    —Pero, tú... ¿Tú no estás casado? ¿Y por qué si es tu consorte…? 
 
    Agrahmel suspiró y fue al decantador de Lucifer, donde agarró la botella de ron, le quitó la tapa y se bajó tres tragos del pico de la misma, antes de mirar a Lucifer, que parecía un muñeco de cera congelado en la mitad de la habitación y rodeado por sus hijos.  
 
    —Voy a pagar por esto luego, Majestad, lamento el atrevimiento —dijo Agrahmel y Luce hizo un gesto con la mano, restándole importancia. 
 
    —No le pongas cuidado... Solo no te emborraches, por amor a la Providencia, sería lo último que nos falta ahora mismo —replicó Lucifer y Agrahmel asintió con una mueca. 
 
    Elysh inhaló y exhaló un par de veces, tratando de controlar su ritmo cardíaco acelerado mientras Agrahmel tomaba un par de tragos más y dejaba la botella descuidadamente sobre el escritorio de Lucifer. 
 
    —Eso es... una larga historia para otro momento. Por ahora, solo necesitas saber que sí, Selunne es mi consorte. Hay razones para no hacerlo público. Y la razón del porqué sigo casado es porque Selunne no es mi única consorte —Agrahmel volvió a morderse el labio inferior—. Como mi Shue Beliel, al parecer tengo dos, así que mis contratos matrimoniales siguen en pie, al menos por ahora. 
 
    Algo extraño se agitó en el estómago de Elysh ante esa revelación. Descendientes de Lujuria... No era común, pero algunos tenían dos consortes en lugar de uno. 
 
    ¿Acaso su Fey...? 
 
    «¡No! Deseo no es Lujuria. Deseo es diferente. No seas tonto». Rugió Justicia en su cabeza, aplastando ese hilo de pensamiento de Elysh tan rápido como comenzó a formarse. 
 
    Si había algo que había aprendido este día en particular, era a escuchar a su Denominación. 
 
    «Hmph». Bufó Justicia y Elysh suspiró. 
 
    —Entiendo... —logró pronunciar y Agrahmel le miró con sus orbes violeta afilados como una daga.  
 
    —Y yo también entiendo, Elysh. Imaginé un momento muy diferente para meterme contigo cuando tu lado Sire por fin te golpeara en las pelotas, pero supongo que será mi maldito karma que el Vesta en cuestión sea mi Shye Fey. —Agrahmel gimió, sobándose la sien con una mano―. ¡Infierno y condenación, que eso se oye terrible! 
 
    Elysh gruñó y Agrahmel rodó los ojos.  
 
    —El punto es que, créeme, si hubiera algo que pudiera hacerse para acelerar esto, ya estaría haciéndolo ahora mismo. Me vale mierdas que el Círculo de Lujuria se caiga a pedazos si eso significa salvar a mi Shye Fey, pero ahora mismo no me queda de otra que confiar en él. Fey es... Fey es como mi Rué, Harileth —dijo Agrahmel con dificultad. 
 
    Elysh parpadeó sorprendido de escuchar ese nombre salir de los labios de su amigo.  
 
    —Él es terco, fuerte, inventivo y brillante. Fey tiene muchas herramientas a su disposición para garantizar su vida, incluso tiene una piedra que puede transportarle a mi presencia, no importa donde carajos se encuentre, así que él estará bien. Yo creo en él y tú también deberías.   
 
    Elysh asintió, parpadeando discretamente para borrar los rastros de humedad en sus ojos.  
 
    Su pequeño demonio...  
 
    Cuando habían estado juntos había sentido su fuerza, la potencia de su magia. De no ser por su juventud en yuxtaposición con Elysh, el adorable descarado bien podría controlarle si se lo propusiera; no es que lo hubiese intentado, por supuesto. 
 
    El nudo en su estómago no se soltaba, la ansiedad de su corazón seguía aguijoneándole, pero por lo menos, su mente había logrado aceptar un poco las palabras de Agrahmel. 
 
    —Vamos a ir a la reunión, entonces —cedió con una frustración palpable en su voz—. Al terminar, iremos por Fey. Y cuando lo encuentre... —Elysh notó que su voz en esa última palabra salió doble, casi afilada y Agrahmel se sorprendió de nuevo. 
 
    Apretando los labios juntos en molestia, su amigo asintió. 
 
    —Salvo por una razón de fuerza mayor... lo dejaré en tus manos. En otro momento, hablaremos. Todos —aceptó Agrahmel. 
 
    Antes de poder responder a eso, no obstante, Lucifer palmeó, llamando la atención de ambos. Los ojos de Luce eran azules y se veía... ¿enojado? No, más bien parecía enfermo. 
 
    —Si ya dejaron de medir quién tenía el pene más grande en la mitad de mi maldito estudio, ¿podrían apagar las jodidas feromonas? ¿Ambos? El regente Vesta que está en ansia y tratando de controlarse con supresores lo agradece cordialmente —comentó Luce en un tono mordaz mientras iba a su escritorio y sacaba una caja de pastillas de una gaveta, casi que arrancándola de cuajo antes de tomarse un par más. 
 
    Agrahmel y él maldijeron. Ni siquiera se habían dado cuenta de que estaban liberando... feromonas.  
 
    Con algo de trabajo logró ponerlas bajo control mientras un enojado Veramel abría las ventanas que daban a uno de los jardines internos del palacio, esos que Luce quería quitar por ser un agujero negro de dinero constante en manutención y jardineros.  
 
    —Lo siento mucho, Luce... Yo...  
 
    Lucifer negó con su cabeza, sus ojos volvieron al carmesí cuando se aplicó su glamour otra vez. 
 
    —Guárdatelo para otro momento, así como yo me guardaré para otra ocasión una charla que tenemos pendiente, Elyshariel —murmuró Lucifer y él se estremeció en respuesta—. Por ahora, céntrate en la reunión y apenas terminemos, dejaré a Valaikah encargándose de despachar a todo el mundo y Agrahmel, tú y yo podremos irnos a Pereza. No descansaremos hasta hallar a tu Vesta, Elysh, te lo prometo. 
 
    Elysh solo tuvo tiempo de asentir antes de que el sonido de tres golpes en la puerta resonara en la estancia. El momento había llegado, solo podía rogar porque su pequeño demonio aguantara un poco más.  
 
    No habría piedra que Elysh no fuera a remover en Pereza hasta encontrarle y confirmar... algo que en su corazón ya sabía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Elysh 
 
   —T eniendo en cuenta esto, podemos asumir que los Círculos del Infierno más afectados en orden de gravedad son: Lujuria, Gula y Pereza.  
 
    El Gran Duque del Infierno —que actualmente ocupaba el cargo de Primer Ministro Infernal y asesor del rey—, Valaikah de Codicia, hermano gemelo del Regente de Codicia, Malaikah, hizo clic en su ordenador portátil y la imagen en la enorme pantalla del monitor en la pared detrás de él cambió a una gráfica simple, pero realizada con eficiencia.  
 
    Llevaban alrededor de cuarenta minutos en la sala de juntas, reunidos con todos los Regentes de los Círculos Infernales y Elysh, junto a Veramel y los dos ángeles de Secretos, como los representantes de la Corte Celestial. 
 
    Elysh esperaba que, en el futuro cuando Virianel terminara sus años de formación en la Academia, el chico pudiera ocupar el lugar que le correspondía como la cara de la Corte Celestial, pero entre tanto, Elysh no tenía problema en ayudarle todo lo que pudiera, llevaba un par de milenios haciéndolo y ocuparse unos siglos más para permitirle a su Vi crecer de forma adecuada no era algo difícil. 
 
    —En lo que respecta al Círculo de Pereza —continuó el Primer Ministro, lanzando una mirada cargada de gélido reproche al pequeño Vesta a unos pocos asientos de Elysh, que dormía cómodamente mientras flotaba unos centímetros por encima de su silla abrazando un cojín. Los ojos rojos de Valaikah refulgieron con intensidad antes de suspirar y continuar con su resumen—. Es lamentable que no contemos con reportes claros y precisos para probarlo, por obvias razones.  
 
    Elysh observó a Sariel pinchar una de las mejillas del príncipe Regente de Pereza a su lado, el cual ni se inmutó ante el toque. 
 
     El chico había hecho un esfuerzo durante los primeros veinte minutos de la reunión, donde Luce le había lanzado pregunta tras pregunta para sacar de él toda la información posible antes de que, de forma inevitable, el Regente se quedara dormido. Muerto para el mundo.  
 
    Elysh observó a Raziel reprendiendo a su gemelo con suavidad, aunque en sus ojos heterocromáticos pudo notar la curiosidad que le generaba el pequeño demonio dormido Ese par apenas había podido quitarle los ojos de encima al joven regente desde que entraron a la reunión. Solo esperaba que su curiosidad siguiese manteniéndose a raya o de otro modo, tendría que empezar a redactar cartas de disculpa en su nombre para todo el Infierno. 
 
    Lucifer podía ser permisivo de formas absurdas con sus bebés, pero la Corte Celestial tenía una imagen que mantener. Contrario a la opinión sesgada y parcial de Luce, Elysh sabía bien que ese dúo de “ángeles” eran algo a lo que temer y, con sus emociones a flor de piel, como estaban ahora mismo, decidió hacer algo para llamar la atención del par. 
 
    Elysh levantó una mano e hizo un gesto hacia ellos.  
 
    —Creo entender el problema que están presentando en el Sexto Círculo Infernal —dijo, fijando sus ojos en Lucifer. 
 
    Este le sonrió entendiendo lo que le dio más seguridad para continuar con esta inspiración repentina.  
 
    —Raziel y Sariel de Secretos, además de Veramel, son la mejor arma de mi equipo. Pamel es un soldado, al igual que Marakiel, aunque este último se desempeña en la secretaría de la corte en la actualidad, sin embargo, sus habilidades se basan más en las estrategias de campo mientras que la especialidad de Raziel y Sariel se enfoca en la búsqueda y recopilación de información, sin mencionar que tienen habilidades administrativas bastante increíbles, aunque a simple vista no lo parezca.  
 
    —Estoy bien familiarizado con los gemelos de Secretos y cómo dan uso a su Denominación —dijo Lucifer, asintiendo, su voz tenía ese deje de autoridad que usaba para comandar la atención de los presentes casi sin esfuerzo. 
 
    Elysh vio al Primer Ministro asentir en acuerdo con su rey.  
 
    —Eso no solo podría servir —aceptó Valaikah, al tiempo que Veramel, quien se hallaba de pie al lado demonio, le mostraba algo en la pantalla de la tableta a lo que el Primer Ministro miraba con mucha atención—. Sino que parece muy útil, a decir verdad, nos ahorraría una gran cantidad de tiempo que ahora no tenemos de sobra. 
 
    Veramel levantó sus ojos helados de la pantalla y barrió con la mirada a todos los presentes, algunos Regentes Infernales incluso enderezaron la espalda, evitando retorcerse ante la incomodidad que les generaba estar bajo el foco de atención —aunque fuese solo un segundo—, de los Ojos de la Verdad. 
 
    —Esto puede ser considerado un plan de contingencia, teniendo en cuenta el margen de afectación de los Círculos de Lujuria y Gula —explicó Veramel, aportando información para evitar un levantamiento de quejas—. Los cuales se ubican en la frontera con el Limbo, por lo que podemos asumir que Pereza debe estar en el top 3 de prioridades, dado que Gula se encuentra después de su Círculo.  
 
    —El Limbo es territorio del Arystel Azrael y sus Segadores y es custodiado por los Vigilantes —dijo el Regente de Codicia mostrando su acuerdo—. Está fuera de la jurisdicción Infernal, no obstante, eso no quiere decir que tengamos que quedarnos de brazos cruzados.  
 
    Malaikah de Codicia sonrió, mostrando sus colmillos en el proceso, mientras ponía sus manos extendidas sobre la mesa.  
 
    —Tengo una propuesta para estas circunstancias extraordinarias —reveló el demonio—. Como la espada del rey, comando las Legiones a mi mando para el beneficio del Infierno, por ende, pretendo asentar una Legión en cada Círculo mencionado por Valaikah como zona de riesgo. En Lujuria estarán en la puerta al Limbo y en Gula y Pereza en las puertas que conectan con los Círculos superiores, de esa forma podremos mantener un ojo sobre el trayecto natural de las almas.  
 
    Leviatán, Regente de Envidia, un demonio con el cabello color medianoche en ondas cortas y ojos verde esmeralda con pupila felina, que él encontró extrañamente familiares, asintió en dirección a Malaikah de Codicia. 
 
    —Apoyo la sugerencia del Regente de Codicia y me gustaría complementarla con la mía. Como es bien sabido, ciertos demonios de Envidia tienen la habilidad de comandar las sombras y en la actualidad he formado una Legión con los que más talento han mostrado. Me gustaría poner sus habilidades a prueba, enviándoles a los límites entre los Círculos Infernales, en especial en Lujuria, que limita con el Limbo para verificar que no haya fisuras. 
 
    Un par de Regentes murmuraron por lo bajo, sorprendidos, la expresión de Lucifer se volvió seria. 
 
    —¿Fisuras? 
 
    Justicia, que había estado colaborando con Elysh, tratando de no perder la poca calma a la que se estaban aferrando dadas las circunstancias, se removió inquieta dentro de él, murmurando un acuerdo bajo dentro de la cabeza de Elysh ante las palabras del Regente.  
 
    Debajo de la mesa, sus manos se apretaron en puños, clavando sus uñas en la cara interna de sus palmas mientras inhalaba y exhalaba, teniendo cuidado de no dejar que sus feromonas salieran de sí, mostrando su agitación. Eso sería malo de muchísimas maneras. Agradecía que la conversación prosiguiese sin él, dándole un instante para reponerse. 
 
    Observó al Regente asentir. 
 
    —El velo es antiguo —explicó el Regente de Envidia—. Y dos guerras, interna y entre reinos, pasaron por él. ¿Cómo podemos estar seguros de que sigue intacto? Después de la guerra nos hemos centrado en reponer nuestros números, purgar el Infierno, cambiar todos los sistemas de clases y administrativos, además de reconstruir nuestros hogares. Todavía estamos terriblemente atrasados por ello, por lo que es lógico que no se haya puesto el debido esmero a revisar el velo porque no era una prioridad. De aquí, mi propuesta apoyando a Codicia, si él cubre las entradas oficiales, mi gente buscará por aquellas que quizás se hayan formado como consecuencia de la guerra.  
 
    Lucifer meditó su respuesta un instante, sus orbes en llamas parecían quemar el oxígeno de la habitación antes de que sonriera. Elysh también lo sopesó e intercambió un asentimiento con él, pero no expresando nada en voz alta. No todavía. 
 
    —Está bien, salvo que alguien más tenga una objeción, esta propuesta está aprobada —al ver que nadie parecía tener nada que decir, Lucifer continuó—. Que así sea, entonces. Elyshariel, ¿tú qué piensas de esto? 
 
    Elysh respiró profundo, agradecido con haber recuperado su capacidad de verbalización y cruzó los brazos frente a su pecho. 
 
    —No es mala idea —concordó considerando toda la situación, emplear una estrategia preventiva sería el mejor método de acción—, para ser honestos, carecemos de información suficiente y desconocemos contra quién o qué nos estamos enfrentando, por lo que empezar a cubrirnos las espaldas es esencial —dijo en un tono neutro.  
 
    La información sobre Kávala y todo lo relacionado con ellos no era algo para discutir aquí. Técnicamente, Elysh no estaba mintiendo.  
 
    Si bien, Luce y Secretos inferían con un 99% de seguridad que esto era obra de esos bastardos, hasta que fueran juzgados existía un 1% de posibilidades que no le permitían tomarse la libertad de responder en este momento. 
 
    —Si hubiéramos descubierto esto antes, es posible que las cosas no llegasen tan lejos, pero eso es solo una posibilidad en la que no vale la pena entretenerse, no con el problema ya cociéndose ―suspiró, sacudiendo su cabeza antes de continuar—. A partir de ahora, nuestra principal prioridad es armarnos de un escudo, al tiempo que empleamos todos nuestros recursos para socavar información y que nos permita rellenar todos los huecos, responder todos los cómo y los porqués para crear nuestra estrategia de acción. 
 
    Lucifer asintió de acuerdo a sus palabras y ambos no pudieron evitar dirigir la mirada al joven ángel que se paraba junto a Valaikah, un gesto instintivo propio de los padres que conocen el funcionamiento de la mente de sus hijos, por mucho que el pensamiento les retorciera el estómago.  
 
    —El margen de maniobra de Secretos tiene la amplitud necesaria para funcionar, tanto en el Edén como en el Infierno —explicó Veramel.  
 
    El chico entendió a la perfección lo que Elysh intentaba decir y no le buscó doble sentido a las miradas sobre él.  
 
    —Con sus “Escuchas”, pueden crear una red de información casi indetectable, pueden memorizar imágenes y sonidos precisos que nos resultarán ventajosos a la hora de tratar de descubrir situaciones sospechosas que estén ocurriendo en determinados puntos claves. Nos generará evidencia concreta que podremos usar más adelante, según sea conveniente, aunque, por supuesto, nos comprometemos a respetar los límites impuestos por Su Majestad.  
 
    Sariel levantó una mano y la agitó en el aire con emoción, solicitando permiso para hablar de la forma más vergonzosa posible. Elysh solo pudo suspirar resignado y permitirle la palabra. 
 
    —Secretos tiene algo que aclarar a todos los regentes —dijo, adquiriendo un tono bastante formal y moderado, ajeno a su manera de ser habitual—, esta es la primera vez que Secretos ha pisado el Infierno.  
 
    Algunos regentes que parecían un poco preocupados por esta extraordinaria habilidad en un inicio, se relajaron al escuchar sus palabras.  
 
    Sin embargo, lo siguiente que salió de la boca del ángel hizo que hasta al mismo Elysh se le erizara el vello de la nuca.  
 
    —Por lo menos desde el tratado de paz... 
 
    El Regente de Codicia soltó una carcajada y su gemelo sonrió de forma aterradora, aunque Elysh no sabía si la sonrisa iba dirigida a su gemelo o al público en general. 
 
    —Oh, sí. Fue muy útil en asegurar que cierto bastardo no pudiera escapar al mundo humano —los orbes rubíes del príncipe Regente de Codicia tenían refulgentes motas de oro brillando en ellos, lo que volvía su expresión más depredadora de lo usual. El demonio lunático parecía intentar contener otra carcajada—. Hubiera sido una pena perder una cena familiar que habíamos estado esperando por mucho tiempo, ¿no es así, Val?  
 
    El Primer Ministro enarcó una ceja, mirando con una extraña mezcla de exasperación y... ¿afecto? a su gemelo, era la primera vez en su existencia que Elysh veía una expresión así en el rostro del demonio. 
 
    —Ciertamente —fue lo único que dijo en respuesta, cuando Lucifer palmeó sus manos una vez, mostrando una expresión beatífica, impropia de su “personaje” público como rey del Infierno. 
 
    —Cuento con ustedes, Sare, Raze. Las reglas y regulaciones son las mismas que en el pasado. No considero necesario cambiarlas, si saben a lo que me refiero —añadió de forma críptica con un guiño que hizo a un par de los Regentes removerse con incomodidad en su asiento.  
 
    Resultaba un tanto irónico que Lucifer pareciese más amedrentador cuando actuaba como un Serafín en vez de su habitual bravata demoníaca. No obstante, el brillo pícaro en sus ojos flameantes, atrajo la mirada de Elysh hacia donde estos apuntaban.  
 
    Él conocía esa mirada... 
 
    A través del asiento vacío de Veramel, Elysh observó cómo el Regente de Pereza, un menudo demonio Vesta de larga melena plateada y piel nívea, descansaba sobre el regazo de cierto par de gemelos celestiales, como si estos fuesen la cama más cómoda que hubiese conocido.  
 
    Suspirando, sacudió su cabeza. No tenía paciencia para esto. No hoy y definitivamente no ahora. 
 
    —Eso hará el trabajo mucho más fácil —afirmó Raze, sus ojos, gris el derecho y cian el izquierdo, brillando con especial interés mientras apartaba los largos mechones de plata del rostro del joven demonio—. Es una suerte que nuestros Escuchas tengan la capacidad de entrar en hibernación, solo tenemos que despertarlos, lo que nos ahorrará un gran esfuerzo y nos permitirá concentrar lo mejor de nuestras habilidades en recopilar la información del estado actual de Pereza.  
 
    Los ojos de Elysh se ampliaron ante las terribles implicaciones de las palabras de Secretos.  
 
    Casi deseó poder retirar su proposición, pero este plan fue formulado en primer lugar por los propios gemelos de Secretos —quienes lo sorprendieron al reunirse con Veramel, Agrahmel y el mismo Elysh en su estudio—, deduciendo gran parte de la información que estarían obteniendo en su visita al Infierno.  
 
    Secretos no solo se destacaba con sus fantásticas habilidades de espionaje, sino también con su impresionante capacidad de análisis y predicción.   
 
    De acuerdo a las palabras de Raziel, todos los secretos siguen una serie de patrones de evolución desde que inician hasta que quedan al descubierto, lo que los hace casi... predecibles, si consigues memorizar cada patrón. Teniendo en cuenta esto, Raziel hizo una apuesta con ellos, si las cosas resultaban ser como él lo decía, Elysh solo serviría de portavoz para conseguirles un papel más activo en esta “cruzada”, como Sare había tenido la audacia de llamarle y el resto de los presentes debían apoyar su moción.  
 
    «Y pensar que no fue necesario que Mel y Agrahmel hablaran a favor, Lucifer parece más que dispuesto a dejarles jugar a sus anchas». Pensó Elysh, suspirando por lo bajo quién sabe por cuántas veces ya.  
 
    Sus instintos estaban cada vez más alertas y más difíciles de gobernar y sentía que podía estallar de un momento a otro si no tenía cuidado. 
 
    Pinchándose una pierna con una mano regresó su atención a Secretos. 
 
    —Oh... más tiempo para jugar, ¿verdad, pequeñín? —añadió Sariel jubiloso, jugando con los largos mechones de un dormido Pereza, totalmente encantado con las hebras de plata entre sus dedos.  
 
    Esto era demasiado.  
 
    Elysh rogó a la Providencia que la reunión acabase pronto. 
 
    Sus ojos vagaron por la estancia, posándose sobre los cientos de cristales de Juramento que brillaban en un hipnótico color magenta, decorando las paredes, las mesas y las sillas. 
 
    Lucifer había rechinado sus dientes al ver el “derroche” que el lunático del regente de Codicia había hecho en la sala de Reuniones, colocando los susodichos cristales. Incluso Elysh tuvo que admitir que Luce tenía razón en esa ocasión, casi había tapizado las paredes.  
 
    Valaikah se había disculpado por el estado de la sala, diciendo una excusa extraña de cómo su gemelo estaba “pensando en la seguridad del Regente Infernal”, algo que no se creía ni él mismo por la expresión de desconcierto que duró un único instante cuando abrieron las puertas y vieron la obra en persona.  
 
    Elysh era consciente de estar divagando en ese momento, su atención era mínima en lo que se decía en la reunión, pero estaba llegando a su límite más rápido de lo que creyó. 
 
    «Céntrate. Todavía tienes que buscar a Deseo...». Agregó Justicia, haciendo que su corazón se retorciera. 
 
    Sí... Elysh tenía que terminar su trabajo. 
 
    Lucifer soltó una risita baja, sobresaltándole y regresando su atención a la reunión. La expresión de Luce podía parecerle a los demás calculadora, pero Elysh lo conocía lo suficientemente bien para saber que el pequeño Serafín estaba conteniendo detrás una carcajada impropia. 
 
    —Tienen mi completo permiso para ello, estoy seguro de que pueden manejarlo —musitó en un tono casi alegre que le causó escalofríos. 
 
    Elysh cerró los ojos y se tragó un gemido lastimero. 
 
    «Centrado». Se repitió otra vez, aunque no pudo evitar preguntarse por qué los ángeles de Luz tenían esa afición a desempeñar de cupidos para todas las personas que les rodeaban.  
 
    «La verdadera naturaleza es algo que no se puede evitar, sería injusto para las Denominaciones que radican en el elemento Luz, ignorar sus instintos». Aportó Justicia, viendo oportuno hundir el dedo en la llaga, recordándole que no había pensado con racionalidad.  
 
    Elysh quiso maldecir en voz alta y antes de hacer, o decir una estupidez, decidió regresar la conversación a lo importante. 
 
    —Con esto —dijo con voz recia, indicándole a Luce con su tono que ese no era momento para juegos—. Podemos dar por cubierta la inestabilidad del Sexto Círculo Infernal, segundo en su proximidad a la Frontera. Con respecto al Limbo, puedo hacer un intento de hablar con el líder de los Vigilantes, Iradyel, no es un hombre muy sociable, pero no es irracional. Sería bueno si pudiésemos tener la colaboración de los mismos custodios de la frontera desde el otro lado, para asegurarnos de que nadie esté cruzando ilegalmente entre los planos.  
 
    Valaikah asintió. 
 
    —Ese podría ser un recurso a considerar... —musitó, mirando de reojo a Lucifer. 
 
    El Regente de Codicia también clavó sus ojos en Lucifer y entre los tres altos rangos del Infierno parecía que había una conversación mental durante un instante, pero se rompió cuando Malaikah de Codicia sonrió. 
 
    —Lucifer también tratará de ponerse en contacto con cierto individuo —dijo el Regente. Malaikah de Codicia era el único capaz de referirse a Lucifer de forma directa en público sin usar su título, cosa que no parecía molestar al Serafín en absoluto. Ese demonio irritante no tenía sentido de propiedad alguno. 
 
    Lucifer suspiró con fingida afectación. 
 
    —Azrael es todo un personaje, pero creo que podemos decir lo mismo de todos los Originales —su sonrisa regresó con picardía—, yo incluido. Ahora… —dijo cambiando el tema y centrando su mirada en un muy agotado Agrahmel, quién parecía estar al borde de su asiento, como si contara los minutos para terminar la reunión y Elysh se dijo que, tal vez, su cara era un eco de la del demonio ahora mismo, ambos compartían el apremio—. Agrahmel, dado que tú serás el primero que reciba la Legión del Regente de Codicia, ¿tienes alguna otra cosa que te gustaría añadir en esta conversación que no haya salido a la luz hasta ahora? 
 
    Elysh tenía que darle crédito a Agrahmel, a pesar de todo, logró recomponer su expresión lo suficiente para aparentar un mínimo de interés y atención en lo que estaba ocurriendo ahora mismo, y sus palabras incluso salieron con la elocuencia usual: 
 
    —No tengo ninguna objeción, Majestad, al contrario, estoy agradecido con el Regente de Codicia por el apoyo. La situación en Lujuria es realmente compleja y está comenzando a generar tensión entre los demonios de rango más bajo que trabajan en las calderas y... —la voz de Agrahmel se interrumpió de repente y un sonido similar a un zumbido se escuchó saliendo de un talismán en forma de alfiler de corbata que llevaba consigo. 
 
    El corazón de Elysh dio un vuelco en ese instante, sus alarmas disparándose en el momento en que la piedra en el alfiler brilló en un tono azulado. Agrahmel soltó un taco, lanzando el accesorio en el suelo junto a su silla y poniéndose de pie de un salto.  
 
    Elysh lo imitó, sintiendo su sangre empezar a correr a toda velocidad. 
 
    «Elyshariel...». Se quejó Justicia y Elysh juraba que podía sentir en su propio cuerpo cómo su Denominación comenzaba a temblar, ¿o era él quien temblaba? Su sangre bombeaba con tanta fuerza que sus oídos pitaban y lo único que podía escuchar eran sus propios latidos.  
 
    Un círculo de teletransportación se grabó en el sitio donde cayó el alfiler. Por el rabillo del ojo, Elysh observó que Luce no se había ni inmutado, en cambio, el Primer Ministro había puesto una mano casi de manera protectora sobre el hombro de su rey mientras que Malaikah de Codicia fruncía el ceño, su cuerpo en alerta.  
 
    Elysh sintió su cabeza martillando al ritmo del latido, su cuerpo entero en tensión... 
 
    «¡Viene!». Chilló Justicia y Elysh no necesitó otra explicación. 
 
    No por ahora. 
 
    No cuando podía sentirlo en cada célula de su cuerpo.  
 
    Un instante después un pesado olor a sangre y... Deseo, llenó la sala, al mismo tiempo que dos figuras cubiertas de manchas en rojo de la cabeza a los pies se trazaban en el medio del círculo de teletransportación. 
 
    «¡Corre peligro!». Aulló Justicia, su voz cargada de tanto poder que hizo a Elysh estremecer y ahogó un grito cuando un segundo después, la figura más baja se tambaleó en su lugar antes de recomponerse con dificultad y decirle a Agrahmel:  
 
    —¡Shue, necesito tu ayuda...! —su voz se interrumpió, notando su entorno por primera vez.  
 
    Sus ojos se encontraron.  
 
    Grandes orbes violetas que le perseguían sin descanso desde el momento en que se había marchado a su misión, tres días atrás.  
 
    «¡Mío!». 
 
    Feyreth. 
 
    «¡Mi Vesta!». Reclamó una parte de él que no sabía que existía, cargada con todo el poder de su rango. 
 
    «Mi Deseo...». 
 
    Mi pequeño demonio... 
 
    Incluso, antes de que fuese consciente de sus propias acciones, Elysh estuvo frente a él en dos zancadas, rodeando con sus manos el bonito rostro manchado de rojo. 
 
    —¿Qué sucedió? —inquirió, y esta vez no le quedaron dudas de si era Justicia o él quien temblaba. Ambos lo hacían.  
 
    Fey clavó sus orbes en él, un anillo rojo rodeaba sus pupilas, envolviendo el violeta intenso de sus iris brillantes. 
 
    —¿Ely? ¡¿Que ha-?! —su pequeño demonio se interrumpió cuando un ataque de tos le sobrevino y al controlarse, Elysh vio cómo dentro de su boca y chorreando en sus labios, ahora secos y agrietados, había restos de sangre… sangre que le cubría en todas partes… 
 
    «¡No!». Justicia se enervó, el terror cubriendo las fracciones de Elysh antes de que ojos como espejos tomaran el lugar de los suyos dorados, arrebatando su voluntad.  
 
    —No. ¿D-dónde...? ¿Por qué...? —la voz casi sintética, alterada, sonaba como una vieja radio con interferencia, poco acostumbrada a verbalizar usando un cuerpo físico—. Estás herido... No podemos permitírnoslo, hay q-que llevarte con la mujer Elfo. Elementales, sí, e-esos serían mejor... ¡No puede pasarles nada!  
 
    Justicia movió sus alas ansiosamente mientras con sus manos se aferraba a las de la Encarnación de su Deseo, su corazón parecía que fuera a estallar en cualquier momento.  
 
    La Encarnación de su Deseo, rodeó sus muñecas con sus finas manos, sus orbes violetas se veían llenos de vida a pesar de estar exhausto. 
 
    —Justicia —reconoció el demonio y la Denominación asintió. Lo escuchó suspirar, como si tratara de aspirarle, eso era bueno. Su Vesta necesitaba sentir su aroma, así sabría que estaba seguro—. Dame un momento, ¿está bien? 
 
    Justicia frunció el ceño.  
 
    —P-pero... 
 
    Los orbes violáceos brillaron peligrosamente y Justicia pudo ver a Deseo asomándose en el fondo de los mismos, pidiéndole un poco más de paciencia.  
 
    ¿Por qué Deseo estaba consintiendo semejante tontería? Sus Encarnaciones ya habían arriesgado tanto… 
 
    —Dije que un momento, ¿vale? —dijo la necia Encarnación en un tono firme que no admitía réplica y Justicia se mordió el labio frustrado, pero claudicando. 
 
    Él estaba aquí, frente a él y Justicia no lo perdería de vista, así que decidió complacer a su Vesta solo un instante, por mucho que sus instintos le gritaran que se lo llevara ya. 
 
    «Solo un momento». Añadió en la mente de la Encarnación de Deseo y para que no siguiera perdiendo fuerzas lo levantó en sus brazos. El pequeño demonio soltó un gimoteo de sorpresa, pero se relajó en ellos casi de inmediato, como debía ser. 
 
    —Un momento es corto —le advirtió y la Encarnación asintió. 
 
    ¿Qué constituía exactamente un momento?  
 
    Justicia no lo sabía con precisión, pero si su pequeño demonio, su Deseo, volvía a tener otra crisis, se irían a casa. 
 
    Ya se haría justicia después. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Fey 
 
   —¿ Estás seguro de esto, Hye? —inquirió Ainselth mientras metía al criminal dentro del círculo de teletransportación que Fey había grabado en el suelo del almacén, fuera de las zonas seguras. 
 
    Fey trató de sonreírle a su Shye, pero nada salió, estaba demasiado agotado para responderle apropiadamente, pero tenía que esforzarse. 
 
    «Esto es mi responsabilidad, así que tengo que cumplir mi deber hasta el final». 
 
    Lucifer mismo, había sido quién dio luz verde a su equipo y Fey se tomaba muy en serio su trabajo, no soportaría que los Vestas que servían bajo su mando, a los que entrenó y que demostraron de lo que eran capaces una y otra vez, fueran acusados de ser un desperdicio de recursos porque no pudieron manejar un caso tan delicado como se debía. Más con su promoción a Legión a un paso de ser oficial. 
 
    «Sobre mi cadáver». Pensó con furia contenida, que era lo que le estaba dando fuerzas para seguir de pie ahora mismo.  
 
    «Fey...». Habló Deseo en su mente y él rechinó sus dientes, molesto. «Lo siento... tú no entiendes... ah... está bien. Vamos a hacer lo que tienes que hacer, pero, por favor... al terminar, busca a Justicia de inmediato. Promételo. Es importante». Pidió su Denominación y Fey sintió una oleada de diferentes emociones dentro de él que pertenecían a la misma.  
 
    La preocupación y el terror estaban allí y no pudo evitar ser tocado por ello. 
 
    Deseo no solía ser caprichoso, no desde la maldición al menos y antes de eso los dos habían estado en una excelente relación simbiótica, apenas necesitando una que otra palabra para comunicarse. Pero desde entonces, era Deseo quien ayudaba a que Fey no se perdiera en el camino equivocado, encontrando deseos alternativos para saciarle y distraerle del dolor del desbalance.  
 
    «Está bien. Solo necesito un momento. Te lo prometo». Respondió y sintió a Deseo vibrar dentro de él en respuesta, aceptando sus palabras, pero aun así preocupado. 
 
    —¿Hye? ¿Estás bien? —el toque de una palma sobre su cabeza le hizo enfocarse en el par de orbes negros con destellos azul eléctrico de su Shye Ains. El miedo de su bebé resonaba en el pecho de Fey en su vínculo parental. Su alma sufría por todos los vínculos que estaban en agonía dentro de él. 
 
    Sus Shyrelle… el que estaba frente a él y el otro que se había quedado con Vize, esperando a que regresaran de su misión. Su Shue y su Hye, que estaban aterrados por haber sentido su dolor y el malestar general que sentía del curioso vínculo de “nido” que tenía con todos los seres que consideraba familia. Otros Desideratha principalmente, pero también estaban los miembros fundadores de Vindex y seres cercanos a él que transmitían esa preocupación al núcleo emocional del nido de lazos dentro de Fey.  
 
    Un jodido desastre.  
 
    —No, cariño, no lo estoy, pero… Vindex es nuestro para proteger, así que tengo que esforzarme un poco más. No obstante, voy a necesitar tu ayuda, ¿de acuerdo? —musitó Fey, tomando la mano que su Shye le ofrecía para apoyarse en ella, poniéndose de pie y trastabillando un poco en el proceso.  
 
    Ainselth hizo una mueca al ver eso. 
 
    —Vale, Hye, ¿qué puedo hacer? 
 
    —Voy a explicar lo más relevante a tu Sishue Agrahmel, entregar las cabezas y al bastardo; te dejaré allí para que des los detalles más elaborados y lo más importante, les muestres cómo llegar aquí. Arreglé las runas que sellan este lugar para que solo puedan entrar si tú o mi Shue les acompañan —le respondió a Ains y los ojos negros de éste se abrieron un poco, sorprendido, los destellos azules parecían moverse como chispas de electricidad.  
 
    —¿Me estás dando esa responsabilidad a mí? —se notaba la incredulidad en su voz, pero debajo de la misma, había un muy pequeño deje de emoción que Fey no se perdió. 
 
    Fey sonrió con suavidad, alborotando el desastre lleno de sangre seca y tierra que eran sus ondas rosadas. 
 
    —Por supuesto que sí. Has hecho un enorme progreso, Shye Ains, no eres solo un asesino sin cerebro, eres muy capaz de tomar el puesto de Segundo General a cargo y lo que ello conlleva. Para todo lo que requiera cálculos complicados, Atryx estará allí para ayudarte. Tu Rué es una bestia con los números y esa parte más delicada de la burocracia, así que podrán complementar las fortalezas y debilidades de ambos sin problemas —le explicó mientras el orgullo se filtraba en su voz inestable y medio rota—. Yo… estaré unos días fuera, pero llamaré para informarles de mi estado periódicamente, lo prometo. 
 
    Ainselth pareció entender el verdadero significado de sus palabras, puesto que su alegre expresión se avinagró como si hubiera mordido un limón. 
 
    —Ah, vale —respondió en un tono plano y poco entusiasmado—. Será mejor que nos avises cuando podamos ir a verte entonces, Hye. De forma preferible, cuando no apestes.   
 
    Fey decidió ignorar eso, no tenía ni las fuerzas ni el ánimo para lidiar con el desagrado de su bebé hacia todos los Sires de la creación, en especial de aquel que le estaba robando a su Hye. El joven demonio era un Desideratha después de todo, territorial y protector con lo que consideraba suyo. 
 
    —¿Preparado? No dejes las cabezas... —Fey tomó dos sacos llenos con ellas y observó a Ainselth, que tenía la expresión llena de ansiedad mezclada con molestia, cargar un tercero y arrastrar al prisionero con su mano libre. El chico era demasiado fuerte, a pesar de que apenas era un palmo más alto que Fey. Le había visto voltear por encima de su hombro Sires que le triplicaban en peso. 
 
    —Vamos de una jodida vez antes de que colapses, Hye. No quiero que quedemos varados por quién sabe cuánto tiempo en este almacén asqueroso —fue la respuesta del joven demonio.   
 
    Fey activó el círculo y la magia quemó en sus sentidos hipersensibilizados durante un instante, antes de que aparecieran frente a su padre. Dio un paso al frente, tambaleándose y recuperando el balance de inmediato, centrándose en su progenitor. 
 
    —¡Shue, necesito tu ayuda...! —comenzó a decir cuando varias cosas pasaron a la vez. 
 
    La primera, notó el entorno que le rodeaba y se dio cuenta de que éste no era el estudio de su padre, sus habitaciones o algún sitio usual, lo que le llevó a sentir que había varias presencias poderosas cerca, entre ellas celestiales. Y cuando sintió eso ocurrió lo segundo… 
 
    Deseo sollozó dentro de su cabeza y susurró: «Está aquí, mi Justicia...». 
 
    Fey sintió sus rodillas amenazando con fallarle y desvió su mirada detrás de su Shue y le vio.  
 
    «Mi Arye». 
 
    La expresión de Elysh pasó de la sorpresa al terror puro y Fey contuvo una mueca. Él era la única persona que no quería que le viera con su aspecto actual. Había estado tan confiado cuando le dijo que no se preocupara y esperara por él, ni siquiera sabía cuánto tiempo le tomó completar la misión, su teléfono era inútil en Pereza, que seguía funcionando en la Edad Media, pero de lo que sí estaba seguro era que mucho más que el día que había prometido.  
 
    Observó a Elysh, quien prácticamente empujó a su Shue a un lado y llegó frente a él, envolviendo su rostro entre sus manos temblorosas. Fey casi se estremece ante el toque que extrañaba más que nada en el mundo en ese momento. 
 
    —¿Qué sucedió? —la pregunta salió de los labios de su ángel, cuyos orbes dorados parecían desenfocados, sus palabras estaban cubiertas de poder que, por alguna razón, no pareció afectarle de forma negativa.  
 
    Elysh estaba en el Infierno. 
 
    ¿Por qué estaba en el Infierno? ¿Había ocurrido algo...? Tenía que preguntarle. 
 
    —¿Ely...? ¡¿Qué ha-?! —un ataque de tos le sobrevino y sintió la sangre correr en sus labios al mismo tiempo que sentía una punzada fuerte en su vientre.  
 
    Maldita sea. 
 
    Fey no tenía tiempo para esto, tenía que dar su reporte y tratar de no verse patético delante de quien sabe cuántos altos mandos del Infierno, pero al levantar la mirada de nuevo se encontró con otros ojos.  
 
    Ojos de espejo que parecían enterrarse en lo profundo de su alma y que aparentaban estar cubiertos de una capa de abyecto terror. 
 
    —No... ¿D-dónde...? ¿Por qué...? —la voz de Justicia parecía antinatural y Fey recordó que así sonaba Deseo siglos atrás, las pocas veces en que por curiosidad le había permitido hacerse con el control de su cuerpo en su infancia. Tomó algo de práctica, pero pronto su voz sonó similar a la del propio Fey, lo suficiente para engañar a quienes no le conocían demasiado bien y hacer un par de travesuras juntos—. Estás herido... No podemos permitírnoslo, hay q-que llevarte con la mujer Elfo... Elementales, sí, e-esos serían mejor... ¡No puede pasarles nada!  
 
    La Denominación había tomado el control de Elysh, sus dos pares de alas estaban desplegadas, destrozando su abrigo y su camisa, al mismo tiempo que tres aros de oro, o aureolas, orbitaban sobre su cabeza. La energía de Justicia había perdido el balance y estaba filtrándose a su alrededor. 
 
    Y esas alas… 
 
    No eran en absoluto como Fey las recordaba. 
 
    El color… un Violeta oscuro profundo comenzaba en la parte superior de las mismas y se iba degradando, aclarándose a lavanda y finalmente blanco al final de las mismas, con rebordes del precioso tornasol —del que sí tenía memoria—, y que daban un aspecto impresionante a las mismas. Sí… pero, ¿qué carajos…? ¿Su ángel también estaría enfermo como él? ¿Se habían hecho esto el uno al otro o…? 
 
    «Mi Justicia... mía... ah... lo siento, Fey. Estoy tratando de controlarme, no hay nada malo con Justicia, pero... ¡date prisa!». La voz de Deseo era urgente. 
 
    —¿Justicia...? —le llamó en un tono suave, ignorando al público presente, los ojos de espejo parecían querer envolverle en ellos cuando asintieron con ansiedad—. Dame un momento, ¿está bien?  
 
    Justicia frunció el ceño. 
 
    —P-pero...  
 
    —Dije que un momento, ¿vale? —replicó en un tono firme, el mismo que usaba para lidiar con Deseo cuando era un joven y estaban aprendiendo los límites entre ambos. Deseo vibró en su pecho, sintiéndose un poco ofendido, pero Fey no le prestó atención.  
 
    Se sentía como un pedazo de mierda y solo quería dejar que su ángel le bañara y dormirse entre sus brazos, pero al mismo tiempo tenía responsabilidades.  
 
    «Solo un momento». Murmuró la terca Denominación de Justicia y entonces, el ángel lo levantó, cargándole como si fuera un inválido delante de todo el mundo.  
 
    «Pero se está muy cómodo». Musitó Deseo, complacido, y Fey quiso lanzarle algo de ser posible.  
 
    Sí, era muy cómodo... cuando no tenía de audiencia a cada persona importante del Infierno, entre ellos su Shue, su Sishue y su Dahye. Fantástico. El drama familiar se había destapado delante de la crème de la crème de la realeza Infernal.  
 
    La nueva posición le dejó cara a cara con Lucifer, su Dahye, que estaba brillando y no precisamente de gusto, por mucho que trabajara en su cara de póquer.  
 
    Ah... al carajo todo. 
 
    —Eh... saludos, Majestad —murmuró, sintiéndose raro al llamarle así. Fey nunca había estado en una reunión oficial con Lucifer, sino siempre en las informales en su estudio y las familiares, donde se refería al monarca del Infierno como “tío Luce”. Las pocas veces que vino en calidad oficial, fue la serpiente del Primer Ministro, ese que tenía sus garras en su Dahye en ese momento, quien le había “atendido”.  
 
    Lucifer sonrió, enseñando sus pequeños dientes blancos. 
 
    —Fey, mi querido Fey, puedes llamarme como siempre, no te preocupes por la etiqueta. Todos estábamos preocupados por ustedes, cariño. ¿Qué ocurrió exactamente? —preguntó éste, haciendo referencia al desastre que estaban hechos Ainselth y él, ignorando que estaba siendo acunado de manera sobreprotectora por el Regente Celestial.  
 
    Sí, su predicción sería certera y de eso no tenía duda, a pesar de que no era un vidente. Escucharía hablar de esto por los siguientes tres milenios… como mínimo. 
 
    Su pobre Shye Ains, a quien Fey observó de reojo, estaba parado, rígido, con los ojos como platos y apretando la cadena del criminal con tanta fuerza que Fey temió que le rompiera el cuello antes de que pudieran interrogarle. Ainselth no era bueno con las multitudes, pero estaba, para su sorpresa, calmado dadas las circunstancias. En ese momento, su niño le miró de regreso y le hizo un pequeño gesto para tranquilizarle. 
 
    «Hye, estoy bien. Hagamos como habíamos acordado, te ves como la mierda y necesitas irte a descansar… y llevarte al plumero con esteroides que te está cargando como si fueras un costal de papas, eso sería agradable para todos». Replicó su bebé en su cabeza en un tono seco, pero Fey sabía lo mucho que le costaba lo que estaba haciendo, en especial en una sala donde había tantos Sires de alto rango presentes.  
 
    Fey debería considerar darle un premio a su bebé después de este desastre, quizás una daga nueva... Pero luego de que le halara la cola por referirse de esa manera a su futuro Shue. Pequeño maleducado. 
 
    Regresó su atención a aquello que apremiaba en ese momento, antes de que Deseo hiciera lo mismo que Justicia hizo con su Ely.  
 
    —En nuestra última misión, encontramos... inconvenientes —murmuró, señalando los sacos que ahora estaban en el suelo, porque les había dejado caer cuando Justicia le levantó en sus brazos. El susodicho había apoyado su cabeza en el hombro de Fey, importándole poco que estuviera cubierto de sangre. 
 
    Fey le hizo una seña a Ains y este, como un niño obediente para variar, abrió el saco que tenía y enseñó las cabezas cercenadas a la sala de juntas. El saco era enorme y Fey había llevado dos más, lo que le ganó una mirada cargada de preocupación por parte de su Dahye Luce y...  
 
    —¡Oh, por el Infierno, Fey...! Sabía que no debía permitirte hacer algo tan peligroso. ¿Por qué tomaste un riesgo tan grande...? —la voz cargada de ansiedad y terror de su Shue resonó en la estancia y Fey quiso lanzarle un jodido zapato allí mismo.  
 
    Sabía que le había preocupado, sí.  
 
    Era su culpa por no haber pensado en ir preparado para la eventualidad de quedar aislado y sin capacidad para comunicarse o pedir refuerzos, pero… ¿de verdad tenía que humillarle públicamente de semejante manera? ¡Hablándole como si fuera un crío de quince en vez del Demonio de casi medio milenio que ya era! 
 
    Su instinto Desideratha estaba indignado y abrió la boca dispuesto a insultarle, ¡y al carajo los testigos! Si su Shue no tenía consideración con su posición, entonces Fey podría también mandar al garete la de él. No obstante, antes de poder darle la vaciada que se había ganado, otro ataque de tos le sucedió en ese momento y la cara de su Shue se convirtió en una máscara de terror cuando más sangre salió de sus labios, expulsada en su ataque.  
 
    Justicia se tensó, pero fue su Shue quien cometió un error más serio en esa ocasión. 
 
    —Oh, cariño, ¿estás herido…? —las palabras de su Shue murieron en su garganta cuando al estirar una mano hacia delante para tratar de tocarle, una descarga de energía en un tono malva casi violáceo, lo golpeó en el dorso de su muñeca, arrancándole un gruñido de dolor. 
 
    Justicia siseó en dirección a su padre, la descarga era una advertencia y Fey abrió sus ojos como platos ante ello. Lucifer se puso una mano en la cabeza y miró furioso a Agrahmel. 
 
    —¡Agrahmel, no seas estúpido! ¿Cómo carajo se te ocurre tratar de tocarle ahora mismo? Maldita sea, tienes suerte de tener el brazo pegado al cuerpo todavía. Apártate de Fey antes de que el Sire de Justicia te haga polvo por tocar a su Vesta, ¿sí? Ya tenemos suficientes problemas. Y Fey... —Lucifer lo miró, sus orbes ardientes remolineando como si fueran el fuego del Infierno—. Da tu reporte rápido y llévate al idiota de mi Sishye contigo antes de que mate a alguien y tenga que limpiar su desastre, como siempre. Tú esperarías que con cuatro milenios y medio hubieran ganado iluminación, pero parece que tengo expectativas muy altas. 
 
    El tono de Lucifer era mordaz y sus orbes dorados parecían dos soles refulgentes. Estaba increíblemente cabreado. 
 
    Fey asintió, sintiendo el comando de Lucifer hasta en sus huesos. 
 
    —Eh, claro. Mi Shye Ainselth y yo estábamos cazando a Mammonth, demonio de Gula... y las coordenadas del rastro mágico estaban en un almacén en la mitad de un pantano en las tierras de Pereza. 
 
    Valaikah de Codicia maldijo en voz baja y lanzó una furibunda mirada de reojo hacia el Vesta demoníaco, dormido como un tronco sobre un par de gemelos celestiales, pero él continuó con su relato sin prestarle demasiada atención. 
 
    —Al interrogar a un guardia externo, confirmamos que iban a mover el almacén en un par de horas usando cristales de teletransportación —comentó, mirando a su tío Malaikah con discreción.  
 
    Y cuando su usual afable y desenfadada expresión se apagó y fue reemplazada por una cara casi inexpresiva y con un ligero tic, Fey supo que este estaba muy cerca de perder los estribos en público y estaba haciendo sus ejercicios de respiración para relajarse, ergo, había entendido lo que trató de transmitirle a la perfección. 
 
    —No teníamos tiempo de buscar refuerzos —prosiguió Fey—. Porque corríamos el riesgo de que el sitio hubiera desaparecido al volver. Dentro del almacén había almas dañadas. Recordé que mi Arye... eh... Elyshariel, había mencionado que su trabajo actual trataba con algo similar y me di cuenta de que debía haber una conexión, así que entre mi Shye Ainselth y yo, asaltamos el almacén y trajimos a Mammonth vivo como testigo para ser interrogado.  
 
    —¿Ustedes dos solos? —la voz de su Sishue, Leviatán de la Envidia, resonó desde el otro lado de la enorme mesa y Fey se estremeció escuchando el acero en ella.  
 
    Sí, su abuelo materno también estaba cabreado. No obstante, forzando una sonrisa y acomodándose mejor en los brazos de su Sire, asintió.  
 
    —Eso es correcto.  
 
    Su Sishue Leviatán no presionó por nada más en ese momento y Fey soltó el aire que había contenido en sus pulmones. El Shue de su Hye era alguien muy rencoroso y a pesar de que adoraba a Fey por ser su único Sishye hasta la fecha, nada negaba el hecho de que seguía sin dirigirle la palabra en privado a su Shue, salvo que fuera absolutamente necesario. 
 
    Agrahmel bufó. 
 
    —Mi Shye necesita irse a descansar, así que es mejor que no le entretengamos más de la cuenta. Cariño, asumo que mi Sishye Ainselth puede darnos todos los demás detalles relevantes, ¿no es así? —musitó su Shue, sorprendiendo a Fey en esa ocasión. A pesar de la herida en su mano y su expresión complicada, no se veía tan… dramático como creyó.  
 
    «Infiernos… no se estará muriendo, ¿verdad?». Pensó con genuina preocupación, pero lo desestimó al no sentir nada así en el vínculo familiar que recibía de él. 
 
    —Sí, Ainselth puede responder todas las preguntas pertinentes y la barrera está programada para dejar acceder a ella a quienes vayan con él o contigo, Shue —contestó y su voz salió un poco quebrada, otro hilo de sangre abandonó sus labios y escuchó a su Dahye Lucifer chasquear los dedos, llamando su atención. Su genio no se había aplacado en absoluto aún. 
 
    Se estremeció. 
 
    —Vale. Feyreth Agrahmel, es suficiente de tu presencia aquí. Te ordeno que descanses. ¿Justicia? —Lucifer miró directo a la Denominación que controlaba a su Arye en ese momento—. Llévatelo contigo. Si algo pasa, ven a buscarme. No importa el protocolo, yo me haré cargo de todo, como siempre.  
 
    —Gracias, Serafín de Luz... —respondió Justicia con dificultad, las palabras sonando alargadas debido a la falta de práctica, pero Fey supuso que era de esperarse. Su ángel era muy antiguo y cercano al equilibrio, ergo, poco habría tenido necesidad de dejar a su Denominación tomar el control. 
 
    Fey sintió como si el peso del mundo le fuera quitado de encima de repente, su visión estaba borrosa y se recostó en el hombro de su ángel, permitiéndose relajarse. 
 
    «Mi Justicia...». Suspiró Deseo, satisfecho.  
 
    Fey fue vagamente consciente de cuándo se trazaron, por la energía del lugar supo que no estaban en su villa. Eso era una buena idea, dado que varios miembros de su familia tenían acceso a la propiedad y Fey no quería tener que lidiar con nadie en el futuro inmediato. 
 
    Sintió los brazos de su ángel tensándose y al mirarlo vio que sus orbes volvían a ser dorados.  
 
    —Arye… —susurró, su voz era débil y un poco temblorosa—. Lamento... haber roto mi promesa, mi ángel. 
 
    Elysh sacudió la cabeza, la expresión en su rostro era complicada y cargada de ansiedad. Le había preocupado tanto… su pobre ángel.  
 
    —Hablemos de eso luego. ¿Estás herido en algún lado, cariño? Hay demasiada sangre. 
 
    Fey negó con su cabeza, interrumpiéndole. 
 
    —No es mía. Salvo por la tos, no tengo ni un corte —explicó en un murmullo. 
 
    Le escuchó suspirar, aliviado, pero su visión estaba tan borrosa que ya no le veía bien. 
 
    —Eso es bueno, por ahora necesitamos limpiarte y llevarte a descansar —le dijo, apartando mechones de cabello enredado de su rostro. Fey había perdido la cinta con la que lo sostenía durante la misión.  
 
    Ah… estaba tan agotado. 
 
    —Creo... que voy a necesitar ayuda... —Fey se estremeció, tenía demasiado frío. 
 
    Elysh acarició su mejilla con los dedos y depositó un suave beso en su frente. Con su rostro tan cercano, pudo verle de nuevo, sus preciosos ojos refulgían como oro líquido y le miraban como si él fuera el centro de su mundo.  
 
    —No te preocupes, Arye —musitó su ángel, sus labios moviéndose contra su piel como caricias delicadas—. Descansa, yo me encargo de todo.  
 
    Fey sintió sus labios estirarse en una pequeña sonrisa. Él lo había dicho también. Había soñado con escucharlo de sus labios desde que colgó el teléfono para irse a su misión y cada maldito minuto había valido la espera. Por primera vez en días se sentía cómodo y seguro.  
 
    Entre los brazos de su ángel, dejó que el sueño le reclamara, sabiendo que él lo cuidaría.  
 
    Eso hacían los esposos, después de todo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Elysh 
 
    
     “L 
 
   
 
    a Providencia obra de maneras misteriosas".  
 
    Elysh recordó las palabras que solía repetir su madre, una pequeña mujer con una personalidad brillante y encantadora, un Querubín de Segunda Generación que creció bajo el cuidado de Lucifer. Recordó que, incluso hace ya cuatro milenios atrás, sus padres formaban la pareja más prominente y envidiada de Edén. Uriel de Justicia y Eirynna de Bienestar, un antiguo Trono Original y una Virtud, que alcanzaron la ascensión a Querubín al descubrirse como Destinados.  
 
    En ocasiones a Elysh le gustaba imaginar cómo serían sus vidas si... aún siguiesen aquí.  
 
    «Fue una injusticia...». Se quejó su Denominación, lloriqueando ante el recuerdo. 
 
    «Lo sé». Respondió Elysh en su mente, sus dedos apartando un largo y liso mechón negro de la frente de su dulce pequeño demonio. 
 
    —Lo sé —repitió en voz alta mientras la frase favorita de su madre se reproducía una y otra vez en sus memorias, su suave y melodiosa voz agitando sentimientos que Elysh creía haber enterrado hace cientos de años. 
 
    Ella lo hubiera adorado, a su precioso, valiente y descarado Fey. 
 
    Pero, bueno... la Providencia realmente obra de maneras misteriosas...  
 
    «Y maravillosas». Añadió con un pensamiento, la imagen sonriente de sus padres destellando detrás de sus párpados. Sintió sus ojos arder. 
 
    Elysh tragó y pestañeó un par de veces antes de inclinarse y besar la frente de su pequeño demonio.  
 
    Sus signos vitales estaban estables ahora... mucho mejor que cuando lo trajo a su casa el primer día. Veinticuatro horas atrás, para ser precisos. Le había costado una serie de rondas de suministrarle energía cada treinta minutos para conseguir reanimarlo cuando casi desfallece en la bañera.  
 
    Por desgracia, él no contaba con una piscina de runas divinas, algo que tenía que rectificar pronto, aunque en el pasado consideró pedirle a su tío que hiciera el arreglo, la excéntrica personalidad de Iradyel Di Asteria le había cohibido cada vez que pensaba plantearle la idea, así que lo postergó durante... un par de siglos.  
 
    Siendo honestos, nunca se había tomado tiempo libre antes, al menos no hasta ahora que conoció a Fey, pero eso era algo que necesitaba solucionar lo más pronto posible, en especial, teniendo en cuenta los tiempos que se avecinaban y las nuevas adiciones a su familia. 
 
    Sonrió con su corazón rebosante de alegría repentina: ya no eran una familia tan pequeña. 
 
    Sentado a la orilla de la cama, junto al pequeño cuerpo cálido y durmiente de su Fey, se disculpó una y otra vez con él y con su Denominación. Había pretendido ser un hombre correcto y por ningún motivo intrusivo con respecto a lo que su pequeño demonio hacía o dejaba de hacer. Desde el momento en que Fey mencionó su trabajo, el hecho de que estaba orgulloso y amaba lo que hacía, lo que había logrado por sí mismo, fue demasiado obvio para Elysh.  
 
    Sus hermosos orbes violetas resplandecían cuando trató de mencionarlo de pasada. 
 
    «Hubiera sido injusto detenerlo a la fuerza». Se justificó.  
 
    «Injusto es que ignorases tus instintos por pretender ser algo que no eres». Replicó su Denominación, hundiendo más el puñal de la culpa en su pecho. 
 
    «Lo lamento...». Dijo, quién sabe por cuánta vez en todo el día.  
 
    No recibió respuesta.  
 
    Suspiró. Conseguir el perdón de su Denominación sería una batalla que enfrentaría después, justo ahora existían cosas más apremiantes.  
 
    Tomó la delgada muñeca de Fey con una de sus manos y lanzando una mirada al reloj en la mesita de noche, comprobó que las tres horas ya hubiesen transcurrido para repetir el proceso de compartirle energía.  
 
    El procedimiento había pasado de ser necesario cada treinta minutos a una vez por hora y luego, gradualmente logró subir a tres horas. Esta era la tercera dosis de energía que le daba en este intervalo y por lo que veía, quizás podría empujar el tiempo a cuatro horas la siguiente vez. 
 
    El progreso siempre era bueno, por supuesto, pero en este caso era mucho más lento de lo que era necesario. Y, a pesar de que Elysh estaba agotado, no podía permitirse descuidar su deber ni un segundo. Si algo le pasaba a su dulce Fey... nunca se lo perdonaría. Y “nunca” era largo para un inmortal. 
 
    «Están bien —le tranquilizó Justicia, sonando un poco reticente a hablar con él, pero sin poder evitarlo—. Ahora están bien...».  
 
    Eso le sacó una pequeña sonrisa. Su Denominación tenía una diminuta vena vengativa, ¿quién lo diría? 
 
    Sus ojos viajaron por el bonito rostro de su pequeño demonio, el cual —gracias a la Providencia—, tenía un color más sano que cuando lo bañó. Se había llevado el susto de su vida y eso que los casi cinco milenios en su haber no ocurrieron en un total y completo retiro ascético.  
 
    Su posición y la mera existencia de aquellos bajo su ala, de aquellos que dependían —y aún lo hacen—, de él, le obligaron a ir siempre a la vanguardia de cualquier campo de batalla que se presentase ante él. Incluso, en batallas que se peleaban detrás de un escritorio. 
 
    «¡Hmph!». Bufó su Denominación, a lo que Elysh solo pudo suspirar. Elysh sentía que se volvería loco con Justicia siendo repentinamente tan parlanchina. ¿Sería así para su Fey también? 
 
    Su pequeño demonio... la atención de Elysh volvió al pacífico pedacito de Infierno que tenía descansando en su cama y suspiró, la preocupación acaparando sus pensamientos. 
 
    Cinco minutos. Ese era el tiempo que Elysh invertía en compartir energía, extenderlo podría ser perjudicial para ambos. No era un ángel de Bienestar como su madre y lo poco que heredó de ella, apenas lo había puesto en práctica lo suficiente como para ser capaz de comprobar el estado físico de otro ser vivo y compartirle energía de una manera menos dolorosa para los dos que con los métodos convencionales. 
 
    Fey soltó un ligero quejido, reacomodando su rostro hacia el lado contrario.  
 
    «Esto no puede estar nada bien. ¿Por qué no despierta? ¿Debería buscar a Selunne?». Se preguntó, culminando con la dosis de energía del momento, mordiéndose el labio. 
 
    Elysh comprobó su teléfono, bajando por su bandeja de mensajes, dominada por informes de Marakiel, Vi con sus recuerdos de viaje y Veramel, quién le mantuvo todo el tiempo al tanto sobre los acontecimientos en la reunión posterior a su partida; mensajes que venían acompañados de sus típicos y sutiles reclamos que pretendían esconder su preocupación.  
 
    Elysh iba a responder uno de los mensajes cuando escuchó otro gemido dejar los labios de su pequeño demonio e inmediatamente dejó el teléfono a un lado, su atención centrándose de nuevo en él. Sintió un alivio inmenso recorrer su cuerpo cuando notó sus párpados moviéndose y sus ojos, algo desenfocados, mirando al techo. 
 
    —¿Cariño...? —le llamó Elysh con la voz baja y vio a Fey mirarle de inmediato—. ¿Cómo te sientes? 
 
    Fey sonrió un poco cuando sus ojos violáceos se enfocaron en él, pero al abrir la boca y tratar de hablar, solo salió un sonido ahogado. Su garganta debía estar seca y previendo esto, Elysh tenía un vaso de agua en la mesa de noche que le ayudó a tomar, asistiéndole mientras se sentaba en la cama, acercando el vaso a sus labios y dándole apoyo a su cabeza hasta que le sintió tragar.  
 
    Al terminar lo puso a un lado, pero no le dejó ir; en cambio, se quedó sosteniéndole. Una de sus manos en la fina cintura... y la otra jugaba con los mechones de sus cabellos negros cerca de su oreja. 
 
    —¿Cómo te sientes? —repitió la pregunta con suavidad y le vio hacer una pequeña mueca. 
 
    —No tan bien como esperaba después de descansar... ¿Cuánto tiempo llevo, eh, dormido? —dijo su pequeño diablillo, titubeando.  
 
    Elysh puso una mano en su frente, comprobando su temperatura, pero Fey estaba fresco y sin signos de fiebre.  
 
    —Un día entero —respondió y le vio parpadear con algo de sorpresa. 
 
    —Guau... eso es... más de lo que creí —sus mejillas se sonrojaron un poco cuando un gruñido salió de su estómago y Elysh soltó una risita al verle. Su pequeño demonio era adorable. 
 
    —¿Quieres que te traiga algo de comer aquí o prefieres que te cargue hasta el taburete de la cocina? —preguntó, acariciando su mejilla. 
 
    Fey enarcó una ceja, mirándole con una chispa juguetona en sus ojos. 
 
    —Debería ofenderme porque asumas que no puedo caminar yo mismo, pero como tienes razón, supongo que no me queda de otra más que resignarme a mi destino de damisela en apuros —musitó, suspirando falsamente sin poder contener su sonrisa, sintiendo sus delicados brazos abarcándole el cuello y sus labios rozar el mismo por un instante.  
 
    Elysh volvió a reír ante sus palabras, agradeciendo a la Providencia que, al menos, su humor y su chispa estuvieran intactos. Entonces, lo levantó en brazos con extremo cuidado, escuchándole suspirar mientras se acomodaba en ellos como si ese fuera su lugar favorito en el mundo. 
 
    Ah... su hermoso y dulce pequeño demonio.  
 
    Depositando un beso en su hombro, Elysh se dispuso a llevarlos a ambos escaleras abajo, hasta la cocina. El sol de la tarde se colaba entre las persianas sobre las paredes acristaladas, proyectando una luz cálida sobre los suelos de madera. 
 
    El diseño de su casa también había cambiado mucho con los años. Demasiado, en realidad. Había empezado siendo solo una pequeña cabaña en el centro de una de las islas a su nombre, luego de pasar por innumerables remodelaciones y ampliaciones, acabó siendo lo que es ahora: una enorme y lujosa casa de campo que se extendía a lo largo de la isla principal de lo que hoy en día era su pequeño archipiélago familiar.  
 
    Si bien el estilo era algo rústico, contaba con todas las tecnologías modernas necesarias, no había electrodoméstico que los pequeños controladores a los que había dado cobijo no hubiesen comprado. 
 
    A diferencia de la luminosa casa de Fey, la suya era un poco más... oscura, pero consiguió con la ayuda de ciertos arreglos compensar sus puntos débiles: ventanales gigantes de piso a techo, prescindiendo de algunas paredes para sustituirlas con paneles acristalados y optando por una decoración más inclinada a colores cálidos, cubriendo así las fallas del rudimentario estilo clásico.  
 
    Después de todo, el objetivo inicial de este lugar era convertirlo en una cálida y cómoda casa familiar, resguardada del ojo crítico de la sociedad y donde sus seres queridos pudiesen relajarse y ser ellos mismos sin la necesidad de ocultar su naturaleza. 
 
    —Espera un segundo aquí —colocó a Fey en uno de los taburetes con espaldar frente a la barra de madera oscura y pulida, dejando caer un beso en su mejilla que lo hizo sonreír antes de dirigirse al interruptor para encender las luces—, ¿mejor? —preguntó, observando a su pequeño demonio parpadear un poco ante la repentina iluminación luego de haber despertado en la oscuridad. 
 
    Fey asintió un poco y Elysh caminó hacia él para alisar su cabello y ayudarlo a apartarlo de su rostro. 
 
    —Estoy pensando hacerte un poco de avena para que tu estómago se vaya adaptando de nuevo al sustento, ¿de acuerdo?  
 
    —Con miel, por favor... de lo contrario no creo que pueda pasarla —murmuró su pequeño diablillo, frunciendo sus labios en un mohín, al tiempo que su adorable cola hacía un movimiento ondulante que indicaba claramente su impaciencia. 
 
    Elysh sonrió y asintió.  
 
    —De acuerdo, cariño —dijo, moviéndose hacia la nevera para buscar la leche y luego los otros ingredientes en la cocina.  
 
    Le hubiera gustado poder prepararle una comida completa, hacerle incluso algunas galletas o tartaletas de frutos rojos que tanto se había esforzado en aprender a preparar, pero Fey tenía días sin probar bocado, por lo que su estómago no estaba preparado para una ingesta pesada. Al terminar de cocinar la avena, Elysh apagó la hornilla eléctrica y se puso a buscar algunas galletas saladas y disponerlas en un plato.  
 
    No intercambiaron muchas palabras durante el proceso, además del “¿Todo bien?” de Elysh y los “Sí, muy bien” y “No me voy a caer” de Fey; el tiempo transcurrió en un tranquilo silencio. Aunque Elysh tenía un montón de cosas que decir, la conversación que necesitaba tener con su pequeño demonio podía esperar hasta que tuviera algo en su estómago.  
 
    Una vez servida la avena en un pequeño bol, colocó el plato con galletas, la miel, una jarra de vidrio con agua y un vaso frente a Fey. 
 
    —¿Necesitas ayuda o estás bien por ti mismo? —le preguntó, sentándose muy cerca de él en el taburete a su lado y extendiéndole un cubierto.  
 
    Fey tomó la cuchara de su mano, sacando su lengua sonrosada en un gesto mitad divertido mitad burlón. 
 
    —Creo que puedo manejar el complicado arte de usar una cuchara, mi magullado ego lo agradece, querido ángel —murmuró y sus ojos brillaron con diversión mientras hacía un pequeño espectáculo del correcto uso del utensilio.   
 
    Elysh pellizcó el puente de su pequeña y adorable nariz después de asegurarse de que había tragado su comida y notó que las puntas de sus orejas de Elfo estaban un poco rosas, lo que casi le hace sonreír.  
 
    Observó a Fey tomar diligentemente su avena hasta la última gota. Después de eso le escuchó suspirar y vio cómo con una de sus manos agarraba un largo mechón de su pelo y comenzaba a jugar con él, sus blancos dientes mordiendo su labio inferior. 
 
    —Ely, sobre lo que pasó hoy... —se detuvo—, ayer —dijo corrigiéndose—, no suele ser tan... escandaloso, no andamos haciendo misiones kamikaze, lo normal es que sea un único objetivo y... —suspiró otra vez, sus ojos evitaban su mirada, clavándose en el mesón de la cocina—, yo...  
 
    Elysh puso un dedo en sus labios, interrumpiéndole. Sacudiendo la cabeza, se puso de pie y apartó el dedo. 
 
    —¿Por qué no movemos la conversación al sofá? —propuso mirándolo a los ojos y Fey asintió, pareciendo un poco perdido—. Déjame retirar los platos de la barra y nos trasladamos, ¿te parece?  
 
    Otro asentimiento. 
 
    Elysh fue capaz de ver la preocupación en sus ojos color violeta, pero de nada le serviría intentar tranquilizarlo ahora cuando sabía que lo que estaba a punto de decirle lo sorprendería a sobremanera.  
 
    Así que esperó, colocó los platos sucios y cubiertos en el fregadero y guardó las galletas y la miel en su sitio correspondiente antes de volver hacia él y ofrecerle una mano para apoyarse. Fey aceptó su mano, sus bonitos orbes violeta lanzando miradas tímidas hacia su rostro, no obstante, cuando intentó ponerse de pie, sus piernas no consiguieron sostenerlo. Elysh lo aguantó rápidamente entre sus brazos, evitando así un mal golpe. 
 
    —Te tengo... —dijo con una suave sonrisa—. Será mejor que te lleve allí, ¿puedo? 
 
    La vergüenza bañó las facciones de Fey y Elysh no pudo evitar dejar un beso en su frente antes de levantarlo y llevarlos a ambos a la sala. Lo depositó con suavidad sobre el amplio sofá y se sentó junto a él, tan cerca que el salvaje latido de su corazón llegaba a sus oídos. 
 
    —Alterarse no es un buen plan —le dijo, sosteniendo una de sus elegantes manos y entrelazando sus dedos—. No tienes por qué estar tan nervioso, cariño. 
 
    —No estoy nervioso —negó, aunque su mano libre apretaba el bajo de la camisa de pijama que Elysh le había puesto encima después de bañarle.  
 
    Elysh enarcó una ceja.  
 
    —¿No? 
 
    Fey sacudió la cabeza, sus nudillos blancos debido a la fuerza que empleaba al apretarlos. 
 
    —No. Solo no me estoy sintiendo bien porque gasté muchísima energía en la misión y de paso, estaba envenenado con tu sangre —su rostro se volvió aún más rojo—. No era mi intención morderte, de verdad, pero quizás perdí la cabeza y...  
 
    Elysh frunció el ceño y sosteniendo su barbilla con la mano libre, giró su sonrojado rostro hacia él para conseguir mirarlo a los ojos. 
 
    —¿Envenenado? —preguntó perdido; lo vio asentir—. ¿Con... mi sangre? 
 
    Otro asentimiento, este más tímido.  
 
    Elysh pestañeó, sorprendido, asimilando lo que su pequeño demonio le decía. 
 
    Envenenado.  
 
    «Mierda. ¿Él cree que está envenenado? ¿Realmente no tiene ni idea?». Se horrorizó, inhalando profundo ante la oleada de sentimientos que esta revelación le generó. Por un momento, Elysh no supo si reír o llorar ante lo adorable —y tonto—, del pensamiento de su pequeño demonio. 
 
    Mirando dentro de sus profundidades violetas, Elysh se aseguró de tener toda su atención cuando adquiriendo una expresión seria y profesional, dijo:  
 
    —Feyreth, no has ingerido mi sangre. La sangre de un celestial de mi rango para un demonio tan joven, incluso la más mínima gota, te habría causado un dolor aterrador desde el momento en que tocase tus labios. 
 
    Fey parpadeó, frunciendo el ceño y ladeando su cabeza en confusión. Se quedó en silencio por menos de un minuto y Elysh casi podía jurar que veía humo saliendo de sus oídos de lo fuerte que parecía estar pensando. 
 
    —Entonces, ¿qué carajos me está pasando, Ely? —su voz era una mezcla de irritación y miedo—, con la sobrecarga de energía que tuve gracias a ti, esta misión debió haber sido pan comido, pero es como si tuviera un agujero en mi esencia y la energía que consumo se escapa por él, apenas entra en mi cuerpo… ¿Qué está mal conmigo, Arye? —el tono era lastimero, acompañado por un gimoteo que hizo vibrar el pecho de su dulce Fey; la vulnerabilidad refulgía en sus ojos violeta.  
 
    Contempló la manera apropiada de decirle lo que le ocurría a su cuerpo, pero nada de lo que pasaba por su cabeza le parecía correcto o... sencillo.  
 
    Una posibilidad entre un millón y tuvo que ocurrir en estos momentos. Y, por supuesto era bienvenido y con muchísimo anhelo de su parte, pero no podía olvidar que su Fey era demasiado joven, por mucho que estuviera criando dos Shyrelle propios. 
 
    —Fey... —empezó, llegando a la conclusión de que sería mejor ser directos y soportar el golpe—. Estás incubando. 
 
    La mirada en blanco, seguida por una expresión de total desconcierto, pasó por el rostro de su pequeño demonio, su preciosa cola, que había estado ondulando inquieta y ansiosa, cayó sobre el sofá con un pesado “plof”. 
 
    —¿Qué? 
 
    Elysh respiró profundo, hablar de un tema tan delicado nunca era simple y en este caso, su propio nerviosismo estaba comenzando a enredar sus entrañas.  
 
    Después de terminar de limpiar los restos de sangre de Fey, transmitirle la primera dosis de energía y dejarle descansar, Elysh colapsó en la silla que había arrastrado junto a la cama. Temblando, en medio de un total ataque de pánico.  
 
    La agresividad que sentía debido a su naturaleza Sire, esa que había estado rumiando en su interior desde que su Vesta colgó la llamada donde le informaba de su misión, le dejó sobrecogido por un rato hasta que logró respirar profundo y pensar.  
 
    Sin interrupciones o compromisos que fueran justificables como más importantes, porque nada era más importante que el ser que tenía en frente en ese momento, buscando los cómo, cuándo y porqués. Fue entonces que meditó en cuidado la maravilla del milagro que había ocurrido.  
 
    Y fue allí, también, que recordó esa noche, cuando su pequeño demonio había herido sus bonitos pies y se veía algo ido. Elysh recordaba bien lo dulce que olía, lo increíblemente tentador que le pareció… claro, siempre lo era, su pequeño descarado era Deseo después de todo, pero en ese momento… hubo algo diferente.  
 
    Lo sintió esa noche en carne viva, porque luego de tomar su boca, todo lo que había pasado después fue como un borrón de placer indescriptible. Y, si bien todas las ocasiones que habían compartido eran experiencias increíbles que trastocaron su mundo, Elysh tenía cada una de ellas grabadas a fuego en su memoria.  
 
    Excepto esa donde, al parecer, ambos habían estado en ansia. 
 
    Así que, respirando profundo, procedió a decirle exactamente eso a su pequeño demonio, paso por paso, mientras su pobre Fey parecía cada vez más pequeño y perdido. 
 
    —Esa noche, mi Fey, ambos tuvimos nuestra ansia y... debido a ello, ahora estás en cinta. En tu vientre hay un huevo, Arye. Tuyo y mío. 
 
    La voz de Elysh tenía un tono bajo, dulce, casi reverente, tratando de transmitir una emoción que todavía no sabía manejar del todo, pero que en absoluto rechazaba. Su corazón latía con fuerza en su pecho, al tiempo que los sentimientos que había estado intentando reprimir por el bien de ambos —de Fey, de su huevo—, empezaban a aflorar.  
 
    Sostuvo las manos de Fey entre las suyas y las acercó a su pecho, un gesto con el que pretendía atravesar su incredulidad con su propia sinceridad. 
 
    —Cielo, Fey... Feyreth —llamó su nombre mientras apretaba sus manos, tratando de que su atónito Arye escuchara sus palabras, repitiéndolas de nuevo—. Yo mismo lo comprobé, cariño, estás incubando. Llevas un huevo en tu vientre y es lo suficientemente poderoso como para consumirte si no lo alimentamos como es debido... He estado haciendo lo posible por brindarle energía, por supuesto, pero… 
 
    La explicación de Elysh murió en sus labios cuando su pequeño demonio negó con su cabeza, las garras extendiéndose desde sus dedos. El anillo rojo que envolvía sus iris amenazaba con tragarse todo el violeta, remolineando como un volcán en erupción, la cola de su Vesta estaba moviéndose de forma frenética, eco del temblor que recorría su cuerpo. 
 
    —¡No! —exclamó el demonio. Su voz fue contundente y le paralizó durante solo un instante. Aun así, su instinto le obligó a buscar el confort de su pareja, enviando feromonas hacia él. 
 
    Elysh trató de entender la razón del pánico de su pequeño diablillo. Estas emociones que percibía de él… Una idea comenzó a formarse en su cabeza en ese momento, buscando una explicación lógica y dicho pensamiento causó que su pecho se apretara dolorosamente. En especial cuando las lágrimas de su demonio comenzaron a caer de sus ojos. 
 
    Y luego, los desgarradores sollozos que dejaron sus labios estrujaron su alma sin remedio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    Fey 
 
   L a mente de Fey iba en una espiral sin aparente retorno al jodido abismo. El dolor afilado como una cuchilla cortante parecía querer abrirle hasta alcanzar el centro de su corazón, y se hubiera dejado tragar por él de no ser por el dulce aroma a camomila y té que penetró en su consciencia, arrancándole de lo peor de su terrible ataque de pánico. 
 
    «En tu vientre hay un huevo, Arye. Tuyo y mío».  
 
    Las palabras de su ángel reverberaban en su cabeza como un eco, arrancando de él mil emociones. Dejó escapar un gemido suave que pronto se convirtió en un sollozo en toda regla y sintió lágrimas caer de la comisura de sus ojos.  
 
    Su ángel no podía mentir y, no solo eso, Fey sabía que su Arye jamás le mentiría aun si pudiera. No a él. Jamás a él.  
 
    Las implicaciones de las palabras de Elysh eran algo que desafiaba la lógica de todo lo que conocía y, aun así, Fey no solo las creía, sino que también quería creerlas.  
 
    El problema era que, si lo aceptaba, si dejaba que esa realidad se convirtiera en un hecho en su cabeza, entonces, el peso de sus acciones de los últimos tres días lo dejaría al borde del colapso. Y, sin embargo, al ver la mirada cargada de angustia de su ángel, sentir sus manos temblando entre las propias y la chispa de miedo naciente opacar sus orbes de oro, Fey se obligó a decir algo, más por él que por sí mismo. No podía dejar que su ángel creyera que él no quería el huevo; ese no era el caso, en absoluto.  
 
    —Estoy maldito —logró soltar en ese momento, su voz sonaba rota y rasposa, pero estable, dadas las circunstancias. Elysh frunció el ceño, pareciendo confundido, no obstante, pronto esa expresión perdida se nubló con el horror ante las siguientes palabras—: y tú, cuyo vientre es fructífero, te encontrarás con que tu jardín se ha trocado en un desierto baldío, uno donde nada crecerá jamás —dijo repitiendo las palabras de la bruja que le maldijo tanto tiempo atrás, recordando incluso la entonación burlona de las mismas como una mofa pesadillesca que, hasta hacía poco, había sido el motor de la ira que descargaba contra aquellos que rompían el tabú, dado que la causante de su dolor no podía ser alcanzada.  
 
    La mujer era poderosa y Fey lo suficientemente joven para ser afectado con fuerza por su mojo; pero lo peor fue que, sin importar los recursos puestos en encontrarla o en métodos para romper la maldición, todos los resultados habían sido decepcionantes. 
 
    —Llevo casi cuatro siglos tratando de romper mi maldición. Mi anhelo... mi deseo por recuperar mi fertilidad, casi me enloquece... y, mi Arye, tú me dices... —los sollozos se descontrolaron y no podía ver bien por las lágrimas. Lágrimas que su ángel limpió con su atenta y dulce disposición, como todo lo que hacía.  
 
    —Cariño... —Elysh negó con la cabeza—. No te culpes...  
 
    Pero era más fácil decirlo que hacerlo.  
 
    —Ely, tú... tú me dices que yo... arriesgué su existencia, nuestro milagro...   
 
    Fey se llevó sus manos al vientre y lloró, recordando cómo empujó su cuerpo al límite una y otra vez durante su misión, cómo había tosido sangre y casi se había desmayado en varias ocasiones, cómo casi le atraviesan con una daga y las punzadas de dolor en su abdomen. Todo eso eran señales de que estaba dañando algo tan importante y preciado para él… para ambos. Algo que obviamente no merecía, así como no merecía al increíble ángel que trataba de calmarle.  
 
    —Fey, no. Escúchame, cariño —la voz de Elysh era fuerte y clara, colándose en su neblina de autodesprecio—. ¡Deja de culparte! 
 
    Su ángel lo arrastró sobre su regazo y lo envolvió en un apretado abrazo, sus suaves y gentiles manos frotando su espalda y acariciando su cabello. Sintió cómo pronto sus gimoteos se volvían un suave murmullo mientras el aroma de su Sire y su contacto comenzaban a hacer mella en su terror.  
 
    —Cielo, oh... mi cielo. Mi dulce y hermoso Fey... No te culpes, Arye, nadie podría haberlo imaginado. No es tu culpa, cariño. 
 
    Fey se abrazó a su ángel, hundiendo su rostro en su pecho y fundiéndose lo más cerca posible de él, envolviéndose en su esencia misma, dejándose consolar a pesar de que seguía negando con su cabeza ante sus palabras, en desacuerdo con él y que solo expresó en un casi inaudible gimoteo de protesta.  
 
    Pero su ángel no desistió. 
 
    —No es en absoluto tu culpa. Y si de verdad necesitas culpar a alguien, entonces cúlpame a mí, amor. Debí haber sido más consciente y responsable, no tuve cuidado porque no creí que se repetiría un caso como el del pasado luego de tanto tiempo y... 
 
    Fey levantó la cabeza, sus ojos abnegados en lágrimas se clavaron en los orbes ambarinos apenas algo tan absurdo dejó la boca de su ángel. 
 
    ¿Culparle a él? Eso era… 
 
    —No —él se aferró a sus hombros, sus dedos apretando con fuerza—, no, mi ángel, tú... tú no eres culpable tampoco... es solo que... —Fey trató de controlar los sollozos, mordiendo su labio inferior—. No entiendo cómo pasó. ¿Cómo me quedé embarazado? Si durante los últimos cuatro siglos no hubo piedra que yo no moviera para localizar a la bruja que me maldijo.  
 
    El abrazo de Elysh se volvió más apretado a su alrededor y Fey pudo sentir un suspiro recorrer todo su cuerpo. 
 
    —Fey, mi hermoso y pequeño demonio... —su ángel depositó un beso suave sobre su cabeza y luego en su frente, sus párpados… su boca le tocaba apenas casi con adoración, de una forma delicada y muy dulce—. No hay hechizo que pueda afectar un vínculo de parejas Destinadas, sin mencionar que la maldición de una bruja no podría afectarme jamás. Quizás mi rango esté solo al nivel de un Alto Trono, pero... Cielo... mis padres eran Querubines, uno Original y la otra una Segunda Generación. Créeme, solo una bruja arcaica, quizás como Lilith, podría afectar las protecciones que mis padres dejaron en mí, así que no hay manera de que algo así pudiera afectar nuestro destino, tesoro.  
 
    Destinados. 
 
    La palabra retumbó dentro de él como la canción de la cuerda de un arpa y le hizo estremecer. 
 
    Sí… la única manera en que el milagro de cargar un huevo —creado por su ángel y él—, en su vientre fuera una realidad, era porque el destino así lo había previsto. 
 
    Y su Denominación se encargó de recalcar el peso de esa revelación dentro de él: 
 
    «Nuestro ángel. Nuestra Justicia. Nuestro Sire. Nuestro destino... es real. Tan real como la vida que crece en nuestro vientre, mi Encarnación. Sé que has sido herido... tu Deseo más profundo te fue negado y arrebatado y tienes miedo, pero ya no más. Piénsalo. Todas las señales estuvieron allí desde el principio. Tú escuchaste su Deseo y el mismo despertó un hambre que jamás habías sentido. Le dejaste entrar en tu vida y en tu corazón desde el instante en que atrapaste su mirada. Y querías estampar tu nombre en su alma, morderle, marcarle... porque desde que lo viste decidiste tenerlo... porque él siempre fue tuyo». 
 
    Si bien, Deseo siempre se hacía escuchar cuando le venía en gana, jamás así, extremadamente expresivo y elocuente. Por mucho que Fey sabía que su Denominación, con un gran nivel de sociabilidad, tenía esa capacidad, Deseo había estado velando por Fey durante todo este tiempo, desde que la maldición le afectó y solo podía estar agradecido ante ese hecho.   
 
    Sus palabras causaron una oleada de alivio, alegría y deseo correr por sus venas, al punto que se estremeció sin apartar la vista de su ángel... No, de su Phyre. Su fuego.  
 
    Esa palabra en el lenguaje divino que le llamaba como la proverbial polilla a la llama, porque para Fey, cuya existencia había sido oscura y algo fría, donde su deseo se escapaba entre sus dedos, eso era lo que su Arye representaba para él.  
 
    —Oh, mi Phyre… mi Arye —susurró Fey, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello—. Tú... tú has cumplido los dos deseos que guardaba con celo en mi alma y... 
 
    Se interrumpió, jadeando cuando sus propias palabras lo golpearon y escuchó la carcajada de Deseo en su mente. Una oleada de poder, radiante y arrasadora, lo embargó de los pies a la cabeza, mucho más de lo que jamás creyó que sería posible, mucho más de lo que necesitaba para ser saciado.  
 
    El poder no cabía en su alma y no queriendo desperdiciarlo, y al ver que su Destinado se veía agotado, Fey sonrió y pegó sus bocas juntas, enviando todo el remanente de poder sobrante que el cumplir sus dos grandes deseos le había traído. 
 
    Compartir su poder demoníaco hubiera sido contraproducente para cualquier otro ángel, pero si Elysh estuvo dándole energía mientras Fey estaba inconsciente, eso quería decir que las reglas usuales no aplicaban a los consortes. Así que le dio todo lo que se le estaba escapando, dejándole sentir la absoluta felicidad y euforia que sentía en ese momento. 
 
    Dejándole consumir su Deseo.  
 
    Elysh acunó su rostro en sus manos y los separó un segundo después, la preocupación grabada en sus facciones. 
 
    —Fey, cariño... —jadeó su ángel, acariciando sus mejillas—. Comparto la emoción, pero... ¿No sería mejor reservar esa energía para ti y el bebé? No me estaba vanagloriando cuando dije que era poderoso. 
 
    Fey soltó una risita, tomando una mano de Elysh entre las suyas y poniéndola sobre su abdomen. Él no tenía habilidades de sanación alguna —una pena, considerando que su madre era un prodigio en esa área—, pero ahora que sabía lo que tenía que buscar, Deseo podía hacerse cargo.  
 
    —Está bien. Siente... La energía de mi Deseo es tan grande que el huevo y yo absorbimos todo lo que pudimos hasta reventar, o al menos eso dice mi Denominación. Es como si nunca me hubiera faltado energía —comentó maravillado. 
 
    Su Ely cerró los ojos, sus labios estirados en una suave sonrisa, lo sintió estremecerse, un pequeño cosquilleo bajando por su vientre. La magia de su ángel acariciaba con infinito cuidado a la vida que crecía allí, esa que ambos habían creado. 
 
    —Finalmente, está rebosante de energía —musitó su agotado consorte, recostando la frente sobre su hombro y respirando profundo, su voz se quebró—. Me alegro tanto...  
 
    Fey sintió la humedad caer en su hombro y se encontró abarcando a su ángel con sus brazos, liberó sus propias feromonas, la niebla violeta envolviéndose en su consorte buscando tranquilizarle.  
 
    —Arye, mi dulce ángel… estamos bien, de verdad… —susurró en un tono suave, depositando un beso sobre las ondas de su cabello.  
 
    Pero Elysh no estaba listo para responderle todavía, embargado en sus emociones y Fey, quien había recibido el consuelo de su ángel en más de una ocasión, simplemente se quedó así, sosteniéndole mientras su consorte se aferraba a él, acariciando su espalda y dejando pequeños y suaves besos que parecían caricias por su coronilla.  
 
    No supo cuánto tiempo pasó con exactitud hasta que su Destinado, su hermoso ángel, levantó su cabeza y Fey contuvo el aliento, limpiando los restos de lágrimas de su perfecto rostro. 
 
    —Mi Phyre… Tú iluminaste mi vida entera, ¿lo sabes? Y para un Infernal eso es algo más valioso que cualquier tesoro, más delectable que cualquier placer… Así que tranquilo, todo estará bien, estamos aquí contigo, estamos a salvo —musitó, apartando un mechón húmedo de su frente con sus dedos. 
 
    Su ángel jadeó una corta risa, el llanto ahogado mezclándose con la misma solo para depositar un pequeño beso en su mejilla y decir en apenas un murmullo: 
 
    —Es solo que... estoy tan feliz —enredando sus dedos entre los mechones castaño cobrizo de su nuca, Fey le instó a mirarle a los ojos; su ángel obedeció y le observó con una sonrisa cargada de alivio—. Están bien. Al fin están bien, mi pequeño demonio. 
 
    Fey sonrió con dulzura, acunando las mejillas de su ángel con sus manos. 
 
    —Estamos bien —corroboró una vez más, asintiendo con la cabeza.  
 
    Su pobre ángel había estado alimentando el déficit de Fey y del huevo a costa de su propia energía y Fey sabía bien el peligro que ambos habían corrido.  
 
    La condición en la que llegaron a las manos de Elysh fue terrible, pero su ángel sacrificó toda la energía que podía por ellos dos y ahora finalmente le fue posible relajarse después de semejante susto. También, con el poder sobrante que Fey le dio, su consorte debía tener suficiente para cubrir el agujero que él y la pequeña aspiradora que tenía creciendo en su vientre le habían causado.  
 
    Fey cubrió el rostro de su Destinado con suaves besos, a los cuales él correspondió con igual ternura. Ambos se recostaron juntos en el sofá, abrazados el uno al otro, sumidos en una profunda paz y calma.  
 
    Allí se quedaron una cantidad de tiempo indefinido sin decir nada, solo sintiéndose el uno al otro. En ocasiones, las manos de su ángel acariciaban el vientre de Fey con una delicadeza que rayaba en la reverencia, lo que causaba mariposas en su estómago. 
 
    Elysh estaba feliz... Su Sire celestial quería tener este bebé con él y eso llenaba a Fey de euforia. No obstante… 
 
    —Esto es solo el principio. Hay tanto que planificar y organizar… Será un proceso largo, ya que carecemos de información sobre huevos mestizos de ángel y demonio, puesto que no ha existido alguna vez en la creación una pareja de Destinados igual —murmuró con preocupación, su cola estaba aferrada a la pierna de Elysh, pero la punta se movía inquieta contra su pantorrilla, denotando su nerviosismo.  
 
    El pecho de su ángel vibró con un sonido pensativo que parecía más como si se estuviese cuestionando cómo expresar lo que tenía que decir. 
 
    —Existió una pareja —expresó con cautela, su ceño estaba un poco fruncido cuando Fey alejó su rostro lo suficiente para escanear su expresión—. Pero fue hace más de dos mil años de ello, en plena Guerra Sacra.  
 
    Eso le descolocó, por decirlo de una forma suave. 
 
    Se retorció en los brazos de su consorte hasta que logró sentarse y mirarle de frente mientras sentía su corazón palpitar ante la revelación. ¿Había un precedente? Todo este tiempo, creyendo que otro de sus deseos era un completo imposible y, ¿había un jodido precedente?  
 
    No culpaba a su ángel, por supuesto, y si bien su Shue jamás hablaba de la guerra donde había perdido a su gemela, se sentía algo irritado de que su tío Luce jamás hubiera mencionado algo así. Él, quien daba tanta importancia al balance y que buscaba a su destinado entre los demonios, sabía que era posible y, ¿jamás le dijo nada? 
 
    Y vaya que Fey había mostrado interés. El Guerrero en su alma, esa parte de él que necesitaba saber para poder proteger a quienes amaba, a aquellos que le necesitaran, había absorbido todas las palabras del Regente Infernal como una esponja. 
 
    —No tenía ni idea —masculló entre dientes, su cola moviéndose inquieta con disgusto, sus ojos ardían, probablemente cambiando—. Nadie ha mencionado algo así jamás. 
 
    Sin embargo, apenas las palabras dejaron sus labios, se le ocurrió una buena razón para ello y su irritación se apagó como si le hubieran echado un cubo de agua helada en la cabeza. Su cola cayó quieta en el sofá y soltó el aire que estaba conteniendo antes de añadir en un tono más suave: 
 
    —Eso… no terminó bien, ¿verdad? 
 
    Elysh le sonrió con tristeza.  
 
    —No conozco todos los detalles al respecto —admitió soltando un suspiro, al tiempo que el dolor destellaba detrás de sus ojos ambarinos—. En aquella época, yo todavía era un Trono Menor y mi padre, Uriel, era quien gobernaba en Purgatorium. Solía mantenerme relegado a la administración de las almas en lugar de permitirme involucrarme en los planes que hacía con sus hermanos, pero… entre lo que sí sé, es que su unión y muerte marcaron un hito importante durante la guerra. 
 
    Fey sintió sus hombros caer mientras inhalaba profundo, su ángel tomó sus manos con fuerza y apretó. El final de esa historia fue realmente trágico, justo como sospechó. 
 
    —¿Sabes algo más de cómo ocurrió? Sé que todo era caótico en esos momentos, pero, ¿podrías decirme quiénes eran? —parecía tonto preocuparse por los detalles de algo tan triste, pero el nudo en el estómago de Fey no se soltaría hasta insistir.  
 
    Cualquier información que tuvieran… en una situación tan delicada como la suya, sería beneficiosa y quizás con un nombre demoníaco, Fey podría buscar más detalles con sus contactos. Ya sacaría lo que pudiera de su tío Luce en otra ocasión. 
 
    Su ángel soltó una de sus manos y le acarició la mejilla con sus dedos, la sonrisa triste aún plasmada en su rostro.  
 
    —Es probable que ya hayas escuchado el nombre de uno de los involucrados —comentó, sus dedos en su mejilla enredándose en uno de sus largos y oscuros mechones sueltos—. Aunque es un tema delicado para tu familia, pequeño demonio, así que no sé cómo tratarían dicha información. La demonio era una joven mujer Vesta, Harileth de Deseo, antigua princesa Heredera al trono de Lujuria.  
 
    De todos los nombres de Infernales que su ángel podía haber pronunciado, tenía que ser justamente ese el que salió de sus labios. 
 
    Harileth de Deseo.  
 
    La gemela de su Shue, Agrahmel, y aquella que —pese a haber fallecido hace tanto, incluso mucho antes de que Vizarel naciera—, su ausencia aún creaba sombras en la existencia de la familia real de Lujuria.  
 
    Era debido a su falta que Vize presumía, se creó un desbalance en su Shue, pues… la conexión que los gemelos Nostelle y sobrenaturales compartían era un vínculo, solo un paso por debajo de aquel entre consortes.  
 
    Y él veía eso cada vez que la mirada de su Shue vagaba hacia el cuadro colgado en la pared de su estudio en el palacio de Lujuria, donde la copia femenina de su Shue con su descarada sonrisa y vestida de pies a cabeza en atuendo de lucha, se colgaba del brazo de su gemelo, rodeados por su Sishue, Beliel y sus dos consortes, sus Sihyes, Alisdair y Alderion. 
 
    Lo único que Fey había conseguido de Agrahmel respecto a ella fue un día luego de su entrenamiento, cuando logró derribar a su tío Malaikah por primera vez y donde emocionado, corrió directo a contarle a su Shue y este palmeó su cabeza con afecto antes de murmurar: Te pareces a tu tía Harileth, ella estuvo barriendo el suelo conmigo desde que ambos tuvimos edad para sostener nuestra primera espada.  
 
    Algo dentro de Fey siempre le dijo que no debía preguntar, no a su Shue, no a sus abuelos…  
 
    Y… pensar que la razón era algo tan…  
 
    Los dedos de su ángel limpiaron una nueva lágrima que se había escapado de su ojo y Fey suspiró. El rostro de su consorte reflejaba el complicado estado de Fey en ese momento. Le costó encontrar su voz de nuevo y una vez consiguió hacerlo, no había acabado de abrir la boca cuando el sonido del repique de una llamada rompió el triste silencio que se había creado en la estancia. 
 
    Elysh ladeó su cuerpo y observó algo detrás de Fey antes de hacer una mueca y mirarlo a los ojos.  
 
    —Es tu padre…  
 
    Fey soltó una maldición en voz baja en la que hizo énfasis con el golpe de su cola en el sofá. 
 
    —Mierda, el vínculo parental… —masculló entre dientes—. Debería tranquilizar a Shue o algo…  
 
    No pudo evitar soltar un pequeño gimoteo ante la perspectiva. No quería hablar con su Shue en ese momento, no cuando estaba tan… emocional.  
 
    Su ángel negó con la cabeza y dejó un beso en su frente antes de rodearlo con uno de sus brazos para evitar que se fuera de espaldas contra el suelo, se inclinó para tomar el teléfono con la mano libre y lo acercó a su oreja.  
 
    —Yo me encargo, pequeño demonio —dijo, para luego responder la llamada—. Mucho habías tardado…  
 
    Un bufido resonó en la línea antes de que la voz de su Shue respondiera:  
 
    —Difícil controlar el impulso cuando el dolor de mi bebé me está apuñalando como si fuera una daga en la mitad del pecho, Elysh. Más cuando en su estado, Fey no debería alterarse de esa manera. ¿Qué carajos está pasando?  
 
    Esta vez fue el turno de Fey de hacer una mueca. 
 
    Por supuesto que su padre sabía de su “estado”. 
 
    La conclusión natural a dos consortes Destinados encontrándose, siempre era un huevo, salvo que las partes estuvieran en contraceptivos previos al encuentro. Fey no se había molestado desde que fue maldecido y su ángel… bueno, él había sido el primero para su consorte. 
 
    Y… considerando que todos los altos mandos Infernales habían visto con sus propios ojos a Elyshariel de Justicia perdiendo los papeles en público, además del cambio en sus alas, era obvio para todo el mundo que eran consortes Destinados.  
 
    —Fey acaba de enterarse de que está incubando… —explicó Elysh en un tono suave—. Solo se alteró un poco por ello. 
 
    “Alterarse” era una manera agradable de decirlo, pensó Fey, haciendo un mohín con sus labios.  
 
    Escuchó el largo suspiro de su Shue en el teléfono. Agrahmel se tomó casi treinta segundos antes de hablar de nuevo, esta vez se notaba un eco del extenuante agotamiento que todos ellos habían experimentado esos días.  
 
    —Yo… entiendo. No debió ser fácil para él… con todo el asunto de la maldición —la última palabra fue pronunciada con un total disgusto evidente—. Pero, ¿está bien ahora? ¿Él y el huevo? Si necesitan a Luna o algún tipo de atención… 
 
    Elysh acarició su espalda antes de atraerlo hacia sí, donde Fey se acomodó gustosamente sobre su pecho y posicionó la cabeza en el hueco de su cuello. 
 
    —Ambos están bien, no hay de qué preocuparse —aseguró su consorte, sin embargo, una leve pausa provocó que sus siguientes palabras sonaran algo inseguras—. Pero, creo que deberíamos comprobar el rango del huevo, la cantidad de energía que consume es sorprendente.  
 
    Eso hizo que Fey contuviera un momento la respiración…   
 
    Su pequeña aspiradora tenía un apetito de magia voraz, era casi increíble la velocidad en que devoraba la energía.  
 
    Escuchó a su padre hacer un pequeño sonido, sobresaltado.  
 
    —Su rango… Es verdad, ese fue el mismo problema que tuvimos con Fey cuando era un huevo, solo que Luna… —su Shue suspiró—, ella era mucho más joven, así que el riesgo fue mayor —un silencio repentino cayó en la llamada y Fey intuyó que su padre estaba recibiendo instrucciones de su Hye mediante su vínculo de consortes—. Luna piensa que lo mejor sería que Lucifer le echase un vistazo. Al ser un Serafín… será capaz de dilucidar sin duda alguna el rango del huevo y al tener afinidad tanto a energía celestial como demoníaca, habrá menor riesgo de que se ocasione alguna complicación por la intrusión.   
 
    Eso… eso parecía razonable. Le sorprendía que su Shue no estuviera más… difícil de tratar, pero supuso que con todo lo que había estado ocurriendo últimamente, quizás estaba demasiado agotado para sus usuales dramatismos.  
 
    —Estaba pensando en lo mismo, a decir verdad —concordó Elysh, soltando también un suspiro—. Solo Sihye tiene el rango y la habilidad para averiguarlo, además de que… también es el único que conoce de cerca el precedente a nuestro caso…  
 
    Fey parpadeó con estupor cuando escuchó el gimoteo que se escapó de la garganta de su Shue al teléfono y una muy leve punzada de tristeza en su conexión al nido de su familia siguió después.  
 
    —Ah… Sí. E-eso… —tartamudeó su Shue y Fey se estremeció ante el timbre ronco y algo roto de su voz—. Eso es cierto. La información que yo tengo… no es relevante, médicamente hablando. Aunque… y creo que esto ya debe ser obvio, tu sangre no puede herirle al ser consortes Destinados. Dudo que Fey te haya mordido todavía o todo este malentendido no se hubiera alargado tanto, pero cuando lo haga, debería hacer más fácil el intercambio de energía.  
 
    —De acuerdo, gracias y… lo siento, no quería sacar el tema, pero sabes que es la única referencia y cualquier información nos resultaría útil en estos momentos —la voz de su ángel era algo compungida y Fey enredó su cola en su pierna en un gesto de apoyo mientras con su palma abierta sobre su pecho sentía su pulso, relajándose con el rítmico golpeteo de su corazón. 
 
    Su Shue exhaló y Fey podía imaginárselo pasándose una mano por el rostro y apartándose el cabello de la cara, mitad resignación mitad gesto de inseguridad. Era un hábito suyo que hacía casi en reflejo.  
 
    —No pasa nada. Yo… debería hablarle de ella a Fey en detalle… y a ti. Quizás incluso ir con mi Shue, ella sabrá más y viene siendo hora de dejar de ignorar al jodido elefante a mitad de la habitación. Será lo mejor para mí, para Shue… —murmuró su padre en un tono contenido, como si estuviera esforzándose muchísimo en mantenerse coherente.  
 
    Sintió a Elysh asentir con la cabeza y Fey se inclinó para ver su rostro. 
 
    —Para todos… —añadió Elysh a las palabras de su padre—. El que suceda una segunda vez, significa que puede haber más como nosotros a futuro, así que sería buena idea estar preparados para saber cómo ayudarles. Así que te lo agradezco, Aggs… y no he olvidado que tenemos una conversación pendiente. 
 
    Su padre bufó, aunque ese sonido era más una manera de aligerar el tono de la llamada. 
 
    —Sí, bueno… Me gustaría que la Providencia dejara de usar a Lujuria como conejillos de indias en la búsqueda del balance, pero, ¿quién soy yo salvo un pobre Nostel para quejarme? Al menos ya tengo consorte —replicó su Shue—. Con respecto a lo demás, ya jodí una de mis amistades y no quiero joder otra, Elysh, así que, cuida de él y hablaremos luego; sé que ese pequeño descarado debe estar escuchando todo, así que no hará falta que le repitas nada. 
 
    Fey hizo un chasquido de molestia con sus labios.  
 
    —Este descarado opina que se debería hacer una ley que exija a todos los ángeles y demonios mayores probar suerte del otro lado —añadió en voz alta, sabiendo que su Shue podría oírle perfectamente—. Total, en aras del balance y ante la perspectiva de volverse uno con el polvo y perder a más miembros importantes de nuestras comunidades Nostelle, sería una propuesta a considerar.  
 
    Su Shue soltó una risa corta e irónica en el teléfono.  
 
    —Buena suerte con eso, Elysh. Es el más malcriado de todos mis Shyrelle, me temo, así que la vas a necesitar… —se burló su Shue y trancó la llamada antes de que Fey pudiera reaccionar ante ello.  
 
    Agrahmel de Lujuria podía ser tan irritante a veces… Quizás por eso lo primero que Fey había aprendido cuando niño fue a quitarse los protectores de colmillos para clavárselos a su tonto Shue.  
 
    Sintió el pecho de Elysh estremecerse y vio que estaba mordiéndose la risa, su mirada clavada en la cola de Fey, que se movía indignada de un lado a otro. Entrecerrando sus ojos, envolvió su cola en el cuello de su consorte para atraer su atención a su rostro y sonrió, mostrándole sus colmillos. 
 
    —Ahora que mi Shue no está molestando, mi ángel… queda pendiente el tema de la marca de reclamación, ¿no es así? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Elysh 
 
   L a sangre de Elysh se calentó en un instante. Resultaba increíble cómo su pequeño demonio era capaz de cambiar su estado de ánimo con solo una palabra… o un simple gesto. En especial, le parecía aún más sorprendente lo mucho que la frase “marca de reclamación” salida de esa tentadora, dulce y traviesa boca, mientras exponía sus adorables colmillos, podía excitarle de tal manera. 
 
    Ya había deducido hace un tiempo que este hermoso Vesta conseguía sacar a relucir su lado masoquista, ese que nunca antes consideró que existía, sin embargo, escuchó por ahí que la mordida de un Desideratha era una cosa de otro mundo. Su descarado diablillo incluso le había tentado con esa promesa en una ocasión.  
 
    Sintió una perezosa sonrisa empezar a formarse en sus labios.  
 
    —Querrás decir, la otra parte de la marca de reclamación, mi Arye.  
 
    Inclusive para él, aquello había sonado con una completa entonación sexual y el destello de fuego en los hipnóticos ojos amatistas de su pequeño demonio, reflejó el Deseo como lava líquida envolviendo sus iris.  
 
    La sonrisa de su hermoso consorte creció y pinceladas de rosa se pintaron en sus deliciosas mejillas. 
 
    —¿La otra parte…? ¿Se marcó? Antes de irme, el quinto día, revisé… pero no había nada —el tono suave de su voz denotaba una pizca de inseguridad y su adorable cola apretó su cuello casi en reflejo.  
 
    El corazón de Elysh se derritió ante sus palabras.  
 
    ¿Su Pequeño demonio había estado anhelando llevar su marca? La revelación de este hecho le cubrió con una suave y cálida sensación que se arremolinaba en su pecho y subía abruptamente hasta su garganta; sintió sus ojos escocer un poco. 
 
    —Desconozco si el marcaje tarda más entre ángeles y parejas de otras razas —dijo aclarándose la garganta y cediendo ante el impulso embardunado de ternura de acariciar su sedosa mejilla—. No es algo común, sin embargo, parece ser el caso. ¿Te gustaría verla?                                                                                                                                                                                  
 
    La cola de su consorte soltó su cuello, acariciando su espalda con delicadeza, al tiempo que Fey cubría la mano de Elysh con la propia, disfrutando de la caricia y dejando escapar un pequeño ronroneo de deleite de su garganta; los orbes violetas se caldearon con tanto afecto y pasión que la imagen lo dejó encandilado. 
 
    —Por supuesto que… —musitó su pequeño demonio, su voz apenas un suspiro aferrándose a la otra mano de Elysh, entrelazando sus dedos en ella y posándola con parsimonia sobre su vientre—. Nos encantaría verla, mi Arye.  
 
    Sin pensarlo demasiado y antes de que el sentimiento que lo embargaba lo convirtiera en un horrible desastre emocional peor al actual, Elysh lo aseguró en sus brazos y los trazó a ambos, justo ante el espejo de cuerpo completo y tres caras que había en la esquina de su vestidor en su habitación del piso de arriba.  
 
    Su adorable diablillo le sonrió en el espejo y besó su mejilla antes de, con un pequeño chasquido de su inquieta cola, pedir ser puesto sobre sus propios pies, lo que Elysh le permitió, aunque con cierta renuencia que le ganó una risita y un pequeño golpecito de dicha cola. 
 
    Observó a Fey dejar caer la seda champaña de la camisa que le cubría a modo de pijama, permitiendo que se deslizara hasta sus codos mientras apartaba los largos mechones medianoche de su espalda para observar el reflejo de su piel desnuda en el enorme espejo. Gracias a ello, podía verse sin problema el intrincado patrón angelical que lo señalaba como el Destinado de un ángel.  
 
    Su Destinado. 
 
    Suyo, de Elysh. 
 
    «Sí, nuestro...». Concordó Justicia, la emoción recorriéndolo de pies a cabeza y los latidos de su corazón acelerándose sin control.  
 
    Fey parecía tan encandilado como el propio Elysh y le vio soltar el resto de su glamour para dejar ver sus preciosos cuernos violeta oscuro. Su muy talentosa cola se envolvió alrededor de su cuerpo, acariciando la marca con reverencia y Elysh se encontró también arrullándola con la yema de sus dedos.  
 
    —Es diferente a la tuya —musitó Fey, frunciendo su entrecejo.  
 
    Elysh sonrió, pasando su palma abierta desde sus omóplatos hasta donde comenzaba la curvatura de su espalda, arriba de sus caderas. La marca era distinta, eso era cierto, pero no solo para Fey. 
 
    —La marca es diferente porque combinó nuestras energías juntas y formó algo nuevo... También cambió en mí —aclaró, y ante sus atónitos ojos brillantes, Elysh se sacó sobre el hombro la franela que tenía puesta y le mostró su propia espalda. 
 
    Lo escuchó tomar aire y sintió sus delicados y largos dedos con uñas decoradas, rozar la piel sobre la marca; Elysh se estremeció, ahogando un gemido bajo ante la electricidad provocada por su toque.  
 
    —Es tan… sublime y… perfecta —la dulce y ronca voz de Fey parecía arropar sus sentidos, una sensación tan fresca y liberadora que solo había sentido antes al ver sonreír al par de niños a los cuales había dedicado su vida. Una sensación similar, pero al mismo tiempo diferente.  
 
    Elysh observó a su pequeño demonio reflejado en el espejo, su expresión de ensueño, al tiempo que trazaba con sus finos dedos las líneas del patrón, como si estuviera admirando una obra de arte de valor incalculable. Podía entender el sentimiento a la perfección. 
 
    En el pasado apenas le había dedicado un pensamiento al patrón de su marca o a lo que la misma significaba: un conjunto de ornamentados trazos angelicales y otros de aspecto casi feérico en color plata que no solo eran la prueba explícita de su naturaleza celestial, sino también el sello que determinaría su Destinado.  
 
    Tenía algo de gracia y resultaba bastante agradable a la vista y aunque muchos ángeles vivían y morían por la misma, para Elysh solo era… práctica. Sin embargo, ahora… no solo se veía diferente, sino que el significado —tanto implícito como explícito—, también era diametralmente distinto.  
 
    Para Elysh, para Fey quien era su consorte y para el mundo entero. 
 
    Con sus sinuosas líneas de grabados angelicales que ahora se mezclaban con otras más afiladas y de estilo gótico, se envolvía en trazos feéricos de aspecto más oscuro y dominante, formando una nueva y única Runa solo para ellos, como si un propio Estilógrafo Rúnico caprichoso —seres nacidos con la habilidad de plasmar Runas Divinas en cualquier trozo de tela, papel o superficie, con la misma facilidad de un pincel—, hubiera mezclado componentes Celestiales, Infernales y de los Elfos Nocturnos, para crear un tatuaje exquisito en representación del balance perfecto y soñado entre todas las razas.  
 
    Brillando en tonalidades tornasol, el patrón de su marca parecía cambiar de color, dependiendo del ángulo o la luz que le golpeaba.  
 
    Una visión gloriosa que solo podía nacer de Elysh y Fey. Algo único para ellos. 
 
    Algo único de ellos... 
 
    —Es nuestra, mi pequeño demonio. Una Runa Divina, única y absolutamente nuestra ―musitó Elysh, sorprendiéndose al escuchar su voz saliendo doble; sus propios ojos, cuyo reflejo captó de soslayo sobre su hombro, habían cambiado en un instante, volviéndose ellos mismos un espejo.  
 
    Un latido lo sacudió.  
 
    Justicia había hablado junto con él, como un niño que se niega a ser dejado de lado.  
 
    No era la primera vez que hacía algo tan fuera de lo común, por lo que le asombró descubrir que su Denominación mantuviese su actuar extraño. No obstante, cualquier pensamiento adicional que tuviera al respecto se cortó en el momento en que sintió los labios de Fey sobre su espalda. Sobre el patrón que ahora compartían. 
 
    Elysh soltó el aire de sus pulmones con una larga exhalación mientras los orbes violetas del diablillo detrás de él brillaban con deleite. La piel de su espalda hormigueaba donde la huella de sus labios parecía persistir. 
 
    Su pequeño demonio sonrió. Una sonrisa seductora y oscura que le recordó aquel día en el club nocturno con las luces del escenario cayendo sobre su suave y cremosa piel, volviéndolo loco con el deseo de poseerlo.  
 
    «Pero, ya es tuyo... así como tú eres suyo». Pensó con un estremecimiento placentero recorriéndolo de pies a cabeza.  
 
    —Sí… esta hermosa y perfecta marca es nuestra, mi Phyre. Pero, ¿sabes qué sería aún más perfecto? —la voz de su Fey también sonaba doble, el anillo de lava en sus ojos envolviendo sus iris.  
 
    Elysh vislumbró sus pequeños colmillos sobresaliendo entre sus labios. Él solo pudo observarlo, tragando con fuerza mientras Fey continuaba besando su piel, adorando la sensación, al tiempo que su mente corría a toda velocidad, recordando la sugerencia de su Méyre, su pareja, su esposo, su Destinado, cuando se hallaban en la sala.  
 
    Se volvió sin poder resistir la necesidad de llenar sus ojos de él.  
 
    —¿Qué sería, mi dulce Fey? —se encontró respondiendo con dificultad, el latido de su corazón desbocado. Su demonio era tan hermoso… tan tentador… tan suyo. 
 
    Elysh quería tomarlo en sus brazos y abarcarlo entre ellos, quizás usar incluso sus alas como un escudo y así esconderlo del mundo y su suciedad. Mantenerlo seguro y consentirlo en todo lo posible en un lugar cómodo y privado donde nada ni nadie fuera capaz de dañarlo… donde siempre pudiese admirar esos preciosos ojos que, sin esfuerzo, habían trastocado todo su mundo desde el instante en que se fijó en ellos por primera vez. 
 
    Lo vio ponerse de puntillas para besar el espacio donde su cuello se unía a su hombro, sus garras subiendo por sus brazos, raspando con sinuosas ondulaciones su camino hasta sus hombros y enviando corrientes excitantes que giraron en su abdomen y viajaron cuesta abajo.  
 
    Tomó un aliento entrecortado, al tiempo que Fey inhalaba sobre su piel, el latido en su pecho vaciló una vez más, la expectación en aumento cuando Fey acercó la boca a su oído y susurró en la más suave de las voces:  
 
    —Si tú llevaras la marca de mis colmillos en tu piel, así como tú me has hecho tuyo… yo también quiero hacerte mío. Dime, mi ángel... es justo, ¿no lo crees? —murmuró Fey, su tono bajo y ronco viajando directo como un rayo a su corazón… y a su pene. 
 
    Elysh inhaló profundo una bocanada de aire, sus sentidos alerta y emocionados ante la perspectiva. 
 
    —Yo... —jadeó, encontrando difícil el hablar—, lo estaba deseando, mi pequeño demonio... nosotros lo estábamos —la última parte de su oración sonó desde lo más profundo de su alma; su voz bajando una octava cuando incluso antes de que siquiera pudiese procesar sus propias palabras, sintió la punta de la cola de Fey rozando la zona de la marca en su espalda. Trazándola, acariciándola… un pequeño y delicioso juego de tentación que amenazaba con volar toda cordura de él. 
 
    Elysh soltó un gruñido, casi gemido, al sentir a su pequeño demonio lamiendo sobre su pulso, sus atrevidos colmillos rozando su piel.  
 
    «Yo deseo...». Rogó Justicia en su cabeza y Elysh estuvo de acuerdo.  
 
    Un siseo escapó de sus labios cuando notó lo que su increíblemente talentoso consorte estaba haciendo. 
 
    Al tiempo que Elysh se distraía por la voz de su Denominación, su osado Fey se dispuso a besar un camino desde su pecho hacia abajo, dejándose caer de rodillas.  
 
    Sintió su lengua sobre el elástico de sus pantalones de pijama que estaban tensos con la enorme tienda de campaña que su erección estaba haciendo dentro de los mismos.  
 
    Pensó que debería detenerlo… quizás podría conseguir su marca de una manera menos exigente con el cuerpo de su pareja. Su pequeño demonio apenas acababa de recuperar su energía luego de semejante susto y no debería... no en su estado…  
 
    Cualquier cosa que estuviera pasando por su mente fue borrada en un pestañear cuando en un experto movimiento, el pequeño seductor arrebató su miembro de entre sus pantalones y lo hundió hasta el fondo de su garganta, arrancándole un grito y haciéndole ver las estrellas.  
 
    —¡Feyreth! —exclamó su nombre y los hermosos orbes violetas refulgieron con pasión brillando en ellos, el anillo de fuego resplandeciente solo acentuaba sus hermosas facciones mientras le tomaba en su boca con expertos movimientos, besando su miembro con una gula y hambre que nunca había visto en él antes.  
 
    Del cuerpo de Fey comenzó a escaparse niebla violeta, envolviéndolo con el delectable y exquisito aroma a lavanda de sus feromonas. 
 
    Justicia pareció sollozar dentro de Elysh cuando este inhaló la niebla cargada de placer y lujuria que le hizo temblar y sostenerse de la pared. Entonces, su demonio rozó su miembro con sus colmillos apenas un instante y la intensidad de la sensación casi le hace venirse allí mismo. Tuvo que detenerlo, levantándole y apoyando su espalda contra la pared más cercana, sus manos desesperadas por tocar cada parte del delicioso y flexible cuerpo de su consorte. 
 
    Fey había perdido todo lo que cubría su cuerpo y Elysh se encargó de retirar todo lo que a él le sobraba en un instante, pegando sus pieles juntas, aplastándolo entre su cuerpo y la pared.  
 
    Le sintió vibrar, ronroneando bajo su toque, sus garras arañando sus hombros, al tiempo que su cola acariciaba sus nalgas y Elysh, como si estuviera en una especie de trance, usó sus manos para amasar sus glúteos con fuerza, encontrando su agujero que goteaba —mojado con su lubricación natural—, dejándole saber qué tanto su precioso demonio le necesitaba en ese momento.  
 
    Su Fey sollozó, moviendo sus caderas, como si quisiera que Elysh empujara sus dedos un poco más profundo dentro de su cuerpo, lo que le hizo sonreír una vez se dispuso a besar su cuello.  
 
    Acariciando el lóbulo de su oreja élfica con su lengua, sus dedos comenzaron a trabajar en estirarle poco a poco hasta que tres de sus dígitos entraban con facilidad en él, todo el camino hasta sus nudillos, tal y como su descarado consorte le había enseñado.  
 
    —Elysh, ¡deja de jugar conmigo! —gruñó su dulce descarado y Elysh no pudo evitar soltar una suave carcajada ante su adorable reacción. 
 
    —Tan demandante e impaciente como siempre, mi pequeño demonio... —susurró, abriéndole con sus dedos un poco más.  
 
    A pesar de las exigencias de su osado diablillo, Elysh sabía que necesitaba un poco más para recibirle en su cuerpo sin problemas. Su Fey era tan deliciosamente pequeño, apretado... y Elysh no quería lastimarle de ninguna manera.  
 
    Era casi mágico, la verdad, saber lo que el cuerpo de su adorada pareja necesitaba o cuánto podía presionar, morder, jugar con él, hasta tenerlo al borde de la locura.  
 
    Nunca se imaginó en su existencia que viviría por momentos como estos y los necesitaría con tanto fervor como el oxígeno que respiraba. Su dulce demonio había logrado eso y Elysh estaba encantado de seguir bajo sus adorables y perfectas garras. Como ahora, cuando lo penetró allí contra la pared.  
 
    Fey chilló de placer y un instante después, Elysh sintió sus pequeños colmillos clavarse en la piel donde su cuello se unía con su hombro.  
 
    Finalmente.  
 
    A Elysh casi le fallan las rodillas. Inclusive, Justicia misma gruñó dentro de él cuando Deseo puro y crudo pareció correr por sus venas como combustible en llamas. Sentía su corazón latiendo a mil por hora, una corriente de fuego abrasador que pareció recorrer cada célula de su cuerpo, lamiendo todo el camino hasta su mismísima alma y no dejando nada a su paso.  
 
    Solo Deseo. 
 
    «¡Mío! ¡Mi Deseo!». Justicia parecía poseída y su fervor estaba derritiendo la cordura de Elysh, causándole un impulso caótico que casi rayaba en la violencia.  
 
    ¿Qué carajos…? 
 
    El pensamiento no tuvo siquiera oportunidad de completarse cuando la oleada ardiente se disparó desde su cuello hasta su cerebro, nublando su visión al instante.  
 
    —Sí... —se escuchó jadear en una voz ronca y gutural, con cierta semejanza a la suya—. Mío... mi Deseo... única y absolutamente mío... 
 
    Se sorprendió, comprendiendo de qué se trataba todo esto.  
 
    Justicia... 
 
    Un gemido bajo escapó de sus labios, la intensa quemadura en su cuello persistiendo unos segundos más hasta que, como si de un interruptor se tratase, un maremoto de pensamientos y emociones aceleradas golpeó en su conciencia, mezclándose con las suyas propias.  
 
    Fey echó la cabeza hacia atrás, jadeante y tembloroso. 
 
    Elysh se sintió inhalar fuerte, sin aliento y con la visión oscilante entre una serie de imágenes que parecían provenir de perspectivas distintas. En un momento se veía a sí mismo con ojos como espejos, refulgiendo con un aura dorada y violeta y al otro veía a su Méyre, su esposo, luchando por llevar aire a sus pulmones, sus preciosos ojos destellando con ligeras luces en los mismos colores que los suyos.  
 
    «Mi Justicia...». Escuchó en su mente, al tiempo que sentía a sus propios labios pronunciar: «Mi Deseo...».  
 
    Era pasmoso... cómo sentía una especie de corriente eléctrica que le unía a su pequeño demonio... y al Deseo que vibraba dentro de su piel. Justicia tomó el control de su cuerpo, pero Elysh estaba allí observando, sintiendo... y, por alguna razón, sabía que Fey estaba pasando por lo mismo.  
 
    —Ah... Mi Justicia... anhelaba tenerte... no sabes cuánto… —lloriqueó Deseo, su voz sonando casi idéntica a la de Fey, sus ojos eran rojos ahora, su piel brillando como si escarcha violeta se hubiera regado por la misma.  
 
    Se veía hermoso, erótico y... absoluta e irrevocablemente suyo. 
 
    «Tan perfecto...». 
 
    Elysh sintió cómo sus manos se movían solas, sus labios soltando un gemido cuando el contacto con su piel... el sentirse enterrado en su cuerpo y... al mismo tiempo, las sensaciones de aquello que su Fey estaba viviendo en ese instante. Su entera y gloriosa satisfacción le golpeaban el cráneo con la fuerza de un martillo.  
 
    Pero, Justicia no se detendría solo porque su Encarnación estuviese abrumado, no.  
 
    En un movimiento de velocidad preternatural, Justica les trazó juntos hasta el pie de su cama y Fey... No... Deseo, se aferró a sus hombros, usando sus garras para dejar marcas en la piel que agarraba y casi le hace perder la cordura. 
 
    —Tanto como yo te anhelaba a ti, mi dulce Deseo... —la voz se escapó de entre sus propios labios, dejándolo descolocado. 
 
    Aunque no era más desconcertante y abrumador que la imagen de Justicia tomando a Deseo por el cabello y lanzándolo a su cama, haciendo que el demonio soltara una carcajada, la piel de sus mejillas sonrojadas... al igual que el resto de su cuerpo, pese a que los ojos rojos, vidriosos por el éxtasis, no mostraban signos de dolor o vacilación alguna. 
 
    Elysh lo sabía... porque podía sentirlo. 
 
    Había escuchado de la creación de un vínculo íntimo entre los consortes... pero, esto... era mucho más que cualquier salvaje fantasía que pudo cruzar por su mente.  
 
    Cada secreta sensación y pensamiento de Fey y su Denominación resonaba en su mismísima existencia. El latido de su corazón desbocado, la dureza de su erección, la humedad y el vacío de un lugar que, para un Sire, no debería ser posible sentir de esa manera o, por lo menos, no tan bien.  
 
    —Dame lo que necesito, mi Justicia —exigió Deseo, usando su experta cola para atraerle, a lo que Justicia correspondió.  
 
    En su cabeza, las imágenes de aquello que Deseo estaba pidiendo pasaron como una película en velocidad aumentada y Elysh quería jadear ante las mismas. De no haber estado conectados de esa forma tan íntima hubiera temido hacerle daño, pero ahora sabía que no pasaría. Al vincularse, podía sentir su placer y su dolor, sería virtualmente imposible hacerle daño sin querer a su pequeño demonio y Justicia lo sabía.  
 
    No obstante, Justicia aferró la cola de Deseo con una mano, causándole un chillido mitad queja mitad placer y con la otra le agarró con fuerza del cuello; la Denominación sollozó de placer cuando Justicia demandó en voz baja y ronca:  
 
    —Mi perfecto y descarado, Deseo… tú solo tendrás lo que quieres cuando me des lo que quiero… así que muéstrame y muéstrales —ordenó su Denominación y Deseo se carcajeó de nuevo, la atrevida cola lo golpeó como un látigo, no una, ni dos, sino tres veces, causando en ambos destellos de dolor y placer que resonaban como un eco.  
 
    —¡Deseo! —advirtió Justicia y este hizo un mohín con sus labios antes de claudicar, si hubiera tenido el control de su cuerpo, Elysh se hubiera atragantado con el mismísimo aire en un jadeo. 
 
    Un brillo de un intenso violeta cubrió la espalda del cuerpo de su pequeño demonio y tres pares de alas se desplegaron ante sus ojos. Alas preciosas que comenzaban en un perfecto e intenso violeta oscuro, casi negro, e iban en degradé a lavanda hasta el blanco en la parte inferior de las mismas con rebordes tornasol brillando como estrellas, afilando las alas en un aspecto más poderoso. 
 
    Tres pares… y si la confirmación del aumento en su rango —porque los consortes en balance perfecto siempre compartían el mismo rango—, no fuera suficiente, cuatro medias aureolas brillaban con un tinte rojo oscuro y flotaban sobre la cabeza de su Arye, casi acunando los preciosos cuernos de su demonio. La mezcla del aspecto demoníaco y el angelical era sublime, salvaje y tan hermosa, que Elysh sentía que no había nada que pudiera comparársele.  
 
    En el vínculo, la sorpresa de su pequeño demonio también era evidente y más cuando sus ojos dejaron de ver a su consorte en la cama y, en cambio, se observó a sí mismo a través de los ojos de Fey. Los mismos tres pares de alas, pero cuatro aureolas doradas completas decorando su cabeza.  
 
    Justicia emitió un sonido de gusto y acunó el rostro de Deseo, besándole en los labios.  
 
    —Mi Deseo es absolutamente perfecto cuando está en balance —murmuró Justicia, bajando con su boca hasta el pecho de Deseo, lamiendo y mordisqueando sus pezones, que fueron correspondidos con suspiros, ronroneos y gemidos. Luego, continuó descendiendo hasta el abdomen y acarició esa parte de su cuerpo con ambas manos de una forma casi reverente—. Y tan fuerte… gracias por cuidar de nuestro pequeño regalo del Caos.  
 
    Deseo soltó una suave risita y sintió sus dedos con garras jugando con las ondas de su cabello.  
 
    —Bueno, Jënka sabe lo mucho que nos costó. Las Encarnaciones no lo pusieron nada fácil, Justicia mía —replicó Deseo en un tono gutural—. Pero basta de eso, yo he cumplido con mi acuerdo… así que es justo que me des lo que yo deseo.   
 
    Gruñendo, su Denominación se abalanzó sobre Deseo y ambos forcejearon en la cama con pasión, casi jugando. Las risas que asemejaban campanadas salían de los labios del demonio y Elysh observaba la escena encandilado, sin saber qué decir ante la visión de alas envolviéndose las unas con las otras, garras raspando su piel y una traviesa cola haciendo lo que le placía.  
 
    El forcejeo se volvió salvaje y Justicia tuvo suficiente, ordenó a Deseo retraer sus alas para pasar a aplastar los omóplatos del mismo contra el colchón con una mano, Justicia lo tomó por las caderas con la otra y en un rápido movimiento entró en su cuerpo en esa posición... sobre sus manos y rodillas. 
 
    Deseo sollozó por el placer que corrió con fuerza en la nueva conexión y de haber tenido control de sus cuerdas vocales hubiese hecho a Elysh maldecir.  
 
    «Mi dulce y... perfecto Deseo... tan divino... y... ¡Mío!». Siseó Justicia mientras afianzaba con fuerza sus manos en las caderas del demonio y le penetraba una y otra vez, las embestidas desesperadas, sacudiendo la cama con fuerza.  
 
    Deseo, en su elemento, gemía y gruñía, clamando por su Justicia, alcanzando sus embates, usando su cola para estrangularle si no le complacía de la forma exacta en que quería. El colchón y las almohadas totalmente echados a perder por las garras del demonio que se enterraban en las mismas, entregándose por completo a él.  
 
    «¡Sí! ¡Así! Mi Justicia... ¡Ah! Si te atreves a parar, yo...». Los pensamientos de Deseo parecieron estallar en pedazos cuando Justicia cruzó su nalga con una fuerte palmada que le dejó muy cerca de perder el control. 
 
    —Lo sé —siseó su Denominación en un tono bajo, casi gutural, al tiempo que ambos se abandonaban a las deliciosas y adictivas sensaciones que su nueva conexión les daba. 
 
    Elysh perdió la cordura, al igual que Fey, ambos se limitaban a existir, dejando a sus Denominaciones mostrarles cada pequeña rareza imaginable sobre su conexión, sus cuerpos mezclándose con furor. 
 
    Cuando estuvieron cerca del borde, Justicia volvió a tomar a Deseo por el cabello sin bajar la intensidad de sus embates y lo jaló hacia él... hundiendo sus propios dientes en su cuello y apretando la mandíbula hasta que sintió el regusto metálico, picante y sulfúrico de la sangre demoníaca en su boca.  
 
    «¡Mío!». Fue el único pensamiento coherente de Justicia mientras aun mordiéndole le acometió con fuerza, aumentando el ritmo, hasta que Deseo estalló en un millón de pedazos solo para seguirle instantes después con el orgasmo más violento que había experimentado en su vida.  
 
    Elysh olvidó, incluso, como mierdas respirar apropiadamente y no fue hasta que su cabeza comenzó a martillar que se acordó de inhalar y exhalar.  
 
    Sintió cómo antes de colapsar, salía del cuerpo de su demonio y se lo colocaba encima, abarcándole con sus brazos. Su corazón latía acelerado y podía sentir tanto a Justicia como a Deseo ronroneando dentro de ambos... Las Denominaciones aovilladas juntas, una al lado de la otra, descansando en el fondo de sus psiques, ambas tocando el fino hilo invisible de su conexión con una mezcla de delicada reverencia y salvaje posesividad. 
 
    Sintió a Fey acurrucarse en sus brazos y a sus pequeños labios tocando su pecho, justo cuando la voz de Justicia resonaba en su cabeza.  
 
    «Y así, mi Encarnación, es como se adora al descarado Deseo». Dijo con una firmeza que bordeaba la altanería.  
 
    Y Elysh quedó anonadado. Completamente pasmado... 
 
    Aun así, el agotamiento lo embargó sin miramientos. Y, negándose a dedicar un pensamiento más a su comentario infantil, se abrazó a su pequeño demonio, sintiendo un cansancio brutal recorrer cada músculo de su cuerpo.  
 
    Sus párpados se cerraron solos y lo último que pasó por su mente fue que el aroma de Fey y la sensación de tenerlo descansando entre sus brazos era sublime. 
 
    Estar así... con su consorte embarazado y descansando en sus brazos… esto era su hogar ahora. 
 
    Y esto era justo y perfecto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Fey 
 
   « Mi pequeño demonio, no tienes que estar tan nervioso». Musitó su consorte con diversión en su cabeza, usando el vínculo de Destinados y aunque Fey tendía a empalagarse en el sonido reverberante de su ronca voz acariciando las profundidades de su existencia, en esta ocasión quería darle un bien merecido latigazo con su cola.  
 
    Y, dado que su tonto ángel también podía escuchar sus pensamientos, una risita prosiguió al mismo.  
 
    Fey hizo un mohín con sus labios.  
 
    —No seas ridículo, Arye. Es la primera vez que voy a conocer a tu familia de forma oficial… Las cosas comenzaron terribles con Veramel. Dahye Luce, estaba muy cabreado en la reunión la última vez que lo vi y, aunque lo que me has contado de tu otro Shye me dice que al menos con él no hay nada de qué preocuparse, aun así, no puedo evitar ponerme ansioso —explicó, aunque la intranquilidad que podía sentir era sosegada con prontitud gracias al aroma a camomila y té concentrados en la niebla amarilla de las feromonas de su ángel.  
 
    Sus firmes brazos le abarcaron desde atrás.  
 
    Fey no pudo evitar sonreír cuando sintió cómo Elysh descansaba su barbilla sobre su cabeza. Era probable que la postura no fuese nada cómoda para su alto Sire celestial, pero Fey encontraba el ser mimado de esa manera absolutamente delicioso y su consorte lo sabía.  
 
    —Relájate… Sihye estaba más sereno cuando hablamos por teléfono ayer —le tranquilizó—. Tú mismo lo escuchaste, ¿recuerdas? Y con respecto a los niños, sé que las personalidades de ambos son diametralmente opuestas, pero confía en mí, cariño, todo saldrá bien. Son mi familia y ahora también la tuya.  
 
    Fey suspiró y hubiera asentido de no tener el mentón de Elysh apoyado en su coronilla. El sentido de las palabras de su ángel se filtró a su conexión mental y él tenía razón, por supuesto. ¿Quién conoce mejor a los hijos que sus propios padres? Al menos, en una familia funcional era así y la de su consorte lo era.  
 
    Luego de haberle mordido, finalizando la marca de reclamación que ahora se dibujaba como un perfecto tatuaje del círculo demoníaco de Fey sobre el cuello de su ángel, ambos habían explorado la novedad de su conexión, gracias en parte a sus ahora mudas Denominaciones. Y en su investigación, habían descubierto la belleza de los vínculos familiares del otro.  
 
    Fey observó el hermoso vínculo parental que Elysh tenía con sus Shyrelle, así como los lazos familiares que compartía con Lucifer y sus tíos. Para su ángel, en cambio, había sido una verdadera sorpresa la intrincada red de vínculos que conformaban el “nido” de un Desideratha, más allá de sus propias conexiones a los miembros más cercanos de su familia, por supuesto.  
 
    Los Desideratha, fueran de la clase que fueran, eran criaturas demasiado sociables y sus conexiones emocionales eran profundas y significativas. Ellos defenderían y protegerían sus vínculos, a los cuales ellos consideraban “familia” con garras y colmillos.  
 
    Así que para Fey, las palabras de su consorte eran razonables.  
 
    Cada conexión era diferente. Algunas se formaban en un instante y otras tardaban años o incluso décadas en construirse, debían nutrirse y cuidarse para hacerlas crecer, así que… sí. Ya habría tiempo. Después de todo… Nostelle en balance tenían la eternidad, o ese era el ideal a aspirar.  
 
    —Eso es cierto, mi dulce Fey —concordó Elysh y Fey se soltó de sus brazos para darse la vuelta y ser abrazado de una manera apropiada. 
 
    «Sí, esto es perfecto y conveniente». Pensó y sintió la satisfacción de su consorte vibrando en el vínculo, resonando entre ambos en el eco del pequeño ronroneo que retumbaba en el pecho de Fey, quien estaba a punto de ponerse de puntillas y robarle un beso a su Arye, cuando tres pequeños golpes contra la madera lo sobresaltaron, al mismo tiempo que una voz melódica inquirió en voz alta:  
 
    —¿Está todo el mundo decente?  
 
    Fey hizo una mueca al escuchar a su Dahye Lucifer. Dio un paso atrás, saliendo del abrazo de su pareja, pero tomó su mano y entrelazó sus dedos juntos, recibiendo un suave apretón por parte de su ángel para enfatizar que no había nada de qué preocuparse.  
 
    Respirando profundo, respondió con la voz firme:  
 
    —Todo el mundo tiene ropa, si es eso a lo que te refieres con “decente”, tío Luce —replicó, y escuchó la risita antes de que la rubia cabeza de Lucifer se asomara por el pasillo que daba a las escaleras de la segunda planta.  
 
    Elysh le había informado que una de las habitaciones estaba conectada mágicamente a los aposentos de Lucifer en Tártaro, algo que se había hecho cuando este se estaba ocupando de los pequeños Shyrelle que ambos criaron juntos.  
 
    El Regente Infernal, Lucifer Di Asteria, apenas era un par de centímetros más alto que Fey, pasando el metro sesenta por poco. Con su cabello dorado corto en adorables ondas ordenadas y con una curva en su flequillo que le daba más un aspecto similar al de los Querubines de las obras de arte humanas que al del actual rey del Infierno. Sus ojos azules destellaban como zafiros y a Fey le resultaba curioso verle sin el usual glamour que usaba sobre sus orbes y que le daban un amenazador aspecto a las mismas, como esferas de magma.  
 
    Lucifer sonrió con calidez en su dirección y Fey soltó el aire que había estado conteniendo. El humor de su Dahye se había calmado durante los cinco días que pasaron desde esa extenuante tarde, cuando Fey irrumpió sin querer en la reunión de los altos mandos del Infierno con los del plano Celestial.  
 
    —Pues es mejor prevenir que lamentar, mi querido Fey. Puede que mi Sishye Elysh todavía conserve el concepto de «apropiado» y «decencia», pero, ¿tú? —una carcajada iluminó los brillantes orbes de Lucifer—. Tu reputación te precede, Dashye.  
 
    El mencionado Sishye de Lucifer soltó un bajo bufido.  
 
    —Lo sorprendente aquí es que a Sihye le estén preocupando esas cosas… —murmuró y a Fey casi le hace reír lo mucho que el tono de su ángel sonó como un niño quejumbroso. En la mente de Elysh, en cambio, Fey lograba vislumbrar lo mucho que le afectaba que Lucifer se refiriese a él como “Sishye”.  
 
    La historia de ese par se había complicado el último siglo y medio, cuando Lucifer tomó la custodia compartida de Veramel y Virianel. Lo que había leído de la situación en la cabeza de su ángel le causó jaqueca y aunque entendía la posición de su pobre consorte, también entendía la de Lucifer.  
 
    Fey esperaba que ahora ambos pudieran relajarse y regresar a la dinámica original que tenían, algo que su tío Luce parecía que intentaba hacer posible.  
 
    Lucifer volvió a carcajearse, un resplandor dorado se desprendía de su piel y le volvía algo impresionante de ver.  
 
    —Oh, Ely, cariño, a tu Sihye le preocupan muchas cosas… y siempre es agradable cuando una de esas preocupaciones se resuelve y así el balance logra restaurarse —la cantarina voz de Lucifer parecía llena de energía—. Además, las felicitaciones están en orden… no solo por su unión, que solidifica aquello por lo que hemos luchado todo este tiempo, sino también por los varios nuevos miembros que se unen a nuestra familia.  
 
    Sintió a su ángel avergonzarse con las palabras de Lucifer, pero también percibió un sentimiento cálido y burbujeante al momento en que las palabras “nuestra familia” estuvieron fuera de la boca del Regente Infernal, cosa que hizo a Fey levantar su rostro para observar la expresión de su consorte y acariciarle la espalda con la punta de su cola.  
 
    Elysh podía ser tan adorable a veces. 
 
    —Y nuestra familia seguirá en crecimiento, Sihye —musitó Elysh, sonriendo a Fey—. ¿Cierto, Arye? 
 
    Corrección: Elysh podía ser tan adorable e inocente a veces.  
 
    Tanto Fey como Lucifer enarcaron una ceja ante sus palabras y Fey no pudo contener la risita que se escapó de su boca. Elysh abrió sus ojos y se puso aún más rojo, leyendo sus pensamientos y cómo ese comentario había sonado en realidad.  
 
    —Sí, bueno, no es necesario que compitan con Agrahmel —replicó Lucifer y Fey soltó otra carcajada, usando su cola para aguantarse a Elysh mientras se abrazaba a sí mismo, en especial cuando Elysh tartamudeó un “¡S-Sihye!”.  
 
    Limpiándose una lágrima de risa, decidió pinchar a su querido consorte una última vez, por ahora.  
 
    —Oh, no, con una docena serán suficientes para el primer milenio, dejemos el récord de Shue intacto, ¿no te parece, Arye? —musitó en un tono completamente descarado, sin perder la sonrisa.  
 
    Elysh se cubrió el rostro con una mano y soltó un avergonzado quejido.  
 
    —No me refería en lo absoluto a crecer de ese modo —farfulló, lo que hizo a Fey y a Lucifer volver a reírse de su pobre ángel. 
 
    Su tío Luce logró calmar su acceso de risa, su expresión era curiosa y casi beatífica. Arregló la chaqueta de su impecable traje negro, decorado con hilos y botones de oro puro y Fey casi rueda los ojos al ver el diminuto diseño del círculo demoníaco en los botones.  
 
    «Posesivo bastardo».  
 
    Lucifer se acercó a ambos y poniéndose en puntillas palmeó la cabeza de su consorte, quien miró de él a Lucifer con una expresión complicada. 
 
    «Eso... eso explica muchas cosas...». La voz anonadada de Elysh resonó en su cabeza y Fey contuvo una mueca. 
 
    Ah...  
 
    Su ángel acababa de darse cuenta de que la actitud de Lucifer hacia cierto demonio tenía una explicación bien clara y, de paso, de confirmar que era mutua. 
 
    Ese par tenía más secretos de los que Fey querría enterarse, pero dada su habilidad no le quedaba de otra. Su consorte, ahora, era un cotilla por asociación, dado que todo lo que Fey aprendiera mediante su poder para conocer los deseos de otros, sería compartido con él en su conexión. 
 
    —Quita la cara larga, Sishye Ely. Solo estábamos metiéndonos un poco contigo, pero no pasa nada. Ahora... —Luce palmeó la cabeza de Fey en esa ocasión—. ¿Por qué no le echamos un vistazo a mi primer Nisishye? 
 
    La expresión de Lucifer mencionando a su futuro bisnieto o bisnieta era tan brillante como el suave resplandor que se filtraba de su cuerpo, como si su tío se hubiese trasmutado en un bombillo encendido. Los ojos de Fey picaron solo un poco, pero al mismo tiempo sintió que era agradable verle tan feliz. Todos aquellos tocados por la Luz del Serafín temían por su existencia. 
 
    Lucifer era tan antiguo como la creación y a pesar de lo poderoso que era, el pequeño Serafín había perdido demasiados seres preciados para él. Al estar tan al borde y sin un consorte, Fey solo esperaba que su tío Luce siguiera encontrando razones para permanecer con ellos y que su Destinado apareciera pronto para ayudar a balancearle.  
 
    Sintió la mano de su consorte apretar la suya, confortándole. Recordó en ese momento que sus pensamientos no solo le pertenecían o le afectaban a él ahora, así que sonrió a Lucifer, decidido a cambiar el rumbo de su mente a algo muchísimo más positivo… por su ángel y por él mismo. 
 
    —Pues… la pequeña aspiradora consume unas cantidades atroces de energía, así que agradeceríamos que pudieras ayudarnos a ver cómo está, tío Luce, y así poder hacernos una idea de su rango —pidió con suavidad y Lucifer asintió, extendiendo su mano primero, como pidiendo permiso para tocarle de nuevo, y Fey se lo concedió sin problema, alcanzándole con su propia mano libre. 
 
    Elysh y él estaban comenzando a sentir los primeros tirones del instinto protector que sentían Sires y Vestas hacia su huevo, pero como había escuchado y, ahora comprobado, era mucho menor y manejable con aquellos con quienes tenían vínculos familiares establecidos.  
 
    La cálida energía del poder de su tío Luce pareció recorrer el camino desde su mano, como una oleada de tibia calma, hasta su vientre. Respiró profundo y sintió cómo un subidón de poder le embargaba de forma repentina; parpadeó asombrado y también algo impresionado. Que Lucifer pudiera desprenderse de esa cantidad de energía sin siquiera cambiar su expresión, denotaba que no solo el rango, sino que la experiencia y la edad del Nostel jugaban un factor clave en el uso del poder.  
 
    —Oh, ya veo… —musitó su tío Luce en un tono pensativo, retirando su mano de Fey y dando un paso atrás.  
 
    —¿Está todo bien con el huevo y con Fey, Sihye? —inquirió su consorte, preocupado, apretando su mano de nuevo.  
 
    Lucifer sonrió y asintió. 
 
    —Todo está bien, el huevo es demasiado fuerte… la energía que sentí es en extremo similar a la de Virianel, el mismo rango y, es posible, una Denominación Celestial… aunque el poder es ciertamente caótico, es un balance particular y perfecto —explicó Lucifer con entusiasmo. Sus orbes azules tenían anillos de oro refulgiendo en ellos, casi tragándose sus iris.  
 
    Su ángel exhaló de golpe y las emociones corriendo a través de él casi hacen que Fey pierda el equilibrio. 
 
    —Denominación Encarnada… —farfulló Elysh y en su cabeza Fey pudo escuchar: «Un Alto Querubín…».  
 
    Fey abrió los ojos, atónito, y miró de su consorte a Lucifer con la boca abierta, procesando el montón de información que cayó a su cabeza desde su vínculo de consorte. 
 
    —¿Encarnada...? —repitió, y Lucifer asintió sonriendo.  
 
    —Ajá, eso no es algo común en absoluto, por eso digo que este balance solo lo he visto desde Vi, que como mi Sishye debe saber, tiene una condición similar. 
 
    Elysh asintió con torpeza y bajó la mirada para encontrarse con sus ojos. 
 
    —De acuerdo con la información que obtuvimos de Azrael —empezó su explicación—. Son Denominaciones que han acumulado suficiente Karma en su respectivo atributo para reencarnar como un ser Perfecto. Sabemos que la unificación de Denominación y Encarnación en Nostelle es posible al lograr una sincronización perfecta entre ambos, sin embargo, lo que no es de conocimiento común, es que aquellos con esa sincronización gozan de la oportunidad de reencarnar siendo uno desde el principio, lo que les otorga un impulso de poder asombroso.  
 
    Fey se aferró al brazo de Elysh y respiró profundo, el peso de las palabras de su Arye y de Lucifer retumbando en sus oídos. Su mareo, era más debido a los nervios que a una genuina debilidad. Después de todo, su pequeña aspiradora sería un ser increíblemente poderoso y eso significaba que sus responsabilidades serían grandes, sea cual fuese el plan de la Providencia para su bebé. 
 
    Recordó esa noche donde Deseo y Justicia habían usado sus cuerpos como les placía, aprovechando para mostrarles todos los ángulos del vínculo y las palabras crípticas que ese par había mencionado durante el acto; solo para luego, antes de poder preguntarles al respecto, descubrir que ambas Denominaciones cayeron en un silencio sepulcral del que no conseguirían respuesta alguna.  
 
    Aunque Fey sentía un pelín de tristeza por no oír la voz de Deseo, también le embargaba una oleada de orgullo ante lo que eso significaba. Él y su ángel estaban muy cerca de lograr la fusión o sincronización perfecta que Elysh acababa de mencionar, lo cual era lógico al ambos encontrarse el uno al otro y resolver todos los conflictos internos que les separaban de sus Denominaciones. 
 
    Pero, Fey no sabía nada sobre Denominaciones Encarnadas… eso era una revelación que le había tomado con la guardia baja y hacía que lo que escuchó esa noche cobrara un extraño sentido.  
 
    —Oh… yo pensé que los únicos seres Perfectos eran los Originales… pues, Sishue Beliel, lo es, incluso, luego de todo por lo que ha pasado. Ella nació Perfecta, como muchas veces ha dicho… Aun así, Denominación Encarnada… Deseo y Justicia, dijeron que el huevo era un “regalo del Caos”, pero no creí que fuera algo literal, sino algo poético al bebé ser un… bueno, mitad ángel y mitad demonio —murmuró Fey algo encandilado y se preguntó qué término sería bueno para su bebé, dado que mestizo quedaba fuera de discusión.  
 
    Lucifer pareció congelarse un instante e inhaló fuerte, su expresión luciendo auténticamente pasmada. Elysh notó eso y frunció el ceño antes de llevar una de sus manos a su espalda baja y frotar el área con suavidad, ayudándole a mantenerse calmado.  
 
    —Pues… parece que no solo ellos, Arye. Puesto que Vi es una Denominación Celestial Encarnada, además de ser rango Querubín, un Alto Querubín para ser más precisos —le dijo con voz suave y Fey asintió, haciendo pies y cabeza del desastre que todo esto representaba―. Aquí la pregunta es, ¿qué sabes sobre ser “un regalo del Caos”, Sihye? ¿Por qué te puso de esa manera? 
 
    Lucifer se estremeció, como si Elysh le hubiera lanzado un balde de agua helada y se pasó una mano por el rostro y el cabello, sus ondas doradas moviéndose con suavidad mientras sus ojos azules se tornaban dorados. 
 
    —Solo me sorprendí, Sishye… —respondió, su voz algo temblorosa y un pequeño rubor pareció correr por el puente de su nariz—. Ser un “regalo del Caos”, es precisamente una Denominación Encarnada, solo que esta no es Nostel, sino Kyone…  
 
    Fey pestañeó, sintiéndose algo perdido, pero fue su consorte quien efectuó la pregunta que a ambos les inquietaba.  
 
    —¿Kyone? 
 
    Su tío Luce frunció el ceño hacia Elysh, sus orbes dorados refulgiendo como pequeños soles. 
 
    —Sí, Kyone. Como Vi —asintió Lucifer y algo en su tono le hizo pensar a Fey que esta era una información que se suponía Elysh debía manejar, aunque, tal parecía que ese no era el caso por cómo la confusión resonaba en el vínculo entre ambos.  
 
    —Kyone como Vi… —balbuceó su ángel, su voz elevándose una octava. 
 
    —Exacto —afirmó Lucifer, sobándose las manos con inquietud, entrecerrando sus ojos y mirando a Elysh—. Una fusión Nostel… balanceada de ángel y demonio por igual y que ha evolucionado a una raza perfecta llamada Kyone. Ellos nacen siendo Arystel… Solo que… yo pensé que eran dados a otros Nostel como huevos para ser criados, pero... tanto mi Nisishye, así como Vi...  
 
    Una risita dulce y casi infantil se escuchó desde la parte superior de las escaleras. 
 
    —¡Estamos en casa! —anunció una voz jubilosa a quien gracias a los pensamientos de su consorte reconoció como Virianel. Esa voz atrajo la atención de todos, justo cuando pasos apresurados resonaban sobre los peldaños de la escalera y un moreno rostro con hermosas ondas rubias doradas se asomó desde las mismas—. ¿Están hablando de mí? 
 
    La entrada del joven Querubín parecía cambiar por completo el ambiente de la estancia con la delicadeza de un vendaval en otoño y Fey se quedó asombrado cuando el chico corrió a abrazarse a Lucifer con su rostro entero iluminado en alegría pura.  
 
    —¡Hye! —chilló el Querubín. 
 
    Lucifer sonrió, su piel resplandeciendo tanto como su sonrisa y sus ojos pasando del dorado al azul en un instante. Su tío abrazó de regreso al chico, el cual soltó una risita y Fey tuvo que pasarse una mano por el rostro y comprobar una segunda vez para asegurarse de no estar viendo doble.  
 
    Virianel era una fotocopia de Lucifer Di Asteria.  
 
    El mismo tono dorado en su cabello, los mismos ojos azules, aunque los de Vi poseían unas motas doradas que a Fey le resultaban familiares, la misma estatura exacta… Incluso, su rostro era prácticamente igual. La única diferencia era el tono de su piel, con Luce poseyendo un tono claro como marfil pulido con destellos rosáceos en sus mejillas mientras que el tono de Virianel era mucho más oscuro, oliváceo y broncíneo. 
 
    ¿Y Elysh le dijo que ellos habían encontrado ese huevo? Casi parecía inaudito, pero no es como si Lucifer no sabría que el huevo era suyo, ¿verdad?  
 
    Dicho Querubín, restregó su rostro contra el pecho de su tío Luce antes de zafarse de su abrazo y flotar hasta donde se encontraban Elysh y Fey. Virianel besó la mejilla de Elysh, soltando una risita cuando este palmeó su cabeza en respuesta antes de dejar que sus pies tocaran el suelo, de nuevo, junto a Fey.  
 
    El Querubín tomó las manos de Fey, quien había soltado a Elysh un momento para dejarle saludar a su Shye. Su chispeante sonrisa era tan intensa como la que el Serafín de la Luz poseía, haciendo su semejanza más impresionante. 
 
    —Tú eres mi Myriel Fey, ¿verdad? —inquirió el Querubín en un tono dulce que llenó a Fey de una emoción burbujeante que hizo eco en Elysh. El joven Celestial había usado el término divino para el consorte Destinado del Shue o Hye, una palabra que le dejaba saber a Fey que el Querubín lo aceptaba en su totalidad.  
 
    Fey no pudo evitar que su instinto se disparara en respuesta a sus emociones, su corazón también, reconociendo al chico como parte de su nido; una sonrisa enorme extendiéndose por su rostro. Sin embargo, antes de poder asentir o decir algo, el joven añadió:  
 
    —Yo soy Virianel, pero puedes decirme Vance… —el terrible apodo no acabó de salir de sus labios cuando tanto Elysh como Lucifer le cortaron en un tono firme.  
 
    —Es Vi… —replicaron los dos casi al unísono.  
 
    Ambos fruncían el ceño de la misma manera, cosa que obligó a Fey a morderse una risa. En especial, cuando el Querubín rodó sus ojos con fastidio solo un instante antes de volver a sonreírle radiante y sacudir sus manos con entusiasmo. 
 
    —¡Bienvenido a la familia, Myriel! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    Fey 
 
   F ey aún sonreía mientras escuchaba a Vi describirles los detalles del viaje que había realizado junto a sus amigos.  
 
    El joven Querubín le recordaba muchísimo a su Atryx con esa capacidad de meter media hora de conversación en tres minutos. Su aparición había ayudado a su consorte a procesar un poco la información que acababa de recibir, ya que aún seguía un tanto aturdido.  
 
    Fey también, si era honesto consigo mismo, pero prefería estudiar las revelaciones en privado junto a su Arye y quizás, incluso podían volver a reunirse con su tío Luce y pedirle más detalles; después de todo, estaba a una puerta de distancia de su nuevo hogar. 
 
    —A todas estas, Shye Vi —Lucifer interrumpió la cháchara entusiasta del Querubín, mirando el reloj de la pared de fondo—. ¿Dónde está tu Nué Mel?  
 
    No obstante, Lucifer apenas había sacado las palabras de su boca cuando otro par de pasos resonaron en las escaleras que daban al pasillo, donde Veramel apareció unos segundos después como si le hubieran invocado.  
 
    —Oh, mi bebé, justo estaba preguntando dónde te habías metido. No es común que llegues tarde a ninguna parte —musitó Lucifer, mirando a Veramel con afecto, sus orbes chispeaban entre azul y dorado mostrando su emoción.  
 
    Veramel bufó, un sonido que parecía más un puchero que otra cosa.  
 
    Yo estoy a tiempo, Hye, solo que no me arriesgo a rodar cuesta abajo en las escaleras por andar corriendo como un completo y total lunático —replicó, su tono helado no pareció molestar a Lucifer.  
 
    Vi le mostró la lengua, ganándose una mirada ártica de parte de Veramel.  
 
    Fey aprovechó el momento para estudiar al par de Shyrelle de su Ely de una forma más cuidadosa, al mismo tiempo que su tío Luce, preguntaba algo al par con su voz suave.  
 
    Los ángeles no podían ser más distintos, Vi y su calidez y vibrante naturaleza representando un día de verano, incluso en la forma en que vestía, con una camisa delicada de tonos rosáceos que contrastaba de forma preciosa con su piel olivácea. Dicha piel pareció resplandecer cuando Vi rodó sus ojos ante la manera en que Veramel advertía sobre su imprudente comportamiento.  
 
    Abrazándose a su Hye, el joven hizo un puchero adorable y Fey pudo notar un deseo chispeante de conocer dentro de él. Era una curiosidad enorme, bañada en… ¿Expectativa? ¿Nervios? ¿Entusiasmo?  
 
    El concepto era un poco abstracto para poder nombrarlo con precisión, o quizás era una amalgama de todo eso junto. Le sorprendió la fuerza del deseo en alguien tan joven, pero no sería la primera vez que lo veía, en especial en alguien tan lleno de vida y energía como este Querubín.  
 
    «Él es un niño con mucha curiosidad, puede ser tanto una de sus virtudes como de sus defectos». Respondió su ángel en su cabeza y Fey mordió una sonrisa, entendiéndole.  
 
    —Sabes que no debes correr en las escaleras, Vi —reprendió con suavidad Lucifer, palmeando la cabeza del Querubín, aunque no parecía molesto en absoluto—. Tu Nué tiene razón, si bien es difícil que te caigas, aún eres joven y tus poderes y tu glamour siempre pueden descontrolarse y nadie quiere que eso ocurra mientras vuelas por las escaleras.  
 
    Veramel chasqueó sus labios y Fey pasó su mirada a él en reflejo, quien parpadeó al verle y apartó la vista, casi escondiéndose detrás del enorme ramo de flores que llevaba en un jarrón en sus manos.  
 
    Fey se mordió el labio un poco ansioso, sabía que la última vez que se vieron fue incómodo y tenso, por decirlo así. Él no solía ser tan torpe lidiando con situaciones así, pero por alguna razón, ese día todas sus interacciones salieron mal… algo a lo que, como Deseo, no estaba acostumbrado. Los demonios de Deseo, en especial cuando hacían un esfuerzo en ser encantadores, lograban sacar lo mejor de la otra persona.  
 
    Había sido duro cuando pareció decir cada cosa equivocada, haciendo la experiencia increíblemente inquietante. No obstante, confiaba en su consorte y en el brillo de los vínculos que tenía con sus Shyrelle. Las segundas oportunidades existen y bien sabía él que su Arye también tendría dificultades para llegar a sus propios Shyrelle, pero después de todo, ambos tenían la eternidad.  
 
    Suspirando, se distrajo con las rosas del ramo que Veramel llevaba entre sus manos y parpadeó con sorpresa ante las mismas.  
 
    De un precioso color violeta intenso con un borde tornasol y dorado, vibrando en magia, las rosas Audeo —creadas por su tío Malaikah de Codicia—, eran algo que no solo podías comprar con dinero, si bien éste era un bien esencial en su adquisición. Su Shue, quién era el Nué de Malaikah, había tenido que pagarle el equivalente al presupuesto anual de un país pequeño para obtener el privilegio de cortar media docena y poder obsequiárselas a su Hye en su medio milenio de aniversario, tres meses atrás. Y estas eran dos docenas de ellas, como mínimo.  
 
    —¡Oh! —exclamó Lucifer, sus brillantes ojos azules chispeantes con su visión clavada en dichas rosas—. Shye Mel, son preciosas… ¿Es eso para mí?  
 
    La reacción de Veramel fue casi cómica: al escuchar esas palabras, se ruborizó intensamente y Vi soltó una sonora y tintineante carcajada. 
 
    —No, no… —negó el joven Querubín entre risas ante el horror de su Nué, al tiempo que el peso de sus palabras sacudía a todos—: Nué Mel ha sido muy travieso esta vez, Hye… Esas rosas se las dio su Méyre.  
 
    Un siseo bajo y alarmado escapó del acusado, seguido de un agudo jadeo por parte de Lucifer y Elysh. Fey parpadeó, no sabía ni qué podría decir.  
 
    —¡Tú! —protestó el ángel de Verdad, un sonido que fue acompañado de un familiar gemido de molestia, emoción que se vio reflejada en su bonito rostro sonrojado.  
 
    Fey ladeó su cabeza, inseguro de haber escuchado con claridad mientras con sus ojos escaneaba con atención al Shye mayor de su consorte. La imagen lo sorprendió y sintió a Elysh inhalar profundo a su lado al leer sus deducciones.  
 
    El ángel llevaba ropas de un algodón puro y muy fino, un material que Fey reconocía a la perfección, puesto que él mismo, así como otros Desiderathas, tenían problemas manejando telas y texturas contra su piel cuando estaban cerca de su ansia. 
 
    Las marcas de chupones alrededor del cuello de Veramel eran apenas visibles, pero… teniendo un Shye propio que vivía saltando de una orgía a otra y que podía durar semanas en ese proceso —un Shye en especial que no tenía vergüenza alguna al tratar de mentirle u ocultar sus escapadas—, Fey se consideraba ya un experto en notar esos detalles. Y bueno, Veramel parecía no haber empleado un esfuerzo notable por cubrir las huellas de sus “travesuras”, como lo había denominado tan pícaramente el pequeño Vi.  
 
    Menos, cuando el ángel pretendió utilizar algunos mechones de su largo cabello para intentar esconder el círculo de contrato matrimonial del que Fey podía vislumbrar trazos entre las hebras rubio ceniza.  
 
    Elysh se estremeció a su lado y Fey no pudo evitar sentir un poco de pena por su pobre ángel. Hoy parecía un día de descubrimientos para él y su consorte estaba teniendo serios problemas para procesar todo.  
 
    —¿Cuál Méyre? —preguntó Elysh, su voz alta y tensa—. ¿Cómo carajos es que ahora tienes un Méyre, Mel?  
 
    Fey apretó su mano entre la suya, pidiéndole en silencio que se calmara un poco y su ángel retrocedió, sin embargo, los pálidos ojos azul hielo de Veramel se ampliaron detrás de sus anteojos con temor, encogiéndose sobre sí mismo, gimoteando.  
 
    «No…». Lloriqueó y Fey se sobresaltó de nuevo.  
 
    —Bueno, Ely… —empezó a decir Vi, pero antes de que el Querubín pudiera añadir algo más, un chillido bajo y agudo escapó de la garganta de Veramel, quien retrocedió un paso, abrazándose al ramo de rosas entre sus brazos. La expresión en su rostro contrayéndose sin una gota visible de la dichosa calma inamovible por la cual era conocido en los Círculos Infernales.  
 
    «¡Cállate!». Entendió Fey y esta vez no hubo duda alguna de lo que sus oídos percibían, más cuando le siguió un: «Basta... No... No... Es vergonzoso... Basta… ¡No digas nada!». 
 
    Una ligera y casi imperceptible niebla blanquecina onduló fuera de su cuerpo y el gemido, seguido del gimoteo de absoluta mortificación mezclado con miedo, disparó el pulso de Fey.  
 
    A pesar de que Veramel era biológicamente mayor que él, su Deseo era menor que el suyo, debido a su complicado pasado. Y, como algo instintivo al encontrar a un miembro de su especie en semejante estado, en particular a uno joven, Fey soltó un suave gorjeo similar a un ronroneo que hizo a Veramel mirarle inmediatamente.  
 
    «Ey, tranquilo… no pasa nada. ¿No puedes hablar de ello ahora? Está bien, nadie puede obligarte si no quieres, ¿de acuerdo…?». Respondió, usando el mismo lenguaje característico de su especie, su cerebro procesando por fin por qué el observar a Veramel se sentía como un tipo de extraño déjà vu.   
 
    Ahora no cabía ninguna duda.  
 
    Este Kyone era mitad Desideratha… Y no solo eso, Fey estaba muy seguro de que Veramel de Verdad tenía que ser la criatura nacida de la gemela de su Shue, Harileth de Deseo.  
 
    No existía otra posibilidad. 
 
    Su ángel apretó su mano y Fey sintió cómo el impacto de sus pensamientos lo estremeció de pies a cabeza.  
 
    Podía percibir su pulso acelerado, su mente corriendo a toda velocidad, recordando cada detalle que conocía con respecto al Shye que había criado e intentando comprender, ¿cómo Fey había llegado a esa conclusión? Desde la Guerra Sacra, los eventos que llevaron al final de la misma, la muerte de Harileth frente a su ángel consorte hasta el rescate del chico justo ahora delante de ellos.  
 
    Sí, Fey entendía que las conexiones no fueran para nada visibles para Elysh, Lucifer o cualquier otro ángel, pero…  
 
    Pero el olfato de un Desideratha nunca se equivoca.  
 
    Ahora mismo, el aroma que desprendía el joven frente a él no era solo Deseo, sino un Deseo que era familia, mezclado de forma intensa, aunque armónica, con feromonas Sire que Fey también podía reconocer como las de su tío Malaikah de Codicia.  
 
    Sintió a su consorte estremecerse una vez más ante la revelación: no solo uno de sus Shyrelle era Kyone, sino que ambos lo eran. Este descubrimiento resultaba más impactante que cualquier otro. Las dudas lo invadían, pero Fey comprendía que su Ely no dudaba de él, sino de sí mismo.  
 
    Su ángel se cuestionaba el cómo todo esto se había desarrollado justo ante sus ojos, sin que en ningún momento hubiera dedicado un pensamiento a los motivos detrás de ello. Había creído con arrogancia que sabía todo lo necesario sobre el pasado de sus bebés cuando en realidad había mucho más por descubrir. 
 
    Fey comprendía por completo su preocupación, pero no estaba de acuerdo del todo con esa forma de pensar. Indistintamente de su procedencia, esos niños eran de Elysh y Lucifer, porque ellos los habían criado y ayudado a convertirse en quienes eran hoy en día, así como los Shyrelle de Fey seguían siendo suyos, aunque no llevasen su misma sangre.  
 
    Y esto se lo hizo saber a su ángel, quien acarició su mano, al tiempo que Fey percibía una ola de alivio y comprensión embargarlo.  
 
    Su Ely no era tonto, sabía que este no era el momento para poner en duda sus lazos con su familia, por lo que se recuperó con prontitud y con un suave apretón en sus manos entrelazadas tiró de Fey hacia adelante y le animó a acercarse a Veramel.  
 
    «Creí que sus particularidades eran consecuencia de Kávala, pero… ahora puedo verlo, mi Fey, tú eres mejor en esto que yo». Le confesó y Fey palmeó la espalda de Elysh con su cola en otra señal de ánimo y consuelo.  
 
    Su pobre Arye estaba en medio de un torbellino de muchas emociones, pero a pesar de todo, se esforzaba para no perder el control en ese momento. Su Shye ya estaba aterrado y este no ganaría nada con su Shue perdiendo los papeles ante un hecho que, si bien era impactante, poco afectaba al actual Veramel.  
 
    Ya después se encargarían de investigar los cómo, porqués y demás. Ahora mismo, el joven y atemorizado Desideratha frente a él, lo necesitaba más de lo que cualquiera creería posible.  
 
    Animado por su consorte y por su instinto, Fey liberó todo su glamour por completo, incluyendo esas curiosas y locas alas que ahora colgaban de su espalda. Agradeció que Elysh le hubiese prestado un atuendo de Virianel que le permitía sacarlas sin quedar indecente, pero lo que necesitaba ahora mismo no eran esas alas, sino sus características demoníacas. 
 
    Fey dejó que su poder como Deseo le cubriera por completo, su piel, incluso, cambiando un poco, mostrando un tinte ligero en lila con destellos similares a escarcha, su cola soltó la espalda de su consorte y cayó detrás de él, tocando el suelo en un gesto que demostraba que no tenía intenciones de entrar en el espacio del otro Desideratha, salvo que éste así lo quisiera.  
 
    Y con un pequeño sonido que emitió con su garganta para calmarle, le dijo:  
 
    —Este es Feyreth Agrahmel, Desideratha Luxuriae… el Deseo que busca el Placer —se presentó con una resolución a ayudar a ese chico quemando dentro de él. Se aseguró de decirlo en voz alta, a favor de Lucifer y los otros presentes, esto era importante al entrar al territorio de otro Desideratha, casi como un ritual, el cual determinaría la existencia de la relación o falta de ella entre dos de su especie y era esencial que nadie lo interrumpiera. 
 
    Veramel se retorció un poco y aunque Fey percibió algo de duda en sus gestos, esto era algo completamente normal.  
 
    Era muy probable que este niño nunca hubiera interactuado con otro de su especie, por lo que no entendía bien cómo responder. Aun así, unos largos segundos después y con los ojos brillantes de lágrimas no derramadas, todo su glamour cayó, dejando sin aliento a más de uno en la sala.  
 
    —Rrwee… Mel… Veramel Di Asteria Deutheros… Prrw… Desideratha Veritas, el Deseo… Prrw… que busca la Verdad… Rrwee… —contestó Veramel en un tono quebrado y ronco, soltando pequeños ruidos vibrantes entre palabras, aunque estas consiguieron salir y llegar a todos en la habitación sin problemas. 
 
    Era probable que Lucifer fuera golpeado por ellas, pero ni un sonido escapó del Regente Infernal, quien solo observó la situación. Sus ojos brillando como pequeños soles refulgentes en dorado intenso eran la única señal de emoción que rompía su tranquila fachada mientras se aferraba a su otro Shye.  
 
    El aspecto de un Kyone no era muy diferente al que Fey presentaba en ese momento tras haber alcanzado el equilibrio con su consorte, aunque con sus contrastes, por supuesto.  
 
    Cuatro pares de alas con un reborde tornasolado emergían de la espalda de Veramel y en la parte superior de estas, el azul cobalto se degradaba hasta desvanecerse en el hielo que cubría el resto. Tres aureolas con un resplandor leve de todos los colores, como un arcoíris, flotaban sobre su cabeza. Sin embargo, su lado demoníaco no dejaba lugar a dudas, solo corroboraba lo que ya sabía.  
 
    Desideratha, descendiente de Lujuria.  
 
    Una copia de la cola de Fey en un azul degradado que terminaba en un tono cercano al blanco en la punta en forma de pica complementaba el conjunto, junto con las garras pálidas y los largos colmillos que sobresalían entre sus labios entreabiertos. Su piel, en especial alrededor de los ojos, las orejas y el cuello, mostraba patrones en un tono celeste claro salpicados de escarcha. Sus pequeños cuernos aún inmaduros eran como los de un demonio que aún no había experimentado su primera ansia.  
 
    «Ah… eso lo explica todo». Pensó, atribuyendo a ese hecho el estado tan joven del Deseo de este Kyone. Sin embargo, por el aroma de sus feromonas y el tamaño de sus cuernos, su ansia estaba peligrosamente cerca. Era una fortuna, entonces, que tuviera un Méyre de alto rango para ocuparse de ello, porque temía que, de lo contrario, la situación pudiese volverse peligrosa. 
 
    Fey le sonrió a Mel —como este le había permitido llamarle—, con suavidad. Si bien, otros podrían considerar amenazante mostrar los colmillos de esa manera, para otro Desideratha en este contexto era un gesto de ánimo. El pequeño sonido que salió de la garganta de Mel, preguntando si “de verdad estaba bien” de la forma más acongojada posible, encogió el corazón de Fey.  
 
    «Todo está bien —reafirmó Fey con un timbre encantador. Ellos eran una especie demoníaca extremadamente táctil y el contacto le haría bien a este Deseo joven que no se terminaba de desarrollar aún, pero tenía que asegurarse de seguir el protocolo a rajatabla para no espantar sin querer a Mel—. Nadie hará ni dirá nada que no quieras. Todos están preocupados, eso es todo». Ronroneó Fey y observó cómo el joven Desideratha bajaba un poco su cola, algo más relajado.  
 
    Esa señal era positiva, tanto que Fey se encontró dando un paso más allá y preguntó: 
 
    «¿Puedo acercarme a ti, aquí en tu nido?». Su tono era pura dulzura, los suaves sonidos de gorjeos que los Desideratha usaban para comunicarse entre ellos, ejercían un efecto calmante si la frecuencia era adecuada, sus palabras un arrullo creado para generar seguridad en el joven Deseo frente a él.  
 
    Un ligero gimoteo fue la única respuesta de Veramel y tras dejar su ramo de flores en una superficie cercana, el chico dio tres pasos en su dirección antes de que una de sus temblorosas manos se aproximara a tomar la que Fey le ofrecía.  
 
    Aprovechó y envió hacia él un ligero gesto de confort —en forma de ronroneo—, llevándolos a ambos al sofá junto a las escaleras, permitiéndole así relajarse y expresarse con mayor comodidad.  
 
    «Casarnos… fue accidente... Yo no morder también, pero… mordí y… ya no había tanta hambre… y Mal enfermó… lo enfermé». Explicó Veramel entre lloriqueos, su pecho vibrando con los sonidos que su instinto Desideratha le animaba a emitir, aunque su lenguaje era bastante rudimentario, algo comprensible dadas sus circunstancias.  
 
    Ah... 
 
    Fey tenía una muy buena idea de qué había ocurrido allí, ergo, su atónito consorte también. Lamentablemente, Ely necesitaría esperar un poco más para que Fey pudiera extenderse en detalle sobre los intrincados tejemanejes de cómo algo semejante había llegado a suceder, en especial, llegar al tema con respecto a su tío Malaikah de Codicia.  
 
    «Es decir… que la marca pasó de ser un contrato a una marca matrimonial porque tú le mordiste cuando él te mordió... Claro, no tenías forma de saber que Mal muerde marcando contratos y él no sabía que tú terminarías mordiéndole de vuelta. Además, tenías hambre de Deseo también, porque apenas ahora es que está desarrollándose… Y bueno, tranquilo, no pasa nada, tener hambre es normal». Le dijo en un tono comprensivo. 
 
    Prefirió no decir nada sobre lo que ese par debió haber estado haciendo para que la marca fuera en realidad efectiva, en específico, lo que Veramel había estado comiendo en ese momento.  
 
    A pesar de lo que eso alteraba a su consorte, también le dejaba en claro que todo lo ocurrido allí fue consensual. Su tío Mal era... diferente, algo difícil de comprender para muchos, pero él nunca se aprovecharía de un Vesta de esa forma.  
 
    «Y, Veramel, cariño… Mal es alguien increíblemente fuerte. No tengo ni idea de por qué piensas que lo enfermaste, pero ese demonio, a pesar de ser como es, es el ser más tenaz y decidido que he conocido en el mundo, así que estará bien». Musitó Fey buscando tranquilizarle. 
 
    «En cuanto a ti… hay un deseo curioso en ti y aunque no sé qué es, tampoco creo que sea de mi incumbencia saberlo, o la de nadie más —explicó en un tono amable mientras los ronroneos arrullaban al joven Deseo —. De cualquier modo, cariño... seguir tu deseo no te hace malo, no te hace menos, no te hace diferente a Veramel. Todos los aquí presentes te adoran y tu Shue tiene un vínculo tan hermoso contigo que el verlo resulta casi cegador… Y nada, cariño, nada puede cambiar ni quitarte eso que es tuyo». 
 
    Su cola tocó la de Veramel y este se aferró a ella, tembloroso, buscando el soporte que Fey podía brindarle.  
 
    Fey le ofreció su otra mano, la cual el joven aceptó sin dudar, consiguiendo así que ambas palmas entrasen en contacto. Con sus cuernos estando muy juntos, rozándose solo un poco mientras Fey ronroneaba bajito, respondiendo a las vibraciones inquietas que provenían de Veramel, calmando al Deseo inexperto frente a él.  
 
    Su energía se extendió suave y ligera hacia delante, envolviendo con sumo cuidado la del otro Desideratha, conociéndose, forjando un vínculo con este Deseo y haciéndolo parte de su nido. Sus lazos de sangre lo facilitaban, sí. Pero también el hecho de que Veramel buscara en ese momento a Fey para apoyarse y el cómo ese Deseo necesitaba de guía... Eso llamaba al vínculo con fuerza. 
 
    «Oh... Esto... es un vínculo parental». Reconoció Fey de repente. Sin embargo, no tuvo tiempo de examinar esa idea en detalle cuando Veramel volvió a soltar un pequeño sonido. 
 
    «Shue es bueno». Gorjeó el joven Desideratha, imitando la frecuencia de su ronroneo, lo que señalaba que el vínculo estaba surtiendo el efecto deseado y que Veramel finalmente podía sentirse cómodo con él. 
 
    Esto, por otro lado, también ayudó a Fey a comprender cuál fue el problema en su primer encuentro. Cuando pensó que Veramel lo odiaba… cuán lejos de la realidad estaba eso. 
 
    «Solo es un joven inseguro». Se dijo, permitiendo al chico acurrucarse un poco más cerca de él. Fey sintió a Elysh, a Lucifer y a Virianel, avanzar hacia ellos, su Deseo percibiendo las miradas curiosas y la necesidad de estos de entender lo que pasaba frente a sus ojos.  
 
    Solo Elysh podía decirse que estaba comprendiendo lo que hacían gracias al vínculo que compartía con Fey, no obstante, el asombro seguía presente en su consorte, quien los observaba resistiendo las ganas de irrumpir y abrazar a su pequeño.  
 
    Un sentimiento que, de acuerdo a lo que Fey percibía de los otros dos Vestas en la habitación, Lucifer y Virianel, compartían.  
 
    «Lo es —respondió a Veramel—. Tu Shue es muy bueno». 
 
    «Y Mal es fuerte… —repitió el chico y… antes de que Fey pudiera responder, añadió—: pero comió mi semilla y enfermó».  
 
    Fey parpadeó, su cabeza en blanco por un instante. 
 
    ¿Qué coño...? 
 
    ¿Eh? 
 
    Veramel comenzó a gimotear desde su garganta, lloriqueando de preocupación. Fey podía sentirlo temblar con inquietud, pero su cerebro había entrado en corto y se encontraba incapaz de entender a lo que se refería.  
 
    ¿Qué…? ¿Qué demonios se suponía que significaba eso? 
 
    «Hye…». Lo escuchó gorjear, sonando completamente compungido, antes de que Veramel se volviera en búsqueda de Lucifer. 
 
    —Mmm... Hye… Rrwee... —sollozó entre bajos y agudos gimoteos que cargaban el mismo significado que sus palabras verbalizadas—. Mmm... Mal se comió mi semilla… Rrwee… se comió mi Oscuridad… y se enfermó… Hye… Prrw... Lo siento, me equivoqué… lo siento… Rrwee… quiero a mi Oscuridad de vuelta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    Elysh 
 
   L as manos de Elysh sudaban. Llevaba alrededor de una semana sin pisar la villa de Fey, ahora de ambos, y la razón para hacerlo en esta ocasión lo tenía de los nervios. Era más emoción que preocupación como tal; pero todo el asunto parecía divertir igualmente a su descarado y pequeño diablillo a sobremanera.  
 
    —No es tan sencillo, ¿eh? —se burló un poco la pícara cosita, sonriéndole desde su lugar junto a la mesa del comedor, con un brillo travieso en sus hermosos ojos amatista, los cuales llevaba decorados en sus párpados con un poco de maquillaje violeta oscuro y escarchado. 
 
    Su Fey siempre vestía precioso, pero Elysh no podía evitar quedar sin aliento en cada ocasión que le veía con una nueva indumentaria. Y aunque, de acuerdo a las palabras de su hermoso consorte, en los últimos días se decantaba por prendas más sencillas y cómodas para su piel —demasiado sensible a causa del embarazo y la sobrecarga hormonal—, para Elysh seguía siendo toda una exquisitez a la vista… como ahora.  
 
    Ataviado con una bonita blusa blanca, tan larga que llegaba encima de sus rodillas y con bordados color lila en el cuello y puños de la misma, con medias negras para complementar su atuendo, o “leggings”, le había corregido su Arye con el apropiado nombre de la prenda. Un cordón decorativo rodeaba su perfecta y delicada cintura para ceñir la prenda a su cuerpo y resaltar la muy ligera curvatura de su abdomen apenas notable, donde su huevo estaba creciendo.  
 
    Hermoso.  
 
    Las manos de Elysh ardían por tocarle.  
 
    Acortó la distancia entre ellos y lo rodeó con sus brazos, incapaz de resistirse más tiempo a sentirlo cerca…  
 
    Un ligero golpe en el dorso de la mano que había colocado en la parte baja de su espalda, dado por una audaz y autoritaria cola, le retuvo de intentar cualquier cosa.  
 
    «Nada de pensamientos impuros, Arye —reprendió su Fey con una risita—, ten paciencia, los niños vienen en camino». Añadió, recordándole el motivo por el cual estaban allí ese día.  
 
    Originalmente, esta reunión estaba destinada a presentar la unión de ambas familias y declarar su matrimonio de forma oficial.  
 
    Elysh presentaría a Fey ante sus Shyrelle y su Sihye Lucifer y luego Fey haría lo mismo ante sus padres y sus propios Shyrelle para formalizar el proceso. Sin embargo, tras los agotadores sucesos del día anterior, decidieron tomarse un poco más de tiempo para las presentaciones. De cualquier modo, la eternidad era demasiado larga como para precipitarse sin medir la velocidad, o eso decía su Sihye.  
 
    Y al final, fue la decisión correcta, puesto que Agrahmel estaba un tanto indispuesto de salud, cosa que Elysh estimó que se debía al ansia voraz de los demonios de Lujuria, por lo que Selunne y él declinaron para otra ocasión. Así que, eso les había dejado solo con la presentación de Elysh a los Shyrelle de Fey.  
 
    Elysh dio un largo y controlado suspiro, luchando por tranquilizar sus nervios. 
 
    Aun así, lo que leía de la mente de Fey sobre sus niños le preocupaba un poco. La reunión pronosticaba ser un tanto… espinosa, aunque esperaba que no tanto como la de ayer. Por suerte, aunque con sus baches, esa presentación había salido bastante bien.  
 
    Vi era un sol, uno un poco imprudente, a decir verdad, pero un tierno e intrépido sol que recibió a Fey con los brazos abiertos y lo ayudó a sentirse más cómodo e integrarse con facilidad a la familia.  
 
    El asunto con Mel fue más complicado, pero su naturaleza, Kyone y Desideratha, consiguió el efecto que buscaban, logrando acercar a su Shye y su consorte de una manera que a Elysh aún le costaba asimilar.  
 
    Ciertamente, los Desideratha eran unas cositas la mar de interesantes… por no decir adorables. Su sentido de Nido y su necesidad de estar en contacto con otros de su especie le resultaba algo maravilloso, cosa que también le aclaraba muchas dudas con respecto al comportamiento cotidiano de su Shye Mel.  
 
    Y, bueno… en conclusión, fue un día repleto de altibajos.  
 
    En especial, luego de que Lucifer los arrastrara a todos a Tártaro para una reunión de emergencia con el fin de discutir el apremiante y repentino caso de matrimonio entre Veramel Di Asteria Deutheros, Primer príncipe heredero a la corona de Tártaro y los Siete Círculos Infernales y Malaikah Di Audeo, General de las Legiones del Tártaro y príncipe Regente del Cuarto Círculo del Infierno, debido a las implicaciones políticas que dicha unión acarreaba.  
 
    Cabe destacar que para Elysh, aquella fue la cereza que adornó el pastel y la que más le costaba procesar. Es decir, ¿en qué momento Lucifer había robado por completo las custodias de sus Shyrelle y los registró como suyos en el Infierno?  
 
    Teniendo en cuenta la expresión de su Primer Ministro, el Gran Duque Valaikah Di Audeo —gemelo del ahora Méyre de Mel y a quien la revelación no aparentaba haberle caído por sorpresa—, este hecho era un as que el pequeño Regente Infernal se tenía bien guardado bajo la manga y del que solo su mano derecha, además del propio Veramel, parecía tener conocimiento.  
 
    Un movimiento mortal, si se detenía a pensar en ello. Inteligente, sí, pero letal y aterrador, al fin y al cabo.  
 
    Y Elysh estaba seguro de que su Sihye ya tenía muy bien pensado contra quién —o quiénes—, movilizar este as. Uno que solo aumentaba su peso ante el hecho de la verdadera naturaleza de ambos Shyrelle.  
 
    Kyone.  
 
    Una raza híbrida entre ángel y demonio que contra todo pronóstico llevaba a los Nostelle al pico de su evolución: sincronización perfecta. Una mezcla que no debería ser posible debido a las energías contradictorias de ambas razas, pero que era posible y resultaba mucho más poderosa.  
 
    Parte de Elysh no podía evitar sentirse orgulloso de haber formado parte de la crianza de dos criaturas de esta nueva y asombrosa especie mientras que la otra no dejaba de recriminarse a sí mismo… y a su tonto Sihye, por mantenerlo en secreto de él. Quizá Lucifer desconocía que Mel formaba parte también de esos regalos Arystelle, no obstante, si tan solo…  
 
    «Ey… —lo llamó su Fey, obligándolo a espabilar—, nada de culparnos y preocuparnos por cosas innecesarias».  
 
    Elysh volvió a suspirar.  
 
    Desde luego que su consorte tenía toda la razón, no servía atormentarse ahora con los “y si…”, no resolvería nada con ello.   
 
    —Exacto, Arye —concordó Fey, respirando de cerca en su pecho, inhalando como si su aroma fuese la esencia más deliciosa que hubiera percibido jamás, consiguiendo incluso que las mejillas de Elysh se sonrojaran—. No solucionaremos nada preocupándonos con lo que no se hizo, mejor centrémonos en pensar qué podemos hacer ahora, por y para ellos, y asegurémonos de estar aquí siempre que lo necesiten. Son nuestros Shyrelle, después de todo.  
 
    Sonrió. Fue imposible no hacerlo, no con el cálido sentimiento que se agitó en su pecho al escuchar a su pequeño demonio proclamar suyos a sus Shyrelle.  
 
    —Oh, mi hermoso Arye, ¿cuándo te hiciste tan sabio? —bromeó, agradecido y sabiéndose totalmente enamorado de ese pequeño descarado.  
 
    Su dulce Fey soltó una risita y palmeó su mejilla con afecto.  
 
    —Bueno, mi Phyre, yo soy tu balance, así que, si soy tan sabio, es porque era algo que te estaba haciendo falta —bromeó de vuelta el pícaro diablillo con una sonrisa deslumbrante.  
 
    Elysh sacudió la cabeza, la sonrisa ampliándose en su rostro mientras se inclinaba y cedía a la tentación de esos labios cubiertos de brillo color fresa. No obstante, apenas había rozado los mismos cuando una risita y un sonido de desagrado soltados por dos voces diferentes le sobresaltaron. Enderezándose, observó al par de jóvenes demonios que estaban en el pasillo que daba a la única habitación de la villa que aún no había visto.  
 
    El par de Vestas era un contraste increíble el uno del otro, pero no fue difícil para él saber quién era quién, incluso sin la presentación.  
 
    El primero, con el largo cabello color cobre en perfectas ondas que le abrazaban hasta las caderas en el mismo tono del propio, notó con sorpresa y curiosidad, tenía orbes turquesa que cambiaron rápidamente a oro cuando el anillo de este color que envolvía su iris se lo tragó, como muestra de la emoción que se reflejaba en su enorme sonrisa y el destello rosáceo en su piel de porcelana.  
 
    «Atryx». Reconoció al chico que vestía una camiseta con una frase en extremo obscena en ella, la cual le hizo parpadear.  
 
    Sintió la irritación de Fey en su vínculo de destinados. 
 
    «Sí, bueno… aunque sea va cubierto, así que supongo que eso era lo más decente en su closet». Masculló Fey.   
 
    El chico soltó otra risita, y chilló:  
 
    —¡Hyeeee! —el joven demonio pareció que correría de inmediato hacia el mencionado Hye, causándole a Elysh una intensa sensación de déjà vu con su propio Shye Vi, justo el día anterior, solo para ser detenido cuando el otro demonio a su lado lo agarró por el cuello de su camiseta, apenas este dio un paso al frente.  
 
    Ainselth, contrastando con su hermano, tenía el corto cabello liso color rosado, con orbes de profundo color negro y destellos azul eléctrico y un anillo fucsia envolviendo su iris, demostraba la intensidad de sus emociones.  
 
    Este joven demonio vestía en otros tonos pastel con una pesada chaqueta azul bebé y pantalones blancos, siendo sus manos la única parte expuesta de sí, además de su rostro, el cual se contrajo con enojo cuando un siseo salió de su garganta mientras su cola rosácea con la punta en forma de pica, igual a la de Fey, que había estado levantada en alerta, se aferraba al brazo de su Rué. 
 
    Una letanía de sonidos guturales y melódicos que Elysh reconoció como el lenguaje de los Desiderathas siguió a su siseo y supo su significado gracias a, de nuevo, estar conectado con su pequeño demonio.  
 
    «¡¿Estás jodidamente chiflado, Atryx?! Ni se te ocurra acercarte a Hye ahora mismo… ¿Quién sabe cómo diablos podría reaccionar ese Sire…? ¡Si le quemó el brazo al Shue de Hye! Los Sires son estúpidos e impredecibles». Gruñó Ainselth a su hermano menor, quien dejó escapar un gimoteo de sorpresa.  
 
    El corazón de Elysh se encogió un poco. 
 
    No tenía excusa alguna ante eso, aunque no había tenido intención de dañar a Agrahmel en aquel entonces, no de verdad. Jamás creyó que su Justicia se exaltaría de aquella manera y tampoco es que hubiera tenido la opción de detenerlo. 
 
    «¡Ainselth! —replicó su Fey en el mismo lenguaje, los sonidos que hacía muy diferentes a los que Elysh le escuchaba de forma regular, mostrando lo herido que estaba ante las palabras de su Shye—, sabes bien que tu Hye jamás te expondría ante cualquier peligro, ni a ti, ni a tu Rué». Su consorte estaba liberando feromonas, aunque no de forma amenazante, sino unas que buscaban calmar los nervios de sus Shyrelle, dando dos pasos al frente con una expresión complicada que Elysh identificó como frustración, consigo mismo, más que nada, mezclada con tristeza.   
 
    Su propia cola violácea se movía ondulante detrás de él, aunque esa era la única parte de su glamour que había perdido.  
 
    El mencionado soltó un bajo gimoteo que sonó miserable, sus orbes haciéndose fucsias en su totalidad, brillando con miedo, dejando ir a su Rué y abarcándose a sí mismo, incluso con su cola. No obstante, Atryx se abrazó a su hermano mayor y comenzó a ronronear con fuerza mientras lo hacía, algo que sabía por su Fey, era para consolar o arrullar a otro.  
 
    —Ains no pretendía ofender a tu Méyre, Hye… —explicó el chico rápidamente con una pequeña sonrisa de disculpa—, es solo que… luego de lo mal que la pasaste en la última misión, él aún está alterado… todos lo estamos. Es decir… —Atryx se mordió el labio y sus ojos perdieron el dorado, volviéndose turquesa—. En Lujuria se habla de tu matrimonio y, bueno, nosotros nos preguntábamos si ahora que ya no estás maldito y tendrás una familia de verdad, pues…  
 
    La punzada de tristeza y dolor en el vínculo parental se clavó desde sus Shyrelle a Fey y de este a Elysh, casi al mismo tiempo que su consorte dejaba escapar un desolador gimoteo y se trazaba frente a sus hijos, envolviéndoles en un abrazo, no solo dividiendo su cola en dos para aferrarse a ellos con fuerza, sino sacando su precioso par de alas para acunarles entre estas.  
 
    El ronroneo de su propio Arye se unía a los gimoteos de Ainselth y Atryx, al primero le habían fallado las rodillas apenas Fey lo tocó, así que su consorte le había seguido y ahora los tres estaban hechos un ovillo de sollozos en el suelo.  
 
    Elysh tragó, sintiendo un nudo empezar a formarse también en su garganta. Su Sihye tenía completa razón, era un total desastre cuando se trataba de criaturas pequeñas e indefensas, aunque estas pudieran arrancarle la garganta al menor descuido. Envió a su pequeño demonio un ligero apretón de confort mediante su vínculo y éste se lo devolvió.  
 
    Un minuto que pareció una eternidad después, la voz de Fey susurró a sus niños:  
 
    —Ustedes dos son míos. Desde que mi Deseo y mi corazón los aceptó en mi nido, Atryx y Ainselth, son mis Shyrelle. Yo les nombré, les enseñé a hablar, les di todo lo que ustedes necesitaban porque les amo de la forma en que un Hye ama a sus bebés —la voz de Fey se quebró y Elysh tuvo que contenerse de ir hasta ellos, su instinto Sire no tenía cabida en este momento—. No hay nada ni nadie que vaya a cambiar eso, ¿me entienden? Nada.  
 
    Elysh observó al par de cabezas asentir mientras dos colas, una rosa degradé y otra turquesa, se aferraban a su consorte, quien estaba pensando en aterradores métodos de tortura para los que habían llenado la cabeza de sus hijos de basura semejante. 
 
    —Sí, Hye… —respondieron ambas voces algo afectadas por la emoción. 
 
    Su corazón se encogió un poco más por ello, reconociendo la emoción como una que había estado royendo la mente del mayor de sus Shyrelle y que apenas empezaba a apaciguarse.  
 
    Dando dos pasos al frente, Elysh envió una pequeña señal a través del vínculo para advertir a su consorte de sus intenciones. Quería acercarse a ellos, necesitaba acercarse a ellos y transmitirles lo que quemaba en su alma.  
 
    —No hay por qué temer —aseguró en un tono suave y moderado, porque su pequeño demonio solía decirle que ese timbre de su voz estaba envuelto en calma y sosiego—. Nadie va a apartarlos de su Hye, jamás fue ni será mi intención alejarlo de ustedes. Sería injusto y cruel —añadió, avanzando un par de pasos más. 
 
    Ambos chicos lo miraron, uno con curiosidad brillando en sus orbes turquesa y el otro con recelo, escondido en el pecho de su Hye, aferrado a él. 
 
    Atryx ladeó su cabeza, sus largas ondas de cobre rebotando un poco con esta acción. Ahora que se daba cuenta, el chico estaba increíblemente pálido, las venas de su cuello se marcaban un poco demasiado y Fey en su cabeza tomó nota de ello para inquirir luego, cuando el Shye que tenía entre sus brazos se calmara. 
 
    —¿Es verdad que no puedes mentir, señor Justicia? —preguntó el joven demonio con interés—. ¿No te importará que él siga siendo nuestro Hye? ¡Ah! Yo soy Atryx, no tengo Denominación y… se supone que ahora tenemos el apellido de Hye, pero Vize dijo que Hye lo llamó para cambiarlo y ahora no tengo ni idea de qué apellido tenemos, así que el protocolo está jodido; lo siento, señor Justicia.  
 
    La voz de Atryx salía a toda velocidad y Elysh se alivió al volver a ver un anillo de oro rodear la pupila turquesa, indicando que la criatura estaba de regreso a su humor animado y alegre. 
 
    Sonriendo con suavidad, terminó de acortar la distancia y se agachó justo junto a ellos.  
 
    —Es un placer, Atryx —respondió, manteniendo el mismo tono relajado—. Mi nombre es Elyshariel, o Elysh si lo prefieres. No te preocupes por el protocolo, no hace falta, todos somos parte del nido de tu Hye, así que algo así es innecesario. Y sí, es cierto que Justicia no miente… sería como ir en contra de nuestra Denominación.  
 
    La sonrisa deslumbrante que Fey le envió, destellaba tanto como los ojos llenos de interés del joven Atryx.  
 
    Elysh sentía el orgullo de su consorte ante la elección de palabras que había usado para expresar que ahora todos eran familia, mostrando que había escuchado con atención todas las explicaciones sobre la conducta de los Desideratha que su pequeño demonio le había estado enseñando, en especial la noche anterior mientras discutían los sucesos del día.  
 
    —El asunto del apellido será resuelto dentro de poco, Shyrelle. Escogimos este momento para cambiarlo, al fin, para todos, incluyendo a su Sishue Agrahmel —explicó Fey con un tono agradable y melódico, palmeando la cabeza de Ainselth, quien se zafó de su abrazo. Los ojos del joven seguían brillando en fucsia brillante, mirándole fijamente—. Y Elysh, este es mi Shye Ains. Ainselth es un Desideratha como yo, aunque de una casta nueva a la que llamamos Desideratha Ephialtes, el Deseo que nace entre Pesadillas. Y como Atryx, trabaja conmigo en Vindex.  
 
    El chico respiró profundo, parecía estar oliendo el aire con mucho cuidado.  
 
    Recordó que Fey le había comentado que el demonio tenía una severa aversión a las feromonas de los Sires, así que Elysh se aseguró de tener muchísimo cuidado de no dejar las suyas escapar, algo que antes no tenía problemas en conseguir, pero desde que había conocido a su consorte le costaba muchísimo esfuerzo, incluso se roció de bloqueador de feromonas solo por si acaso. 
 
    —Hola, Ainselth… un gusto conocerte al fin —saludó sin perder la sonrisa—, a ambos… ―intercambió una mirada entre su consorte y los dos jóvenes demonios antes de añadir, fijando su atención en los chicos—: su Hye y yo teníamos planeado llevarlos a un lugar, así que me gustaría saber si están dispuestos a acompañarnos.  
 
    Ainselth apenas había asentido un poco cuando Atryx palmeó con sus manos, atrayendo su mirada. Los orbes del chico, de nuevo, estaban casi completamente dorados. 
 
    —¿A dónde iremos? ¿Habrá comida? Estoy famélico luego de trabajar duro por dos días ―la sonrisa diabólica del niño era casi una copia exacta de la de su Hye y escuchó a su pobre consorte pedir paciencia a las piras de fuego infernal para no colgar a su incorregible Shye de la cola.  
 
     Elysh se quedó un segundo sin saber qué pensar al respecto, pero prefirió no detenerse en esa oración y responder en su lugar a las preguntas de Atryx.  
 
    —El “dónde” es una sorpresa —respondió, levantando una mano para descansarla en el hombro de su Fey—. Pero les aseguro que la comida es lo que menos les faltará… 
 
    Ni siquiera tuvo oportunidad de completar su frase cuando un agudo chillido de Fey, seguido de una punzada de dolor en su muñeca, lo sobresaltó.  
 
    —¡Ains, no…! —exclamó su consorte, horrorizado, pero Elysh se apresuró a enviar un pequeño toque a su vínculo de pareja para detenerlo.  
 
    —Déjalo —le dijo ante la mirada atónita del pequeño Atryx y la ahora curiosa de Fey, les sonrió para tranquilizarles—. Solo tiene hambre.   
 
    El Shye de Fey se había aferrado a su brazo con sus garras fucsia brillantes y sus colmillos clavados en la piel de su muñeca habían perforado una vena. El joven no parecía consciente de lo que estaba haciendo, sus ojos rosas casi fluorescentes se veían un tanto ausentes.  
 
    Elysh recordaba haber visto una expresión similar en su propio Shye Mel en un par de ocasiones, cuando su Sihye Lucifer había estado demasiado ocupado para visitarlo. 
 
    Elysh contuvo una mueca ante el recuerdo.  
 
    Si hubiera sabido que Veramel era un Desideratha, no se habría resistido tanto a dejarle morderlo, ni se habría quejado al respecto. Siempre pensó que su Sihye le estaba permitiendo un hábito poco saludable al dejarlo beber de él, pero Lucifer, simplemente se había encogido de hombros y replicado que eso “calmaba” a su niño, sin darle mayor importancia.  
 
    «Arye, no tenías forma de saberlo… él no estaba listo… Además, dudo que Mel vuelva a pasar hambre ahora que tiene a su Méyre. No obstante, ¿cómo es posible esto? Pensé que tu sangre dañaría a Ains, pero…». La voz de su consorte resonó en su cabeza, arrancándolo de su momento de culpa mientras lo veía acariciar el cabello de Ainselth y ayudarlo a acomodarse para alimentarse con mayor facilidad.  
 
    Elysh sentía un curioso tirón en su interior, como si un pequeño hilo comenzara a formarse en el centro de su alma, junto a sus preciados vínculos.  
 
    —Las propiedades de nuestra sangre y esencia han cambiado para poder proveer al rasgo predominante del otro —explicó, aclarando la duda de su Fey—. Al ser tú un Desideratha, mi sangre es beneficiosa para otros de esta especie. Si sucediese un caso contrario en que yo necesitase sangre o energía, tú podrías hacer lo mismo por mí.  
 
    A decir verdad, si los padres de Elysh viviesen, Fey también podría ayudarlos en un momento de necesidad, o si tuviese hermanos.  
 
    Esto era algo que, incluso a él, le sorprendió cuando lo escuchó, pero era un beneficio inherente entre parejas Destinadas. De acuerdo a las palabras de su tío Iradyel —quien sirve a Azrael, el Arystel encargado de supervisar el flujo de almas, por lo que goza del beneficio de manejar información relevante a los Destinados—, esta característica no era particular de su unión con Fey, sino que comprendía a todos los vínculos del destino.  
 
    “Balance Perfecto”, lo había llamado él.  
 
    Elysh sonrió a su atónito consorte que leía el resto de la información en su mente.  
 
    —En algún momento tendré que presentarte a mi tío —dijo, acariciando las hebras oscuras de su pequeño demonio—. Es un hombre excéntrico y bastante peculiar, pero estoy seguro de que necesitaremos mucho de él en el futuro, en especial con nuestro pequeño regalo del Caos. 
 
    Observó la expresión de Fey iluminarse con alegría, justo cuando la voz de Atryx preguntaba:  
 
    —¿Qué es un regalo del Caos?  
 
    Su consorte parpadeó y sonrió con suavidad, sintiendo la pizca de tristeza que retumbaba en el vínculo con su Shye y le hizo un gesto a Atryx para que se uniera a ellos. Como Ainselth estaba prácticamente ocupando todo el regazo de Fey, bebiendo sangre de su muñeca, Atryx se decantó por acercarse a Elysh, apoyando su cabeza en su propio regazo, como si fuera lo más normal del mundo.  
 
    Elysh sintió un ramalazo de dicha ante eso y Fey hizo eco de esa alegría en su mente.  
 
    —Bueno… —musitó su consorte—. Los tecnicismos los explicaremos después, pero lo importante es que tú y Ains van a ser hermanos mayores, porque estoy incubando a su futuro Rué ―explicó Fey con calma y deleite, sus orbes violetas algo empañados por lágrimas no derramadas.  
 
    El joven demonio soltó un pequeño chillido y una risita y le dijo algo más a Fey, pero en ese instante, Elysh sintió un pequeño tirón en su muñeca y su atención se desvió al joven Desideratha que había estado alimentándose de él.  
 
    Ainselth pareció volver en sí, un intenso rubor cubriendo su rostro que hasta entonces había estado muy pálido. Sus ojos pasaron del fucsia a su color natural: negros como obsidiana con destellos de azul eléctrico, y se clavaron de inmediato en los de Elysh con sorpresa y una pizca de…  
 
    Parpadeó, sintiendo de nuevo ese curioso hilo de energía dentro de él. Era familiar y brillante, pero algo diferente a la energía que conocía.  
 
    «Eso… es un vínculo de nido, Arye… del nido de Ainselth. Si es algo que tú deseas, deberías aferrarte a él con fuerza y lo verás transformarse en algo increíble». Musitó con regocijo su dulce Fey.  
 
    Y eso hizo, por supuesto.  
 
    No lo dudó. Con su propia energía, alcanzó ese hilo y lo envolvió en ella, tirando de él hacia el cúmulo de conexiones que resguardaba en el centro de sí y, tal y como su perfecto consorte le había dicho, la delicada hebra se transformó en algo maravilloso.  
 
    Un vínculo parental, vibrante y sólido, como si tuviese medio siglo nutriéndose en lugar de haber sido recién creado, justo como el vínculo que su pequeño demonio había forjado con su Shye Mel el día anterior.  
 
    «Magia Desideratha». La voz de su Arye poseía un tinte risueño y Elysh se encontró sonriendo ante la sorprendida expresión de Ainselth, quien se sonrojó más, su rostro tomando casi el mismo tono rosa de su cabello, avergonzado. Y quien, tras cerrar la herida de su muñeca, se aferró a Fey sin alejarse por completo de Elysh.  
 
    Eso lo conmovió. 
 
    Sí, la magia Desideratha, como su consorte la llamaba, era algo deslumbrante. 
 
    —Hye… si Ains y yo vamos a tener un Rué, ¿será Ely nuestro Shue? —preguntó Atryx.  
 
    La pregunta sencilla y absolutamente válida resultó dulce a sus oídos. 
 
    Los ojos turquesa de la pequeña criatura estaban fijos en él y Elysh pudo percibir un destello de esperanza en forma de diminutas ondas ambarinas cuando se encontró con ellos. Sonrió, esperando que el chico leyera en él también lo mucho que le emocionaba la idea.  
 
    —Solo si así lo desean —respondió, moviendo su mano para apartar algunos mechones de la frente del joven demonio—. No están obligados a verme de esa manera, aunque sería un honor para mí poder llamarlos mis Shyrelle y ser reconocido por ustedes como su Shue… Pero, repito, es solo si así lo desean.  
 
    «Aunque, eso no cambie cómo los reconozca yo en mi corazón». Se dijo, sintiendo el eco del regocijo de su consorte ante el pensamiento.  
 
    Ciertamente, la Providencia obra de maneras misteriosas y maravillosas. 
 
    En un instante, el dorado consumió todo el turquesa de los orbes de Atryx cuando la emoción lo embargó. Elysh solo pudo reír ante el sonoro chillido de alegría que soltó la criatura mientras pegaba un salto y envolvía sus finos brazos alrededor del cuello de Elysh. Una cálida y abrumadora sensación se arremolinó en su pecho cuando su energía cruzó con facilidad las barreras del joven demonio y recibió el brillante hilo de la conexión parental que ambos se permitieron establecer.  
 
    Arrullando al par de nuevos vínculos en su alma, Elysh se juró que los cuidaría y los alimentaría con constancia, permitiéndoles así nutrirse, prosperar y asentarse, como aquellos que poseía ya con sus otros dos Shyrelle.  
 
    Su pequeña familia había crecido de gran manera en un mero instante y no podía hacer más que agradecérselo a su Arye por el resto de la eternidad.  
 
    —A todas estas… ¿qué se supone que hace un Shue?  
 
    La pregunta de su nuevo Shye arrancó una sonora carcajada de Elysh a la que su dulce Fey se unió mientras lo abrazaba. Y fue allí, justo en ese perfecto momento, que todos lo sintieron.  
 
    Un nuevo vínculo había nacido como si no quisiera perder la oportunidad de participar en la dicha del momento…  
 
    Su pequeño regalo del Caos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    Teaniel 
 
   S us pasos repiqueteaban con suavidad en el pasillo, la antigua y gruesa alfombra servía para su propósito: amortiguar el sonido. Golpeó la puerta de caoba pulida una única vez y esperó a escuchar que el permiso para entrar le fuera concedido antes de hacerlo.  
 
    Teaniel tenía las manos en puños y estaba nervioso.  
 
    Ser el mensajero de contratiempos nunca era beneficioso, en especial cuando estás tratando de destacarte y ganar méritos para subir en rango.  
 
    —Mi Señor… —comenzó en un tono suave, tratando de que su voz no denotara cómo estaba siendo afectado. Mantuvo la vista en el suelo, demasiado consciente de esos ojos como para atreverse a mirarle a la cara—. Lamento ser el portador de malas noticias, pero han ocurrido ciertos percances…  
 
    Un escalofrío recorrió su espalda ante el ligero suspiro cansado que siguió a sus palabras.  
 
    —Explícate apropiadamente, Teaniel. 
 
    Dio un respingo, no esperaba que su Señor recordara su nombre.  
 
    —Eh… —balbuceó nervioso, pero el sonoro chasquido de lengua le arrancó las palabras que luchaba por vocalizar—: Elyshariel ha descubierto el… asunto con las almas y tuvo una reunión con el Serafín de Luz. 
 
    Le escuchó suspirar una vez más, sonando más relajado que la vez anterior, cosa que obligó a Teaniel elevar solo un poco la vista.  
 
    —Déjame adivinar —dijo el hombre en un tono suave y comedido que le hizo estremecerse—. Llevó consigo a Verdad y a Secretos, ¿cierto? 
 
    Teaniel pestañeó, asombrado por las habilidades de deducción de su señor.  
 
    —Eso es correcto, parece que fue acompañado por el príncipe Regente de Lujuria —añadió, el latido de su corazón yendo a mil por hora—. P-pero…  
 
    —¿Pero?  
 
    Sudor corrió por su sien.  
 
    —H-hay algo más…  
 
    Una palmada sobre la madera lo sacudió y Teaniel observó cómo los dedos de una de las manos de su Señor tamborileaban impacientemente sobre el escritorio.  
 
    —¿Estás esperando a que adivine, acaso? —la acusación le erizó la piel mientras sus ojos se prendaban del anillo con un brillante zafiro cortado en forma de estrella que refulgía en el dedo anular de aquella mano.  
 
     —No, mi Señor —respondió con prontitud, sacando todo el valor para entregar la noticia más importante de todas—. E-el asunto es que… Elyshariel se ha casado con el hijo menor de Agrahmel de Lujuria y ellos…  
 
    —¿Y ellos? —exigió el hombre con impaciencia.  
 
    —Ellos están esperando un huevo, mi Señor…. —La voz de Teaniel se hizo aguda y pequeña conforme las palabras abandonaban su boca.  
 
    El silencio se extendió, erizando el vello de su nuca.  
 
    —Como era de esperarse —musitó el hombre con voz lenta y parsimoniosa—. Es posible que sea necesario adelantar nuestros planes...  
 
    Teaniel levantó la cabeza de golpe, pero el brillo de un par de afilados e intensos ojos verde lima lo clavaron en su sitio, causándole un escalofrío.  
 
    El cuerpo del hombre estaba sumido casi por completo en las sombras, su silueta apenas perceptible por las tenues luces en la habitación, incluso para él.  
 
    Teaniel nunca le había visto el rostro de manera apropiada a su Señor, la magia que lo envolvía era tan poderosa que solo aquellos con los sellos de más alto rango en su Congregación tenían oportunidad de dilucidar sus facciones. Y esta era una de las razones por las cuales Teaniel necesitaba subir de rango rápido, a menos que quisiese perderse el gran ascenso de su Señor al lugar que le correspondía por derecho Divino.  
 
    —Te daré una tarea importante, Teaniel —dijo su Señor y el corazón de Teaniel se envalentonó—, haz llegar esta información a los sitios relevantes, que se pongan manos a la obra con lo que habíamos acordado. Tendremos que deshacernos del Querubín antes de lo esperado y... —hizo una pausa, tocando con un dedo su mejilla, pensando por un instante—. También hay que ajustar las cadenas puestas en el mestizo, ponerle más si hace falta, ¿me entiendes? 
 
    Teaniel asintió rápidamente.  
 
    —Sí, mi Señor —respondió con presteza.  
 
    —Y también… —Teaniel inhaló, temiendo lo que fuese a decir a continuación—: que recuerden que no han de dañar al más valioso ingrediente para mi ascensión.  
 
    Teaniel tembló ante el tono acerado de la voz y tragó, asintiendo de nuevo. La Purificación del Serafín de la Luz, aquel que elevaría a su Señor a la Gloria, no podía ser afectada bajo ninguna circunstancia. Hacerlo sería un sacrilegio por el que todos pagarían no solo con esta vida.  
 
    Cerró los ojos y exhaló en silencio cuando su Señor no añadió nada más, aliviado y agradeciendo su misericordia, pero cuando sus ojos volvieron a abrirse, el hombre sonreía, apenas una inclinación en la comisura de boca, pero una sonrisa, al fin y al cabo.  
 
    Teaniel casi no pudo controlar el castañeteo de sus dientes, así como las ganas de observar su propio sello.  
 
    Ser capaz de ver su sonrisa… su Señor le había dado una bendición.  
 
    —Y Teaniel... no vuelvas a defraudarme. El Orden no admite errores, como bien sabrás… ―el tono helado de esa voz casi le hace ponerse de rodillas para pedir clemencia, pero eso sería una terrible visión para su Señor, totalmente indigna y esa no era la imagen que quería tuviese de él.   
 
    Con una profunda reverencia, Teaniel se retiró en el instante en que su Señor lo despachó con un gesto. Al cerrar la puerta caoba detrás de sí, notó que sus manos temblaban, una mezcla de miedo y emoción a partes iguales. Observó el sello triangular en su mano derecha, el cual aún brillaba de forma tenue con la magia de su Señor cuando le bendijo con ella. Sus palabras podrían haberse escuchado duras, pero no cabía dudas de que su Señor era un ser amable y benevolente.  
 
    Por ello, Teaniel necesitaba darse prisa y cumplir sus órdenes.  
 
    No podía retrasarse, debía lograr su cometido con prontitud. Quizá así, su Señor le bendijera con su magia una vez más y pudiera por fin, pararse orgulloso a su lado cuando el mundo volviera a ser lo que debía ser… 
 
    Orden y caos absoluto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    Fey 
 
   H abía mucho por hacer. Las paredes no eran del color correcto, la luz que entraba por la ventana era insuficiente, la textura de la alfombra no era la ideal y, además…  
 
    Fey parpadeó, sobresaltándose ligeramente cuando unos firmes y fuertes brazos le abrazaron desde atrás.  
 
    Las posesivas manos se posaron con suma delicadeza sobre su vientre en el que apenas se empezaba a notar el indicio de su estado; el aroma a camomila, envuelto en ese agradable humo amarillo le hizo suspirar.  
 
    —Cariño, relájate. Te prometo que todo estará listo a tiempo. Hoy se supone que tiene que ser un día divertido donde puedas escoger lo que tu instinto te diga que es lo correcto para nuestro nido —murmuró Elysh, su voz ronca y calma le hizo bajar sus hombros tensos mientras se apoyaba en su pecho, casi derritiéndose contra él—. Gracias a nuestra conexión puedo ver las maravillas que son las imágenes, sonidos y aromas que pasan por tu mente y que te muestran cómo debería ser el nido ideal para nuestro pequeño regalo del Caos. No necesitas preocuparte por nada, te lo aseguro, sea lo que sea me encargaré de que esté perfecto.  
 
    Fey se estremeció y no pudo evitar que de su garganta salieran pequeños ronroneos de aprobación y cariño, su humo violeta enroscándose con el amarillo, armonizando con él.  
 
    Sonrió.  
 
    —¿Incluso si necesito que abran un boquete en el techo e instalen una claraboya? Porque, la pequeña aspiradora necesitará mucha más luz… —musitó Fey y, aunque su tono era risueño, estaba hablando muy enserio.  
 
    El instinto de Vesta para crear el nido idóneo para su huevo podía ser aterrador, ya de por sí sus cambios de humor lo dejaban agotado, mejor no se extendía en lo insoportable que sería luego, cuando el huevo se hubiera desarrollado un poco más.  
 
    —Si nuestro bebé necesita una claraboya, una claraboya tendrá, Arye —respondió su atento y encantador marido, haciendo que su sonrisa se ampliara aún más.  
 
    Fey se giró en sus brazos y se puso de puntillas para alcanzar sus labios, aun ronroneando, pero apenas los mismos se habían rozado, ambos dieron un respingo al sentir el demandante tirón en el vínculo parental de su huevo. Fey encontró los orbes dorados de su ángel y ambos se miraron pasmados por un instante antes de romper en carcajadas.  
 
    El día anterior había sido otro cúmulo de emociones complejas que alcanzó su pico de perfección, cuando el regalo que crecía en su vientre envió una chispa de energía, no solo a Elysh y Fey, sino también a sus Nuélle.  
 
    El poder atronador de la criatura que ni siquiera había completado su primera fase de desarrollo, fue tal que, incluso su chispa viajó por los vínculos dentro de Elysh y Fey, alcanzando a los Nuélle que no estaban presentes ese día. Estableciendo un nido dominante y poniéndoles a todos a orbitar alrededor de su maravillosa existencia.  
 
    Desde entonces, cada vez que requería energía para alimentarse la pedía de esa manera.  
 
    —Es una cosita mandona, no tiene ni una pizca de paciencia —se quejó Fey, haciendo un puchero, aunque claro, no le molestaba en absoluto.  
 
    Si bien, su tío Luce le había dicho que las posibilidades de que su bebé tuviera una Denominación Celestial eran muy altas, esta forma de exigir… esto era definitivamente diabólico.  
 
    Su tonto ángel volvió a carcajearse y palmeó su cabeza antes de besar su frente.  
 
    —Sí, es justo como su Hye… una pequeña criaturita fuerte y descarada —replicó Elysh, un adorable hoyuelo se formaba en su mejilla cuando su expresión era así de radiante, derritiendo la capacidad de raciocinio de Fey.  
 
    Soltando un pequeño bufido de fingida indignación y protesta, deshizo el glamour de su cola para darle a su consorte un pequeño golpe con la misma, sobre sus nalgas, en represalia.  
 
    —Bien que te gusta mi descaro cuando te conviene, Arye —masculló en un tono exagerado.  
 
    Otro tirón en el vínculo, esta vez más impaciente, les hizo dejar de distraerse el uno con el otro y alimentar a su pequeña aspiradora antes de que saliera del huevo a quejarse.  
 
    Elysh le compartió su energía, estabilizando no solo a su criatura, sino también a Fey. Y tras descansar un minuto para asimilarla y distribuirla en cada parte de su ser donde la había estado necesitando, tomó la mano de su consorte y partieron juntos a su destino original del día.  
 
    Ir de compras.  
 
    Si había algo en que los Desiderathas podían competir con los demonios de Codicia, era en la manera en que gastaban dinero como si fuera oxígeno. La única razón por la que Lujuria podía permitirse mantener a su realeza Desideratha de la manera en que lo hacía, era por los diferentes tratados con Codicia.  
 
    No solo a través de la primera esposa de su Shue Agrahmel, Kataryeth Di Audeo, prima lejana de la familia real de Codicia y madre de Vize y la inmensa mayoría de los hijos de su Shue, sino principalmente a que su tío Malaikah, tenía la suerte más inaudita para los negocios, incluso conseguía dejar pasmado al vinagre que tenía por gemelo. Ergo, su tío Mal compartía sus “buenos presentimientos” con Vize y este nunca quedaba decepcionado.  
 
    Ahora, lo que sí era algo loable en su consorte, era que este apenas pareció parpadear ante el completo caos que prosiguió en las horas siguientes, aunque considerando que había criado a dos Kyones, uno  Desideratha y otro con ascendencia de Codicia, se podría decir que su Ely tenía experiencia en la materia.  
 
    No es que Fey necesitara que comprara cosas por él con una fortuna propia a su nombre, pero así funcionaba el instinto Vesta, en especial durante la creación de un nido y para su Sire era lo mismo. 
 
    Siempre le había parecido algo arcaico y retrógrado, pero vivirlo en carne propia le daba a la experiencia un sentido muy diferente.  
 
    Así que, de la mano con su pareja, no hubo establecimiento en el enorme centro comercial, propiedad de Elysh, que Fey no visitara. Y su consorte le aseguró que todo lo que requería el trabajo de otros intermediarios, como la instalación de la muy necesaria claraboya en la que su cerebro de nido seguía enfocado, sería hecho con prontitud por los sobrenaturales que servían a su ángel por generaciones.  
 
    Y si bien Fey solía ser una fuente de inagotable energía durante semejantes acontecimientos —después de todo, saciar sus pequeños deseos una y otra vez era bien satisfactorio—, ahora mismo la sed era demasiada para que pudiera ignorarla por más tiempo.  
 
    —Cariño, creo que es hora de que vayamos a casa por hoy —dijo su ángel con la preocupación y adoración marcadas en sus perfectas facciones celestiales—. Podemos volver otro día si lo necesitas, ¿de acuerdo?  
 
    El tono de su consorte era dulce, pero firme, usando esa inflexión en particular que hacía que su lado Vesta claudicara sin mucho problema, a pesar de que su cerebro de nido seguía señalándole todas las cosas que aún faltaban por hacer.  
 
    No obstante, por principio, pensó en protestar… solo para sobresaltarse cuando su energía interna hizo un pequeño hipo errático —algo común durante el embarazo, en especial cuando se tenía hambre—, y perdió su glamour por completo; sus alas desplegándose detrás de él sin poder evitarlo, junto con todas sus otras características demoníacas.  
 
    Fey agradeció que su ángel hubiera tomado la previsión de haber cerrado al público el centro comercial y que el personal que les seguía para atenderles fuera de estricta confianza, entrenados a tal punto que, a pesar de que debían estar anonadados con su aspecto, no lo expresaron en sus rostros.  
 
    Se sonrojó y escondió la cara en el pecho de su marido.  
 
    —Ok… vayamos a casa —aceptó con un murmullo y sintió cómo su Arye besaba su coronilla, no solo rodeándole protectoramente con sus brazos, sino también con sus propias alas, escudando a Fey de la vista de los demás. El aroma a camomila se hizo más intenso y los colmillos de Fey dolían.  
 
    Sí, necesitaban irse ya mismo o iban a dejar a muchos sobrenaturales escandalizados. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      A Fey le gustaría decir que logró controlarse, esperar a que ambos se hubieran cambiado y refrescado antes de lanzarse a clavarle los colmillos a su consorte.  
 
    Obviamente, ese no fue el caso.  
 
    Se sacó sus botines y apenas dejó que Elysh se quitara sus propios zapatos al trazarlos a su habitación, antes de lanzarse de regreso a sus brazos, olisqueando su cuello mientras un gañido de frustración y hambre salía de sus labios.  
 
    Escuchó la risita suave de su tonto ángel, quien abarcó su cintura con una de sus manos, el sentimiento de ternura y encanto que éste sentía rebotando hacia Fey gracias a su conexión.  
 
    —No hay por qué apresurarse, mi dulce Arye, tu muy dispuesta comida no irá a ninguna parte —musitó esa voz ronca con un timbre bajo que, pese a que en ese momento no pretendía ser provocativa, de igual forma consiguió calentar su sangre.  
 
    Sería agradable poder culpar a las hormonas, pero Deseo no admitía ese tipo de falacias. La realidad era que poco tenía que hacer su apetitoso Celestial para despertar su hambre… en más de un sentido.  
 
    «Es bueno que estés dispuesto, mi Phyre… —dijo en su mente mientras sus garras rompían el ofensivo cuello de la camisa de su marido que le entorpecía su propósito. Al exponer su piel, comenzó a lamer la zona de su cuello, en ese punto que se unía a su hombro, arrancando un siseo de su Arye—. Porque voy a necesitar mucho más de ti hoy, mi Sire Celestial…». 
 
    Clavó sus colmillos justo sobre su pulso palpitante y tuvo que contener una sonrisa de satisfacción cuando escuchó su jadeo, seguido de un gemido.  
 
    Fey no necesitaba mucho, Ainselth casi había drenado a su ángel la mañana anterior; su pobre y famélico Shye, ahora que Fey no podía alimentarle, dependía de Atryx y Elysh para vergüenza de la criatura.  
 
    Tras un par de sorbos para recuperar su vitalidad, cerró la herida, lamiendo con parsimonia las punzadas hasta que la sangre dejó de correr. Fue distraído cuando sintió los labios de su ángel en su sien, sus dedos peinando los largos mechones de sus cabellos azabache. Solo eso le habría causado un estremecimiento de no haber sido por el brutal estímulo de placer que sintió cuando esos dedos tocaron sus alas, esa nueva parte de Fey que aún no se acostumbraba a tener, y la acción le hizo soltar un respingo mitad gemido.  
 
    Abrió sus ojos como platos.  
 
    Las alas…  
 
    Había olvidado que las tenía fuera.  
 
    No se había molestado en recomponer su glamour roto, demasiado distraído con el hambre. Además de que aún no se acostumbraba a la presencia de las mismas, haciéndole difícil percatarse siquiera de que estaban allí, más cuando su cola de forma involuntaria evitaba las alas como por instinto, así que no las había tocado siquiera por error para descubrir que…  
 
    —Infiernos… eso… —gimió cuando Elysh repitió el toque y le hizo ronronear y soltar un gimoteo de puro gusto—. Se siente jodidamente increíble… —susurró y clavó sus ojos en los orbes de oro que parecían derretirse ante él.  
 
    —Oh, cariño, lo es… —la voz ronca de Elysh resonó por encima de su cabeza. Su Arye parecía fascinado con sus alas, casi tanto como Fey lo había estado con las de él la primera vez que las tuvo a su alcance.  
 
    Los pensamientos de su consorte eran de total maravilla, sus emociones... que él sintiera que sus alas siempre estuvieron destinadas a estar allí, no solo apretaron su corazón como un abrazo íntimo, sino que también encendieron una mecha en su mismísima alma.  
 
    Había una idea en su cabeza… Oh, tan deliciosa…  
 
    Y escuchó a Elysh tomar aire cuando captó por dónde iban sus traviesos pensamientos… Oh, su ángel estaba no solo interesado, sino muy dispuesto.  
 
    Soltando una risita, Fey usó sus garras para deshacerse del resto de la camisa de Elysh, sus ropas también, de paso, hasta que tuvo su piel totalmente expuesta bajo sus dedos. Le escuchó suspirar su nombre en mitad plegaria mitad maldición.  
 
    Elyshariel no pensaba que esto fuera muy justo, así que, soltando una carcajada, Fey dio un paso atrás. Sonrió ante su protesta en cuanto dejó de tocarle… pero la sonrisa murió en el momento en que sus orbes de oro derretido se ampliaron con deseo brillando en ellos, porque Fey se deshizo de sus ropas tan rápido que parecía producto de su magia.  
 
    En otras circunstancias las habría destrozado también, pero estas no eran suyas y sería de muy mala educación volver jirones inservibles las ropas que Vi le había prestado, hasta que la orden especial de prendas que no se romperían cuando sacara sus alas estuviera lista.  
 
    La ropa de los demonios estaba encantada para permitirles sacar sus colas todo el tiempo sin problema alguno, pero las alas eran otra historia. Lo único que Fey agradecía era que sus experiencias de vida le hubieran dado la habilidad de quitarse la ropa en un instante, cualquiera que fuera el lugar o circunstancia.  
 
    Ser un Desideratha resultaba algo realmente divertido en ocasiones.  
 
    Humo violeta salía de su cuerpo casi por reflejo, ni siquiera estaba usando Desire. Era algo instintivo como respirar, envolver su aroma en el cuerpo de su ángel, marcando cada recóndita parte del mismo hasta que solo oliera a él y nada más que a él.  
 
    «Mío». Pensó con una posesividad tal, que casi le hace clavarle los colmillos de nuevo, por lo que tuvo que respirar profundo antes de regresar a los brazos de Elysh.  
 
    —Esa idea tuya, pequeño descarado… —La voz de su ángel, apretada por las emociones que sentía en ese momento, casi ahogándose en deseo… ¿O era por Deseo? Le hizo sonreír con malicioso deleite.  
 
    —¿No te gustaría acaso, Arye? Envolverme en tus alas mientras yo te envuelvo en las mías… —le tentó con la voz dulce, como el canto pecaminoso de una sirena y le vio temblar. Su deseo era casi violento y… ¡Oh, tan posesivo! Fey quería ahogarse en él en más de un sentido. 
 
    Elysh maldijo y eso le hizo reír de nuevo, amando causarle perder la cordura de esa manera. Y eso que aún no había ni comenzado.  
 
    Sintió la pequeña brisa que acompañaba la liberación de las alas de su ángel, dado que este sí que había recompuesto su glamour antes. El enorme cambio todavía lograba dejarle maravillado.  
 
    Donde las alas habían sido de un perfecto blanco impoluto con rebordes de oro y plata en la parte baja, ahora habían cambiado por completo. Comenzaban en un profundo violeta, degradándose en color hacia el lila y lavanda, hasta llegar al blanco de las puntas. En lugar del dorado y plateado, un tornasol como un cristal perfecto iluminaba sus alas como joyas.  
 
    Había aprendido recientemente que esta era la primera señal de que un ángel había encontrado a su Destinado, lo que le había causado un pequeño ataque de irritación hacia la educación demoníaca y de los Nostelle en general.  
 
    Fey recordaba haber notado que el color cambió la segunda noche que había tenido intimidad con su Arye, pero como no lo sabía, solo le había parecido algo bonito.  
 
    Ahora que era el consorte del Regente del Purgatorium —así como el consorte del Regente Celestial, aunque ese título a Fey le causaba escalofríos—, se encargaría de crear una propuesta adecuada para reformular la educación de los Nostelle en ambos bandos, en pro del balance no podían seguir teniendo tanta desinformación sobre cómo carajos la otra raza funcionaba, no solo a nivel político o cultural, sino también biológico.  
 
    Elysh sonrió.  
 
    —Una iniciativa encomiable, mi pequeño demonio... —murmuró su ángel, su sonrisa adquiriendo un toque pícaro que le hizo contener el aliento cuando Elysh se acercó y pegó sus labios de su sien, susurrando—: sería bueno educar a los Nostelle y enseñarles que en caso de que su destino sea opuesto a su naturaleza, qué cambios se generan y explicar con claridad que todo pasa a ser compartido con tu pareja. La alegría, las tristezas, los sueños, el deseo...  
 
    Fey se estremeció ante la sensación de su cálido aliento rozando su rostro y se encontró inhalando hondo, regodeándose en la esencia de su consorte.  
 
    —Oh, definitivamente Deseo… —susurró Fey, pegando sus labios contra la piel desnuda de su clavícula y poniéndose en puntillas—. Porque Deseo es tuyo, mi ángel. 
 
    Sintió las manos de Elysh abarcar su cintura y soltó un largo jadeo que se convirtió al final en una maldición cuando las alas de su Arye rozaron las suyas. Era como ver las estrellas y eso volvió a encenderle con la fuerza de un volcán en erupción.  
 
    Empujando a su consorte le hizo caer sentado sobre el borde de la cama y se montó sobre él, gimiendo cuando sintió su erección contra su trasero mientras que la propia se apretaba de forma dolorosa contra el abdomen de su Sire, separada solo por una fina capa de encaje de su ropa interior. 
 
    —Hora de poner mi idea en práctica, mi delicioso bocado angelical… —soltó mirándole a los ojos, sintiendo un absoluto deleite al ver sus orbes ir del oro a la plata reflectante y al oro de nuevo, amando sentir cómo lograba afectarle de semejante manera.  
 
    Solo Deseo podía tentar a Justicia.  
 
    Elysh ni siquiera se dignó a poner en palabras una respuesta coherente, dejó escapar un gruñido de su garganta, al tiempo que destrozaba el delicado encaje que cubría el miembro de Fey.  
 
    Riendo, sus garras también destruyeron la ropa interior de su consorte.  
 
    Necesitarían ir de compras —de nuevo—, muy pronto, porque estaban volviendo harapos sus ropas descuidadamente, pero semejante despliegue de posesividad animalística, era algo que Fey no quería detener cuando lo disfrutaba tanto.  
 
    Fey dejó escapar un ronroneo de placer en el instante en que sus alas volvieron a rozarse. Ambos estaban atrapados, rodeados por ellas, como acunándose entre sí y, por fin, sus labios se encontraron.  
 
    La explosiva sensación del beso, el calor de sus lenguas que se rozaban en un frenesí sensual; Fey se pegó a él como si pudiera consumirlo. Su cola se estiró entre ambos y se aferró al cuello de su ángel, amando sostenerle así, sintiendo una de las manos de Elysh envolviéndose en su erección.  
 
    —¡Ah…! —El sonido se escapó de sus labios, seguido de un siseo de placer cuando él comenzó a bombear con un ritmo que le volvía loco.  
 
    Estos días habían explorado sus cuerpos de cientos de maneras, aprendiendo todo lo que podían del otro. Su ángel tenía más confianza en sus movimientos, dejando de tratarle como una pieza de cristal y poniendo más presión y fuerza en sus manos, justo como Fey amaba, pues su Ely sabía bien, gracias al vínculo, que no existía manera en que pudiera lastimarle.  
 
    Jamás.  
 
    Fey acarició con sus garras la piel del pecho de su Phyre mientras se movía sinuosamente contra su miembro erecto de adelante hacia atrás, presionándolo contra su trasero. Sentía la humedad de su entrada, la lubricación de un Vesta, regarse entre sus piernas y cubrir la erección de su ángel.  
 
    Lo escuchó tomar aire.  
 
    —Mierda… —dijo él y Fey soltó una carcajada desinhibida, al tiempo que se levantaba un poco usando su mano para jugar con su miembro en su entrada, burlando su intento de enterrarse en él, una, dos veces.  
 
    Los orbes se volvieron plata pura cuando su ángel tuvo suficiente de sus bromas… La dominante posesividad que sintió rebotando dentro de él a través de su conexión casi le hace sollozar de placer. Elysh le soltó y en un movimiento brusco que Fey adoró, le tomó por las caderas con fuerza y se hundió en él, arrancando un grito de su garganta.  
 
    Fey sintió que había estrellas detrás de sus párpados, intensificadas por la sensación de esas alas afiladas acariciándole por completo, sin dejar ni una terminación nerviosa en su haber sin estimular. Solo su ángel podía someter sus sentidos de esa forma, justo como lo necesitaba, justo como se sentía jodidamente perfecto.  
 
    Se abandonó a sus manos, ahogándose en la exquisita sensación de ser llenado… una plenitud que iba más allá de su miembro dentro de él. La caliente fricción de la penetración arrancaba gimoteos y ronroneos de su garganta hasta que Fey espabiló un instante, negándose a dejarse domar en su totalidad y apretó su cola en el cuello de su consorte, sintiendo sus colmillos bajar cuando su deseo escaló a otro nivel.  
 
    El aroma de Elysh era tan delicioso… su ángel era perfecto para él de tantas malditas maneras…  
 
    Fey aumentó la velocidad del movimiento de sus caderas, apretando los músculos internos de su canal y arrancando un nuevo gruñido de su ángel, al mismo tiempo que hundía sus dientes en su hombro, más por el placer de morder que porque necesitase alimentarse.  
 
    No obstante, aún no había visto la última sorpresa de su unión… un nuevo resultado de su armonía como Destinados.  
 
    Su ángel le agarró por el cabello y le arrancó de su hombro, sus dientes aún empapados en sangre y sus labios dejando escapar un gritito de sorpresa. En cuanto Fey observó los orbes de plata que le reflejaban y los labios entreabiertos de su ángel.  
 
    Sus mejillas estaban coloreadas, jadeante… y en su boca había cuatro largos colmillos que, antes de poder procesar bien, ya estaban clavados en su propio cuello. Y no solo eso… las garras… las garras de Elysh ahora punzaban la piel de sus caderas y su cintura con fuerza.  
 
    La absoluta y alucinante sensación, el placer más increíble que había experimentado consciente —porque el ansia no contaba—, le sacudió como una explosión, zarandeando su cuerpo con el impacto de un tren descarrilado. Su nombre dejó sus labios en medio de su orgasmo mientras sentía cómo el mismo Elysh alcanzaba su liberación dentro de él, su canal apretándolo en sus espasmos con Fey susurrando ahogadamente su nombre… y gritando en un segundo clímax que dejó su cerebro hecho puré cuando sintió el miembro de su ángel crecer en su interior.  
 
    «Un nudo… él… Oh, infiernos…».  
 
    Su consorte no estaba bebiendo su sangre, lo suyo era un agarre dominante, justo como un Sire infernal acostumbraba a hacer a su Vesta. El nudo que ahora les ataba juntos palpitaba con estremecimientos que sacaban gemidos y sollozos de gusto de su pecho, igual que gimoteos de deleite.  
 
    La violenta posesividad que sentía en el vínculo, las garras de Elysh se clavaban aún en la piel de su cadera con una mano y la otra había subido hasta su cabello, sosteniéndole con fuerza en un puño. El ímpetu de sus caninos penetrando su carne y su nudo estirando sus entrañas casi le hacen perder la consciencia por el placer crudo y sin filtro.  
 
    Increíble.  
 
    Fey acarició su espalda con su cola y su pecho con sus manos, ayudándole a calmarse. Las emociones de su ángel eran tan primitivas y al mismo tiempo caóticas y frágiles en ese momento.  
 
    —Arye, mi ardiente Phyre… —le llamó con dulzura.  
 
    Le sintió estremecerse, sorprendiéndose y apartándose de su cuello, sus colmillos ensangrentados y una expresión atónita, casi horrorizada, cubría su pálido rostro.  
 
    —Yo… —balbuceó, su voz compungida—. Lo siento, cariño, yo…  
 
    Un siseo de estupor escapó de sus labios, acompañado de un gruñido de su consorte cuando este intentó retirarse de su cuerpo sin éxito, las emociones que Fey recibía de él eran un contraste tremendo con las propias.  
 
    Fey suspiró y besó sus labios manchados de sangre, mordiendo el labio inferior magullado por sus besos, apretando su canal alrededor del nudo, sacó un gemido de su tonto ángel para dar énfasis a sus siguientes palabras:  
 
    —Elyshariel, no te atrevas a sentirte culpable por darme el mejor jodido orgasmo que he tenido en mi vida, eso sería negar a Deseo, tú deseo, mi deseo… —gruñó de forma desvergonzada, acariciando las alas de Elysh con las propias, al tiempo que su traviesa cola se aferraba, de nuevo, al cuello de su Sire.  
 
    Sonrió con absoluta malicia cargada de éxtasis cuando observó cómo un intenso rubor corría por las mejillas de su consorte, la vergüenza que éste sintió unos momentos atrás disipándose, trocándose en algo más caliente. No obstante, antes de que Fey pudiera ponerse manos a la obra en comenzar otra ronda de lo que prometía ser una experiencia malditamente increíble, su teléfono sonó.  
 
    El timbre que tenía para su Nué Vize era inconfundible.  
 
    Trató de ignorarlo, pero el idiota no dejó de llamar, así que irritado, siseó mientras con un gesto usaba magia para levitar el teléfono hasta su mano. La expresión de consternación en el rostro de su pareja ante su acción era algo adorable.  
 
    —¿Qué? —contestó de forma ruda y escuchó un gruñido al otro lado de la línea.  
 
    —Niño grosero… ¿Dónde carajos andas? Necesito que tú y tu consorte se pasen por mi oficina a firmar unos documentos —ladró la voz de Vize.  
 
    Entrecerrando los ojos, sonrió de nuevo con maldad pura.  
 
    —Pues montando al mencionado consorte, por supuesto. Y tú me estás interrumpiendo ―replicó y casi ríe cuando su ángel se atragantó con el aire, avergonzado. El nudo dentro de Fey se apretó de forma involuntaria y contuvo un gemido.  
 
    Vize maldijo.  
 
    —Eso era información que no necesitaba saber, Feyreth. Tú… ¡Bah! Acabamos de cambiar oficialmente tu apellido y el de tus Shyrelle, ahora eres Feyreth Deutheros Di Galathea, el último es el apellido que Sishue Beliel escogió hace poco, por fin, todos en Lujuria vamos a tomarlo. Siendo tú el primero, así que… cuando no estén cogiendo, te agradezco que se asomen por la oficina, de preferencia después de bañarse —siseó Vize.  
 
    Fey bufó.  
 
    —Deja los celos y ve a rebotar en el nudo de un Sire, Nué, haría maravillas con ese humor ácido que cargas. Casi que pareces hijo de la serpiente de Valaikah… De cualquier manera, estaremos por allí luego, y gracias. 
 
    —¡Pequeño pedazo de mier…!  
 
    Fey trancó la llamada, apagó el teléfono y lo lanzó al otro lado de la habitación. Soltando una carcajada pasó ambos brazos rodeando el cuello de su aturdido y sonrojado ángel, pegando sus cuerpos juntos.  
 
    —Ahora… ¿en qué estábamos, Arye? 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Fey 
 
    Tártaro, Ciudadela Infernal. Palacio del Regente Infernal. 
 
   F ey abrió los ojos, sintiéndose algo desorientado. El dosel de la cama hecho de la seda violeta más fina fue lo primero que reconoció. La mencionada cama que su consorte y él habían estado utilizando en Tártaro desde hacía más de dos meses era una visión familiar… al menos…  
 
    —¿Cariño? —susurró la quebrada voz de Elysh y Fey clavó sus ojos en él de inmediato, quien estaba acostado a su lado, sosteniendo su mano.  
 
    Le sonrió.  
 
    Su pobre ángel tenía una expresión que era una perfecta mezcla de preocupación y júbilo absoluto remolineando en sus preciosos orbes de oro y Fey amplió su sonrisa, transmitiéndole en su vínculo el eufórico estado en el que estaba sumiéndose.  
 
    —¿Está en el nido? —inquirió con un tono rasposo y Elysh se apresuró a ayudarle a tomar algo de agua de un vaso que estaba en la mesa junto a él, la frescura del líquido aliviando su garganta reseca.  
 
    Fey, prácticamente vibraba con sentimientos apenas contenidos, la mayor parte de esa emoción era, por supuesto, amor.  
 
    Un amor tan fuerte, implacable y salvaje, que no sabía cómo era posible que le cupiera en el cuerpo. Pero claro, ese amor no solo le pertenecía a él, sino a todos aquellos conectados a su nido, a sus hijos y a su perfecto Destinado, que estaban compartiendo su dicha con él. 
 
    Elysh sonrió y esa sonrisa derritió el corazón de Fey. Sus ojos se trocaron en plata pura debido a las emociones, sus mejillas tenían pinceladas de rosa y los hoyuelos de sus mejillas se acentuaban de esa adorable forma suya… capaz de envolver su alma en luz y fuego.  
 
    —Lo está, mi dulce y valiente Arye, lo está —respondió él y Fey comenzó a ponerse de pie.  
 
    Su ángel trató de detenerle, por supuesto; después de todo, según el reloj en la pared apenas habían pasado un par de horas desde que había dado a luz a su hermoso huevo, pero Fey no podía esperar más.  
 
    —Oh, mi amor, no deberías… ¿Y si llamamos a un sanador? Aunque sea a tu Hye… ―masculló su consorte con algo de inquietud, nervioso por si Fey podría hacerse daño.  
 
    Fey chasqueó sus labios y usó su cola para palmear la espalda de su marido, calmándole. Los Sires podían ser un poco sobreprotectores, en especial en situaciones como estas, aunque era de esperarse.   
 
    Y quizás con otro Vesta tal preocupación no sería algo descabellado, no obstante, Fey era un Guerrero. El proceso de dar a luz fue extraño e incómodo, pero el dolor fue relativamente tolerable en comparación a algunas de las heridas que había sufrido en su línea de trabajo.  
 
    Lo más fastidioso había sido quedarse dormido casi al instante después, gracias a la biología Vesta. En el momento en que el huevo abandonaba su cuerpo, el Vesta era forzado a dormir para que su energía mágica pudiera restablecerse y regresar a su estado original, lo que dejaba su mente algo embotada, tal como ahora. 
 
    —Estoy bien, mi ángel, lo sabes, puedes sentirlo en el vínculo… así como también sabes que no hay manera de que pueda quedarme tranquilo ahora mismo, mi Phyre. Llévame con nuestro huevo… —su voz tenía un timbre melódico, pero la orden era firme. 
 
    No había manera de mantener a un Vesta separado de su huevo, al menos no a un Desideratha. 
 
    Su hermoso consorte suspiró y besó su frente antes de levantarlo en brazos, presuroso de cumplir con su petición como el excelente Sire que era.  
 
    —Está bien, mi pequeño demonio, pero al más mínimo dolor o molestia, iremos a que te revise un sanador. Incluso, podríamos llamar a Shye Mel —refunfuñó su ángel preocupado, aunque Fey entendía que esa constante alerta no era culpa suya.  
 
    Elysh y Fey confiaban en que su preciado regalo del Caos estaba a salvo en su nido, protegido por la barrera Arystel que su Shue instaló en la isla. Con todas las mejoras y bendiciones que habían recibido, su hogar era más seguro que el palacio del Tártaro.  
 
    Nada podía pasarle.  
 
    Sin embargo, después de todos los momentos difíciles que habían enfrentado, esa protección exagerada era lo único que les daba paz.  
 
    —Está bien, mi ángel —masculló, apoyando su cabeza sobre su pecho, al tiempo que usaban la puerta rúnica especialmente encantada para conectar con la habitación del nido.  
 
    Fey sonrió radiante, de nuevo, al ver la luz caleidoscópica que se irradiaba de la claraboya envolver el pedestal donde la incubadora estaba descansando.  
 
    «Perfecto». Pensó con entusiasmo, comenzando a ronronear en reflejo.  
 
    Elysh soltó una suave risa, besando su coronilla y dejándole sobre sus pies, cerca del pedestal.  
 
    —Justo como nuestro bebé lo quería, Arye —dijo su consorte y Fey asintió, sintiendo algo de humedad en las comisuras de sus ojos.  
 
    Su corazón comenzó a latir a toda velocidad cuando el vínculo con su huevo retumbó como un instrumento de percusión dentro de su mismísima alma. Casi en trance, dio un par de pasos y abrió la incubadora, apartando la suave capa de puro algodón que cubría a su bebé.  
 
    Y entonces lo vio y soltó un pequeño gimoteo de emoción, lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas, aunque las mismas no eran de tristeza, no, sino de total y completa euforia, la alegría que lo embargaba rebotaba en su consorte y de él a sus Shyrelle y al resto de sus vínculos.  
 
    Su ángel le abrazó desde atrás, como Fey amaba, mientras que éste se maravillaba en la visión de su huevo.  
 
    Del tamaño de una pelota de softball, el tono lila perlado de la cáscara reflejaba la luz de la claraboya sobre él, el patrón dibujado en la cáscara. Si bien ahora Fey podía leer Runas Divinas complejas gracias a la instrucción de su Shue, lo que veía con sus ojos era sobrecogedor en el mejor de los sentidos. 
 
    Las líneas que formaban las Runas Divinas eran una obra de arte en sí mismas. Algunas de ellas con una suavidad romántica estaban delineadas en tonos dorados y tornasolados, irradiando una energía Celestial que parecía vibrar suavemente en el aire. Otras con trazos góticos en un profundo violeta y tornasol, emanaban una esencia Demoníaca. Juntas, estas runas contaban una historia de caos y equilibrio, una narrativa de contrastes que se entrelazaban en una danza armoniosa de luz y sombra que lo dejaba encandilado.  
 
    Su consorte contuvo el aliento y Fey leyó en voz alta:  
 
    —Nacido del Balance de Justicia y la Oscuridad de Deseo… la Promesa amada por el Caos, bendecida por el Caos —musitó como en trance.  
 
    Al haber aprendido a leer estas Runas, Fey había creído que podría decirles a otros celestiales quiénes eran sus Destinados, pero como comprendió luego, había una intensa restricción impuesta a lo que podía decir dada por la Providencia o, incluso, un Arystel de mayor rango a esta. Fey no sabría decirlo.  
 
    Pero esto…  
 
    Elysh inhaló profundo y Fey pudo sentir una mezcla de emociones complicadas arremolinándose en su interior.  
 
    —Promesa… —exhaló su consorte, su tono cargado de maravilla y preocupación en partes iguales—. El Alto Querubín de Promesa… De acuerdo a los registros en Arcana, es el más fuerte de todos los Querubines y tan valioso como los cuatro Serafines del Génesis.  
 
    Fey sintió la sangre en sus venas bombeando con fuerza ante la perspectiva del potencial futuro de su huevo que leía de la mente de su pareja, las posibilidades de aquello que Promesa traería al mundo. Era sobrecogedor, pero al mismo tiempo, Fey sabía que todo estaría bien.  
 
    El universo no les daría nada que no pudieran manejar a dos seres que ya habían alcanzado su equilibrio.  
 
    Sonriendo, tomó la mano temblorosa de su Arye y este pareció espabilar de su propio estupor. Los preciosos orbes de nuevo pareciendo oro líquido le miraban con adoración y felicidad plena.  
 
    —Sea lo que sea nuestro bebé, Kyone, Arystel y Alto Querubín, será amado por ser nuestra familia… —comenzó a decir, solo para que ambos dieran un respingo al sentir otro demandante tirón en el vínculo. Su adorable bebé necesitaba comer, al parecer.  
 
    Riendo, Fey llevó sus manos unidas al pequeño huevo y ambos enviaron su energía al mismo, solo para sentir algo un tanto increíble como desconcertante.  
 
    En vez de dar energía… parecían estarla recibiendo.   
 
    Demasiada energía.   
 
    Ambos soltaron el huevo que brillaba en tonos tornasolados y se miraron, conmocionados, dejando escapar un jadeo al verse el uno al otro.  
 
    La mirada de Elysh había cambiado, sus ojos plateados, esos que mostraba cuando usaba su poder o sus emociones estaban afectadas, ya no eran plata pura y, en cambio, ondas de oro fundido remolineaban como espirales en sus iris… Y su piel… la misma resplandecía con un suave brillo de oro. El aire alrededor de su consorte había cambiado y… su propia presencia también.  
 
    Usando la conexión se vio a sí mismo a través de los ojos de su ángel y quedó igual de aturdido.  
 
    Los orbes de Fey poseían, también, la espiral de oro resplandeciendo en medio del amatista profundo y su propia piel emitía una especie de oscuridad sutil y depredadora, definitivamente intimidante.  
 
    —Subimos de rango… Elysh…, ¿subimos de rango de nuevo? E-eso quiere decir… ―tartamudeó con su pulso disparándose.  
 
    Fey no tuvo tiempo de expresar nada más cuando fue levantado en un abrazo, al mismo tiempo que los labios de su ángel atrapaban su boca en un beso reverente y apasionado.  
 
    «Gracias, mi pequeño demonio, gracias… tú… no tienes idea de la dicha que has traído a mi vida». La voz de su consorte, de su Destinado, resonó en la preciosa conexión que compartían.  
 
    Fey se derritió en sus brazos, aferrándose a su pareja, deshaciéndose del glamour y abarcándose el uno al otro con sus cuerpos y sus alas en un momento único y glorioso.  
 
    Después de todo, el regalo de Deseo para su Justicia era una eternidad juntos y eso… era algo recíproco.  
 
    Balance perfecto. 
 
      
 
    

  

 
   
    GLOSARIO DE TÉRMINOS 
 
    En las palabras del lenguaje Divino, la pronunciación está dentro de los paréntesis "[]". 
 
      
 
    
    	 Ansia: Celo. Periodo de mayor fertilidad de Sires y Vestas. 
 
    	 Arye [A―ríe]: “Amado” esposo/a. Apelativo increíblemente íntimo y cariñoso. Solo entre esposos/as destinados o entre aquellos que han decidido pasar el resto de sus días en una unión semejante. 
 
    	 Arystel [A―rís―tel]: Seres Divinos con rango superiores a los Nostelle y con una compleja jerarquía propia. Son los encargados de ejecutar la voluntad del Jënka, protegerle y conservar el Balance. 
 
    	 Arystelle [A―rís―t(e)l]: Plural de Arystel. 
 
    	 Dahye [Da―híe]: Padrino/a Vesta. 
 
    	 Dashye [Da―shíe]: Ahijado/a. 
 
    	 Denominación: Atributo de un Alma con consciencia propia, cuyo objetivo es guiar, proteger y exaltar a su Encarnación para lograr una fusión y ascensión. 
 
    	 Encarnación: Nostel escogido para compartir cuerpo con una Denominación, el karma de uno es el karma del otro y el destino de uno es el destino de otro, con el objetivo de encontrar el balance perfecto y conseguir la fusión y ascensión. 
 
    	 Hye [Híe]: Padre/Madre Vesta. 
 
    	 Jënka [Yéin―kah]: “El Todo”, palabra en el Divino antiguo. 
 
    	 Kyone [Kí―o―ne]: Nueva raza nacida del balance perfecto entre Ángel y Demonio. 
 
    	 Méyre [Mé―i―re]: Esposo/a. consorte. Puede o no ser destinado. 
 
    	 Mynel [Mí―nel]: Témpano/Ventisca/Nevada, cambia el significado según el contexto de la oración. Aunque, en el cual Mal lo usa, es probablemente “Témpano” como sustantivo. 
 
    	 Myriel [Mí―riel]: consorte de mi Shue/Hye. 
 
    	 Nisishye [Ni―si―shíe]: Bisnieto/a. 
 
    	 Nostel [Nós―tel]: Término jerárquico para referirse tanto a seres Celestiales como Infernales.  
 
    	 Nostelle [Nós―t(e)l]: Plural de Nostel. 
 
    	 Nué [Nu―é]: Hermano Mayor. 
 
    	 Nuélle [Nu―éll(e)]: Plural de Nué. 
 
    	 Phyre [Fíh―re]: Fuego.  
 
    	 Rué [Ru―é]: Hermano Menor. 
 
    	 Shue [Shú―e]: Padre/Madre Sire. 
 
    	 Shuyre: Suegro/a Sire. 
 
    	 Shye [Shí―e]: Hijo/a de mi alma y corazón. 
 
    	 Shyrelle [Shí―r(e)l]: Plural de Shye. 
 
    	 Sihye [Si―híe]: Abuelo/a Vesta. 
 
    	 Sire [Sí―re]: Ser femenino o masculino con una alta probabilidad de dejar embarazado a otro ser, en especial en su ansia, el periodo de mayor fertilidad donde anudan a su pareja.  
      
      	 Sires femeninos: Poseen un útero, no obstante, su fertilidad para concepción en el mismo es increíblemente baja, al punto que se considera imposible. En su excitación o bajo estímulo, los Sires femeninos presentan un miembro viril que luego se oculta cuando la excitación baja.  
 
      	 Sires masculinos: No poseen útero, así que no pueden llevar un embarazo.  
 
     
 
 
    	 Sishue [Si―shú―e]: Abuelo/a Sire. 
 
    	 Sobrenaturales: Otras razas de menor rango que habitan el mundo, hay facciones que sirven a los seres Celestiales, Infernales y aquellas completamente neutrales.  
 
    	 Vesta [Vés―ta]: Ser femenino o masculino con una alta probabilidad de concebir, en especial en su ansia, el periodo de mayor fertilidad posible para embarazarse. 
      
      	 Vestas femeninos: No poseen miembro viril, ergo, no tienen la habilidad de dejar embarazado a otro ser. En su excitación, tienen una lubricación natural para facilitar la concepción. Su periodo de incubación del huevo en su vientre es de 5 meses, mientras que el último mes es fuera del mismo, en un nido.  
 
      	 Vestas masculinos: Poseen un miembro viril, no obstante, su fertilidad para dejar a otro ser embarazado es increíblemente baja, al punto que se considera imposible. Poseen un útero y en su excitación, lubricación natural especial para facilitar la concepción. Su periodo de incubación del huevo en su vientre es de 3 meses, mientras que los siguientes 3 meses es fuera del mismo, en un nido. 
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    Es absolutamente increíble para nosotras el haber acabado la historia de Fey y Elysh. Una novela que nació de un ejercicio de escritura por diversión de ambas y que floreció en un universo de otros personajes que ya teníamos y que aún no han visto la luz.  
 
    No obstante, fue una decisión acertada. 
 
    Y si bien nos dio muchísimos dolores de cabeza, nos hizo reestructurar todo desde el principio y rehacer capítulos enteros. El mundo que creamos ahora es tan rico y precioso, y lo amamos tanto, que tuvimos que contenernos un montón mientras escribíamos esta novela. 
 
    A pesar de que parece broma por lo larga que es, hubo un montón de material que tuvimos que omitir, mucho de lo cual podrán disfrutar en los siguientes libros de la serie y otros que, quizás traigamos a ustedes en un especial… más adelante. 
 
    Gracias por acompañarnos en el enredo de Fey y Elysh y cómo estos comienzan un efecto dominó de cambio en su mundo. Esperamos que nos sigan durante todo el viaje que será el Proyecto Centinelas y también el Originverse.  
 
    Para mayor información, recuerden seguirnos en nuestro grupo de Facebook “A&M” y para contacto profesional nuestro correo: aymnova.author@gmail.com. 
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